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«PHALARIS  BULBOSA»  CAV. 

l'Olt  El. 

Ingeniero  agrronomo  ALEJANDRO  BOTTO 


SEtillSno  IXKOHME  CON  NUEX  Ai  OHSEKVACIONES 


LIHRARY 
NEW  YORK 

PRÓLOGO.  BOTanical 

JAKlítjfS 

Varias  razones  nos  han  inducido  a publicar  cuanto  an- 
tes este  segundo  informe  referente  al  Phalaris  bulbosa 
Cav.,  que  el  año  pasado  presentáramos  como  nueva  planta 
forrajera. 

La  primera  de  ellas,  la  necesidad  de  difundir  amplia- 
mente y en  la  forma  que  merecen,  los  estudios  de  esta 
índole,  difusión  que  no  se  ha  conseguido  con  la  primera 
publicación  a causa  del  pequeño  número  de  ejemplares 
a que  se  redujo  el  tiraje. 

La  segunda,  la  oportunidad  de  llevar  a conocimiento 
de  los  ganaderos,  el  resultado  de  nuevas  observaciones, 
propias  y ajenas,  de  las  cuales,  muchas  de  ellas,  aportan 
nuevos  conocimientos  sobre  esta  planta  y,  un  número  ele- 
vado, confirman  plenamente  las  afirmaciones  que  hiciéra- 
mos en  el  folleto  anterior. 

La  tercera,  la  necesidad  imperiosa  y urgente  de  con- 
tiMirrestar  la  guerra  sorda  y mezquina  con  que  se  com- 
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bate  la  propagación  de  esta  útilísima  planta  (1),  guerra,  que 
sin  entrar  a estudiar  el  origen  y sus  propósitos,  nos  hiere 
profundamente,  desde  el  momento  que  en  forma  tan  in- 
justificada y pequeña  se  pone  en  duda  la  honestidad  cien- 
tífica y la  obra  de  nuestra  Estación  Agronómica,  la  cual 
se  modesta  si  se  quiere,  pero  sana  y bien  intencionada. 

No  hemos  intentado  obscurecer,  disminuir,  ni  quitar  el 
mérito  de  nadie  al  publicar  los  resultados  de  nuestras 
investigaciones,  y si  hemos  sido  felices  en  ellas,  tranqui- 
lícese el  mezquino,  que  no  llevamos  nada  en  la  partida, 
pues  el  único  beneficiado  será  el  país,  al  cual,  los  bien 
intencionados,  le  deben  todos  sus  desvelos. 

No  podemos  menos,  sin  embargo,  que  dejar  constancia 
del  intenso  desagrado  que  nos  causa  el  tener  que  eviden- 
ciar las  pequeñeces  que  encierran  estas  incidencias,  las 
cuales,  a fuer  de  frecuentes  en  las  buenas  obras,  casi  de- 
biéramos aceptarlas  como  naturales.  Pero  el  hecho  de  estar 
de  por  "uedio  todo  el  prestigio  de  la  institución  que  repre- 
sentamos, desde  el  momento  que  nuestra  personalidad  des- 
aparece ante  ella  y que  cónceptuamos  nuestra  presencia, 
un  accidente  de  su  vida,  hemos  considerado  impostergable 
la  necesidad  de  levantar  nuestra  voz  de  protesta,  enérgi- 
camente, por  este  hecho  tan  insólito  como  injustificado. 

Hemos  llevado  a conocimiento  del  público,  mediante 
nuestro  primer  informe,  la  serie  de  observaciones  recogi- 
das durante  los  cuatro  años  en  que  estudiamos  al  Phala- 
n'.s  bulbosa  en  la  Estación  Agronómica,  observaciones  re- 
gistradas con  la  prolijidad,  exactitud  e imparcialidad  que 
cuadraba  a nuestras  funciones  y antecedentes  profesiona- 
les, las  cuales,  como  esperábamos,  acaban  de  ser  confir- 
madas en  su  totalidad  por  numerosas  personas,  que,  en 
forma  tan  encomiástica,  vienen  secundando  nuestra  acción. 

Por  lo  demás,  nada  conseguirá  arredrarnos  ni  nos  res- 
tará energías,  seguiremos  impertérritos  nuestra  obra  con 
la  propagación  de  esta  planta,  en  la  seguridad  de  que 
con  ella  contribuiremos  a la  resolución  de  uno  de  los  pro- 


(1)  l.raso  la  cai-lii  ruinici o li  del  AjiémUi-.f. 
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bleinas  más  interesantes  de  la  ganadería:  tal  es,  la  ob- 
tención de  abundante  y bien  constituido  forraje  durante 
el  invierno. 


ANTECEDENTES. 

Hace  cinco  años,  cuando  el  H.  Consejo  Académico  de 
la  Facultad,  me  hiciera  el  honor  de  confiarme  la  jefa- 
tura de  la  Estación  Agronómica,  cuya  creación  acababa 
de  decretar,  creí  oportuno,  dada  la  orientación  que  pen- 
saba imprimirle  a dicha  dependencia,  solicitar  a algunos 
de  mis  antiguos  maestros,  un  tema  de  estudio  que  impor- 
tara en  sí,  un  problema  a resolver  de  los  muchos  que  a 
cada  instante  se  presentan  a nuestra  agricultura  y ga- 
nadería. 

El  doctor  Carlos  Spegazzini,  mi  sabio  maestro,  respon- 
dió inmediatamente  a mi  pedido  y lo  hizo  en  la  forma 
gentil  y generosa,  como  lo  saben  hacer  los' hombres  su- 
periores. 

Me  entregó  en  esa  ocasión,  una  pequeña  mata  de  una 
graminácea,  y al  hacerme  esa  donación,  agregó  más  o 
menos  las  siguientes  palabras:  “tome  esta  planta,  estudie 
con  prolijidad  sus  características,  determine  las  condi- 
ciones de  su  cultivo,  su  composición  química,  etc.,  y si 
llega  a la  conclusión  como  espero,  de  que  esta  planta 
puede  destinarse  a la  formación  de  praderas  permanentes 
y por  lo  tanto  proporcionar  a las  haciendas  abundante 
forraje  durante  el  invierno,  habremos  resuelto  un  gran 
problema”. 

He  cumplido:  he  seguido  paso  a paso  las  indicaciones 
que  me  diera:  he  recogido  desde  entonces  hasta  hoy  nu- 
merosos antecedentes,  los  que  reunidos  a la  hermosa  des- 
cripción botánica,  que  como  nuevo  obsequio  recibiera  del 
doctor  Spegazzini,  me  autorizáis  a presentar  al  P/ialnri.s 
hiill)om  Cav.,  como  una  nueva  e importante  forrajera. 

En  efecto,  las  excepcionales  cualidades  que  ella  encierra, 
tales  como  las  de  ser  una  planta  perenne,  resistente,  de 
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fácil  cultivo,  agregado  que  es  capaz  de  proporcionar  en  el 
invierno  abundante  y bien  constituido  forraje,  comparable 
por  su  valor  al  de  la  cebada,  avena  y alfalfa,  no  sólo  la 
confirman  en  el  carácter  que  la  presentamos,  sino  que 
también  la  señalan  como  indispensable  para  las  regiones 
ganaderas  del  país. 

Por  lo  demás  y como  dato  de  importancia,  agregaré  que 
esta  planta  ha  sido  recientemente  introducida  en  Austra- 
lia con  fines  forrajeros,  dando  espléndidos  resultados  que 
pueden  calificarse  de  sorprendentes.  Las  publicaciones  del 
distinguido  Agrostólogo  Mr.  Breakwell,  referente  a obser- 
vaciones particulares  y a los  ensayos  realizados  en  las 
Estaciones  Experimentales  de  Glen  lunes,  Wagga,  de  Ba- 
thurst,  Cowra,  Wollongbar  y en  la  Universidad  de  Haw- 
kesbury,  son  bien  elocuentes  a este  respecto. 

Es  en  Australia  donde  a esta  planta  se  le  ha  bautizado 
por  sus  cualidades,  con  el  nombre  de  sweet  iussac,  que 
equivale  en  nuestro  idioma  a mata  de  gramilla  dulce. 


DESCRIPCION  DE  LA  PLANTA. 


Planta  originaria  de  la  Europa  Meridional  (España,  Ita- 
lia, Grecia)  y de  las  costas  septentrionales  de  Africa  (Ma- 
rruecos, Argelia,  Egipto,  etc.),  que  presenta  según  las  con- 
diciones edáficas  y climatéricas  de  las  regiones  en  que 
vegeta,  modificaciones  morfológicas  más  o menos  acen- 
tuadas, por  lo  que  ba  sido  descripta  bastantes  v^eces  por 
diferentes  botánicos  con  muchos  nombres  distintos  y en- 
tre ellos  recordaremos  el  de  Phaluris  aaiuutica  de  Lineo, 
de  Flialaris  coerulescens  de  Desfontaines,  de  Plialaris  coi/i- 
inatata  de  Roemes  y Schultes. 

Es  una  planta  perenne,  que  constituye  matas  poderosas 
de  más  de  un  metro  de  altura  y hasta  un  metro  de  diá- 
metro. No  tan  sólo  se  reproduce  por  semillas,  sino  que 
puede  multiplicarse  con  la  mayor  facilidad  por  estacas, 
deshaciendo  las  matas  y plantando  aparte  cada  uno  de 
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los  numerosos  retoños  y cañas  que  las  forman,  lo  que 
facilita  (le  un  modo  inmenso  su  difusión,  pues  con  unas 
cuantas  semillas  o una  sola  mata,  se  puede  en  cortísimo 
tiempo  cubrir  una  larga  extensión  de  terreno. 


I''i"ura  I. 

Mala  (le  Plinlarin  bulbosa,  en  espigazí'ni. 


La  raíz  es  fibrosa,  muy  abundante  y sus  fibras  del  largo 
de  cinco  a diez  centímetros,  por  lo  general  simples  y te- 
naces se  entierran  casi  verticalmente. 
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Las  cañas  que  c )mponen  las  matas,  son  numerosas,  más 
o menos  hinchadas  en  la  base  y apretadas  entre  sí,  se- 
parándose paulatinamente  hacia  la  parte  superior,  cilin- 
dricas, varianrio  las  estériles  de  treinta  a sesenta  centí- 
metros de  lonfíitud,  mientras  las  fértiles  alcanzan  a se- 
tenta y hasta  cien  centímetros;  su  grueso  es  de  dos  a 
cuatro  milímetros,  huecas,  erectas  y tiesas,  pero  no  leño- 
sas, ostentando  cada  una  de  ellas  de  tres  a cinco  nudos 
ligeramente  hinchados,  los  inferiores  bastante  acercados 
y tapados  por  las  vainas  que  visten  las  cañas,  los  uno  o 
dos  supremos  más  o menos  desnudos  y visibles. 

Las  vainas  bastantes  largas,  más  o menos  adheridas  a 
las  cañas,  membranosas  verdes  lampiñas,  recorridas  por 
numerosas  y delgadas  nervaduras  en  el  ápice,  se  ensan- 
chan brusca  y algo  desigualmente  en  el  limbo,  prolon- 
gándose en  su  parte  ventral  en  una  orejita  o lígula  grande, 
obtusamente  ovalada  membranosa  entera  blanco-incolora 
tanto  mayor  cuanto  más  elevada. 

Las  láminas  son  lineales,  variando  de  cinco  a quince 
milímetros  de  ancho,  por  un  largo  de  diez  a treinta  cen- 
tímetros, bastante  alargadas  y adelgazadas  hacia  la  punta 
aguda,  membranosas,  firmes  pero  no  coriáceas,  lampiñas, 
verdes  y a veces  ligeramente  azulejas,  finísimamente  es- 
cabronillas  en  los  bordes,  con  una  nervadura  principal 
central,  acompañada  de  cinco  a nueve  nervaduras  más 
delgadas  en  cada  lado,  las  cuales  sólo  son  visibles  por 
transparencia  mirando  las  láminas  foliares  contra  la  luz. 

Esta  grama,  desde  el  segundo  año  de  su  nacimiento, 
cada  verano,  florece,  produciendo  en  la  extremidad  de  sus 
cañas  fértiles  y sobresaliendo  bastante  del  haz  de  hojas, 
tirsos  de  flores.  Dichos  tirsos  o racimos  compuestos,  son 
cilindricos  y miden  de  cinco  a seis  centímetros  de  lai’go 
por  uno  de  diámetro,  por  lo  común  abruptamente  redon- 
> deados  en  la  base  y ligeramente  adelgazados  hasta  el 
ápice  donde  terminan  en  punta  bastante  roma;  se  hallan 
constituidos  por  un  sinnúmero  de  racimillos  fuertemente 
apretados  y empizarrados,  como  en  todas  las  especies  de 
alpiste,  contando  cada  racimillo  de  tres  a seis  espiguillas. 


l'ijiura  '2. 

Iv-pijia  ¡ 'h<t/(tri.'i  hufhosn. 
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Las  espiguillas  son  muy  comprimidas,  algo  cóncavas 
del  lado  ventral  o superior  y ligeramente  convexas  del 
lado  dorsal  o inferior,  de  circuscripción  elíptica  con  cinco 
a seis  milímetros  de  largo,  por  dos  y medio  a tres  mi- 
límetros de  ancho,  sostenidas  por  pedunculillos  lampiños 
tres  o cuatro  veces  más  cortos  que  aquellas;  constan  de 
dos  pajitas  o glumas  lampiñas  verdes  opuestas,  casi  del 


ri;íura  o. 

Haciniillos.  ‘jlumas  y frutos  «leí  [^halaria  bnlhonit. 


mismo  largo,  fuertemente  aquilladas  especialmente  en  su 
mitad  superior  donde  la  quilla  sobresale  de  tal  modo  de 
constituir  una  alita,  agudas  en  ambas  extremidades  y cada 
una  con  tres  nervaduras,  una  central  más  fuerte,  que  for- 
ma la  quilla  y otra  más  delgada  en  cada  lado;  al  inte- 
rior de  las  glumas,  se  halla  una  sola  flor  fértil  hermafro- 
dita  y completa,  acompañada  a cada  lado  por  una  esca- 
milla,  las  que  no  son  sino  los  restos  de  otras  dos  flores 
estériles  abortadas.  Cada  flor  fértil  consta  de  dos  pajuelas 
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o "lunias,  de  tres  milímetros  de  largo  por  un  milímetro  y 
cuarto  de  ancho,  ovalada  lanceoladas,  que  encien’an  tres 
estambres  y un  ovario  provisto  de  dos  estilos  plumosos. 

El  fruto  o semilla,  como  vulgarmente  se  llama,  es  muy 
parecido  al  de  todas  las  especies  de  alpiste  y está  for- 
mado por  las  flores  fértiles  que  han  alcanzado  su  com- 
pleto desarrollo  y que  se  desprenden  y salen  de  entre  las 
glumas  de  las  espiguillas;  miden  tres  milímetros  y medio 
de  lai’go  por  uno  y medio  de  ancho  y poco  menos  de 
uno  de  espesor,  pues  son  algo  chatas;  las  glumelas  que 
persisten,  afectan  forma  ovalada  lanceolada,  bastante  re- 
dondeadas en  la  parte  basal  o inferior  y asaz  agudas  en 
la  superior,  coriáceas  rígidas  de  color  pajizo  pálido,  lus- 
trosas y lampiñas  en  su  mitad  inferior  y no  brillantes 
sino  muy  finamente  bellosas  en  su  parte  superior;  en  el 
interior  estrechamente  abrazada  por  dichas  pajuelas,  existe 
la  pepa  o verdadero  fruto,  que  es  una  cariopsis  elíptica 
de  dos  y medio  inilímetros  de  largo  por  uno.  y cuarto  de 
ancho,  algo  comprimida,  de  color  pardo  amarillento,  lam- 
piñas bastante  compacta  dura  y lisa,  de  factura  blanca- 
harinosa,  cuando  bien  madura. 

La  germinación  de  esta  semilla  es  bastante  rápida,  pues 
en  buenas  condiciones  de  calor  y de  humedad  no  tarda 
más  de  ocho  días. 


CULTIVO  DEL  “PHALARIS  BULBOSA”  CAV. 

Clima.  — No  nos  ha  sido  posible  aún,  apesar  de  todo 
nuestro  empeño,  llegar  a fijar  en  una  forma  precisa  el  área 
geográfica  propia  a este  cultivo. 

Abrigábamos  la  esperanza  en  el  momento  de  practicar 
la  primera  distribución  de  las  semillas  de  esta  planta, 
(Mayo  a Julio  de  1916),  de  poder  llegar  a este  fin,  para 
lo  cual  tuvimos  la  precaución  de  seleccionar  las  cartas  de 
los  pedidos  (pie  recibimos,  de  manera  tal,  que  el  número 
de  sobres  que  habíamos  preparado,  resultaran  uniforme- 
mente repartidos  en  toda  la  extensión  del  territorio  del  país 


10  — 


Pero  desgraciadamente,  según  se  desprende  de  las  nu- 
merosas comunicaciones  que  hasta  hoy  hemos  recibido,  la 
intensa  sequía  que  reinó  durante  casi  todo  el  año  1916, 
ha  hecho  fracasar  gran  parte  de  las  siembras,  malogrando 
con  ello  nuestro  legítimo  propósito. 

En  la  segunda  distribución  que  de  esta  semilla  hemos 
realizado  en  el  corriente  año  (Febrero,  Marzo  y Abril),  se 
ha  tenido  la  misma  precaución,  habiéndose  repartido,  como 
en  la  vez  anterior,  en  el  mayor  número  de  provincias  y 
territorios  del  país,  y como  las  condiciones  climatérias 
habidas  han  sido  más  favorables,  esperamos  en  esta  oca- 
sión mejor  resultado. 

No  obstante  esto  y fundados  en  los  antecedentes  que 
hemos  podido  reunir,  creemos  estar  en  condiciones  de  po- 
der adelantar  algo  a este  respecto:  así  por  ejemplo;  ya 
sabemos  que  esta  planta  prospera  en  una  forma  ventajosa 
en  casi  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires;  que  en  la  Pam- 
pa, Córdoba,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y Corrientes,  algunos 
cultivos  han  dado  buenos  resultados:  que  en  Salta,  Jujuy 
y en  el  Neuquén,  algunos  ensayos  practicados  han  demos- 
trado la  posibilidad  de  este  cultivo. 

Además  de  esto,  conceptuamos  que  es  aun  oportuno  re- 
producir la  opinión  que  emitiéramos  a este  respecto  en  el 
falleto  anterior,  y ella  es,  que  tomando  como  antecedentes 
el  clima  de  los  países  originarios  o donde  hasta  ahora  se 
ha  observado  que  prospera  convenientemente,  se  pueda  se- 
ñalar que  las  regiones  donde  con  muchas  probabilidades 
de  éxito  debe  intentarse  su  cultivo,  sea  en  el  centro  y 
sud  de  la  República.  Pero  teniendo  en  cuenta  que  se 
trata  de  una  graminácea,  nos  parece  ser  algo  más  preci- 
sos, indicando  como  propias,  todas  aquellas  regiones  donde 
prosperan  los  cereales  y,  entre  estos:  el  trigo,  la  cebada  y 
la  avena,  sin  contar  que  las  mejores  regiones,  serán  sin 
duda,  aquéllas  donde  se  cultiva  en  buenas  condiciones  el 
alpiste,  siendo  éste  precisamente,  un  individuo  de  la  mis- 
ma familia. 

Por  lo  demás,  y como  idea  general,  podemos  asegurar 
(pie  el  Plialaris  bulbosa,  prospera  bien,  bajo  climas  templa- 
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dos  y frescos,  y sólo  languidece  y se  muestra  poco  pro- 
ductivo, en  las  regiones  y épocas  calurosas.  También  po- 
demos afirmar  y esto  en  una  forma  definitiva,  desde  que 
nuestras  observaciones  son  concluyentes  y que  las  cartas 
del  Apéndice  lo  confirman,  que  este  Plndarin  no  sufre  por 
la  acción  de  las  heladas. 

Suelo.  — Los  suelos  que  más  conviene  a esta  planta, 
son  los  de  naturaleza  sueltos,  fértiles  y bien  provistos  de 
humedad;  sin  embargo,  según  venimos  observando,  no  des- 
merece mucho  eu  los  suelos  mediocres,  secos  y aun  en  los 
fuertes,  pero  esto  siempre  que  hayan  sido  hien  preparados 
mediante  las  labores.  Se  ha  comprohado  también,  lo  que 
constituye  una  importantísima  condición  para  nuestro  país, 
que  puede  adaptarse  sin  mayores  inconvenientes,  a los 
suelos  moderadanienfe  saladon. 

Las  comprobaciones  que  se  refieren  a esta  adaptación, 
vienen  siendo  objeto  de  un  estudio  continuado  desde  que 
poseemos  esta  planta,  pues  los  antecedentes  que  habíamos 
reunido  a este  respecto,  nos  daban  muchísimas  esperanzas. 

He  aquí  por  lo  demás,  las  experiencias  realizadas  du- 
rante el  año  1916  y hasta  el  presente:  numerosas  plantas, 
obtenidas  de  semillas,  jóvenes  en  su  mayoría,  colocadas  en 
macetas,  han  recibido  oportunamente  y en  forma  de  rie- 
gos, soluciones  de  cloruro  y sulfato  de  sodio  cuyas  con- 
centraciones han  variado  desde  0,5  a 5 grs.  por  mil. 

hln  todos  los  casos  no  se  ha  notado  en  lo  más  mínimo, 
influencia  funesta  debido  a la  presencia  de  esas  sales, 
comprobándose  en  todas  las  plantas,  un  desarrollo  regular. 

Ahora  hien,  como  estas  experiencias  se  han  realizado  en 
macetas  y siendo  por  ello  susceptible  de  alguna  crítica, 
hemos  esperado  con  especial  interés,  ya  que  no  podíamos 
hacerlo  nosotros,  que  alguna  persona,  de  las  numerosas 
que  han  recibido  semillas,  nos  comunicara  haberlas  sem- 
brado en  tierras,  cuya  composición  respondiera  a lo  que 
habíamos  afirmado. 

Por  fin,  el  señor  José  Cerezuela,  de  Santa  Rosa  de 
Toay  (carta  núm.  23),  nos  comunica  que  ha  efectuado  la 
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siembra  del  P/ialari.s,  con  buen  resultado  hasta  ahora,  en 
un  terreno  alt:),  seco  y alyo  salitroso. 

Esta  noticia,  no  hay  duda,  que  es  para ' nosotros  de  un 
valor  inapreciable,  no  solamente  porque  ella  confirma  nues- 
tras experiencias,  sino  que  subraya  la  opinión  (¡ue  emi- 
tiéramos al  respecto. 

Preparación  del  suelo. — Los  trabajos  preliminares 
que  han  de  practicarse  en  el  suelo  destinado  al  cultivo 
del  Plialaris,  se  reducen  ¿x  lo  siguiente:  si  se  trata  de 
suelos  ya  cultivados  y que  por  consiguiente  han  sufrido 
anteriormente  la  influencia  benéfica  del  arado,  se  efectua- 
rán las  labores  ordinarias  que  se  acostumbran  para  la  siem- 
bra de  la  cebada  o avena  de  forraje;  en  cambio,  si  se 
trata  de  suelos  vírgenes,  no  cultivados,  debe  ararse  dos  ve- 
ces por  lo  menos  y ello  con  el  intervalo  necesario  para 
enterrar  y destruir  el  máximum  de  las  malas  hierbas,  que 
pueden  molestar  el  futuro  desarrollo  de  esta  planta.  Es 
indudable,  que  el  mayor  perfeccionamiento  que  pueda  in- 
troducirse en  estos  trabajos,  redundarán  en  beneficio  di- 
recto del  cultivo,  sobre  todo,  tratándose  de  una  semilla 
pequeña  y una  planta  que  tiene  ciertas  exigencias  al  prin- 
cipio de  su  desarrollo. 

Siembra. — Conviene  según  nuestras  observaciones,  prac- 
ticar la  siembra  de  esta  graminácea  a principios  de  otoño, 
es  decir,  en  la  misma  época  en  que  se  efectúa  la  siembra 
de  la  alfalfa.  Los  primeros  días  de  Marzo  son  también  pro- 
picios para  esta  operación,  pero  ha  de  ser  para  aquellas 
regiones  en  que  ya  no  son  de  temer  los  fuertes  calores  de 
fin  de  verano,  dado  que  esta  planta  como  todas  las  culti- 
vadas, apesar  de  su  relativa  rusticidad,  se  muestra  sensi- 
ble en  sus  primeras  épocas  de  desaxTollo  a los  extremos 
climatéricos.  Por  la  misma  razón,  debe  evitarse  en  lo 
posible  (lue  las  primeras  heladas  alcancen  a las  plantitas 
en  el  comienzo  de  su  crecimiento. 

La  siembra  puede  hacerse  con  sembradoras  o a mano;  si 
es  posible  en  líneas  separadas  de  25  a 30  centímetros  cada 
una.  Si  se  emplean  sembradoras  en  la  operación,  se  acos- 


Figura  i. 
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tumbra  repartir  de  dos  a tres  kilogramos  de  semilla  por 
hectárea  y si  la  operación  se  hace  a mano,  de  4 a 6 kilo- 
gramos. 

Otro  método  o medio  de  propagación,  susceptibles  de 
aplicarlo  a pequeñas  superficies,  es  el  de  trasplante  por 
división  de  matas.  Esta  operación  nos  parece  sea  posible 
realizarla,  a excepción  del  verano,  en  cualquier  época. 
Hacemos  esta  afirmación,  puesto  que  en  el  curso  de  nues- 
tro estudio,  tuvimos  por  razones  que  no  son  del  caso  men- 
cionar, (lue  trasladar  al  Plia/aris  en  distintas  épocas  a di- 
ferentes canteros  de  nuestro  campo  de  experiencias  y en 
todos  ellos  prosperó  sin  ningún  inconveniente. 

Ultimamente,  en  el  transcurso  de  los  días  comprendi- 
dos entre  el  16  y 23  de  Marzo  del  presente  año,  hemos 

realizado,  siempre  con  el  propósito  de  observar  la  facili- 
dad de  propagación  que  presenta  esta  planta,  por  división 
de  las  matas,  el  trasplante  de  144  ejemplares  que  tenía- 
mos en  un  cantero  de  un  área.  La  división  de  estas  ma- 
tas, hechas  en  12  y 13  trozos  cada  una,  nos  proporcionó 

1.764  nuevas  plantas. 

Posteriormente,  el  día  23  de  Mayo,  es  decir,  a los  dos 
meses  justos  de  efectuada  esta  división,  dichos  trasplan- 
tes se  habían  desarrollado  vigorosamente,  al  extremo  que 
nos  sugirió  la  idea  de  un  nuevo  trasplante  con  su  divi- 
sión correspondiente,  cosa  que  realizamos  en  seguida  sa- 
cando de  cada  una  de  las  matas  que  se  habían  formado, 
de  5 a 6 porciones  en  término  medio,  con  los  cuales  plan- 
tamos una  gran  parcela  de  10  áreas.. 

Eli  esta  forma,  hemos  conseguido  en  el  espacio  de  dos 
meses,  9.702  plantas,  las  cuales  nos  han  proporcionado 
forraje  durante  el  resto  de  la  temporada  invernal  y nos 
darán,  a juzgar  por  el  estado  que  presentan  actualmente, 
abundante  semilla  en  el  verano.  Debemos  advertir  que 
durante  estos  trasplantes  ha  reinado  un  frío  intensísimo. 

Algunos  experimentadores  aislados,  operando  en  distin- 
tas regiones  del  país,  han  conseguido,  igualmente,  buenos 
resultados  en  la  propagación  de  este  P/ia/aris,  procediendo 
de  acmerdo  con  el  método  indicado. 
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El  ingeniero  señor  Wernicke,  en  Mar  del  Plata,  ha  di- 
vidido una  mata  de  Plia/ari.s  en  93  partes  y el  resultado 
obtenido,  según  su  propia  expresión,  ha  sido  “francamente 
maravilloso”. 

El  ingeniero  J.  R.  de  la  Llosa,  en  Magdalena,  ha  di- 
vidido cada  mata  en  100  partes  cada  una,  consiguiendo 
también  buen  resultado. 

El  señor  Ramos,  de  General  Sarmiento,  con  el  conte- 
nido de  un  sobre  con  semilla  de  los  que  distribuyera  la 
Estación  Agronómica  (1  gramo),  ha  cubierto  en  el  trans- 
curso de  14  meses,  una  superficie  de  2.200  metros  cua- 
drados, obteniendo  en  total  por  la  división  efectuada,  de 
3.500  a 4.000  plantas. 

El  doctor  Arturo  Peralta  Ramos,  en  Jesús  María  (Cór- 
doba), dividió  una  mata  que  le  obsequiamos,  en  63  partes^ 
las  cuales  fueron  a su  vez  y en  un  momento  oportuno,  nue- 
vamente divididas,  consiguiendo  en  esta  forma  cubrir  un 
cuarto  de  hectárea,  en  el  espacio  de  16  meses  (cana 
núm  34). 

En  fin,  para  dar  una  clara  idea  de  la  resistencia  y fa- 
cilidad de  propagación  de  este  Plialaris,  indicaré  que  el 
campo  donde  ha  sido  ensayado,  está  boy  poco  menos  que 
invadido,  y su  propagación  se  debe  posiblemente,  a sus 
semillas  pequeñas,  desprendidas  de  las  espigas  que  llegan 
a su  madurez  y cpie  por  su  poco  peso  y volumen,  son 
arrastradas  fácilmente  por  el  viento  hasta  los  sitios  propi- 
cios donde  consiguen  germinar  y por  consiguiente  repro- 
ducirse. Debe  ser  ésta  y no  otra  la  forma  como  se  pro- 
paga, pues  donde  más  se  nota  su  presencia,  es  al  costado 
del  tejido  de  alambre  calzado  con  tierra  que  circunda  el 
terreno  de  nuestra  Estación  Agronómica,  especie  de  ba- 
rrera que  detiene  y cobija  la  semilla  basta  el  momento 
oportuno  de  su  germinación. 

Por  lo  demás,  estas  observaciones  están  corroboradas 
j)or  la  narración  siguiente  que  extractamos  del  Auriciil- 
fnml  Gazeffe  of  N.  S.  \V.  1913,  vol.  XXIV.  fol.  177,  na- 
rración elocuentísima  por  cuanto  da  perfecta  idea  de  la 
facilidad  de  propagación  de  esta  gramínea.  “ .so/a  mi~ 
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cilla  de!  Plntlarií>,  ha  sido  plantada  en  nn  jardín  y cui- 
dada durante  cuatro  años.  En  Abril  del  año  siguiente,  fué 
desenterrada  y sus  raíces  divididas  en  doín-ientas  cinc  lienta 
partes  que  se  plantaron  en  líneas  de  25  centímetros  entre 
sí  y de  20  entre  planta  y planta.  Hasta  mediados  de 
Agosto,  fué  siempre  cortado  el  pasto,  luego  se  dejó  se- 
millar. A fines  de  Diciembre,  las  plantas  tenían  nna  al- 
tura de  2 metros  15  centímetros  a 2 metros  50”. 

Algo  semejante  ha  acontecido  con  las  plantas  que  po- 
seemos. El  doctor  Spegazzini  trajo  para  el  Jardín  Botá- 
nico de  esta  Facultad,  una  pequeña  mata,  obtenida  según 
nos  ha  referido,  de  una  sola  semilla,  mata  que  nosotros 
dividimos  en  un  gran  número  de  porciones,  que  nos  die- 
ron luego  centenares  de  aquéllas,  las  que  están  hoy  por 
su  tamaño  y hermoso  aspecto  de  lozanía,  en  condiciones 
de  proporcionar  millares  de  fragmentos,  capaces  de  pro- 
pagarla en  gran  escala. 

La  germinación  de  la  semilla  es  bastante  rápida,  pues 
en  buenas  condiciones  de  calor  y humedad  no  tarda  más 
de  ocho  días;  opinamos  que  dado  el  clima  dulce  de  nues- 
tro país,  los  meses  de  Marzo  y Abril  son  los  más  opor- 
tunos para  su  siembra;  las  jóvenes  plantitas  que  nacen 
son  al  principio  muy  endebles  y tardías  en  crecer,  re- 
cien al  sexto  mes  toman  vigor  y entonces  adquieren  un 
tamaño  notable;  sin  embargo,  solamente  en  el  segundo 
año  llegan  a su  completo  desarrollo  y a su  total  robus- 
tez. Por  estas  razones  y de  acuerdo  con  las  observacio- 
nes y experiencias  realizadas  al  respecto,  opinamos  que 
para  propagarla  rápidamente,  es  más  conveniente  su  mul- 
tiplicación por  estacas  o división  de  las  matas. 

Cuidados  culturales.  — Cuidados  propiamente  dichos, 
no  necesita  ninguno,  sino  que  conviene  practicar  algunas 
operaciones  para  favorecer  su  crecimiento.  Así  por  ejem- 
plo: si  se  ha  sembrado  en  el  otoño,  como  hemos  indicado, 
aconsejamos  para  el  momento  en  cpie  las  plantitas  tengan 
de  10  a.  12  centímetros  de  altura,  hacer  que  la  pasten 
las  ovejas,  a cnyo  efecto,  se  hará  pasar  una  pequeña  ma- 
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jada  rápidamente.  Con  esta  operación  se  consigue  como 
en  el  trigo,  hacer  que  las  plantas  macollen,  que  aumenten 
su  arraigue,  y luego  su  follaje.  Con  este  mismo  fin,  es 
conveniente  evitar  que  la  planta  semille  el  primer  año, 
a cuyo  efecto  también,  se  hará  pastar  continuamente  o 
se  le  practicarán  cortes  seguidos,  semanalmente  si  es  po- 
sible, dado  que  en  buenos  suelos  y con  grado  conveniente 
de  bumedad,  crece  con  suma  rapidez.  Se  calculan  de  12 
a 15  milímetros  el  crecimiento  diario. 

Cuando  la  siembra  se  ba  efectuado  en  época  tardía  y 
la  estación  es  propicia  para  el  desarrollo  de  los  yuyos, 
es  aconsejable  si  se  nota  gran  invasión  de  éstos,  practi- 
car un  corte  con  guadaña  o ¡náquina  guadañadora,  en  el 
momento  que  las  plantitas  alcancen  los  151  centímetros 
de  altura.  Nos  permitimos  aconsejar  esta  operación,  no 
por  el  temor  de  que  puedan  esos  yuyos  dañar  mayormente 
este  cultivo,  sino  con  el  propósito  de  tener  los  medios 
necesarios  para  favorecer  en  lo  posible  su  iiñás  rápido  des- 
arrollo. 

Cosecha. — Como  se  habrá  observado,  siempre  (jue  he- 
mos hablado  de  esta  planta,  ba  sido  considerándola  como 
muy  apropiada  para  la  formación  de  praderas  permanentes, 
debiendo  por  consiguiente  hacerse  el  consumo  del  forraje 
que  se  obtiene,  en  el  mismo  sitio  por  las  haciendas. 

8i  alguna  circunstancia  impone  la  necesidad  de  cose- 
charlo para  la  preparación  de  heno,  opinamos  que  esta 
operación  solo  podrá  hacerse  a mano,  empleando  la  hoz, 
pues  su  sistema  de  crecimiento  en  matas,  hace  casi  im- 
posible el  empleo  de  la  guadaña  y con  mayor  razón  el 
de  las  máquinas  guadañadoras. 

En  cuanto  a la  recolección  de  las  semillas,  se  practi- 
cará también  a mano  y a medida  que  vayan  madurando 
las  espigas,  pues  ])resenta  esta  planta  la  particularidad 
de  que  sus  frutos  no  maduran  uniformemente. 

Sin  embargo,  desearíamos  (jue  no  se  tomaran  estas  aj)re- 
ciaciones  como  definitivas,  ])or  cnanto  ellas  solo  son  el 
resultado  de  las  observaciones  realizadas  en  los  pecpieños 
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plantíos  (}iie  poseemos;  téngase  en  cuenta  que  aun  falta 
ver  lo  que  nos  diga  la  práctica  en  gran  escala  y,  espe- 
cialmente, haciendo  uso  de  los  numei’osos  recursos  que 
nos  proporcionan  la  maípiinaria  agrícola  moderna.  Por  esta 
razón,  estos  puntos  serán  objeto  de  un  estudio  más  dete- 
nido en  nuestras  próximas  investigaciones,  y una  vez  que 
hayamos  cubierto  algunas  hectáreas  con  el  Phalaris. 

COMPOSICION  QUIMICA,  DEL  FORRAJE  VERDE.  — Hemos 
determinado  la  composición  química  de  esta  forrajera, 
practicando  diversos  análisis  sobre  pequeñas  muestras  to- 
madas en  las  numerosas  matas  de  la  parcela  cultivada, 
persiguiendo  el  propósito  como  es  natural,  de  obtener  un 
valor  medio  que  se  aproxima  así  muchísimo  a la  realidad. 

El  momento  elegido  para  dichos  análisis,  ha  sido  durante 
la  formación  de  las  espigas,  época  que  como  se  sabe,  pre- 
sentan los  vegetales  por  la  acumulación  de  elementos  nu- 
tritivos que  hacen,  una  composición  óptima  para  ser  uti- 
lizados en  la  alimentación. 

He  aquí  los  resultados  de  dichos  análisis: 


Verde 

Seco  al  aire 

Seco  a lüOo 

Humedad 

79,04 

11,21 

— 

Materias  minerales 

2,63 

11,135 

12,54 

■?  grasas.  . 

1,06 

4,50 

5,06 

*>  azoadas  . 

2,55 

10,81 

12,17 

■í  hidrocarbonadas 

8,21 

34,79 

39,18 

C’eliilosa  i)ruta  .... 

6,50 

27,56 

31,03 

Comparando  las  cifras  que  anteceden  con  las  de  otras 
gramináceas,  se  observará  en  ésta,  una  superioridad  de 
composición  en  lo  (pie  se  refiere  a las  materias  protéicas 
y grasas,  notándose  a la  vez  una  ordenación  muy  conve- 
niente en  las  proporciones  de  los  elementos  nutritivos,  que 
hace  se  le  clasifique  entre  los  fot’rajes  equilibrados  y de 
valor,  correspondiéndole  por  dicha  composición  de  acuerdo 
con  el  método  de  Kellner,  un  valor  almidón  real  de  7,3. 

Piste  valor  almidón  así  calculado,  nos  permite  asegurar 
(pie  el  Phalaris  como  forrajera  verde,  tiene  un  valor  nu- 
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tritivo  igual  o muy  semejante  al  de  la  cebada  y avena 
en  espigazón  y al  de  la  alfalfa  verde  en  el  período  de 
floración,  las  (pie  tienen  según  el  autor  citado,  un  valor 
almidón  real  de  7,6,  8,5,  y 8,4  respectivamente. 


VALOR  COMPARADO  DEL  “PHALARIS”  CON  LAS 
PRINCIPALES  FORRAJERAS. 


Insistimos  en  hacer  notar,  que  la  composición  química 
de  esta  graminácea  se  aproxima  mucho  a la  de  sus  con- 
géneres la  avena  y la  cebada,  las  cuales,  por  las  pro- 
))orciones  convenientes  que  presentan  en  los  principios 
nutritivos  componentes,  son  reconocidas  como  forrajeras 
superiores.  Pero  aún  así,  el  Phalans  presenta  sobre  éstas, 
una  ventaja  y es  la  de  (pie,  mientras  la  cebada  y la  avena 
exijen  se  les  cultiven  todos  los  años  por  ser  plantas  anua- 
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les,  el  Phalaris  siendo  planta  perenne,  con  una  sola  siem- 
bra proporcionará  forraje  por  nn  sinnúmero  de  años. 

Por  lo  demás,  su  valor  almidón  difiere  muy  poco  con 
el  de  la  alfalfa,  es  quizás  algo  inferior,  pero  esa  aparente 
inferioridad  se  transforma  en  superioridad,  desde  el  mo- 
mento que  el  Phalariíi  no  ocasiona  los  trastornos  del  me- 
teorismo y diarrea,  tan  frecuente  en  los  animales  que  se 
alimentan  exclusivamente  con  alfalfa. 

Los  componentes  minerales  de  sus  cenizas,  son  los  que 
normalmente  se  encuentran  en  las  buenas  grainináceas; 
no  hay  exceso  de  sales  de  magnesia,  cuya  acumulación 
es  por  otra  parte,  muy  común  en  este  género  de  plantas, 
a las  cuales  imprimen  un  sabor  amargo  muy  pronunciado 
y que  las  haciendas  rechazan  enérgicamente. 

En  cuanto  al  buen  sabor  y olor  de  esta  forrajera,  tanto 
verde  como  al  estado  de  heno,  juzgamos  debe  ser  nota- 
blemente marcado,  pues  fué  muy  grande  la  avidez  con  que 
lo  consumieron  las  diversas  especies  de  animales  some- 
tidos a ensayos  por  nosotros,  así  como  también  por  un 
buen  número  de  experimentadores. 

El  doctor  G.  A.  Erederking,  ha  dado  a comer  a cone- 
jos que  tiene,  este  pasto,  y dice  que  lo  prefieren  a la 
avena,  lechuga,  zanahoria  y alfalfa  — “han  dejado  estos 
últimos  alimentos  y se  han  dedicado  al  Phalaris"  (ver 
carta  núm.  8) 

Esta  opinión  ha  sido  corroborada  por  nosotros,  en  el  mes 
de  Mayo  del  presente  año,  habiendo  sometido  a régimen 
exclusivo  de  Phalaris  a un  lote  de  conejos  jóvenes  (19  días 
de  nacidos).  Estos  animalitos  se  han  mantenido  en  perfecto 
estado  y comieron  con  marcada  avidez  este  forraje,  apesar 
de  tener  en  abundancia  alfalfa  fresca  en  los  comederos. 

Además,  como  algunas  personas  competentes  nos  ob- 
servaran el  aparente  aspecto  de  rusticidad  de  esta  planta, 
nos  hemos  preocupado,  para  eliminar  toda  duda  que  pueda 
existir  respecto  a su  valor  forrajero,  de  suministrarla  a 
cuanto  animal  de  las  más  variadas  especies,  edad  y clase, 
(lue  ha  estado  a nuestro  alcance,  no  habiendo  observado 
ni  siquiera  un  solo  caso  en  (jue  fuera  rechazado,  com- 
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probándose  por  el  contrario,  en  la  mayoría  de  ellos  que 
los  animales  le  daban  preferencia. 

Estas  comprobaciones  justifican  ampliamente  el  nombre 
de  Sweet  Tu.ssae  (mata  de  gramilla  dulce),  como  se  le  ha 
bautizado. 

Su  VALOR  COMO  HENO. — Aparte  de  ser  un  buen  forraje- 
verde  como  acabamos  de  ver,  es  recomendable  esta  planta 
para  la  preparación  de  heno.  A este  respecto  comparado 
con  la  alfalfa,  presenta  la  ventaja  que  conserva  las  hojas 
rígidas  y aptas  para  el  consumo  hasta  el  tiempo  de  se- 
millar,. de  manera  que  pueden  confeccionarse  las  parvas,, 
sin  el  peligro  de  desperdiciar  sus  hojas  en  las  distintas 
manipulaciones,  como  acontece  con  dicha  leguminosa. 

Además,  aun  estando  la  semilla  madura,  este  vegetal 
se  encuentra  en  condiciones  de  henaje  y de  este  modo, 
lo  que  sucede  con  muy  pocas  plantas  forrajeras,  puede 
servir  a los  dos  fines;  para  la  obtención  *de  semilla  y 
para  heno. 

Es  indudable,  por  otra  parte,  que  el  valor  del  heno  de- 
penderá de  la  época  en  que  se  practique  el  corte  de  la 
planta;  será  excelente  cuando  la  recolección  se  haga 
durante  la  formación  de  las  espigas  y desmejorará  un 
tanto,  cuando  se  efectúe  después  de  la  maduración  de 
sus  frutos. 

Pero  aun  así,  dado  (pie  las  cañas  no  son  de  naturaleza 
leñosa  y que  la  planta  se  conserva  verde  y renueva  sus 
hojas  aun  después  de  completada  su  fructificación,  este 
desmejoramiento  no  será  muy  grande  y el  heno  conser- 
vará por  lo  tanto  su  marcado  valor  nutritivo. 

Valor  de  una  pradera  de  “Phalaris”.  — Si  bien 
en  nuestra  publicación  anterior  lamentábamos  no  poder 
adelantar  dato  alguno  sobre  el  valor  en  nuestro  país,  de 
una  pradera  de  P/idlaris,  hoy  nos  es  altamente  satisfac- 
torio llevar  a conocimiento  de  los  lectores  la  relación  de 
algunas  comprobaciones  relativas  a este  punto. 

Hemos  podido  comi)rol)ar,  en  primer  Ingar,  (pie  el  P/ia- 
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Inris  hnihosa  tiene,  cual  ninguna  otra  planta  forrajera  in- 
vernal, condiciones  excepcionales  de  vegetación. 

Bajo  el  clima  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pode- 
mos asegurar  que  vegeta  el  año  redondo  (carta  núm.  5 del 
Director  de  la  Estación  Experimental  de  25  de  Mayo),  sien- 
do el  hecho  más  saliente,  el  de  su  producción  durante  el  in- 
vierno, que,  por  su  forma,  no  titubeamos  en  calificarla  de 
prodigiosa. 

Para  dar  una  idea  más  precisa  de  esta  producción,  nos 
permitiremos  hacer  algunas  referencias: 

El  día  5 de  Agosto  de  1916,  se  cortaron  5 matas  de 
Plinliiris  con  el  objeto  de  observar  su  crecimiento  durante 
el  mes  más  crudo  del  año,  como  se  le  considera  al  que 
expresamos.  Al  día  siguiente,  más  o menos  a la  misma 
hora,  se  comprobó  el  nacimiento  de  “brotes”  nuevos,  los 
cuales  medían  más  de  1 centímetro  de  largo.  El  15  del 
mismo  mes,  es  decir,  a los  diez  días  justos  de  cortadas, 
se  hizo  una  medida  prolija  de  todos  los  tallos  u hojas 
que  habían  crecido  en  ese  lapso  de  tiempo,  y se  llegó  a 
comprobar  medidas  que  variaban  entre  14  centímetros 
como  mínimum  y 19  como  máximum:  término  medio  16,5 
centímetros  de  crecimiento,  o sea  más  de  1 centímetro  y 
medio  diario.  Es  el  caso  de  advertir,  que  durante  el  tiempo 
de  esta  observación,  reinaba  una  sequía  intensísima,  la 
que  será  de  triste  recuerdo  para  más  de  un  lector,  por 
las  pérdidas  enormes  y trastornos  que  causó. 

Con  el  fin  de  confirmar  la  observación  anterior  y dar 
también  a la  vez  una  idea  gráfica  de  este  crecimiento, 
el  día  11  de  Mayo  del  presente  año,  cortamos  una  mata 
de  Plialaris  dejándola  a la  altura  que  se  ve  en  el  grabado 
que  adjuntamos.  A los  veinte  días  justos,  y a la  misma 
hora,  hemos  tomado  una  nueva  fotografía  de  esta  mata, 
disponiendo  la  máquina  y regla,  a la  misma  distancia  y 
en  idéntico  sitio  en  que  tomáramos  la  anterior.  Compa- 
rando ambas  fotografías,  se  observa  en  la  mata  ui;  des- 
arrollo total  de  30  centímetros  en  los  veinte  días,  des- 
arrollo que  representa  un  crecimiento  diario  de  un  centí- 
metro y medio. 


Mala  de  Phalaris,  cortada  el  U de  Mayo.  La  misma,  20  días  despué.s. 
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Como  hecho  curioso  de  la  ])otencia  de  crecimiento  (jue 
tiene  este  Plta/aris  cuando  se  le  corta,  debemos  narrar  lo 
siguiente;  la  mata  a que  nos  referimos  en  el  ejemplo  que 
acabamos  de  citar,  fué  cortada  a las  11  de  la  mañana  y 
fotografiada  en  el  acto;  revelada  la  placa,  se  comprobó 
que  no  había  salido  bien,  por  cuya,  razón  se  dispuso  que 
después  del  almuerzo,  se  sacara  una  nueva  prueba.  He- 
chos los  preparativos  del  caso  y prévia  la  eliminación  de 
algunos  inconvenientes  de  orden  fotográfico  que  se  nos 
presentaron,  llegamos  de  nuevo  al  sitio  de  nuestra  mata 
de  Phalaris,  a las  3 de  la  tarde,  es  decir,  4 horas  después 
de  cortada.  Kn  ese  pequeño  espacio  de  tiempo,  los  tallos 
amputados  habían  emitido  por  su  parte  central,  nuevos 
brotes,  cuya  longitud  eran  de  2 a 6 milímetros. 

Por  lo  <iue  respecta  al  desam/llo  total  que  alcanza  este 
Phalaris,  nuestras  comprobaciones  nos  han  permitido  con- 
firmar lo  que  manifestáramos  en  el  folleto  anterior.  Cuando 
esta  planta  llega  a su  completo  desarrollo,  suele  alcanzar 
hasta  1 metro  30  de  altura  y otro  tanto  de  diámetro,  siendo 
sin  embargo  las  longitudes  corrientes,  las  de  60  a 90  cen- 
tímetros. 

Es  indudable  por  otra  parte,  que  su  desarrollo  depen- 
derá de  la  naturaleza  del  suelo,  del  clima  y humedad  de 
la  región.  Bajo  clima  templado  y con  lluvias  regulares, 
el  Phalaris  alcanza  en  el  término  de  2 meses,  después  de 
cortado,  el  máximum  de  su  crecimiento,  poniéndose  por  su 
desarrollo  en  condiciones  de  aprorechamiento,  cada  30  días. 

A este  propósito  y a título  de  confirmación,  debemos 
adelantar,  de  acuerdo  co7i  una  experiencia  preliminar  que 
hemos  realizado  y cuya  descripción  omitimos  en  obsequio 
a la  mayor  l>revedad,  que  se  puede  admitir  la  posibilidad 
de  mantener  por  hectárea  durante  la  temporada  de  otoño 
e invierno,  de  35  a 40  animales  lanares,  o en  su  defecto,  de 
3 a 4 vacunos. 

Esta  afimación  esperanios  sea  bien  pronto  confirmada 
por  alguno  de  los  numerosos  experimentadores  que  han 
recibido  de  nuestra  dependencia,  la  semilla  del  Phalaris 
hnlhosa. 


ricura  S. 
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Tin  ciiaiit)  al  veiidimiento  en  forraje  verde  ([ue  se  pue- 
de obtener  durante  el  invierno,  de  una  plantacnón  de  esta 
ííraininácea,  dará  una  idea  la  ])lanilla  que  adjuntamos, 
haciendo  pi-esente  que  se  trata  de  un  plantío  nuevo  y que 
la  disposición  que  afecta  su  plantación,  es  la  de  produc- 
tor de  semilla,  estando  las  plantas  separadcis  a 0,40  m.  entre 
línea  y línea  e igual  distancia  entre  mata  y mata.  ]^a 
parcela  fué  jilantada  por  división  de  mata  el  15  de  Marzo 
del  corriente  año.  El  31  de  Mayo,  se  le  dió  el  primer  corte 
(dos  meses  y medio  de  plantado);  el  30  de  Julio  el  segundo 
corte  y el  15  de  Septiembre  el  tercero,  rindiendo  las  si- 
guientes cantidades: 

1 corte  5.660  kilogramos  por  liectárea 
2”  „ 11.000 

:3-'-  ..  12.000 

El  cuarto  corte  se  practicará  el  30  de  Octubre  y si  se 
confirma  el  que  obtuvimos  el  año  pasado,  este  será  de  14 
mil  kilogramos. 

Estos  rendimientos,  por  cierto,  no  asombrarán  mayor- 
mente si  se  tiene  en  cuenta  que  esta  planta  tiene  la  par- 
ticularísima condición  de  macollar  abundantemente,  al  ex- 
tremo de  haber  contado  en  una  mata  de  tamaño  mediano, 
578  tallos  en  crecimiento,  los  cuales  estaban  provistos  de 
4 a 5 hojas  cada  uno. 

Por  lo  ((ue  respecta  a otros  ejemplos  (jue  demuestren  el 
valor  de  una  pradera  de  Plialar/.s,  creemos  interesante  ex- 
tractar nuevamente  algunos  párrafos  de  la  valiosa  comu- 
nicación del  distinguido  Agrostólogo  Australiano  Mr.  E. 
Breakwell,  B.  A.,  B.  Se-  (1),  párrafos  que  sabrán  apreciar 
aquellos  que  se  interesen  por  esta  nueva  forrajera. 

“En  la  Estación  experimenta!  de  Glen  lunes,  (Australia), 
se  ha  destinado  una  cierta  área  cultivada  con  Plialarís, 
para  pastoreo  de  ovejas,  habiéndose  introducido  en  dicha 
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área,  un  número  bastante  elevado  de  animales,  durante 
un  período  de  casi  cuatro  años”. 


“El  pasto  no  ha  sufrido  materialmente  )ior  la  majada. 
El  vegetal  se  ha  e.Kteiulido  consideral)lemente,  de  manera 


l'nrrcl»  <lc  a/  v nn*Hio  (U‘  cnrlaílo. 
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([lie  ahora  ocupa  casi  por  completo  los  espacios  libres  en- 
tre las  líneas  donde  fué  sembrado.  Las  hojas  retienen  sus 
formas  ancha  y suave,  y conservan  la  suculencia  y buen 
sabor  que  le  son  características”. 

Otro  ejemplo  de  la  bondad  de  esta  forrajera,  es  el  si- 
guiente: “Un  ganadero  de  Pambula  (Australia)  Mr.  J.  H. 
Martín,  destinó  al  pastoreo  una  extensión  de  un  acre  (4.047 
metros  cuadrados)  que  tenía  plantada  con  Phalarís,  colo- 
cando en  ella  veinte  vacas  (cuarenta  y nueve  cabezas  por 
hectárea),  que  pastaron  durante  los  meses  de  Junio,  Julio  y 
Agosto  de  1914.  Esta  época,  representa  para  la  región  de 
referencia,  los  meses  más  críticos  del  año,  por  cuya  razón 
se  vió  obligado  el  experimentador,  a proporcionar  a esos 
animales,  un  suplemento  de  ración,  consistente  en  pasto 
ensilado,  pero  esto  durante  seis  semanas  solamente  (la  ex- 
periencia duró  13  semanas).  Después  de  este  período  y has- 
ta la  terminación  de  la  experiencia,  tuvieron  las  vacas  a la 
gramínea  objeto  de  nuestra  atención,  como  único  alimento. 
Ahora  lúen,  al  cabo  de  este  tiempo,  el  campo  no  muestra 
mal  aspecto  ])or  el  pastoreo  y Mr.  Martín  está  firmemente 
convencido  que  el  P/ialari.s  liuihosa,  es  la  mejor  gramínea 
invernal  hasta  ahora  introducida  en  el  distrito  de  Pambula”. 

Por  lo  demás,  tiene  esta  planta  condiciones  muy  parti- 
culares que  la  hacen  notable.  La  abundancia  de  su  follaje 
verde,  tierno,  suave,  suculento,  apetecido  por  el  ganado  y 
que  se  manifiesta  con  exhuberancia  precisamente  en  las 
épocas  más  crudas  del  invierno,  cuando  todo  ha  sido  des- 
truido por  las  heladas,  la  hacen  de  un  valor  incalculable. 

El  crecimiento  en  matas  también,  i-epresenta  una  ven- 
taja importantísima;  constituye  una  especie  de  defensa 
natural  desde  el  momento  que  la  libra  del  pisoteo  de  las 
hacien'das,  pues  éstas  sintiéndose  poco  estables  e incómo- 
das al  posarse,  buscarán  los  espacios  libres  entre  las  plan- 
tas, para  asegurar  su  estabilidad.  Dicho  pisoteo  por  otra 
])arte,  es  posiblemente  la  causa  j)or  la  cual  desaparecen 
muchas  plantas  útiles  en  las  praderas  naturales,  y posible- 
mente también,  el  por<iué  de  la  rápida  destrucción  de  las 
])i-aderas  artificiales. 


Ese  mismo  crecimiento  en  matas,  cuando  Icjs  espacios 
son  pequeños,  permite  que  el  follaje  de  esta  planta  cubra 
por  completo  al  suelo,  hecho  (pie  trae  como  consecuencia, 
en  tiempo  relativamente  corto,  la  destruccicín  de  las  ma- 
las hierbas;  esa  disposición  le  permite  igualmente,  la  de- 
fensa contra  la  sequía,  pues  al  cubrir  el  suelo,  impide  la 
rápida  evaporación  de  la  humedad. 

En  fin,  muchos  otros  ejemplos  podríamos  indicar  a es- 
te respecto,  y todos  ellos  podemos  garantizar  (pie  con- 
cuerdan  para  afirmar  y recomendar  a esta  nueva  forra- 
jera, como  excelente  pasto  ])ermanente  para  los  campos 
de  invernada. 

Resistencia  a la  acción  de  las  heladas. — La  re- 
sistencia particular  (jue  x:iresenta  esta  planta  a la  acción 
de  las  heladas,  ha  sido,  fuera  de  toda  duda,  perfectamente 
comprobada,  pues  los  datos  qne  hasta  ahora  tenemos  de 
las  distintas  regiones  del  país,  coinciden  en  este  pnnto, 
notahlemente. 

El  señor  Frank  A.  Mash.  de  San  Martín  de  los  Andes, 
nos  dice  (carta  lu'im.  9)  (pie  el  Phalaris  ha  estado,  sin  sufrir, 
el  4 de  Diciembre!,  bajo  la  acción  de  una  capa  de  nieve 
de  10  centímetros  de  alto. 

El  señor  José  M.  Gran,  de  25  de  Mayo,  nos  particijia 
en  su  carta  (núm.  3),  relativa  al  Plialari.s,  (¡ue  el  frío  con 
todo  que  tuvo  que  soportar  cerca  de  40  heladas,  no  lo  per- 
judicó en  ninguna  forma. 

El  señor  Eduardo  Lacoste,  de  Iberlncea  E.  Cb  C.  C., 
dice  (carta  núm.  24),  (pie  esta  planta  ha  soportado  mny  hien 
los  meses  fríos  del  invierno  apesar  de  las  22  heladas  (pie 
cayeron,  de  las  cuales  11  fueron  regulares  y las  restantes 
fuertes. 

Por  lo  que  respecta  a nuestras  oliservaciones,  he  a(pií 
nn  párrafo  de  nuestro  cuaderno:  Hoy  martes  21  de  Agos- 
to (1917),  ha  sido  un  día  de  dura  prueba  jiara  el  PImIaris. 
El  día  se  presentó  ventoso  y semi-nublado;  a medio  día 
aparecieron  nubes  de  tinte  raro,  gris-azuladas,  (pie  deno- 
taban gran  anormalidad  atmosférica.  A la  1,30  p.  m.,  rei- 
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nando  fuerte  viento  del  sudoeste  cayó  abundante  nieve; 
este  fenómeno  es  bien  raro  para  esta  localidad  y desde 
hace  15  años  que  residimos,  nunca  hemos  observado  tal 
hecho.  Posteriormente,  se  produjo  una  serie  de  graniza- 
das a pequeños  intervalos,  para  hacerse  general  y abun- 
dante a las  3 y 40  p.  m.,  al  extremo  de  dejar  todo  el  pai 
saje  blanqueado  durante  un  pecpieño  tiempo.  Después,  a eso 
ele  las  seis  de  |la  tarde  se  despejó  el  cielo  y comenzó  a 
sentirse  un  frío  intensísimo,  descendiendo  la  temperatura  a 
la  madrugada  a 1,50°  bajo  cero.  Esa  noche  se  produjo  una 
intensa  helada  que  resultó  la  más  fuerte  de  la  estación. 

Y bien;  nieve,  granizo,  heladas,  no  han  hecho  sufrir  al 
P/ia/aris  en  lo  más  mínimo,  pareciendo,  por  el  contrario, 
que  se  eticontraba  mejor. 

Resistencia  a la  sequía.  — Otra  buena  cualidad  que 
podemos  señalar  de  esta  nueva  forrajera,  es  la  de  presen- 
tar una  relativa  resistencia  durante  las  épocas  de  escasas 
lluvias. 

El  año  de  1915,  puede  decirse  que  se  caracterizó  por  ser 
bastante  seco,  al  extremo  de  haber  alarmado  a los  gana- 
deros, la  escasez  de  forraje  que  comenzó  a sentirse  en  los 
últimos  meses.  Durante  el  período  comprendido  entre  el 
1°  de  Enero  y el  31  de  Octubre,  sólo  hemos  contado  527 
milímetros  de  lluvia  caída.  Ahora  bien,  esta  cantidad  que 
representa  para  nuestra  región,  escasas  precipitaciones, 
no  han  impedido  al  Phalnris  que  alcance  un  desarrollo 
respetable;  1,50  metros  de  altura. 

El  año  pasado,  la  sequía  fué  más  intensa  aún,  habién- 
dose registrado  en  los  doce  meses,  solamente  416  mm. 
de  lluvia.  Esta  escasa  cantidad  de  agua,  produjo,  como 
es  natural,  efectos  desastrosos  en  los  pastos  indígenas,  al 
extremo  que  hubo  agotamiento  o destrucción  de  la  mayor 
parte  de  ellos. 

En  esta  oportunidad,  tuvimos  ocasión  de  observar  en  toda 
su  magnitud,  las  espléndidas  condiciones  de  esta  planta 
para  la  lucha  contra  la  sequía.  Esta  observación  la  hici- 
mos en  un  plantío  de  forrajeras  existente  en  la  chacra  de 
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nuestra  Facultad,  plantío  que  pereció  en  su  totalidad,  a 
excepción  del  Phalaris,  a causa  de  esta  condición  desfa- 
vorable. Esta  planta  se  mantuvo  pequeña  en  comparación 
de  su  desarrollo  normal,  pero  con  todo,  perfectamen'ie 
verde  y lozana. 

Otro  ejemplo  de  esta  resistencia  registrado  en  el  país, 
es  el  que  nos  comunica  el  señor  Antonio  E.  Aguirre,  de 
la  Estación  Flora,  provincia  de  Córdoba,  (carta  núm.  10), 
que  lo  refiere  así:  “Después  de  la  seca  tremenda  que  nada 
se  podía  salvar,  ni  con  riego,  en  este  verano  pasado  (1916), 
dichas  plantas  forrajeras  se  han  conservado  marchitas, 
liero  vivas. 

Desde  el  4 de  Marzo  que  principió,  ha  llovido  ya  cua- 
tro veces  con  la  de  anteayer  (Abril  17),  en  total  158  mi- 
límetros, ahora  dicho  pasto  (el  Phalan's),  se  presenta  muy 
lozano  y precoz,  cuyas  hojas  tienen  una  longitud  desde  30 
a 50  centímetros,  brotes  de  después  que  principió  a llover”. 

Pero  el  ejemplo  más  elocuente  de  su  resistencia  a la 
sequía,  es  el  que  se  constató  en  la  Estación  Experimen- 
tal de  Wagga  (Australia).  En  un  período  de  16  meses, 
sólo  se  registraron  400  milímetros  de  lluvia;  sin  embargo, 
y a pesar  de  tan  excepcionales  circunstancias  el  Phala- 
ris  se  mantuvo  en  buenas  condiciones  vitales,  emitiendo 
brotes  verdes  inmediatamente  después  de  cada  lluvia. 


CONCLUSIONES. 


Las  conclusiones  a que  nos  permiten  arribar  los  estu- 
dios realizados,  son  las  siguientes: 

U’  Que  el  Plialarin  biilho.sa  es  una  planta  susceptible  de 
cultivarse  ventajosamente  en  el  país; 

2®  Que  es  una  planta  de  fácil  cultivo  y de  rápida  pro- 
pagación; 

3®  Que  no  coii.-itifiq/e  al  igual  (lue  otras  plantas  forraje- 
ras que  se  han  preconizado,  una  plaga  difícil  de  extirpar; 

4*^  Que  es  una  planta  forrajera  de  infierno,  dotada,  en 
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suelos  y climas  buenos,  de  condiciones  prodigiosas  de  pro- 
ducción; 

5°  Que  la  composición  (luímica,  según  los  análisis  tjue 
hemos  practicado,  la  señalan  como  idÓTitica  a la  avena  y 
cebada  forrajera; 

6°  Que  presenta  sobre  estas  últimas  la  ventnja  de  ser 
una  planta  perenne; 

7°  Que  tiene  la  particularidad  de  vegetar  todo  el  año, 
lo  que  equivale  a decir  que  en  todo  momento  se  tendrá 
con  ella,  forraje  fresco,  por  cuanto  aun  después  de  madura 
la  semilla  esta  planta  se  conserva  verde; 

8°  Que  es  una  planta  insensible  a la  acción  de  las  hela- 
das, y que  para  ciertas  regiones,  como  las  del  norte,  por 
ejemplo,  cuanto  más  fría  es  la  estación  mejor  se  com- 
porta; 

9°  Que  es  una  planta  (pie  resiste  ventajosamente  a la 
sequía. 

10.  Que  puede  adaptarse  a los  suelos  moderadamente 
salados. 

11.  Que  no  es  una  panacea;  es  simplemente  una  planta 
dotada  de  condiciones  excepcionales  para  la  producción 
de  forraje  verde  durante  el  invierno. 


APÉNDICE. 


Al  practicar  la  encuesta  relativa  a la  planta  motivo 
del  estudio  que  antecede,  nunca  tuvimos  la  intención  de 
dar  a la  publicidad,  y menos  en  forma  iti  extenso,  las  car- 
tas que  nos  enviaran  las  personas  que  recibieron  desde 
hace  más  de  un  año,  la  semilla  de  P/ialaris  bulbosa  que 
distribuyó  oportunamente  esta  Estación  Agronómica. 

Pero  el  hecho  de  haberse  combatido  despiadadamente 
a esta  “inocente  planta”,  y por  ende,  puesta  en  duda  la 
honestidad  de  la  modestísima  institución  que  la  propiciara, 
])or  obra  de  algunos  pobres  espíritus  que,  temerosos  de  que 
acaparásemos  para  nosotros  toda  la  “gloria”  de  un  descu- 
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brimiento  semejante,  como  si  con  ella  se  pudiera  mandar  al 
mercado,  nos  obligan  a proceder  así,  como  si  fuéramos  ex- 
pendedores de  “píldoras  maravillosas”,  que  publican  cartas 
de  personas  imaginarias  que  declaran  el  prodigio  de  tales 
píldoras.  Pero  a diferencia  de  esos  mercaderes,  ahí  van 
los  apellidos  de  las  personas  que  nos  han  honrado  con 
sus  observaciones,  bien  conocidas,  por  cierto,  muchas  de 
ellas,  y a ciuienes  pueden  solicitar  mayores  datos,  los  que 
se  interesen  por  esta  nueva  planta  forrajera. 

Debemos  manifestar,  modestia  aparte,  que  sólo  publica- 
mos un  pequeño  número  de  las  cartas  que  obran  en  nuestro 
poder,  reservándonos  para  otra  oportunidad,  el  comentario 
de  otras  muchas,  no  menos  interesantes. 

La  circular  que  enviáramos  en  procura  de  los  datos  ne- 
cesarios para  completar  el  estudio  de  esta  forrajera,  fué  la 
siguiente. 


FACULTAD  DE  AGRONOMIA  Y VETERINARIA 

ESTACIÓN  ACKONÓMICA. 


Señor. 


La  Plata, 


. fie  1ÍU7. 


Muy  señor  mío : 

En  los  meses  de  Mayo  a Julio  del  año  próximo  pasado,  tuve  oca- 
sión de  distribuir  a numerosas  personas  y entre  ellas  a Vd.,  una  mues- 
tra de  semilla  de  Phalaris  bulbosa  Cav.,  nueva  planta  forrajera  que 
tenemos  en  estudio  en  esta  Estación  Agronómica  a mi  cargo. 

Como  considero  no  terminado  aún  el  estudio  de  esta  planta,  dado  que 
necesito  determinar  el  área  geográfica  propia  a su  cultivo,  o sea  pre- 
cisar las  regiones  donde  prospera  convenientemente,  me  dirijo  a Vd. 
on  solicitud  de  los  datos  que  van  a continuación,  a fin  de  completar  esta 
modesta  obra.  En  consecuencia,  ruego  a Vd.  que  me  conteste  con  los 
mayores  detalles  que  le  sea  posible,  a las  siguientes  preguntas: 

1"  Qué  resultado  ha  obtenido  Vd.  con  la  siembra  del  Phalaris  bulbosa? 

2"  En  qué  suelo  fué  sembrado  (fuerte  o suelto:  fértil  o estéril:  seco  o 
lu'imedo);  a qué  profundidad  tiene  el  agua? 

3“  Cómo  ha  soportado  esta  planta  los  meses  fríos  del  invierno  ante- 
rior y del  presente? 

4 En  qué  estado  se  encuentra  actualmente?  Qué  altura  y diámetro 
tiene? 


III. 
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5’  Ha  trasplantado  Vd.  ya  a esta  forrajera  por  división  de  las  matas? 
En  caso  afirmativo,  qué  resultado  ha  obtenido? 

6°  Qué  opinión  le  merece  a Vd.  esta  planta  como  forrajera  de  in- 
vierno? 

A la  espera  de  su  respuesta  que  la  considero  como  muy  valiosa  e- 
indispensable  para  complementar  el  estudio  de  referencia,  me  complazco 
en  saludarlo  atentamente. 

Jefe  de  la  Estación  Agronómica. 

He  aquí  las  cartas  de  referencia: 

N»  1. 

Buenos  Aires,  13  de  Agosto  de  1916. 

Señor  don  Alejandro  Botto: 

He  recibido  el  folleto  que  ha  tenido  la  bondad  de  mandarme  y su 
carta  de  ayer  en  la  que  me  ofrece  proporcionarme  una  pequeña  canti- 
dad de  semilla  de  Phalaris  bulbosa,  en  Diciembre  próximo. 

Tengo  16  plantas  de  Phalaris  procedentes  de  una  mata  que  me  regaló 
don  Angel  Peluffo  (1)  en  Agosto  del  año  pasado.  Saqué  de  ella  16  estacas 
que  prendieron  bien  y han  formado  otras  tantas  matas.  En  Abril  próxi- 
mo repetiré  la  operación,  pero  esta  vez  sacaré  de  cada  mata  mayor 
número  de  estacas. 

Este  ensayo  estoy  haciéndolo  en  mi  estancia  de  la  provincia  de  Salta,, 
que  está  a 1.600  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y donde  no  llueve  desde 
fines  de  Abril  hasta  principios  de  Octubre.  En  la  época  de  las  lluvias  la 
caída  de  agua  debe  ser  de  600  milímetros  término  medio.  La  tempe- 
ratura en  verano  es  de  30“  máxima;  en  Septiembre,  con  viento  Norte, 
sube  alguna  vez  a 35";  en  invierno  se  dan  mínimas  de  7“  bajo  cero  pero 
son  raras;  cae  nieve  dos  o tres  veces  en  esa  estación,  por  lo  regular.. 
Hay  canales  de  riego  para  la  época  de  la  sequía  climatérica. 

Me  be  permitido  darle  estos  datos  por  creer  que  pueden  interesarle 
para  fijar  la  zona  donde  la  Phalaris  prospera. 

Firmado:  Indalecio  Gómez. 


NO  2. 


E.stación  Monteveide,  Eneio  31  de  I9lt. 


Señor  Ingeniero  Alejandro  Botto: 


Satisfaciendo  su  pedido  transcríbole  los  datos  sobre  el  cultivo  del 
Phalaris  bulbosa. 

El  almácigo  fué  hecho  en  suelo  arenoso,  seco,  tierra  fértil. 

La  siembra  se  hizo  en  Mayo  próximo  pasado.  Resistió  sin  atraso  de 


(I)  l.iis  nial.as  ((uo  regaló  don  .Vngel  Pclufío,  proceden  de  nnesiro  (daiitío. 
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ninguna  clase  las  inclemencias  del  invierno.  Hoy  se  lo  ve  en  matas 
espesas,  vigorosas,  con  hojas  abundantes  de  un  color  verde  oscuro  y de 
una  altura  que  varía  entre  35  y 50  centímetros. 

Hace  más  de  un  mes  que  se  recoje  semilla  pues  la  producción  de  ésta, 
se  renueva  constantemente. 

Como  el  cultivo  lo  he  hecho  en  pequeña  escala  con  el  contenido  de 
un  gramo  de  semilla  que  Vd.  me  remitió  y siendo  el  principal  objeto 
por  ahora  aumentar  la  producción,  se  imponían  cuidados  especiales,  so- 
bre todo  el  de  riego  en  un  año  como  el  pasado  en  que  se  agotaron  to- 
dos los  pastos  naturales.  Por  esta  razón  no  es  posible  emitir  juicio 
basado  en  observaciones  propias  sobre  sus  resultados  como  planta  fo- 
rrajera. Sin  embargo,  dada  la  forma  en  que  se  ha  desarrollado  y man- 
tenido este  pequeño  cultivo,  creo  que  ellos  han  de  ser  concluyentes  y 
han  de  conñrmar  una  vez  más  sus  interesantes  estudios. 

Firmado:  Clodomiro  Griffin. 

Posteriormente  (7  de  Marzo  de  1917)  el  doctor  Griffin  me  manifiesta 
que  el  plantío  se  ha  desarrollado  vigorosamente,  alcanzando  una  altura 
de  más  de  un  metro.  Este  repunte,  se  debe  a la  influencia  de  las  últi- 
mas lluvias  de  Febrero. 


N»  3. 

35  (le  .Mayo,  Enero  31  de  191'. 

Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Botto. 

.A.CUSO  recibo  de  su  atenta  de  fecha  29  y antes  de  anotar  los  datos  que 
me  solicita  sobre  la  Phalaris  bulbosa,  cumplo  con  el  deber  de  agrade- 
cerle el  envío  gentil  de  las  semillas,  que  me  hizo  por  intermedio  de  mi 
hermano  Carlos. 

Sembré  las  semillas  en  terrero  de  huerta  y me  alcanzó  para  un  lote 
de  unos  40  metros  cuadrados,  creo  que  en  el  mes  de  Julio  de  1916,  un 
día  lluvioso. 

Germinó  toda  la  semilla  y no  obstante  apretar  la  seguía  durante  el 
resto  del  año  1916,  el  sembrado  presentó  siempre  buen  aspecto,  llenán- 
dose de  matas  bien  provistas.  El  frío,  con  todo  que  tuvo  que  soportar 
cerca  de  40  heladas,  no  lo  perjudicó  en  ninguna  forma.  Tampoco  el 
calor  ni  la  sequía. 

Lamento  no  poder  obtener  fotografías,  porque  he  sacado  la  semilla 
y pasado  la  guadaña  para  que  retoñe  de  nuevo. 

El  aspecto  que  presentaba  el  sembrado  con  las  espigas  era  magnífico. 
Los  tallos  de  una  altura  de  cerca  de  1,30  mts.  ostentaban  las  espigas 
bien  nutridas  de  semillas.  Los  pájaros  comieron  mucha,  pero  no  obs- 
tante he  sacado  buena  cantidad. 

No  he  cortado  las  plantas,  porque  temeroso  de  perjudicar  el  sembrado, 
quería  conservarlo  para  obtener  semilla  y extender  la  siembra. 
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Este  año  haré  ensayos  de  la  planta  como  forrajera,  cortándola  opor- 
tunamente y le  enviaré  datos. 

Siendo  un  profano  en  la  técnica  de  su  profesión,  mis  datos  apenas  le 
indicarán  mi  observación  empírica,  pero  prometo,  nuevos  datos  para  sus 
experiencias  en  el  año  en  curso. 

Al  señor  Novillo  apenas  le  di  unas  matas,  pero  sé  que  se  ha  dedi- 
cado a observarlas  con  amor  y criterio  científico.  Escribiré  a este  amigo, 
para  que  le  envíe  datos. 

Firmado:  José  Mi<juel  Gran. 


N"  4. 

Buenos  Aires,  Marzo  10  ele  1017. 
Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Bollo: 

Ruego  a Vd.  quiera  enviarme  a mi  domicilio  Corrientes  390  unos  diez 
paquetitos  de  semilla  de  Phalaris  bulbosa  de  que  es  Vd.  cultivador  y de 
la  que  el  país  tanto  espera,  si  como  creo  es  cierto  cuanto  Vd.  mani- 
fiesta en  el  folleto  que  he  tenido  el  gusto  de  recibir  el  año  pasado  y 
que  he  leído  con  mucho  interés.  Obtuve  del  doctor  Matías  í'.  Eraus- 
quin,  unas  LO  a 15  semillas  del  paquetito  que  Vd.  se  había  servido  en- 
viarle y apesar  de  haber  sido  sembradas  en  mi  establecimiento  “Dos 
Talas”  en  época  no  propicia,  pues  las  sembré  en  Noviembre,  he  obte- 
nido siete  matas  que  están  hermosísimas  y que  me  convencen  de  cuanto 
Vd.  ha  escrito  en  su  folleto. 

Si  soy  favorecida  con  el  pedido  que  solicito,  lo  que  no  dudo,  lo  sem- 
braré en  Abril  próximo  y tendré  a Vd.  al  corriente  del  resultado  que 
obtenga. 

Firmada:  Sra.  A.  Luro  de  Sansinena. 


N»  5. 

i.T  (lo  .Moyo,  Marzo  11  do  liM7. 

Señor  Ingeniero  don  Alejandro  Bollo: 

Tengo  el  agrado  de  dirijirme  a Vd.  enviándole  el  siguiente  informe 
sobre  el  cultivo  del  Phalaris  bulbosa  que  tuvo  a bien  solicitarme  en  su 
atenta  de  29  de  Enero  próximo  pasado. 

A principios  de  primavera  de  1916  trasplanté  en  una  parcela  de 
2 X Vi  Hits,  unas  plantas  donadas  por  don  José  M.  Grau  procedentes  éstas, 
de  una  semilla  facilitada  por  Vd. 

Preparé  el  terreno  ligeramente  y estando  la  tierra  muy  seca,  di  un 
riego.  Durante  el  verano  la  sequía  era  extremada,  tuve  (pie  dar  otro 
riego.  Las  plantas  se  desarrollaron  bien,  ninguna  falló,  espigaron  abun- 
dantemente en  Noviemlire  y Diciembre,  coseché  en  Enero  estando  aún 
verde  el  grano  por  temor  (pie  los  gorriones  me  dejaran  sin  semilla.  La 
poca  semilla  recogida  será  sembrada  en  este  otoño. 
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El  terreno  es  netamente  arenoso;  arena  (86-88  °/o),  arcilla  10  a 12 
poco  humífera,  rica  en  potasa,  pobre  en  calcáreo. 

Por  la  época  del  cultivo  no  he  podido  experimentar  su  resistencia  a 
los  fríos  invernales,  pero  ha  soportado  perfectamente  las  heladas  de  pri- 
mavera. En  cuanto  a la  sequía,  ha  resistido  muy  bien. 

Actualmente,  las  plantas  desde  el  suelo  hasta  el  extremo  de  las  hojas 
tiernas  tienen  0,60  mts.,  y hasta  las  espigas  0,80  mts.  y están  lozanas. 
Semillaron  bien. 

Observaciones:  Parece  ser  una  forrajera  de  producción  constante,  ha 
vegetado  un  año  redondo,  desde  el  invierno  hasta  otoño. 

Parece  que  se  defiende  bieir  de  los  pastos  naturales  predominantes, 
I gramilla  por  ejemplo)  y de  confirmarse  este  hecho,  sería  un  dato  inte- 
resante para  la  formación  de  consociaciones  forrajeras  a base  de  pastos 
indígenas. 

L'allure  de  la  planta,  o sea  su  manera  de  vegetar,  me  hace  suponer  que 
sea  indicada  para  las  regiones  ventosas.  Pienso  cultivarla  en  médanos 
para  ver  su  comportamiento  a los  efectos  de  su  valor  para  fijación  de 
médanos,  asociada  a las  plantas  que  se  utilizan  comunmente  para  este 
objeto. 

En  Abril  separaré  las  macollas  para  trasplantarlas  ,a  una  parcela 
contigua  que  cultivaré  de  semilla.  En  oportunidad  le  enviaré  las  foto- 
grafías que  se  saquen,  porque  en  la  parcela  actual  no  me  ha  sido  posi- 
ble tomarlas. 

En  la  idea  de  haber  satisfecho  su  pedido  y quedando  a su  disposición 
para  informes  o datos  que  le  sean  necesarios,  lo  saluda  muy  atenta- 
menta  su  colega  y S.  S. 

Firmado:  Andrés  V.  Novillo. 

Director  de  la  Estación 
E.xperimenlal. 


Nu  6. 

líuenos  .-Vires.  Marzo  i-2  de  lili?. 
Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Botto: 

Con  la  satisfacción  que  Vd.  podrá  imaginarse  he  leído  la  carta  que 
me  ha  escrito  el  señor  Director  del  .Jardín  Zoológico  de  esta  capital 
don  Clemente  ünelli,  en  contestación  a un  informe  que  de  él  solicité 
sobre  los  resultados  obtenidos  de  una  poquita  semilla  de  Phalaris  bul- 
bosa que  le  cedí  de  la  que  Vd.  me  dió  el  año  próximo  pasado.  Me  per- 
mito enviarle  copia  de  ella  y rogarle  ala  vez  quiera  remitirle  unos  paque- 
titos  para  no  privarme  yo,  de  alguno  de  los  que  Vd.  tan  buenamente  me 
ha  enviado  y voy  el  Sábado  a sembrar  en  tierra  que  tengo  preparada 
cerca  de  la  ciudad  de  Dolores  (provincia  de  Buenos  Aires). 

Esta  información  del  señor  Onelli,  sírveme  para  mi  tranquilidad,  pues 
no  puede  Vd.  señor,  imaginarse  cómo  los  ignorantes  y críticos  a la  vio- 
leta, hacen  guerra  a la  propagación  de  la  Phalaris  bulbosa.  Poca  fe 
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les  presto,  pero  cuando  son  colegas  de  Vd.  los  que  hablan  contra  su 
siembra,  los  que  no  tenemos  conocimientos  especiales  en  esos  asuntos  y 
sí  fe,  estamos  a punto  de  perderla,  si  no  tuviéramos  la  experiencia  que 
dan  los  años  y no  conociéramos  que  es  obra  de  la  envidia  y nada  más. 

Como  me  he  constituido  en  un  propagandista  oficioso  de  la  Phalaris 
bulbosa,  al  leer  por  reiteradas  veces  su  folleto  sobre  ella  y muchas  de 
mis  relaciones  a indicación  mía  la  siembran,  créame  que  las  palabras  del 
señor  Onelli,  que  tanto  confirman  todo  lo  dicho  por  Vd.,  me  han  com- 
pensado de  tanta  rechifla  como  han  golpeado  mis  oídos.  El  sabe  lo 
que  dice  y los  otros  nada  saben,  sino  criticar  y ni  siquiera  han  sido  ca- 
paces de  un  ensayo. 

Sería  Vd.  tan  amable  y bondadoso  que  hiciera  llegar  a manos  del 
señor  Onelli  unos  paquetitos?  Yo  se  lo  agradecería  muy  especialmente 
pues  a no  hacerlo  me  veré  obligado  a enviarle  algunos  de  los  míos  y son 
ellos  tan  poquitos! 

Firmado:  Dr.  Matías  F.  Erausquiu. 


N»  7. 

Huellos  .\iies,  Mai-zo  ii  de  1!)I7 

Señor  Dr.  Matías  F.  Erausquiu : 

Recibo  su  carta  sobre  el  Phalaris  bulbosa  y la  contesto.  Sembré  las 
semillas  a principio  de  Diciembre  en  tierra  algo  arcillosa;  tardaron  en 
germinar  unos  15  días  (demasiado)  apesar  del  calor  y del  buen  riego 
hasta  que  brotó. 

Después  no  intervine  más  con  agua  y apcsar  de  ser  tierna  no  sufrió  con 
la  seca  y el  enorme  calor  (1).  Creció  muy  lentamente  y tomó  fuerza  y creció 
rápida  en  la  segunda  mitad  de  Febrero  y en  Marzo.  Mi  canterito  ha 
tenido  el  defecto  de  ser  sembrado  muy  tupido  pero  apesar  de  eso,  las  plan- 
tas vegetan  con  mucha  fuerza,  tienen  las  hojas  un  largo  entre  noventa 
y sesenta  centímetros  y naturalmente  con  tanta  largura  el  pasto  se  aclo- 
chó  o se  acama  lo  que  me  parece  un  inconveniente. 

Me  parece  que  ya  en  este  año  no  alcanzará  a espigar.  La  hoja  tiene 
un  gusto  muy  sabroso  y más  sustancioso  que  la  avena  a la  que  se  parece,  pero 
quizás  un  tantico  más  duro  lo  que  no  la  hace  desmerecer. 

Al  principio  trasplanté  unas  cuantas  plantitas  en  macetas  que  adrede 
no  se  regaron  y las  plantas  murieron. 

Me  parece  que  la  fuerza  vegetativa  ‘‘el  vicio"  es  mayor  que  en  la  avena, 
pues  apesar  de  ser  sembradas  a juera  de  tiempo,  cada  .semilla  ha  macollado 
de  ¡4  a 20  veces,  apesar  de  estar  sembrada  tan  apretadita,  pero  hasta 
la  fecha,  quizás  por  muy  joven,  no  ha  legitimado  su  nombre  de  bulbosa: 
para  ver  si  eso  se  consigue,  y que  es  el  ideal,  pues  de  una  bulbosidad 
pueden  macollar  muchas  docenas  de  tallos  a espigar,  la  he  trasplantado 
en  buena  parte  y a distancia  cada  una  de  medio  metro. 


(1)  En  el  mes  en  i|ue  Imilla  se  re^istiaion  4()o  (la  la  soiiihra. 
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Tengo  la  idea  que  será  excelente  forrajera  de  muchos  cortes  en  te- 
rrenos algo  sueltos  y con  lluvias  regulares. 

Los  animales  la  comen  con  mucho  gusto.  Me  parece  (es  aquí  donde  me  he 
pisado)  que  si  hubiera  plantado  avena  en  el  mismo  momento  que  esta  Phalaris 
y con  el  mismo  trato  hubiera  conseguido  menos  resultado  temporario,  excluyendo 


7iaturalmente  la  enorme  ventaja  que  tiene  esta  Phalaris  de  ser  perenne  mien- 
tras la  avena  no  lo  es. 

Le  mando  fotografía  de  mi  almacigo:  en  la  mano  tengo  una  planta 
arrancada  en  el  centro,  que  ha  tenido  que  luchar  con  la  sofocación  de 
las  otras  y por  lo  tanto  no  es  de  las  más  desarrolladas. 

Si  tuviera  un  poquito  de  semilla  ahora  que  es  la  época  podría  de- 
cirle más  en  el  próximo  verano. 


Firmado:  Clemente  Onelli. 
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N°.  8. 

Rueños  Aires,  Marzo  í(i  de  I'JIT. 
Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Botto: 

Acuso  recibo  de  su  atenta  fecha  23  del  mes  en  curso,  en  la  que  se 
sirve  incluir  unos  cinco  paquetitos  de  semilla  de  Phalaris  bnlbo.sa.  que 
agradezco  muy  especialmente.  Solo  me  queda  por  saber,  si  de  ellos  debo 
hacer  partícipe  al  señor  C.  Onelli. 

Me  complazco  en  llevar  a su  conocimiento  que  ayer  tarde,  he  regre- 
sado de  la  estancia  “Dos  Talas”  propiedad  de  la  señora  Agustina  L. 
de  Sansinena  a quien  había  dado  una  i)equeñísima  cantidad  de  Phala- 
ris  que  sembró  en  Noviembre  ppdo. 

No  podré  decir  a Vd.  señor  Botto,  la  satisfacción  y el  placer  que  he 
tenido  al  contemplar  el  resultado  obtenido!  A pesar  de  la  siembra  hecha 
fuera  de  la  estación  por  Vd.  indicada,  han  nacido  alrededor  de  2.000 
plantas,  que  están  hermosísimas,  semillando  ya  muchas  de  ell-as  y con 
un  aspecto  de  sanas,  verdes  y fuertes  que  es  un  encanto.  Cada  mata 
tendrá  alrededor  de  20  hijos,  pues  las  hay  de  15,  18,  20  y 25  por  no 
decirle  más.  Van  a ser  trasplantadas  a otro  sitio  y veremos  entonces 
el  triunfo  que  ellas  obtendrán  contra  los  díceres  de  los  que  tanto  ha- 
blan en  contra  de  su  forrajera,  sin  haber  hecho  un  pequeño  ensayo 
sobre  ella. 

Debo  también  decirle,  que  el  doctor  G.  A.  Frederking  a quien  faci- 
lité igualmente  alguna  semillita,  ha  obtenido  resultados  favorables  ¡/ 
está  encantado  con  este  forraje.  Ha  dado  a comer  a conejos  que  tiene, 
este  pasto,  tj  me  dice  que  lo  prefieren  a la  avena,  lechuga,  zanahoria  ¡y 
alfalfa  — han  dejado  estos  últimos  alimentos  y se  han  dedicado  a la 
Phalaris. 

Con  la  siembra  que  haremos  los  que  tenemos  semilla  y fe,  en  esta 
estación  otoñal,  comprobaremos,  si  pueden  alimentarse  por  hectárea 
unos  cinco  o diez  vacunos,  pues  fácilmente  pueden  pastar  en  10.000  me- 
tros cuadrados,  diez  vacunos,  por  cuanto  dispone  cada  uno  de  1.000 
metros  cuadrados.  Si  como  es  mi  creencia,  esto  resultara  cierto,  su 
triunfo  será  completo  y su  estatua  se  elevará  en  los  establecimientos 
de  campo,  si  hay  gratitud  en  el  corazón  de  los  favorecidos. 

Con  toda  estima  y muy  reconocido  a sus  atenciones,  queda  como 
siempre  a sus  órdenes. 

Firmado:  M.  F.  Erausquín. 


N°.  9. 

San  Martin  do  los  Andes,  Abril  3 de  1017. 

Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  de  la  Universidad.  Nacional  de 
La  Plata : 

Acuso  recibo  de  su  última  fechada  el  16  de  Febrero  y la  semilla  de 
Phalaris  bulbosa  que  Vd.  ha  tenido  a bien  mandarme.  Agradézcole  el 
envío.  Atento  a sus  indicaciones  me  es  grato  contestar  a sus  preguntas: 
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1°  La  semilla  de  Sweef-Tussac  brotó  muy  bien  sembrada  en  Agosto, 
luna  menguante,  sin  cuidado  alguno. 

2“  Soportó  bien  fríos  y heladas  (la  primavera  fué  muy  fría  y hú- 
meda, con  relación  a otros  años,  pero  favoreció  todo  sembrado  en  la 
región.  Algunos  trigos  dieron  4.000  kilos  por  hectárea ).  El  4 de  Diciem- 
bre cayó  nieve  de  diez  centímetros  de  alto. 

3“  La  planta  presenta  aspecto  hermoso  hoy:  tallos  de  1,10  metros  de 
alto,  hojas  ancho  mayor  1,50  centímetros. 

4"  Las  espigas  tienen  4 a 8 centímetros  de  largo.  Algunas  secaron 
pero  temo  no  alcancen  a madurar  las  que  hay  aún.  Entiendo  que  debe 

sembrarse  en  Mayo  o Abril.  Debo  advertir  sin  embargo  que  todavía  se 

corta  trigo  en  esta  región,  si  bien  la  mayor  parte  de  los  sembradores 
ha  trillado  ya. 

5“  Considero  que  la  Sweet-  Tussac  es  una  planta  forrajera  excelente 
y estoy  seguro  por  experiencia  que  agrada  mucho  a los  animales,  los 
que  la  prefieren  a otros  alimentos,  puesto  que  una  muía  entrada  en  la 
huerta  por  descuido,  comió  solo  a esta  planta  con  gran  pesar  mío. 

Conforme  venga  fotógrafo  remitiré  vista  de  la  Sweet  Tussac  antes 

de  trasplantarla:  quiero  ver  como  se  porta  de  este  modo  y comunicaré 

resultados. 

Firmado:  Frank  A.  Mash. 

Nota  — La  experiencia  a que  se  refiere  la  carta  que  antecede,  fué 
realizada  a 724  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  con  tempera- 
turas extremas  de  — 24°  a -f-  34°  c. 


N . 10. 

Kslacióti  Flora,  F.  C.  C.  A.,  Abril  19  de  1917. 

Señor  Alejandro  Botto: 

En  mi  poder  su  atenta  carta  de  fecha  14  del  actual,  como  también 
la  semilla  de  Phalaris  bulbosa  que  me  ha  enviado,  por  la  cual  quedo 
muy  agradecido. 

La  semilla  que  el  año  pasado  me  mandó  Vd.,  fué  sembrada  en  un 
rincón  de  la  huerta  en  la  tierra  que  le  remito  por  encomienda  postal 
para  que  la  an&lice  si  Vd.  desea:  es  tierra  igual  a la  generalidad  de 
esta  región  y dicha  semilla  fué  sembrada  sin  abono  ni  cuidado  especial. 

Brotó  bien,  pero  no  adelantó  debido  a la  temperatura;  ha  soportado 
los  mayores  fríos,  heladas  y secas,  tanto  en  invierno  como  en  verano, 
es  decir,  un  año  cruel  a toda,  prueba.  Después  de  la  seca  tremenda  que 
nada  se  podía  salvar  (ni  con  riego)  en  este  verano  pasado,  dichas  plan- 
tas forrajeras  se  han  conservado  marchitas,  pero  vivas. 

Desde  el  4 de  Marzo  (pie  principió,  ha  llovido  ya  cuatro  veces  con  la 
de  anteayer,  en  total  158  milímetros,  ahora  dicho  pasto  se  presenta  muy 
lozano  y precoz  cuyas  hojas  tienen  una  longitud  desde  SO  hasta  óOccn- 
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tí  metros,  brotes  de  después  que  principió  a llover:  además  presenta  la 
gran  ventaja  de  su  tendencia  a macollar  y tiene  raíces  muy  profundas. 

En  mi  concepto  esta  planta  forrajera,  para  invierno  sobre  todo,  me 
parece  de  mucho  porvenir,  motivo  por  el  cual  me  he  propuesto  tras- 
plantar los  macollos  y multiplicar  todo  cuanto  pueda  para  hacerme  de 
semilla  en  alguna  cantidad. 

Firmado;  Antonio  E.  Aqiiirrejh). 


N“  11. 

SiiiiUi  .Alia.  Villa  María  l'\  C.  C.  A,  Abril  de  1ÍM7. 

Señor  Alejandro  Botto: 

Me  servirá  de  presentación  la  carta  de  mi  primo  y amigo  Tomás 
Amadeo,  que  le  remito. 

En  Junio  del  año  ppdo.,  sembré  en  ésta,  la  semilla  de  Phalaris  bul- 
bosa que  Vd.  tuvo  a bien  enviarme;  germinó  a los  10  días  y luego  se 
desarrollaron  muy  bien  las  plantas;  en  Diciembre  coseché  semilla,  cuya 
muestra  le  adjunto,  y como  prueba,  ese  mismo  mes,  dividí  una  mata  en 
ocho  pequeñas  de  0,08  centímetros  de  circunsferencia  cada  una;  esta  di- 
visión me  ha  dado  un  resultado  sorprendente,  hoy  he  medido  estas  ma- 
tas y tienen  un  metro  de  circunsferencia  a 0,05  centímetros  del  suelo  y 
0,80  centímetros  de  altura. 

Considero  que  Vd.  ha  resuelto  el  gran  problema  de  conseguir  forraje 
verde  y abundante  en  invierno.  Ahora  desearía  sembrar  toda  la  semilla 
que  Vd.  quiera  enviarme,  a fin  de  que  el  año  próximo  pueda  estudiar  su 
resistencia  al  pisoteo  de  los  animales. 

Firmado:  Doctor  Gustavo  Vernet. 


N''.  12. 

Conchitas,  F.  C.  S.,  Mayo  de  1ÍI17. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  D.  Alejandro  Botto: 

He  recibido  su  estimada  del  16  ppdo.,  con  un  ejemplar  del  folleto  que 
trata  de  la  Phalaris  bulbosa  o Sweet  Tussac.  Agradezco  la  atención  y 
contesto  ahora  a sus  preguntas: 

1°  La  semilla  que  Vd.  me  remitió  hace  un  año  fué  sembrada  en  tierra 
suelta  de  jardín. 

2“  Aparecieron  las  plantitas  a los  8 o 10  días,  muy  delgadas,  finas  y 
delicadas  durante  unos  cuantos  meses.  Fueron  regadas  a la  par  de  otras 
plantas  en  el  jardín,  sin  especial  cuidado  y cuando  teníaii  más  vigor,  a 
los  3 meses,  se  trasplantaron  a unos  25  centímetros  entre  cada  planta. 

3"  Soportó  heladas  — el  invierno  pasado  no  fué  muy  riguroso  sin 
perderse  ninguna  planta.  Este  verano  pasado,  tan  desfavorable  para  el 
crecimiento  de  toda  clase  de  plantas  apesar  del  riego,  los  meses  de  seca 
y atmósfera  caldeada  lo  soportó  el  Sweet  Tussac  admirablemente,  te- 
niendo solo  un  riego  muy  inconstante. 
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4°  Las  plantas  fueron  podadas  dos  veces.  Se  recojió  semilla.  Las  ho- 
jas con  la  caña  alcanzaron  de  80  a 100  centímetros  de  largo.  Actual- 
mente las  matas  miden  unos  60  centímetros  de  diámetro.  El  creci- 
miento después  de  la  poda  es  notable. 

5°  Siendo  lego  en  materia  de  cultivos  no  me  atreveré  a aventurar 
opinión  respecto  a la  explotación  para  heno,  pero  sí  puedo  decir  que  los 
estudios  por  Vd.  realizados  y los  resultados  prácticos  que  de  ellos  se 
desprenden,  son  dignos  de  merecer  especial  atención  de  parte  de  las 
personas  que  necesitan  mejorar  los  cultivos  de  forrajes,  hasta  llegar  a 
obtener  una  planta  que  presente  condiciones  de  resistencia  superiores  y 
que  puedan  tenerse  a la  par  de  los  alfalfares,  como  complemento  pues 
en  cuanto  al  Phalaris  bulbosa,  uo  hay  duda  que  es  una  planta  forra- 
jera de  primer  orden,  quizás  la  mejor,  según  la  observación  personal 
que  estoy  haciendo  de  su  desarrollo  actual  a principios  de  invierno. 

Firmado:  F.  J.  Pearson. 


XoTA.  — Con  la  presente  carta  remitió  unas  hojas  de  PliaJaris  (pie  conservamos,  cuya 
longitud  era  de  I.IO  centímetros. 


N“.  13. 

Ingenio  Kocafuerte,  .Junio  13  de  1ÍIÍ7. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica,  don  A.  Botto: 

Oportunamente  recibí  el  paquetito  que  contenía  las  semillas  que  tuvo 
Vd.  la  fineza  de  enviarme  de  la  Phalaris  bulbosa.  Cav.;  pero  no  había 
escrito  nada  a Vd.  sobre  el  particular,  hasta  no  darle  noticias  sobre  el 
resultado  como  lo  hago  ahora: 

Posición  del  lugar. — («Ingenio  de  Azúcar  Rocafuerte O;  jurisdicción  de 
Naranjito,  cantón  Guayaquil,  Provincia  de  Guayas,  Ecuador;  en  la  vía 
del  ferrocarril  de  Guayaquil  a Quito;  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
235  pies;  temperatura  media,  al  ambiente  27o  centígrados. 

Siembra.  — Fueron  sembradas  las  semillas  el  día  4 del  presente  mes 
(Junio)  y nacieron  el  8 del  mismo;  en  la  fecha,  12,  tienen  las  plantitas 
dos  y media  pulgadas  de  altura  y bien  rectas;  por  lo  que  se  deduce 
que  desarrollaran  rápidamente. 

Como  la  cantidad  de  semilla  que  Vd.  bondadosamente  me  envió  nos 
ha  servido  solo  para  un  ensayo,  desearía  saber  donde  se  podrían  com- 
prar y el  precio  por  cada  libra;  pues  al  convenirnos,  tendré  que  com- 
prar la  cantidad  suficiente  para  sembrar  algunas  cuadras. 


Firmado:  Juan  Amadeo  Parody. 
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N.  14. 


Ij!i  Plata,  .Junio  lí  lie  Iitl7. 


Señor  Jefe  de  la  Estación  Experimental  de  la  Eacultad  de  Af/rononiía 
y Veterinaria,  don  A.  Botto: 

En  respuesta  a su  atenta  nota  en  que  me  pide  informes  sobre  los  re- 
sultados obtenidos  en  el  cultivo  de  la  semilla  de  Phalaris  bulbosa  que 
me  proporcionó  el  año  ppdo.,  me  es  grato  hacerle  saber  que  el  ensayo 
ha  sido  hecho  en  el  Vivero  de  Cazón  (Partido  de  Saladillo  F.  C.  S.) 
sembrándose  el  contenido  de  dos  paquetitos  de  los  repartidos  por  el  se- 
ñor jefe. 

Es  en  virtud  de  la  exigua,  cantidad  de  semillas  obtenida,  que  dispuse 
hacer  el  cultivo  con  toda  clase  de  cuidados,  regándolo  cuando  era  nece- 
sario, cubriendo  las  plantitas  con  ramas  en  pleno  invierno  y arrancán- 
dole la  vegetación  espontánea  a medida  que  se  presentaba,  a fin  de  ob- 
tener la  mayor  cantidad  de  semilla  posible  para  cultivarla  en  mayor  es- 
cala y distribuirla  entre  los  vecinos  de  la  zona. 

Por  las  razones  expuestas  no  podré  dar  a Vd.  conclusiones  que  satis- 
fagan a la  índole  de  su  estudio,  por  cuanto  el  cultivo  no  ha  quedado 
librado  a las  inclemencias  del  tiempo. 

En  atención  a lo  expuesto  paso  a contestar  las  preguntas  de  su  cues- 
tionario. 

A la  primera;  El  resultado  ha  sido  bueno. 

A la  segunda:  Fué  sembrado  en  suelo  arenoso,  seco.  Se  le  dieron  va- 
rios riegos  con  agua  de  pozo. 

A la  tercera:  Ha  soportado  bien  los  fríos. 

A la  cuarta:  Tienen  un  desarrollo  discreto:  las  plantas  un  metro  de 
altura  término  medio.  Las  hojas  de  50  a 70  centímetros  de  altura  tér- 
mino medio. 

La  siembra  se  hizo  el  17  de  Mayo  de  1916.  Superficie  del  almacigo 
dos  metros  cuadrados. 

La  cosecha  se  hizo  en  dos  oportunidades;  una  vez  a fines  de  Enero 
y la  segunda  a fines  de  Marzo  ppdo. 

Entiendo  que  deben  proseguirse  los  estudios,  con  toda  fe,  ya  que  se 
han  iniciado  bajo  tan  buenos  auspicios,  pues  la  obtención  de  una  forra- 
era  de  invierno  de  las  cualidades  que  ya  insinúa,  el  Phalaris  bulbosa, 
ensancharía  los  horizontes  de  una  de  nuestras  industrias  madres;  la  ga- 
nadería. 


Firmado:  D.  Demaria  .1/í/,v.sí'//. 

•lele  (le  l;i  .Secoirin  .Agricuiiura  .Ministerio  Olints 
IVililicas  (le  la  P.  de  Hnenos  .Vires. 
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N».  15. 

■«La  (lliin^olina»,  Estación  Cobo,  Julio  Iti  de  l!M7. 

Seíior  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Bollo: 

Breves  líneas  van  para  tenerlo  al  tanto  de  los  ensayos  que  en  esta 
estoy  iniciando  con  la  Phalaris  bulbusa.  Del  paquetito  de  semillas  que 
Vd.  tuvo  la  deferencia  de  mandarme  en  el  mes  de  Marzo,  y que  fué 
sembrado  a mediados  de  Abril,  he  obtenido  unas  500  plantitas.  La  se- 
milla germinó  bien,  pero  quizás  debido  a las  heladas,  se  ha  perdido  una 
parte  de  las  plantitas  que  salieron,  las  que  quedan  están  fuertes  y sa- 
nas y gran  parte  de  ellas  tienen  hoy  ya  cuatro  y cinco  hojas  y empie- 
zan a echar  estolones  algunos  de  los  cuales  ya  pasan  de  1,50  centíme- 
tros de  largo.  Como  cometí  la  imprudencia  de  sembrar  la  semilla  algo 
demasiado  densamente,  he  considerado  conveniente  y prudente  hacen  un 
trasplante  cosa  que  estoy  haciendo  en  este  momento  y ha  sido  en 
esta  operación  que  he  tenido  oportunidad  de  mirar  y admirarme  de 
los  estolones.  Donde  he  tenido  ya  oportunidad  de  apreciar  el  rápido 
desarrollo  de  la  planta  ha  sido  en  una  mata  que  tenía  y que  he  divi- 
dido. Una  mata  que  tendría  tal  vez  unos  15  a 20  centínTetros  de  diá- 
metro ha  sido  dividida  en  93  partes,  contando  también  algunos  trozos 
de  raíz  que  no  tenían  ninguna  hoja;  en  esta  división  las  partes  o los 
trozos  más  grandes  no  tenían  más  de  seis  hojas  y eran  pocos  los  que 
llegaban  a este  número,  pues  bien,  hoy  después  de  dos  meses  y pocos 
días  pocas  son  las  matitas  (ya  se  les  puede  dar  este  nombre)  que  tie- 
nen menos  de  seis  hojas  y muchas  hay  que  pasan  de  diez  y doce  y hay 
que  tener  en  cuenta  todavía  que  la  mayor  parte  de  las  hojas  que  te- 
nían cuando  se  hizo  la  división,  se  han  secado.  Este  desarrollo  me  pa- 
rece francamente  maravilloso  y si  el  crecimiento  sigue  en  esta  propor- 
ción creo  francamente  que  una  mata  de  éstas  a los  seis  meses  está  en 
perfecto  tamaño  para  servir  ya  de  forraje  de  pastoreo.  Me  tiene  el 
asunto  este  tan  entusiasmado  que  ardo  de  impaciencia  por  tener  la 
primera  hectárea  plantada  para  hacer  ensayos  con  un  número  limitado 
de  animales,  y le  agradecería  enormemente  si  para  acelerar  un  poco 
los  ensayos  me  pudiera  remitir  una  o si  posible  fuera  algunas  matas 
para  dividirlas  aquí  y llegar  pronto  ,al  stock  necesario  para  una  hectá- 
rea. Tendría  sumo  interés,  y para  ello  estoy  e-nteramente  a su  disposi- 
ción, de  hacer  en  ésta  una  estación  experimental,  no  solo  de  ésta  sino 
de  cualquier  forraje,  no  solo  por  el  interés  propio  que  en  ello  pueda  te- 
ner sino  también  porque  considero  que  debemos  tratar,  en  bien  del  país, 
de  tener  estaciones  experimentales  y con  ello  los  ensayos  y la  expe- 
riencia consiguiente  en  todas  partes  donde  se  pueda  y se  tenga  oportu- 
nidad de  tenerlas. 

Si  todos  nuestros  hacendados  se  pusieran  a disposición  de  los  labora- 
torios para  hacer  ensayos,  aunque  muchas  veces  estos  resultaran  inú- 
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tiles,  estaríamos  en  cuestión  agricultura  y ganadería,  por  lo  menos,  a la 
misma  altura  que  los  Estados  Unidos,  cuyo  gran  desarrollo  agrícola  no 
se  debe  más  que  al  sinnúmero  de  estaciones  experimentales  que  tiene 
diseminadas  en  el  territorio. 


Firmado:  Federico  Wernicke. 
Iiiíionicio  Agrónomo. 


N".  16. 

Kslación  Ex|)i>rimcnlal  de  Casilda,  .Julio  de  1917. 
iXFOiniE  somiE  [..\  buliíos.\” 

Preparación  general  del  suelo.  En  la  segunda  quincena  de  Marzo  se 
pasó  el  cultivador;  en  la  segunda  de  Junio  se  dió  la  primera  reja  a 0,12 
metros  de  profundidad  con  arado  «Triunfo»  simple. 

Del  20  al  21  de  Julio  se  dió  la  2°  labor  a 0,20  metros  de  profundidad 
con  el  mismo  arado,  pasándose  la  rastra  de  dientes  y el  rodillo  Croskill. 
Posteriormente  se  ha  entretenido  el  suelo  con  varios  pasajes  del  cultiva- 
dor hasta  el  momento  de  la  siembra. 

Cultivo  anterior. — Maíz  no  cosechado. 

Procedencia.  — Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria  de  La  Plata. 

Siembra. — A mano. — Extensión  15  metros  cuadrados. 

Fecha.- de  Setiembre. 

Germinación.  — 15  al  20  de  Octubre. 

Macollaje. — Forma  (jrandes  matas  con  infinidad  de  macollos.  — Ter- 
mino medio  por  planta:  90  macollos.  Altura  máxima:  0,40  metros 
Agua  caída.  — No  recibió  lluvias  en  la  época  del  crecimiento.-  El  des- 
arrollo ha  sido  muy  lento,  sufre  mucho  con  los  calores  y el  sol  fuerte 
seca  las  hojas,  por  lo  cuál  fué  necesario  protejerlas  con  abrigos  de  cañas. 

El  12  de  .Junio  se  hizo  el  trasplante  en  líneas  0,20  metros  y 0,15 
metros  entre  las  plantas.  — Siete  mutas  dieron  630  macollos. 

El  Phalaris  no  ha  sufrido  con  las  heladas. 


N"  17. 

llontcvideo,  .Agosto  13  ile  19¡7. 

Señor  don  Alejandro  Botto: 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  su  grata  fecha  10  del  corriente 
por  la  que  me  pide  datos  sobre  la  semilla  de  Phalaris  bulbosa  que  tuvo 
la  bondad  de  remitirme  el  año  pasado. 

He  sembrado  esas  semillitas  en  un  cantero  de  buena  tierra  y bien 
preparada  en  el  mes  de  Setiembre.  Se  desarrollaron  lentamente,  es  decir 
creció  lentamente  la  plantita,  llegando  a una  altura  de  0,70  centíme- 
tros. Corté  los  vástagos  para  guardar  la  semilla  que  pienso  sembrar 
en  esta  primavera.  Después  corté  la  yerba  que  volvió  a crecer  rápida- 
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mente.  Sufrió  otro  corte  en  este  invierno  y ahora  he  empezado  a hacer 
el  trasplante,  esperando  buen  resultado,  pues  esta  creciendo  bien. 

La  impresión  que  tengo  de  la  planta  es  muy  buena,  pues  parece;  1“ 
que  el  crecimiento  es  rápido:  2°  que  los  fríos  no  le  hacen  nada:  3“  que. 
la  macolla  es  excelente  (actualmente  mide  0,15  centímetros  de  diáme- 
tro) y que  los  animales  la  comen  bien. 

Hago  el  propósito  de  ir  aumentando  el  trasplante  y dentro  de  dos 
años  tendré  1 y V2  hectárea  de  terreno  plantado,  todo  de  aquellas  po- 
cas semillas  que  Vd.  me  ha  remitido  y que  vuelvo  a agradecer. 

Siento  mucho  no  poder  dar  Vd.  datos  más  precisos,  pero  le  propor- 
cionaré los  que  tenga  y sepa  dar  cuando  los  solicite. 

Firmado:  Ramón  S.  Vázquez. 


18. 

Departamento  Lavalle,  (Joya.  Agosto  14  de  1917. 

Señor  Alejandro  Botto: 

En  mi  poder  su  atenta  de  10  del  corriente  y me  he  enterado  del  con- 
tenido de  ella.  Contestando  a sus  preguntas  le  diré: 

1”  Resultado  bueno. 

2°  Suelo  fértil,  seco,  agua  a 15  metros  de  profundidad. 

3“  Soporta  muy  bien  el  frío  y con  las  heladas  no  sufre. 

4“  Actualmente  tiene  20  centímetros  de  altura  y 15  de  diámetro. 

5°  Aún  no  he  trasplantado  pero  lo  haré  en  breve  porque  son  muy 
pocas  las  plantas  que  conseguí  por  haber  sido  ínfima  la  cantidad  de 
semilla. 

6”  Creo  que  será  muy  buena  por  cuanto  las  heladas  no  le  hacen  nada 
y así  se  podría  tener  pasto  verde  en  invierno. 

Firmado:  Antonio  T.  Speroni. 


N»  19. 

Misiono.-!,  .tpóstolos,  Agosto  Iti  de  191T. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  don  Alejandro  Botto: 

Contestando  a su  atenta  del  10  del  presente  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar a Vd.  que  he  sembrado  el  Phalaris  bulbosa  en  tierra  colorada, 
fuerte  y seca.  El  agua  se  encuentra  a profundidades  de  20  metros  y 
ningún  pozo  de  los  alrededores  tiene  menos  de  12  metros  en  las  partes 
bajas. 

Ha  soportado  los  fríos  muy  bien,  sin  que  ,se  note  ningún  sufrimiento- 
por  las  heladas.  Como  e.ste  año  hubo  gran  seca,  parte  del  plantío  se  per- 
dió, pero  al  principio  del  invierno  cuando  disminuyeron  los  calores,  des- 
pués de  una  pequeña  lluvia  y del  rocío  nocturno  aquellas  que  habían 
conservado  sus  raíces  renacieron  perdiéndose  solamente  una  pequeña  parte. 
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Algunas  que  estaban  protegidas  por  la  sombra  de  un  pequeño  naranjo 
se  conservaron  muy  bien. 

Los  trasplantes  se  desarrollaron  hasta  20  centímetros  de  diámetro 
por  ahora,  ensanchándose  sin  levantarse  como  las  gramillas.  Las  hojas 
tienen  ahora  entre  20  y 25  centímetros  de  largo. 

Esta  planta  es  muy  apetecida,  las  gallinas  no  dejan  los  trasplantes 
sacados  del  almácigo;  hasta  los  perros  las  comen  cuando  se  meten  en 
el  plantío. 

Como  planta  forrajera  de  invierno  supera  a todas.  Acá  no  produce 
niníjún  otro  pasto:  solamente  el  Jhonson  Oras  rinde  algo,  pero  desapa- 
rece en  tiempo  frío. 

El  P/ialaris  bulbosa  cuanto  más  frío  hace  crece  mejor.  En  la  tierra 
gorda  las  plantas  son  vigorosas,  en  la  tierra  flaca  las  plantas  son  me- 
nos vigorosas  pero  no  se  nota  mucha  diferencia  (no  son  raquíticas).  Del 
trasplante  no  sufre,  enseguida  se  desarrolla  y larga  nuevos  brotes  como 
en  el  mismo  lugar. 

Le  agradezco  mucho  por  las  semillas  que  ha  mandado;  de  mi  parte  pue- 
do decir  que  no  hay  mejor  pasto  paro  invierno. 

Firmado:  Ignacio  Wolovich. 


K‘>  20 

Itiieiios  Aires,  10  Agosto  de  1917. 

Señor  Alejandro  Botto  Jefe  de  la  Estación  Agronómca. 

Contestando  su  atenta  fecha  de  ayer  relacionada  con  el  cultivo  de  la 
Phalaris  bulbosa  con  que  Vd.  tuvo  a bien  facilitarme  en  Mayo  de  1916, 
me  es  sensible  no  poder  contestar  todavía  de  modo  satisfactorio  las  pre- 
guntas que  me  hace,  por  haberse  malogrado  mi  primer  ensayo. 

Tengo  un  campo  en  el  delta  de  Entre  Ríos,  terreno  medio  de  isla, 
medio  de  tierra  firme,  en  el  cuál  unos  300  animales  vacunos  pastorean 
el  pasto  algo  fofo  que  allí  crece  naturalmente;  la  aparición  de  la  Pha- 
laris me  sugirió  la  idea  de  propagarla  en  ese  campo,  para  así  conseguir 
el  engorde  de  animales  invernándolos;  a ese  objeto,  hice  un  viaje  expre- 
samente allí  para  sembrar  dicha  semilla,  haciendo  las  recomendaciones 
más  minuciosas  para  el  prolijo  cuidado  de  ellas;  desgraciadamente  no 
fueron  atendidas  mis  recomendaciones  y las  plantitas,  mal  cuidadas,  se 
perdieron  totalmente.  Afortunadamente,  al  objeto  de  observar  diariamen- 
te el  desarrollo  de  las  plantitas,  había  echado  una  docena  de  semillas 
en  una  tina  en  mi  casa  y esa  docena  trasplantada  en  Setiembre  del 
año  pasado  a un  terreno  de  Merlo  F.  C.  O.  después  de  alguna  espera  para 
recuperar  el  vigor  perdido  en  dicha  operación,  desarrolló  con  mucho  vu- 
gor,  pudiendo  cosechar  bastante  semilla  con  la  cual  pude  repetir  el  en- 
sayo en  Entre  Ríos,  sembrando  en  Abril  pasado  una  extensión  de  más 
o menos  cien  metros  cuadrados,  distanciando  las  semillas  de  0,40  centí- 
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metros  en  0,40  centímetros  en  .previsión  del  mucho  desarrollo  futuro  de 
cada  planta  y también  para  evitar  se  atrasen  las  plantas,  repicándolas. 
Eftta  sernann  recibí  noticias  que  las  plantas  son  muy  prósperas,  llamarido 
la  atención  el  vigor  déla  vegetación  y lo  muy  adelantado  que  están,  dado 
el  poco  tiempo  transcurrido  desde  que  fué  sembrada. 

Si  obtengo,  como  creo,  suficiente  cantidad  de  semilla,  me  propongo 
poblar  con  ellas  varias  hectáreas  el  año  venidero  y de  a poco  la  ma- 
yor parte  del  campo. 

El  terreno  de  Entre  Ríos,  sito  sobre  el  río  Paranacito,  es  suelto,  muj' 
fértil  y en  general  húmedo.  El  agua  se  encuentra,  término  medio,  a un 
metro  de  profundidad. 

En  Merlo,  donde  pude  hacer  algunas  observaciones,  soportó  admira- 
blemente la  planta,  los  crudos  fríos  del  invierno. 

Actualmente  se  acaban  de  segar  las  plantas  cuyas  hojas  tenían  hasta 
1 metro  30  de  largo  y 4 centímetros  de  ancho  desgajando  las  matas  y 
replantándolas  a distancias  convenientes  entre  sí  al  objeto  de  obtener 
más  plantas  y de  consiguiente  más  semillas. 

Es  cuanto  puedo  decirle  por  ahora,  y me  reservo,  a la  próxima  cose- 
cha, comunicarle  cuantos  detalles  habré  podido  observar. 

Firmado:  José  Gama. 


N°  21. 

San  Antonio  de  Areco,  Agosto  17  de  1917. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  don  Alejandro  Botto: 

Contesto  a su  atenta  nota  del  15  del  corriente  en  el  orden  de  sus 
preguntas: 

1“  Resultado:  muy  bueno.  Fué  sembrado  en  un  pequeño  espacio  de 
terreno  de  unos  dos  metros  de  largo  por  uno  de  ancho,  poniendo  las  se- 
millas en  pequeños  surcos  marcados  con  la  extremidad  de  un  palito  y 
tapándola  suavemente.  Durante  muchas  noches  cayeron  grandes  heladas 
las  cuales  no  le  dañaron  nada.  No  regué,  pues  quería  averiguar  su  re- 
sistencia a la  sequía  reinante.  Germinaron  bien. 

2°  Suelo:  fuerte,  seco,  de  regular  fertilidad.  El  agua  a unos  4 metros 
de  profundidad. 

3°  Las  heladas,  la  prolongada  sequía  y demás  fenómenos  atmosféricos 
no  han  impedido  su  desarrollo  y crecimiento,  que  hubieran  sido  más  rá- 
pidos sino  hubiesen  existido  estos  inconvenientes. 

4“  Se  encuentran  en  muy  buen  estado,  con  un  diámetro  de  unos  20 
centímetos  y respecto  a su  altura  las  he  cortado  cuando  llegaban  a 40 
o 50  centímetros  para  provocar  su  mayor  macollamiento. 

5“  Trasplantación.  En  Octubre  hice  el  trasplante  de  130  plantitas, 
dejando  en  el  almácigo  cinco  plantas  para  comparar  el  desarrollo  de 
unas  y otras.  Las  trasplantadas  tuvieron  un  crecimiento  lento  por  la 
escases  de  lluvias  y riegos  a mano. 


IV. 
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A fines  de  Noviembre  empezaron  a echar  el  guión  de  la  espiga,  for- 
mándose ésta  en  Diciembre,  pero  no  granaron  bien  las  espigas. 

Las  cinco  que  quedaron  en  el  almacigo  espigaron  al  mismo  tiempo 
con  el  mismo  resultado  que  las  trasplantadas.  Una  vez  sazonadas  las- 
espigas  las  junté  y guadañé  todas  las  plantas  con  un  cuchillo.  Poco  des- 
pués sobrevinieron  lluvias,  entonces  fué  cuando  las  plantas  empezaron 
a macollar  y crecer  con  rapidez,  teniendo  unos  50  centímetros  cuando 
les  di  este  primer  corte.  Hoy  son  ya  plantas  robustas  y de  crecimiento 
muy  rápido  después  de  una  lluvia. 

De  las  5 matas  que  dejé  en  el  almacigo  obtuve  otras  250  que  tras- 
plante en  Abril  pasado.  Dado  lo  favorable  del  tiempo,  todas  arraigaron 
y ahora  empiezan  a tomar  fuerza  para  adquirir  su  desarrollo. 

Como  verá  Vd.  de  las  poquitas  semillas  que  me  remitió  tengo  280 
plantas;  pero  hay  que  tener  presente  que  las  130  plantas  primeras  están 
en  condiciones  de  poder  subdividirlas  en  otras  40  o 50  partes  cada  una,, 
con  lo  cual  resultarían  más  de  5.000  plantas  nuevas,  sin  contar  las  250 
del  último  trasplante. 

6”  Opinión:  Mi  opinión  es  que  habrá  pocas  plantas  que  aventajen  a 
esta  como  forrajera.  Los  primeros  cortes  se  los  di  a probar  a caballos,, 
cerdos  y conejos  y todos  la  comieron  q comen  con  satisfacción. 

Hoy  aprovecho  los  cortes  que  le  hago  en  la  alimentación  de  unos  cuan- 
tos conejos,  habiendo  observado  que  la  comen  con  más  gusto  que  la  cebada. 
Poco  rnáts  o menos  cada  SO  días  se  pone  en  condiciones  de  aproch amiento^ 

7“  Agregado:  El  trasplante  lo  hice  en  líneas,  poniendo  las  plantas  a 
unos  80  centímetros  unas  de  otras.  La  abundancia  de  lluvias,  las  bene- 
ficia grandemente  por  lo  cual  considero  que  en  los  terrenos  bajos  y hú- 
medos se  desarrollarían  con  rapidez. 

De  las  espigas  que  coseché  aparté  algunas  que  me  pareciei’on  buenas 
e hice  en  Abril  un  nuevo  almácigo,  habiendo  conseguido  unas  20  plantas 
que  en  la  actualidad  teqdrán  sus  hojas  unos  15  a 20  centímetros  de  largo. 

Este  almácigo  no  ha  tenido  ningún  cuidado,  habiéndome  concretado  a 
observar  su  resultado  en  esta  forma. 

Firmado:  Antonio  Fernández. 


No  22. 

(|{.  O.)  Diir¿izno  .\goslo  19  de  1917. 
Señor  higeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Botto: 

Acuso  recibo  de  su  atenta  carta  del  10  de  Agosto  y contestando  a las 
preguntas  que  Vd.  me  hace  respecto  a la  planta  forrajera  Phalaris  bul- 
bosa debo  manifestarle  que  la  semilla  que  tuvo  la  amabilidad  de  enviar- 
me la  sembré  en  cajones  y nació  muy  bien;  cuando  quice  trasplantarla, 
no  pude  hacerlo  pues  en  esa  primavera  había  en  la  granja  una  pequeña 
araña  que  formaba  una  tela  que  al  cubrir  las  plantas  las  secaba.  Ese 
verano  le  di  dos  cortes  y en  el  otoño  las  trasplanté  haciendo  el  tras- 
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plante  por  división  de  las  matas  con  muy  buen  resultado,  pues  muy  po- 
cas se  secaron.  Estaban  muy  grandes  cuando  hace  como  quince  días  unas 
ovejas  me  las  comieron  y ahora  espero  el  mes  que  viene  para  volver  a 
trasplantar  por  división  de  las  matas. 

La  Phalaris  fué  sembrada  en  suelo  fértil  y ha  soportado  muy  bien 
el  frío  pues  siempre  ha  estado  verde. 

La  opinión  que  me  merece  esta  planta  es  que  debe  ser  una  excelente 
planta  forrajera  para  el  invierno. 

Firmado:  Doctor  A.  Méndez  del  Marco. 


N"  23. 

Sania  liosa  ile  Toay,  .Agosto  áO  de  11)17. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Aqronómica  don  Alejandro  Botto: 

Acuso  recibo  de  su  atenta  fecha  1°  del  corriente  en  la  que  me  pide 
algunos  datos  sobre  la  planta  forrajera  Phalaris  bulbosa  cuya  semilla 
recibí  oportunamente  (Mayo  de  1916). 

Como  las  indicaciones  que  acompañaban  a la  semilla  indicaban  que 
debía  sembrarse  lo  más  tarde  en  Abril  y como  la  seca  era  persistente 
resolví  aplazar  la  siembra  para  Abril  de  1917. 

Efectuada  esa  siembra  en  un  terreno  alto  y seco  pues  el  agua  está  a 
unos  16  metros,  y tierra  algo  salitrosa,  parecía  no  desarrollarse  pero  en 
el  transcurso  de  Julio  y parte  de  Agosto  su  desarrollo  ha  sido  de  18  a 
20  centímetros;  la  planta  se  conserva  fresca  y por  el  momento  no  se 
nota  que  sufra  las  inclemencias  del  tiempo. 

Una  vez  que  su  desarrollo  permita  el  trasplante,  lo  efectuaré,  y el 
resultado  que  obtenga,  bueno  o malo,  me  será  satisfactorio  comunicárselo. 

A causa  de  que  los  gorriones  y otros  pájaros  picotean  tanto  las  plan- 
tas, ha  habido  que  rodearlas  de  abrigos  y talvez  esto  haya  influido  para 
que  dicho,  planta  no  haya  surgido  con  la  eficacia  debida,  pero  ahora  que 
no  hay  peligro  de  que  la  destruyan,  veré  el  desarrollo  que  toma. 

En  oportunidad  comunicaré  a Vd.  mayores  datos  al  respecto. 

Firmado:  José  Cerezuela. 


N’  2^. 


Ibarhicea  K.  C.  ti.  C.  .Agosto  de  IS)I7. 


Señor  Alejandro  Botto  Jefe  de  la  Estación  Agronómica-. 

En  contestación  a su  atenta  fecha  15  del  corriente,  me  es  grato  ma- 
nifestarle que  lamento  no  poder  contestar  a todas  las  preguntas  que  me 
hace  Vd.  sobre  \sl  Phalaris  bulbosa  Ca,\.,YW\es  dicha  semilla  fué  sembrada 
el  1"  de  Abril  del  corriente  año. 

Esta  semilla  fué  sembrada  en  suelojsuelto  y muy  fértil,  el  agua  se  en- 
cuentra a una  profundidad  de  4 metros.  Ha  .soportado  muy  bien  los 
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rtteses  fríos  del  invierno  habiendo  helado  los  siijiiicntes  días:  Mayo  24, 
(h.  r.)  helada  regular;  26,  (h.  r.);  27,  (h.  r.);  29,  (h.  f.)  helada  fuerte;  30. 
(h.  f.);  31,  (h.  r.);  Junio  7,  (h.  r.);  Junio  16,  (h.  f.);  18,  (h.  f.);  21,  (h.  f.); 
22,  (h.  f.,  23,  (h.  r.);  30,  (h.  f.). 

Julio  8,  (h.  f.);  9,  (h.  f.);  Agosto  3,  (h.  f.);  Agosto  4,  (h.  r.);  15,  (h.  r.); 
16,  (h.  r.);  17,  (h.  r.);  21,  (h.  f.);  22,  (h.  r.).  Creo  necesario  además,  hacerle 
presente  que  estas  heladas  son  en  relación  ala  situación  de  esta  Provincia. 

La  cantidad  de  agua  caída  del  31  de  Marzo  hasta  la  fecha  es  la  si- 
guiente: Marzo  31,  27  inin.;  Abril  2,  33  niin.;  Abril  17,  17  inm.;  Abril  29, 
77  mtn.;  Abril  30,  22  mm.;  Mayo  7,  8 mm.;  Mayo  13,  7 inin.;  14,  8 mm.  15, 
1 ‘/a  mm.;  Junio  28  3 '/s  Julio  13  mm.;  Julio  19,  24  mm.;  Julio  25,  26 
mm.;  Julio  26,  6 mm. 

Su  estado  actual  es  muy  bueno,  se  encuentra  en  pleno  desarrollo  te- 
niendo actualmente  una  altura  de  30  centímetros. 

Creo  que  esta  planta  como  forrajera  de  invierno  será  de  gran  utilidad, 
por  su  pronto  desarrollo  y por  ser  muy  apreciada  por  los  animales. 

Llevo  una  estadística  diaria  de  algunas  observaciones  meteorológicas, 
presión  atmósferica,  humedad  y temperatura  al  sol  y a la  sombra,  to- 
madas a las  11  a.  m.  y si  pueden  ser  para  Vd.  de  alguna  utilidad  le  ruego 
me  las  pida. 

Mucho  le  agradeceré  que  si  publica  Vd.  algún  estudio  al  respecto 
quiera  remitírmelo. 

Firmado:  Eduardo  Lacoste. 


Fí°  25. 

Luziiriaga,  .Vgosto  Ki  de  lí)|j. 

Señor  don  Alejandro  Botto.  La  Plata: 

En  contestación  a su  atenta  del  10  del  corriente  pasado  me  es  grato 
darle  los  datos  que  en  ella  me  pide. 

La  semilla  de  Phalaris  bulbosa  que  tuvo  Vd.  la  amabilidad  de  man- 
darme, la  sembré  el  año  pasado  en  este  tiempo  más  o menos,  germinó  y 
tengo  ahora  una  champa  de  unos  20  centímetros  de  ancho  por  60  de  lar- 
go aproximadamente,  alcanzó  en  el  verano  una  altura  de  1 metro  y 
ahora  tendrá  unos  30  centímetros  de  alto,  se  encuentra  bien  verde  lo 
que  demuestra  que  no  ha  sufrido  nada  con  las  heladas:  el  terreno  donde 
está  es  seco,  pero  esta  condición  del  suelo  queda  subsanada  con  el  riego 
artificial  que  se  acostumbra  aquí  en  todos  los  cultivos;  la  tierra  donde 
sembré  la  Phalaris  bulbosa  es  algo  blanda  pero  a poca  profundidad  hay 
piedra,  y en  algunas  partes  ésta  se  encuentra  en  la  misma  superficie, 
pero  la  vegetación  es  muy  exhubcrante  aún  en  los  terrenos  más  pedre- 
gosos siempre  <jue  no  falte  el  agua  para  regar;  el  agua  subterránea  en 
esta  localidad  no  ha  sido  posible  encontrarla  apesar  de  las  perforaciones 
profundas  que  se  han  practicado.  No  he  trasplantado  aún  esta  forrajera 
por  división  de  matas:  como  forraje  de  invierno  ¡o  encuentro  bueno,  por 


<¡ue  crece  bien  en  esta  estación.  Respecto  a la  calidad,  nada  puedo  decir 
dada  la  pequeña  cantidad  que  tengo  de  este  pasto. 

Su  carta  no  puede  haber  sido  más  oportuna,  pues  yo  estaba  por  di- 
rigirme a Vd.  solicitándole  unos  10  kilos  por  lo  menos  de  dicha  semilla 
para  sembrar  una  extensión  que  me  permitiera  ensayarla  en  la  alimen- 
tación del  ganado  y poder  apreciar  el  resultado.  Si  le  es  posible  satisfa- 
cer mi  pedido  le  estimaré  me  diga  el  precio  para  remitirle  el  valor. 

Firmado;  Eduardo  Vargas. 


N».  26. 

(i(‘iieral  Sarmiento,  Ago.sto  16  de  li»17. 

■ Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Botto. 

Altamente  complacido  contesto  enseguida,  su  atenta  de  fecha  25  del 
corriente,  no  sin  felicitar  a Vd.  antes,  no  sólo  por  su  constancia  y labor, 
sino  porque  me  gusta  ver  estudiosos  que  se  preocupan  en  dar  a contri- 
buir a que  su  país  tenga  todo  cuanto  sea  un  progreso,  un  bienestar,  o 
riqueza  para  él. 

Vamos  pues  al  grano. 

A su  primera  pregunta  contesto:  aún  no  he  tenido  mayor  resultado  si 
a beneficio  se  refiere,  pues  sigo  su  cultivo  haciéndolo  mayor.  Si  se  refiere 
a la  siembra,  espléndido,  sembramos  en  Abril  o primeros  de  Mayo  y una 
vez  salido  guardamos  en  un  cajón  muy  grande  bajo  un  corredor  donde 
no  llegaba  la  helada  y sí  el  sol,  creció  rápidamente  y a fines  de  Agosto 
y principios  ele  Septiembre  lo  trasplanté  y lo  hice  regar  una  media  docena 
de  veces,  arraigando  inmediatamente.  Mientras  tando  y por  ese  mismo 
tiempo  sembré  el  resto  dél  sobrecito  que  Vd.  tuviera  la  fineza  de  man- 
darme; hice  ésto  por  que  temía  que  malograda  la  primera  siembra,  me 
(piedara  sin  semilla.  Esta  segunda  siembra,  se  produjo  tan  buena  o me- 
jor que  la  primera,  debido  quizás  a la  estación,  la  hice  al  aire  libre. 

A la  2“  que  queda  casi  contestada,  pues  la  tierra  en  cajón  era  suel- 
tísima  y húmeda.  En  cuanto  al  trasplante  lo  hice  en  tierra  que  no  era 
blanda,  más  bien  dura  y un  tanto  agria,  entre  negra  y gredosa. 

A la  3“  diré  gne  ha  soportado  el  frío  como  si  no  hubiera  g antes  por 
el  contrario  retoñó  muy  bien  en  una  parte  donde  la  hice  comer  con  un 
caballo.  E!  verano  gue  fué  de  gran  seca  y como  estaba  recien  o con 
poco  tiempo  trasplantada,  algunas  matitas  .se  secaron  (muy  raras),  pero 
en  cuanto  sintió  humedad,  retoñó  y .se  puso  muy  linda. 

A la  4 : actualmente  hace  un  mes  (]ue  volví  a trasplantar  y está 
creciendo  a gran  prisa.  Hice  la  división  de  plantas  y de  cada  una  de 
las  matas  sa()ué  de  15  a 17  plantas  y hubo  mata  que  dió  20  y 22  plan- 
tas bien  arraigadas,  puesto  que  teníamos  cuidado  (¡ue  cada  nueva  plan- 
tita  estuviera  bien  segura. 

En  muchos  casos  se  pudo  con  un  poco  de  más  paciencia  llegar  a 30 
y más  matas  o retoños  siendo  de  advertir  (|ue  si  hubiera  d.ejado  las  ma- 
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tas  unos  15  días  más,  hubieran  dado  casi  el  doble  de  estacas,  pues  ve- 
nían retoñando  y había  una  cantidad  de  tiernitas  estaquitas  que  era 
preciso  no  desprenderlas  aún  de  las  otras  más  fuertes. 

De  un  tabloncito  de  1,80  metros  por  13  de  largo  he  trasplantado  en 
surcos  de  0,70  a 0,80  centímetros  de  ancho  entre  uno  y otro,  colocando 
cada  planta  también  a 0,80  centímetros  de  distancia,  una  superficie  de 
tierra  negra  y bien  labrada,  blanda  de  110  metros  de  largo  por  unos  17 
de  ancho  habiéndome  quedado  aún  plantas  o matas  grandes,  para  cubrir 
otros  3 metros  de  ancho  por  los  110  metros  de  largo  o sea  una  superficie 
total  de  20  X 110  metros  o bien  2,200  metros;  acre  de  tierra.  Estas 
plantas  vienen  muy  verdes  y lindas.  El  resultado  pienso  será  muy  bueno. 

6°  Mi  opinión  es  que  es  una  forrajera  de  primer  orden,  tanto  el  vacuno 
como  yeguarizo  la  comen  con  preferencia,  su  hoja  muy  sustanciosa  y agradable 
al  paladar  del  animal,  hace  que  la  prefiera  a otros  pastos,  como  lo  he  podido 
notar  en  las  observaciones  que  he  hecho. 

Creo  que  pronto  le  podré  dar  mayores  datos,  pues  como  en  mayor  es- 
cala ya  tengo  y no  temo  perderla  del  todo,  voy  pues,  a poder  probar 
toda  su  bondad  este  verano,  qa  que  al  invierno  no  hay  que  temerle  por 
que  se  conserva  muy  bien.  La  altura  que  ba  tenido  la  espiga  o semilla 
puede  calcularse  de  60  a 70  centímetros  y en  algunas  plantas  80  centí- 
metros, el  pasto  se  ha  levantado  a la  altura  de  nuestra  cebadilla.  He 
recojido  de  ese  pequeño  tablón  antes  dicho,  bastante  semilla  como  para 
sembrar  dos  canteros  de  3 por  15  metros,  que  ya  han  nacido  y están 
de  dos  centímetros  de  alto.  Las  pequeñas  plantitas  son  muy  débiles  y es 
preciso  cuidarlas  al  principio  hasta  que  toman  fuerzas  y se  levantan  a 
unos  diez  centímetros. 

El  agua  aquí  la  tenemos  a una  profundidad  que  varía  entre  8 y 9 me- 
tros y en  tiempo  de  seca  como  el  año  pasado  se  retira  hasta  12  metros 
y aún  más. 

En  fin,  señor  Botto:  yo  tengo  la  creencia  que  Vd.  nos  ha  dado  el 
mayor  de  los  bienes  que  se  les  pueda  dar  a los  ganaderos  de  mi  patria, 
si  como  pienso,  esta  forrajera  da  el  resultado  que  he  comenzado  a pal- 
par. El  juicio  mío  es  este:  puede  que  falle,  pero  no  creo,  porque  esta 
planta  crece  más  cuanto  más  la  comen  los  animales,  es  fuerte  para  el 
frío,  .se  conserva  en  tiempo  de  seca  y qusta  sobre  manera. 

Firmado:  Jo.sé  1).  Ramos. 


N”,  27. 

Ifamón  Santaiiiaiina,  .Agosto  2‘J  de  1ÍII7. 

Señor  Alejandro  Botto,  La  Plata: 

Tengo  el  mayor  placer  en  contestai  a las  preguntas  que  se  refieren 
a la  planta  forrajera  que  yo  sembré  el  año  próximo  pasado  con  la  se- 
milla que  V^d.  tuvo  a bien  enviarme. 

Con  respecto  a las  indicaciones  que  venían  adjuntas  a las  semillas 
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observé  que  es  así;  en  un  principio  la  plantita  es  débil  y por  lo  tanto 
delicada,  pero  una  vez  que  comienza  a desarrollarse  es  vigorosa  y de 
mucha  resistencia  para  los  fríos.  Según  he  podido  observar,  las  heladas 
no  le  hacen  daño,  las  hojas  no  se  marchitan  como  en  la  avena  en  in- 
vierno, son  más  anchas  que  aquéllas  y muy  resistentes,  formando  en  el 
tronco  a raíz  de  tierra  un  manojo  de  pasto  que  abulta  favorablemente 
para  poder  obtener  con  pocas  hectáreas  una  gran  cantidad  de  buen 
forraje. 

También  he  experimentado  cortarlo  y darlo  a los  animales  en  verde, 
dando  de  éste  un  montoncito  y de  otras  yerbas  otro  montoncito  para 
ver  si  lo  desechaban  por  ser  algo  gruesa;  no  hicieron  elección  alguna; 
mezclada  con  alfalfa  verde  la  aprovecharon  totalmente  la  vaca,  el  ca- 
ballo y el  cerdo. 

La  siembra  del  Phalaris  la  hice  en  tierra  fértil  y de  mucho  fondo 
<]ue  le  alcanza  la  humedad  de  una  canaleta  de  riego,  siendo  por  esto 
quizás  (¡ue  pude  darle  muchos  cortes  el  año  pasado  y durante  el  invierno 
también  empleando  su  pasto  para  alimentar  conejos. 

Estoy  muy  entusiasmado  en  seguir  experimentando  sus  bondades,  es- 
tudiando la  manera  de  propagarlo  y multiplicarlo  económicamente.  He 
seguido  las  primeras  instrucciones  que  me  diera;  dividiendo  las  matas 
es  más  conveniente  que  por  semilla;  he  arrancado  unas  matas  y he  ob- 
servado que  pueden  dividirse  en  muchas  partes  porque  forma  una  enorme 
aglomeración  de  hijuelos:  he  trasplantado  unas  filas  en  otoño  en  un 
terreno  menos  fértil;  están  fuertes,  sólo  que  no  se  han  desarrollado  to- 
davía porque  primero  deben  arraigarse.  Quiero  experimentar  si  lucha  a 
las  yerbas  vecinas  y si  las  vence,  o si  es  al  contrario  dejándose  vencer; 
este  es  un  punto  que  conviene  estudiar.  También  he  cosechado  alguna 
semilla  que  muy  pronto  y en  algún  rincón  de  buena  tierra  las  despa- 
rramaré para  ver  si  en  esta  forma  sale  y puede  arraigar.  La  altura 
mayor  cuando  semilla  es  de  un  metro  en  este  terreno  y da  semilla 
continuamente. 

Como  forrajera  de  invierno,  es  superior  a la  avena  y a la  cebada  y 
por  lo  tanto  a la  alfalfa  porque  esta  duerme  desde  el  otoño  y da  muy 
poco,  mientras  la  Phalaris  bulbosa  car.,  es  vigorosa  y crece  como  la 
avena  (se  refiere  posiblemente  al  invierno)  El  agua  está  a seis  metros 
más  o menos. 

Firmado:  J.  fíodigón. 

KslaMeciniicnlo  «Sun  riimcisco». 


N.  28. 

Itoque  t’éiez.  .Ago.-ilo  ;!U  de  liMT. 

Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica : 

Tengo  él  agrado  de  contestar  a las  preguntas  que  me  hace  en  su 
carta  de  fecha  24  del  corriente  mes. 

1°  El  resultado  de  la  siembra  del  Phalaris  bulbosa  ha  sido  muy  Inieno. 
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2“  Fué  sembrado  en  terreno  suelto  que  sin  ser  estéril  es  muy  arenoso 
y seco.  El  agua  está  a una  profundidad  de  cinco  ineti-os. 

3”  Los  fríos  del  mío  anterior  y del  presente  los  ha  soportado  muy  bien. 

4“  Las  plantas  que  no  han  sido  trasplantadas  están  muy  vigorosas 
y tienen  una  altura  de  1,10  metros  y de  diámetro  0,25  m. 

5°  Como  hace  poco  que  han  sido  trasplantadas  algunas  matas,  no 
sé  el  resultado  que  darán. 

6°  Tanto  yo  como  las  personas  que  la  han  visto  opinan  <¡ue  es  una 
planta  excelente. 

Firmada:  Eulogio  Dorila  Salvado. 

Directora  de  In  Escuela  X.  2. 


N.  29. 

Dueños  Aires,  Selienibre  3 de  1ÍH7. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica.  La  Plata: 

Contestando  su  atenta  de  fecha  27  de  Agosto  ppdo.,  me  es  grato  ma- 
nifestarle lo  que  sigue: 

1"  Sobre  el  primer  punto,  creo  que  el  resultado  ha  sido  magnífico. 

2o  Ha  sido  sembrado  en  una  tina  con  tierra  suelta  abonada  y re- 
gada muy  a menudo. 

3“  Ha  soportado  el  frío  muy  bien,  como  que  me  parece  que  tuviera 
cierta  similitud  al  alpiste,  que  como  el  trigo,  la  cebada  y avena  son 
plantas  que  el  frío  y en  particular  las  heladas  las  hace  macollar  y po- 
nerse rigorosas. 

4"  Todas  las  plantas  fueron  trasplantadas  en  Septiembre  en  tierra 
suelta  y regularmente  abonada  con  estiércol  de  gallina,  no  se  perdió 
una  sola  y han  retoñado  con  tal  vigor,  que  cada  plantita  que  parecía 
un  hilo,  tiene  hoy  un  diámetro  de  50  centímetros  toda  llena  de  retoños 
gruesos  y de  una  altura  de  60  centímetros. 

Creo  que  como  planta  forra.jera  de  invierno  no  tiene  similar. 

Firmado:  O.  Leger. 


No.  30. 


San  Isidro,  ülisione.s,  .Septiemlire  2 de  1!)I7. 


Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  de  La  Plata: 


En  respuesta  a su  atenta  de  fecha  10  del  mes  ppdo.,  me  complazco 
en  informar  a Vd.  lo  siguiente. 

1"  Que  el  resultado  obtenido  con  la  siembra  del  Phalaris  bulbosa  es 
bueno. 

2“  Que  el  suelo  en  que  fué  sembrado  es  fértil,  seco  y el  agua  está  a 
10  y 15  metros. 

3°  Ha  soportado  muy  bien  las  grandes  heladas  que  lian  caído  du- 
rante este  invierno. 
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4”  Su  estado  actual  es  excelente,  apenar  de  la  (¡ran  seca  y tienen  25 
centímetros  de  altura. 

5“  He  trasplantado  por  división  de  matas,  hace  recién  unos  20  días, 
así  que  no  puede  verse  aún  el  resultado;  pues  reina  aquí  gran  seca  y 
tengo  que  regarlas  para  que  prosperen. 

6“  Como  forrajera  de  invierno  opino  que  es  muy  buena,  pues  se  ha 
conservado  muy  bien  apesar  del  frío  y de  la  seca. 

7''  Yo  hice  la  siembra  en  almácigo  en  Octubre  del  año  ppdo.,  y desde 
entonces  ha  reinado  aquí  la  seca  y sin  embargo  ha  resintido  también 
a los  fuertes  soles  del  verano. 

Seguiré  cuidándola,  porque  tengo  interés  en  ver  su  resultado,  ya  que 
aquí  la  alfalfa  no  prospera. 

Firmado:  P.  Venturini. 


N".  31. 


üuenos  .Aires,  tíoplicnilMe  (i  de  líqT. 

Señor  Alejandro  Botto : 

E!n  mi  poder  su  muy  atenta  fecha  27  de  Agosto  ppdo.,  que  paso  a 
contestar  por  orden  de  preguntas. 

1”  Resultado  bueno. 

2°  Sembrado  en  tierra  fina  y fértil,  sin  regar  demasiado;  agua  a 12 
metros  de  profundidad. 

3“  Como  el  verano  pasado  fué  muy  seco  se  desarrollaron  poco. 

4“  Hoy  se  encuentran  a I metro  de  alto  y tiene  cada  mata  hasta  40  tallos. 
5“  A los  tres  meses  fueron  trasplantadas,  obteniéndose  buen  resultado. 
6°  Opino  que  la  Phalaris  bulbosa  es  buena  planta  forrajera  de  invierno, 
cuando  tiene  suficiente  humedad. 


Firmado:  C.  R.  Alisal. 


N».  32. 

HiK'MOs  Aires,  Septiembre  8 de  1917. 

Señor  Ingeniero  don  Alejandro  Botto: 

Recibí  hoy,  desde  la  Estancia,  la  circular  que  Vd.  me  dirijió  allí. 
Contesto  pues  a las  preguntas  qúe  en  ella  me  hace: 

1"  La  semilla  que  recibí,  fué  sembrada  en  Junio  del  año  pasado,  en 
un  almácigo  de  2 metros  por  1 metro,  a surco  corrido,  distantes  los 
surcos  unos  de  otros  de  0,20  metros.  Las  plantitas  se  empezaron  a no- 
tar a los  15  días  más  o menos. 

El  resultado  de  esta  siembra  lo  considero  bueno,  porque  aún  cuando 
las  semillas  no  germinaron  todas,  creo  <]ue  ello  fué  debido  a cpie  sembré 
tupido  en  cada  surco.  Resumiendo:  conseguí  unas  30  plantas  muy  vi- 
gorosas. 

2“  Suelo  suelto,  medianamente  fértil  y algo  seco. 
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3"  Los  meses  fríos  del  invierno,  tanto  del  año  pasado  como  del  actual  esta 
planta  los  atravesó  muy  bien.  No  sucedió  lo  mismo  en  el  verano  pasado, 
en  que,  debido  a la  sequía  y a la  langosta,  conseguí  salvar  dos  plantas 
solamente. 

4“  y 5°  Hice  la  propagación  por  división  de  mata,  formando  100  plan- 
tas hijas  de  las  dos  plantas  madres  que  me  quedaron  y con  ellas  cubrí 
un  cantero  de  12  metros  de  largo  por  2 metros  de  ancho,  colocando  las 
matitas  a 50  centímetros  una  de  otra  en  todo  sentido.  Hice  esta  ope- 
ración en  Junio  de  este  año. 

Las  nuevas  plantas  arraigaron  muy  bien  y enseguida  empezaron  a 
macollar,  teniendo  ahora  un  diámetro  de  más  o menos  30  centímetros  y 
aproximadamente  la  misma  altura. 

Tengo  intención  de  hacer  arar  ahora  media  hectárea  de  buena  tierra, 
para  trasplantar  a ella,  siempre  por  división  de  mata,  a las  100  plan- 
tas que  actualmente  tengo. 

6"  Mi  opinión,  juzgando  por  lo  que  he  visto,  es  que  la  Phalans  bul- 
bosa debe  ser  una  excelente  forrajera  de  invierno,  pues  en  los  dos  in- 
viernos que  la  vi  al ravesar.  sobre  todo  el  del  año  pasado  en  que  helaba 
diaria  mente,  siempre  la  vi  prosperar. 

Firmado:  Julián  Ardanaa  th). 


N°.  33. 

EsUición  E.xpeiiinental  de  .Agilciilluiii,  Caniptuia.  Sfpl¡cnil)ie  i!l  de  1ÍU7. 
Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica: 

En  contestación  a su  atenta  de  fecha  25  de  Agosto  ppdo.,  tengo  el 
agrado  de  informar  a Vd.  los  resultados  obtenidos  en  la  experiencia  so- 
bre aclimatación  del  Phalaris  bulbosa. 

1°  La  siembra  del  Phalaris  bulbosa  ha  dado  muy  buen  resultado  pues 
la  germinación  de  la  semilla  y el  desarrollo  de  la  planta  han  sido  ex- 
celentes. 

2°  Se  hicieron  dos  siembras,  una  a fin  de  otoño  y otra  a fin  de  pri- 
mavera, ambas  en  suelo  fértil  algo  fuertes,  silico-arcillosos;  el  primero 
en  un  lugar  seco  y también  con  tiempo  seco;  el  segundo  en  un  lugar 
húmedo  por  estar  en  proximidad  de  un  cultivo  de  arroz  y recibir  la 
humedad  por  filtración.  El  agua  se  encuentra  a profundidades  varia- 
bles, según  las  alturas  de  las  mareas,  oscilando  entre  0,50  centímetros 
y 2.50  metros. 

3“  No  se  ha  notado  ningún  mal  efecto  debido  a los  excesivos  fríos 
del  invierno  de  1916  y tampoco  del  actual. 

4“  Al  cuadro  sembrado  en  otoño  de  1916  se  le  hizo  un  corte  a prin- 
cipios de  este  mes  teniendo  ahora  una  altura  media  de  0,30  centímetros 
y hay  matas  (pie  alcanzan  hasta  0,60  centímetros  de  diámetro.  El  sem- 
brado  en  la  primavera  de  1916  se  cortó  a principios  de  Julio  y tiene 
ahora  una  altura  media  de  0,20  centímetros. 


59  — 


5“  El  primer  trasplante  por  división  de  matas  se  hizo  el  1“  de  Agosto 
de  1917,  no  habiéndose  perdido  ninguna  y encontrándose  en  la  actuali- 
dad en  muy  buen  estado  de  vegetación. 

6°  Opino  que  esta  planta  como  forrajera  de  invierno  es  de  valor  ina- 
preciable y que  está  llamada  a representar,  en  cuanto  a la  alimenta- 
ción de  las  haciendas,  el  mismo  papel  que  la  alfalfa  en  verano. 

Firmado:  Adolfo  F.  Schiilze. 

Director  de  la  Estación  E-xperimental  del  Tigre. 


N“.  34. 

Buenos  Aires,  Septienibre  í¿8  de  IHIT. 
Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Boffo: 

En  contestación  a su  atenta  fecha  24  del  presente,  cumplo  muy  com- 
placido con  el  deber  de  informar  a Vd.  respecto  a los  ensayos  que  se 
efectúan  en  mi  establecimiento  de  campo  “La  Porteña”,  situado  en  la 
provincia  de  Córdoba,  de  la  forrajera  Phalaris  bulbosa. 

Como  recordará,  me  obsequió  Vd.  con  una  planta,  que  la  llevé  a Cór- 
doba y de  primera  intención  fué  plantada  ya  en  sesenta  y cinco  plan- 
titas,  las  que  apesar  del  año  crudo,  de  grandes  fríos  ij  heladas  memora- 
bles, resistió  y desarrolló  muy  bien;  jio  hablaré  de  la  seca  porque  no 
queriendo  someterla  y exponerme  a perderla,  la  hice  regar  varias  veces 
pero  no  muy  abundantemente,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  allí 
no  le  llovió  una  gota  de  agua  en  nueve  meses. 

De  esas  plantas  no  se  secó  ninguna  y se  desarrollaron  plantas  muy 
hermosas  que  dieron  frutos  y que  por  ignorancia  nuestra,  dejamos  se- 
millar. Ahora  esas  plantas  han  dado  para  ocupar  un  cuarto  de  hectá- 
rea, que  pienso  el  año  próximo  poder  ya  sembrar  una  y media  a dos 
hectáreas  y quizás  observando  sus  indicaciones  de  no  dejar  semillar  y 
segarla  para  que  macolle,  alcanzaremos  a 3 hectár.jas. 

He  regalado,  como  una  concesión  especial,  al  Administrador  del  Es- 
tablecimiento “Las  Zanjitas”  Estación  Experimental  del  Ferrocarril 
Central  Argentino,  una  planta  tan  grande  y linda  como  la  que  Vd.  me 
dió  y le  he  dado  todas  las  indicaciones  que  de  Vd.  he  recibido  para  su 
cultivo  y procedimientos  a observar  con  ella.  He  prometido  a algunos 
prolijos  vecinos,  interesados  igualmente,  de  allí  de  Jesús  María,  darles 
una  planta  a cada  uno  y trataré  de  propagarla  en  la  forma  que 
merece. 

Yo  para  ser  más  rápido  y en  presencia  de  esta  huelga  que  me  impo- 
sibilita mandar  su  carta  para  que  la  contesten  de  la  Estancia,  la  con- 
testo personalmente,  sin  tener  a la  vista  las  anotaciones  de  las  obser- 
vaciones hechas  durante  el  año  que  llevamos  de  cultivo,  pero  cualquier 
Cosa  que  desee,  diríjase  al  administrador  de  “La  Porteña”  Jesús  María 
(F.  C.  C.  C.)  en  mi  nombre,  que  le  contestaran,  como  que  Vd.  es  bien 
conocido  por  esa  causa,  en  aquel  establecimiento. 


60  — 


Bueno,  de  acuerdo  con  su  pedido,  pasaré  a contestar  sus  diferentes 
puntos,  que  espero  encontrará  aclarados  con  lo  que  le  he  dejado  dicho. 

1°  He  conseguido  de  una  planta  obtener  al  año  y 4 meses  de  llevada, 
un  cuarto  de  hectárea  de  plantas  que  espero  este  año  convertir  en  dos 
o tres  hectáreas.  De  las  semillas  cosechadas  el  año  anterior  y parte  de 
la  que  Vd.  mandó,  se  plantó,  pero  no  ha  germinado  casi  ninguna. 

2“  Suelo  suelto,  muy  arenoso,  había  sido  viña  durante  veinticinco 
años,  de  modo  que  es  tierra  7nuy  movida.  El  agua  está  a 18  metros. 

3“  Los  fríos  los  ha  soportado  admirablemente,  lo  mismo  que  los 
grandes  calores  del  año  pasado,  que  fueron  excepcionales  de  48  grados 
a la  sombra  y muchas  y variadas  mangas  de  langosta  que  se  lo  comían 
con  preferencia  a cualquier  otro  pasto. 

4"  El  estado  en  que  se  encuentia  actualmente  es  todo  una  promesa. 
Altura  y diámetro,  no  puedo  precisarle  desde  aquí,  pues  no  la  veo  desde 
Julio,  pero  en  esa  época  eran  plantas,  todas  más  o menos,  como  la 
planta  originaria  del  plantel. 

5°  El  trasplante  ha  sido  el  único  experimento  hecho  en  el  Estableci- 
miento con  resultado,  de  una  planta  sesenta  y cinco,  de  esas  hay  hoy 
un  cuarto  de  hectárea,  de  este  calculo  ya  de  2 a 3 hectáreas,  las  que 
pienso  trasplantar  lo  que  resulte. 

00  Como  forrajera  no  puedo  dar  mi  opinión  experimentada,  pues  es 
hasta  ahora,  tenida  en  el  establecimiento  como  planta  de  jardín  de  gran 
estima  y recibe  los  mismos  cuidados  como  tal,  pero  podría  hacerle  este 
pequeño  cuento,  rigurosamente  histórico. 

En  el  mes  de  Julio,  estaba  ponderando  desde  un  balcón  del  granero, 
que  queda  frente  a la  plantación,  las  condiciones  de  resistencia  de  esta 
planta  y había  un  burro  reproductor  atado  bajo  unos  árboles  en  frente; 
se  desató  en  ese  momento  mismo,  cruzó  un  avenal,  único  verde  que 
podía  verse  en  los  alrededores  de  ese  paraje,  excepción  del  Phalaris  y 
cruzó  el  avenal  con  el  mayor  desprecio  para  prenderse  del  Phalaris, 
que  le  quedaba  50  metros  más  distante,  con  una  avidez  tal  que  le  llamó 
la  atención  de  uno  de  mis  comensales,  el  señor  Luis  Monsegur  y me 
hizo  remarcar  el  especial  distingo  que  el  asno  hacía  entre  la  avena  y 
el  Phalaris.  Por  otra  parte,  la  preferencia  que  la  langosta  ha  demos- 
trado por  esta  forrajera,  me  hace  creer  lo  que  será  con  los  demás  ani- 
males que  he  ensayado,  haciéndolo  probar  con  caballos,  vacas  y cabras 
y comiéndola  con  marcado  gusto. 

Puede  estar  seguro  que  su  donación  no  ha  caído  en  malas  manos  y 
tiene  Vd.  en  mí,  para  este  renglón,  un  modesto  pero  decidido  coopera- 
dor a su  obra,  que  la  conceptúo  muy  patriótica  y muy  bien  encami- 
nada. Soy  un  convencido  que  llegaremos  con  esta  planta  a resolver  el 
problema  del  invierno  en  los  campos  de  la  zona  norte  de  la  República, 
con  una  forrajera  que  presenta  más  ventajas  que  la  alfalfa. 

Firmado:  ¡)r.  Arturo  Peralta  Ramos. 
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Xei'otlioa,  Scpt¡cnil)io  ¿S  de  101 1, 

Señor  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  : 

En  mi  poder  su  muy  atenta,  15  del  corriente  a la  que  tengo  el  agrado 
de  corresponder,  no  habiéndolo  hecho  antes  por  encontrarme  ausente, 
demora  que  le  ruego  disculpar. 

La  semilla  de  Phalaris  bulbosa  a que  se  sirve  hacer  referencia,  fué 
sembrada  en  terreno  suelto  (almácigo)  y como  debido  a lo  adelantado 
de  la  estación  en  que  fué  sembrada  no  tuvo  lugar  a desarrollarse,  resolví 
dejarla  en  almácigo,  donde  adquirió  una  altura  de  20  a 25  ctms.  después 
de  haberle  hecho  tres  cortes;  los  meses  del  invierno  los  ha  soportado  per- 
fectamente y continuamente  ha  retoñado;  la  semilla  que  cosechamos  no 
ha  salido,  parece  que  era  vana.  El  agua  está  a 4 o 5 mts.  de  pro- 
fundidad. Actualmente  he  hecho  trasplantar  las  matitas  que  vienen 
brotando  con  vigor.  Recien  este  año  podremos  conocer  el  desarrollo  que 
adquiere  en  esta  zona  la  citada  planta;  en  su  oportunidad  tendré  el  ma- 
yor gusto  de  comunicarle  el  resultado.  Mi  opinión  con  respecto  a esta 
forrajera,  es  completamente  favorable  habiendo  tenido  ocasión  de  notar 
que  los  animales  la  prefieren  a la  avena,  tal  vez  sea  por  su  sabor  dulce. 

Creo  firmemente  que  la  difusión  de  esta  forrajera  en  el  país  sería  de 
incalculables  beneficios,  tanto  para  refinamiento  de  campos,  como  para 
invernadas. 

Hubiera  deseado  tener  más  semilla  para  hacer  ensayos  en  mayor  es- 
cala, tal  como  el  de  hecharle  animales  vacunos  durante  el  rocío  o nie- 
bla, cosa  que  con  la  avena  no  se  puede  hacer  porque  fermenta  en  el 
estómago  del  animal  y generalmente  muere. 


Firmado:  Julio  Conlin. 


N“  36. 


buenos  .Vires,  Oelulire  “29  de  1917. 
Scfior  Ingeniero  Agrónomo  don  Alejandro  Bollo: 


Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  a su  atenta  carta  de  fecha  23  del 
presente  mes,  en  la  que  solicita  algunas  informaciones  sobre  la  nueva 
planta  forrajera  Phalaris  bulbosa  Cav.,  que  he  sembrado  en  mi  estable; 
cimiento  “Dos  Talas”  ubicado  en  el  partido  de  Dolores  (provincia  de 
Buenos  Aires),  con  la  semilla  que  Vd.  se  sirvió  poner  a mi  disposición, 
con  tanta  gentileza. 

Siguiendo  el  orden  de  las  preguntas  por  Vd.  establecidas  en  la  comu- 
nicación de  referencia,  me  permito  informarle: 

1“  El  resultado  obtenido  en  la  siembra  efectuada  en  tierra  muy  bien 
trabajada,  (tierra  de  criadero  de  \)\a.nia,s)  ha  sido  maravilloso  — las  plantas 
son  enormes;  cada  una  tiene  más  de  doscientas  malas  — se  e.xtienden  y se 
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unen  las  raíces  — han  sido  sembradas  de  semilla,  a una  distancia  de 
treinta  centímetros  a todos  lados. 

2“  Ha  sido  sembrada  en  tierra  suelta  negra,  muy  fértil,  habiendo  sido 
regadas  las  plantas,  durante  el  verano  con  poca  agua.  La  profundidad 
a que  se  encuentra  el  agua  en  el  sitio  en  que  ha  sido  sembrada  Va  Phd- 
hiris,  es  de  tres  a cuatro  metros. 

3“  Las  plantas  han  soportado  muy  bien  el  invierno. 

4“  El  estado  en  que  se  encuentran  hoy  las  plantas,  es  admirable  — 
algunas  están  ya  semillando.  La  altura  no  la  he  tomado,  pero  segura- 
mente tendrán  de  cincuenta  a sesenta  centímetros. 

5®  He  efectuado  el  trasplante  en  los  meses  de  Abril  y Mayo  ppdo., 
de  muchas  de  ellas  alrededor  de  (piince  mil  (15.000)  matas  y éstas  se 
están  desarrollando  muy  bien  - se  han  perdido  algunas  pocas — creo  que 
para  Diciembre  estarán  éstas  en  pleno  desarrollo.  Debo  prevenirle  que 
de  temoi-  a perder  esta  plantación,  como  las  gramillas  invadían  mucho, 
la  he  hecho  carpir  dos  veces  durante  el  invierno. 

6'’  No  puedo  contestar  esta  pregunta  como  desearía,  pues  aún  no  la 
he  empleado  como  forraje  y una  vez  que  retire  la  semilla  que  espero  re- 
cojer,  pondré  animales  en  la  parte  trasplantada,  en  la  siguiente  forma: 
Varias  vacas  lecheras,  de  los  cuales  habré  comprobado  durante  algu- 
nos días  antes  de  ponerlas  en  la  PhaJaris,  las  libras  de  leche  que  obte- 
nía de  ellas,  así  como  el  peso  de  los  terneros.  De  esta  manera  sabré 
después  de  un  mes,  el  aumento  de  las  libras  de  leche  obtenidas,  como 
también  el  peso  de  los  terneros. 

Me  haré  un  placer  en  comunicarle  el  resultado  obtenido,  pues  te- 
niendo en  mi  citado  establecimiento  varios  tambos,  este  dato  para  mí 
misma,  es  sumamente  importante. 

Firmada:  AguMina  Luro  de  Sausineria. 


DIFUSION  DEL  PHALARIS  BULBOSA. 


Como  complemento  obligado  del  estudio  ([ue  venimos 
realizando,  nos  hemos  preocupado  de  difundir,  en  la  me- 
dida de  lo  posible,  la  semilla  de  esta  planta,  iniciando 
así  su  propagación  para  que  en  poco  tiempo  se  la  pueda 
experimentar  en  gran  escala  en  las  diversas  regiones  del 
país,  sacando  de  esa  experimentación  las  conclusiones 
pertinentes,  que  confirmaran  o rectificaran  las  tpie  nos- 
otros, basados  eti  nuestras  observaciones,  hemos  podido 
deducir  hasta  el  presente. 
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Esta  difusión,  por  otra  parte,  ha  alcanzado  en  los  dos 
años  últimos,  a un  buen  número  de  localidades  y si  bien 
fué  pequeña  la  cantidad  de  semilla  que  enviáramos  para 
la  iniciación  de  su  cultivo,  ello  no  es  obstáculo  para  que 
en  poco  tiempo,  dada  la  facilidad  de  reproducción  de  que 
está  dotada  esta  planta,  alcance  grandes  extensiones. 

Publicamos  a continuación  por  considerarlo  oportuno, 
la  nómina  de  las  personas  a quienes  hemos  favorecido  con 
las  semillas  del  Flialaris,  pues  suponemos  que,  procediendo 
con  el  mismo  sentimiento  desinteresado  con  que  hemos 
encarado  este  estudio,  secundaran  nuestra  modesta  obra, 
contribuyendo  a la  difusión  de  esta  planta,  cuya  utilidad 
es  ya  innegable. 


CAPITAL  FEDERAL. 

Dr.  Vicente  Martínez  Rufino,  L.  Castaño,  ‘Adolfo  La- 
nusse,  Nicolás  Eresedo,  Carlos  R.  Alisal,  doctor  José  Ma- 
ría de  Achával,  Guillermo  Henestrosa,  C.  A.  S.  Galli,  Biné. 
Ginoccbio  e hijos,  doctor  Eduardo  Mollard,  ingeniero  B. 
J.  Mallol,  Pedro  R.  Rache,  Enrique  Labourdette,  Gustavo 
A.  Ruiz,  Miguel  F.  Rodríguez,  Ricardo  Quesada,  Santiago 
Dussaut,  Petersen  y Gutiérrez,  Pedro  Vela,  Agustina  Au- 
brun,  Juan  Pregnolato,  Rodolfo  Sibon,  O.  Leger,  E.  F. 
Fermé,  Andrea  Flore,  S.  Zeinborain  (hijo),  Fernando  Mar- 
tire,  Pablo  P.  Rache,  Carlos  M.  Pintos,  Ricardo  Cabra  1 
Hunter,  M.  Velicogna,  F.  Senillosa,  Alberto  Keller,  Car- 
los Saguier,  Segundo  Roca,  José  B.  Loi’enzetti,  Emilio  N. 
Casares,  C.  Montel,  R.  Sammartino,  doctor  Carlos  Meyer 
Pellegrini,  A.  Fernández  Blanco,  Farran  y Zimmermann, 
Devoto  y Lesea,  ingeniero  Pedro  M.  Capdevila,  Ernesto 
Jewell,  doctor  B’ederico  Pinedo,  Mariano  M.  Pereyra,  doc- 
tor Matías  F.  Erausquín,  Manuel  Guitarte,  Pedro  N.  Re- 
yes, Roberto  Conti,  A.  J.  Castiglioni,  Rodolfo  de  Witt, 
Pedro  Pasant,  Manuel  Chico,  C.  Ferretti,  Vicente  Pecina, 
Domingo  Argúas,  Santiago  J.  Agustini,  Eduardo  A.  Torn- 
(piist,  Federico  A.  Martínez  de  Hoz,  Rogelio  D’Ovidio, 
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Desiderio  Salvo,  Juan  Larralde,  Guillermo  Benguria,  Car- 
los Guerrero,  ingeniero  Julián  Frers,  Carlos  M.  Acevedo, 
Pablo  Trajano  Paiva,  R.  F.  Baglietto,  Andrés  Stagnaro, 
José  Elias  Capurro,  doctor  Lorenzo  Inurrigarro,  Héctor 
R.  de  A.  Ramos,  Eugenio  Kcnecamp,  Roberto  J.  Dow- 
dall,  Otto  Koenicke,  Raúl  Cerdura,  Victorio  Ríes,  Miguel 
Ferreyra,  Luis  A.  Márquez,  doctor  Salvador  Carbó,  José 
Simonelli,  Angel  Peluffo,  Juan  Richini,  Santiago  R.  Ra- 
che,  Bonifacio  Famuceno,  José  González,  Leandro  Valle, 
Gtto  Zammüller,  Josefa  Insúa,  Jesús  María  ürgeira,  J. 
G.  Vigne,  Alfredo  de  León,  Conrado  G.  Maage,  Julio 
Latzke,  A.  Estevenet,  A.  J.  Detry,  doctor  Etchepareborda 
Pedro  Slera,  J.  D.  Oromí,  Guillermo  José  Hagen,  Emilio 
Vernet  Basualdo,  Luis  Prémoli,  Agustina  Luro  de  San- 
sinena,  Mercedes  C.  de  Anchorena,  Luis  Felipe  Pirán, 
doctor  Ramón  Bidart,  ingeniero  A.  Fernández  Poblet, 
P.  Sausac,  Juan  Calé,  doctor  Jorge  R.  Biaus,  Alberto  F. 
Bellomo,  Pedro  López,  Pedro  L.  Silveyra,  Enrique  Cáce- 
res,  Santiago  S.  Etcbart,  Aventura  Mariani,  J.  A.  Recalde, 
Saturnino  Dungey,  doctor  A.  N.  Candioti,  Clemente  Gne- 
lli,  Facundo  T.  Larguía,  Teodoro  García  Alvarez,  Alcides 
Casaubón. 


PPOVINCIA  DE  BUENOS  AIKES. 

Abbot,  Perfecto  Fontenla  — Algarrobo,  Manuel  J.  Víale, 
Mettler  Hnos.,  doctor  Lovat  A.  Mulcahy  — Alta  Vista. 
Fortuné  Regnier — Albertl,  Emilio  Vernay  — Adrogué,  A. 
Gulland— Eduardo  Martínez— Buenas,  Jo- 
sé Coll — América,  Fernández  y Rodríguez,  Guitarte  Hnos. 
— Ajicon,  Celedonio  Pereda — Ay  acucho,  Javier  Suárez,  J. 
Aristia,  José  Monclá — Azul,  Martín  Segura,  Juau  Paillé 
(hijo),  Mario  Carrizo,  Hamlet  M.  Sandoval — Arana,  Fran- 
cisco del  Monte  — Ardltl,  Francisco  F.  Ezquiaga — Arenaza 
José  M.  Oarciíi  — Avellaneda,  J.  Santesteban,  C.  E.  Fon- 
tan,  Benigna  Sarobe,  Juan  Lafontain,  J.  N.  Scarnati,  J. 
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S.  Molinelli,  M.  C.  Montes  de  Oca,  Antonio  Mintiguiaga, 
Héctor  Dossi — Ascasubi,  Pedro  René  Loyato. 

Bahía  Blanca,  Carlos  Brignole,  José  Abellá,  Vicente 
Larreguy,  Juan  Bernardon,  Francisco  Hich,  Norman  Gedes 
— BaLcarce,  Máximo  inMo  Gil  ~ Banfield,  Bernardo 

Boschetti,  Juan  Grimaldi,  Alejandro  Etchepare,  Pedro  1. 

Bartolomé  Mitre,  Juan  Megariy—Baradero,  Do- 
mingo Zich,  Francisco  Semorille — Bayauca,  Pedro  A.  Bru- 
no— Bernal,  José  3erres  Legrange  — Bolívar,  Pedro  Bus- 
quet — Bonifacio,  José  Auzmendi — Bordenave,  Renaco  Hs. 

— Bragado,  Manuel  Albizu — Burzaco,  Eduardo  Pastorini. 

Capilla  del  Señor,  Juan  S.  Quiroga— J.  J.  Spinetto,  Cara- 
belas, Mariano  Iribarne — Carmen,  Augusto  Fernández  Díaz 
— Castilla,  P.  Mac  Grath — Castex,  Emilio  Petersen — Cas- 
telli,  Martín  Jaca  Cortejarena,  A.  F.  Leguizamón,  Gui- 
llermo Mac  Grath,  Carlos  Nicolaisen^ — Colon,  Eduardo  S. 
Raillon,  Pedro  Raillon,  Benjamín  Miranda,  Santiago  Gon- 
zález, Luis  Alvarez,  Arturo  Miranda  — Conchitas,  F.  J. 
Pearson — Coronel  Pringles,  doctor  Eduardo  Ovejero— Co- 
ronel  Dorrego,  doctor  José  Luis  Negrete,  Heraclio  Lez- 
cano — Coronel  Sudrez,  doctor  Daniel  C.  Amadeo,  Gustavo 
Moller,  Benjamín  Alberdi  — Coronel  Vidal,  Escuela  Rural 
«Nicanor  Ezeiza» — Carlos  Kcen,  Federico  Fretes — Carlos 
Tejedor,  Fabián  Gambier — Carhué,  Eudoro  Gallo — Carlos 
Casares,  Adolfo  Schuster — Casalins,  V.  G.  Berrocta — Cas- 
bas,  Justo  Vérez— Cañuelas,  Pedro  Almejun— Cozo/z,  Ma- 
nuel Escudero  «Vivero  Argericb»  — Campana,  R.  Gismon- 
di,  José  Mazzei,  Julio  Salmini — Catriló,  J.  M.  Tnurrigarro 
Chiclana,  Gerónimo  Garré — Chasicó,  Alberto  Muguerza — 
Chascomús,  Pedro  T.  Pagés — Chillar,  (f abino  Alvarez  Oso- 
rio — Chivilcoy,  Atilio  Bardengo. 

Dolores,  Francisco  Romano,  Antonio  Troise,  José  Silva 
Lemos,  Alejandro  Silva,  Tomás  Matienzo,  Francisco  Ochoa 

— Delta,  Hugo  Ferrando  — Del  Carril,  Domingo  Lagamba, 
— Desvio  K-  125,  José  Garibondo— Carlos  Duhau. 

Eseiza,  Miguel  Etchegaray,  Francisco  Erize — Exaltación 
de  la  Cruz,  Alberto  Rodríguez  Ortega. 

Fauzon,  Bernasconi  y Rossi — Ferrari,  Cbiappe  y Ma- 
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zzini  — Figueroa,  Queirolo  y Vairetti — French,  Enrique  Nú- 
ñez  Monasterio. 

Gorostiaga,  José  Carrera — Guanaco,  Sucesión  A.  Tau- 
rel — Gazcon,  Juan  Lamberto — Guerrero,  Enrique  Guerrero 
— Grünibein,  N.  Tommasini — General  Villegas,  Curuchet 
y Jolly,  Ulpiano  García,  Amadeo  Marangon,  Julián  Frers, 
José  Iturbide,  Santiago  Caffarena,  Silverio  López,  Bartolo 
Foglia — General  Sarmiento,  José  D.  Ramos — General  Ma- 
dariaga,  Marciano  Quinteros,  Fernando  Martín  — General 
Rodríguez,  S.  Lescurat — General  Pinto,  Marcial  García, 
Andrés  Milano — General  Alvear,  Adolfo  Rueda  Prieto, 
Pedro  A.  Robles — General  Paz,  Aníbal  Pesqueira,  Juan 
Veyvé— González  Moreno,  José  Arhízn—  González  Chaves, 
Alvaro  Cortés,  Pablo  Tisera,  F.  Silva  y Ferrer — Gonzá- 
lez Catán,  J.  B.  Galarza. 

¡rene,  Juan  Ileró. 

Jacinto  Arauz,  P.  Monatgié — Juárez,  Pedro  D.  Pumará, 
Felipe  Aristegui — Jáuregui,  José  Miguel  Caride — Jeppener, 
Víctor  Fernández — Junín,  Eugenio  Birand. 

La  Plata,  .Juan  Carlos  Araujo,  S.  Laborde,  Dante  Scotti. 
doctor  Justino  Ramos  Mejía,  José  Cereda,  Luis  Ceppi, 
Manuel  A.  Osorio,  Ismael  Falabella,  doctor  José  Luis  Can- 
tilo,  R.  Carbonell,  Julián  Bustillos,  Abel  Díaz,  Pablo  Ci- 
roni,  Damián  del  Castillo,  Carlos  Gutiérrez,  Juan  Bossi, 
Tomás  Herrera,  Federico  Isla,  C.  A.  García  Cortina  — 
doctor  Giordano  Bruno  Cavazzutti,  Dr.  Emilio  D.  Cortelezzi, 
Llavallol,  Juan  F.  Dhers,  Escuela  Regional  de  Agidcul- 
tnra-  Lapr ida,  Antonio  Grissetti — Las  Flores,  Julio  Mu- 
nicoy,  Benito  Orlando,  Francisco  Risso,  Carlos  Darrós  — 
Lanas,  Antonio  Salvat,  Criadero  Sarmiento — Las  Meras, 
Sta.  de  Gutiérrez — La  Verde,  Pedro  Moussampés — Lomas 
Raúl  Lugano — Clemente  Rico,  Lincoln,  Julián  Ardanza — 
Leubuco,  Leandro  Cermeño,! — Lobos,  A.  R.  Márquez,  Juan 
Moore,  M.  Fraga,  D.  Olarregogeoscoechea,  Pablo  Manant 
— Larroudé,  Rufino  Díaz— Luján,  Alberto  Mignone,  Luis 
Vidal,  Arturo  Botto,  Open  Door — La  Niña,  doctor  Julio 
E.  Zamit — Las  Perdices,  Alfredo  Roo. 

Magdalena,  Sandalio  Ezquiaga,  Félix  Martín  Ezquiaga, 
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Marciano  Cano,  Martín  Bolino --  Maipú,  Lino  Mariezcu- 
rrena — Mattaldi,  Eni  Princese  Mestcherski— iVícr/*  del  Pla- 
ta, Enique  Collera,  Pedro  Ciimpe,  Juan  Boldini,  Fede- 
rico Wernicke,  J.  R.  de  la  Llosa,  ingeniero  Rafael  Iri- 
barnegaray  Mercedes,  ingeniero  Pastor  Tapia,  J.  C.  Deas 
— Meló,  Ricardo  W.  Telwarels  — M^r/o,  Carlos  Polti,  Al- 
berto Maggio,  Andrés  Picaso — Médanos,  Venancio  Balbín 
Mateo  Marcon — Meridiano  Quinto,  Florencio  Pomphile — 
Miranda,  Leonardo  Dattoli — Mones  Cazón,  «La  Edelmi- 
ra» — Alorse,  Martín  Guruceaga — Moron,  Pedro  Lacoste. 

Navarro,  Manuel  J.  Arias — Newton,  Hipólito  Door — Neco- 
chea,  Julio  Contin — Nueve  de  Julio,  doctor  Manuel  C.  Olmos. 

Olascoaga,  Juan  Basso — Olavarria,  Emilio  Montenegro, 
Pedro  Ferrari,  Juan  Pedro  Bintana. 

Patagones,  Chacra  Experimental,  José  Arburrua,  La- 
rregui  y Malla,  Bartolomé  Carmody — Papin,  Carlos  Lo- 
reto — Pardo,  Federico  Martínez  de  Hoz — Paula,  Nemesio 
Lizarraga — Pergamino,  Jacquelin  Hnos. — Pehuajó,  Juan 
Liotta,  José  Poggio.  Angel  Simeón,  María  Castro — Pi- 
güé,  Angel  Garat,  Juan  Bautista  Gaye,  Juan  Caussade, 
León  Roque  — Pilar,  Ricardo  M.  Wright  — Plátanos,  A. 
Ayerza — Plaza  Montero,  Juan  B.  Balerdi— P/Voi^a/20,  Be- 
nito González — Pontevedra,  Bernardo  Pozo,  Federico  Briasco 
— Puan,  Manuel  Cisterna. 

Ramos  Mejía,  Francisco  Rueda,  Benito  Sánchez — Ramón 
Biaus,  Arturo  Silva — Ramón  Santamarina,  Juan  Rodigón — 
Rauch,  Manuel  Ramos,  Manuel  Lagarde,  Juan  y Luis  Da- 
rros,  Ramón  Lamarche,  Ernesto  C.  Vela — Ringuelet,  Italo 
Moroni — Rivera,  Sociedad  Agrícola  «Barón  Hirch» — Rojas, 
Guillermo  Gauly — Rocha,  Juan  Richon — Roque  Pérez,  Es- 
moris  y Sáenz,  Juan  Camina  jó,  Eulogia  Dorila  Salvadó. 

Saavedra,  Victoriano  Bualó—  Saladillo,  Alvarez  y Fer- 
nández, Renaco  Hnos.  — Sarandí,  Julio  Pintos—  San  Fer- 
nando, Honorio  Luque — San  Jorge,  Adolfo  Luro  — San 
Miguel,  Ulises  Carozzo  Rolleri,  E.  Baloup  — San  Fermín, 
Montes  Hnos.  —San  Justo,  J.  Alvarez  Gelves  — San  Ca- 
yetano, Alberto  Menditeguy — San  Antonio  de  Areco,  Jo- 
sé Bertola,  Ornar  Campodónico,  Antonio  Fernández — San 
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Ramón,  Pedro  Vidaurretta — San  Vicente,  Saturnino  Fe- 
rreyra,  Emilio  N.  Casares  San  Nicolás,  Juan  López  Arias, 
doctor  Ismael  Basaldua,  E.  Morales  Barros. 

Tandil,  Tomás  del  Río,  Isidoro  Tomatti,  Alfredo  Wes- 
ley — Tapalqaé,  Pedro  Sguer  Teniente  Origone,  An- 

tonio Rodríguez  — Temperley,  Jorge  Martín,  Antonio  N. 
Muzzio — Tigre,  Estación  Experimental — Theobald,  León 
Alberti  — 1 renque- Lauquen,  Pedro  F.  Bertarini,  Mauricio 
Contaret,  Fermín  Murgiarte — Tristán  Sudrez,  J.  M.  Bou- 
quet-7>¿s  Lomas,  Alsina  Hnos. — Tres  Arroyos,  H.  Fe- 
rrario — Torrecita,  N.  J.  Aldecoa. 

Urdinarrain,  N.  Etcheverry — Uribelarrea,  Escuela  Agrí- 
cola Don  Bosco — Unzué,  Miguel  Larrumbe. 

Valdes,  Juan  Marmoratti — Vedia,  José  Guerra,  The  Al- 
bion  Land  Company — Vela,  Antonio  Villarino — Verónica, 
José  Manuel  Llobet,  Raimundo  Batista,  Tomás  Mecatti, 
José  Bonlumdy,  Adolfo  Farrio,  Raymond  Abelous  — Via- 
monte,  José  Campón,  Abraham  Gñii\  — Villa  Elisa,  doctor 
H.  Rivas — Villa  Ballestee,  Marcelino  Lagues — Victorica, 
Jaime  Sidebottom — Villa  del  Parque,  Salvador  Big  — Vi- 
voratd,  Santos  Carbonell — 25  de  Mayo,  Mariano  Quintana 
Clodomiro  Griffín,  Cándido  Herrero,  José  M.  Gran,  Esta- 
ción Experimental. 

Zapiola,  Leodoro  Pommersky. 


PROVINCIA  DE  SANTA  FE. 

Arroyo  Seco,  Amadeo  Mármora. 

Casilda,  Escuela  Regional  de  Agricultura — Carrilobo, 
Felipe  Ochoa,  Juan  García — Colonia  Silva,  Pedro  Duchin, 
Coronda,  Juan  Marioni. 

Elisa,  Luis  V.  Alfonso  — El  Cantor,  Tomás  Wheder  — 
Escalada,  Bernabé  Vera. 

Eisherton,  Lorenzo  R.  Larguía. 

Odlvez,  Jorge  Prucklmair. 

Larrechea,  Antonio  Abad. 

Nelson,  Cullen  y Vionet. 
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Progreso,  S.  Gietz. 

Rosario,  Alberto  Sonioza,  Sociedad  Rural,  M.  Pagóla, 
Alberto  Casado,  B.  Lacoste.  F.  Ocavas,  Santiago  Grande, 
Eduardo  Martino,  Remo  Accinelli,  J.  A.  Parent,  Ignacio 
Lardizábal,  Marcelino  Molina,  Francisco  Acetune,  Lamas 
y Villarino,. Francisco  Chiesa,  Quintana  y 'Cía. 

San  Gerónimo,  Federico  Hofer,  C.  Courault,  Otto  Weih- 
muller — Santa  Fe,  A.  G.  Montenegro — Súnchales,  Santiago 
Carabelli,  Lasso  Rnos.— Santa  Rosa  de  Calchines,  Matías 
Wuethrich. 

Teodolina,  Comisión  de  Fomento,  Claudio  García,  José 
Amor,  Mauricio  Migliaro. 

Tostado,  Humberto  Carezani — Totoras,  Juan  Rastelli. 

Videla,  E.  M.  Videla — Virginia,  Domingo  Berrone. 

Zabala,  J.  V.  Villarino. 


PROVINCIA  DE  CORDOBA. 

Achiras,  Enrique  Jurado— .d/íos  de  Chipión,  Leopoldo  Vi- 
llarroya — Arroyito,  J.  B.  Mattinssi. 

Bell  Ville,  Ingeniero  Mauricio  Durrie,  Comp.  Azucarera 
Tucumana — Capital,  H.  Berasategui,  Juan  Kegeler,  Direc- 
ción de  Fomento,  Comandante  Fernández,  José  M.  Lynch, 
Enrique  Costemalle,  Agustín  San  Millán,  Domingo  Moli- 
nari,  Juan  Bottaro. 

Canillo  Aldao,  Francisco  Poet(hijo)  — Cañada  Verde,  Ho- 
norio Rodríguez — Cintra,  Juan  Lardizábal  — Costa  Sacate, 
G.  Blacque  Belair,  Antonio  Brasca. 

Chañar,  Nicolás  Reyna  González,  Fermín  Pensotti. 

General  Paz,  Filemón  Cabanillas  - General  Roca,  Juan 
Félix  Corral. 

¡iiiinca  Renancó,  Eduardo  Marsal. 

¡barlucea,  Eduardo  Lacoste. 

James  Craik,  Moisés  Y-kscpxez— Jesús  María,  doctor  Ar- 
turo Peralta  Ramos — Juárez  Celman,  N.  Tommasi. 

La  Carlota,  Nicolás  Spinola — La  Gilda,  Gueri-a  Sterwart. 
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Las  Varillas,  Adolfo  C.  Ferreira- 

Mackenna,  Servando  Vidal— Aífl/ro  Juárez,  Arturo  Gi- 
Kfcna,  Antolin  Ponce,  Julián  Alnaiz,  E.  Galderan,  Néstor 
L.  Acuña — Monteagiido,  F.  Austerlitz. 

Noetinger,  Antonio  E.  Afíuirre. 

Oncativo,  Aguntín  Bayá. 

Porteña,  D.  Guglielmetti — Polvorines,  G.  O.  de  Quesada 

- Piqiilllin,  Feliz  Gorgatello. 

Rio  Cuarto,  Walter  Dotzauer,  Silvano  Funes — Pangúe- 
les, Francisco  Pavese  - Rufino,  Quintana  y Cía.  Cayetano 
Pardo,  Althabe  Hnos. 

Santa  Cecilia,  L.  Moyano  Vchenique  - Stegmann,  Ramón 
Díaz— San  Marcos  Sierra,  Vicente  Reyna. 

Totoral,  Benito  Cuesta,  Domingo  Molinari,  José  Parodi 

— Tosquita,  Franco  Cardetti. 

Villa  Mana,  Elvio  Pérez,  E.  Desbal,  doctor  Gustavo 
Vernet,  Alfonso  Garzón  Aguila—  Villa  Dolores,  Antonio 
Freire. — Vicuña  Mackenna,  Joaquin  Castiella. 

Wáshington,  Cipriano  Lassalle. 


PROVINCIA  DE  ENTRE  RIOS. 

Colón,  Pablo  Cettour — Concepción  del  Uruguay  doctor 
Faustino  M.  Parera,  Juan  Quevedo,  Luis  Guidobono,  An- 
drés Parodié,  Juan  Lema,  Lucilo  López,  Agustín  Simon- 
pietri.  Ingeniero  Jorge  E.  Bosch,  Agrónomo  Regional — Con- 
cordia, Hilario  Salinas,  S.  San  Román. 

Chajari,  A.  Eichendierger. 

Echagüe,  Teófilo  Bostan. 

Gahan,  Eduardo  Healy-  (hijo) — Gualeguaychú,  Domingo 
Harispe — Gualegay,  Manuel  Ortigoza. 

Mansilla,  Abelardo  Pais. 

Paraná,  doctor  Gómez  del  Río,  Ministerio  de  Gobierno, 
Conrado  Martín  Uzal,  Carlos  de  Elía,  José  Gama — Puerto 
Yerild  Marcos  Larripa. 

Rosario  de  Tala,  Juan  Furi. 


— 71 


Villaguay,  A.  Levinson,  Julio  Oviiz  — ViLla  Urqiiiza,  Es- 
cuela Ae^ro-Pecuaria  — Ricardo  Schlieper. 

Uruguay,  Enrique  R.  Sobral. 

PROVINCIA  DE  CORRIENTES. 

ALvear-,  Joaquín  Capará — Alcorta,  Rafael  Alcorta. 

Baibiene,  Manuel  Aspiazú. 

Curuzú  Cuatid,  Juan  Schmit,  Lorenzo  González.  Ramón 
Bórdeles,  Eleuterio  Ancil,  Pastor  Pintos,  Idilio  Ancil,  La- 
dislao Duarte — Capital,  doctor  Martín  Abelenda,  Julio 
Storni,  «Fomento  Agrícola» — Concepción,  Sgo.  Reboratti. 

Esquina,  Fernández  Gallardo.  Enrique  Ruíz,  V.  Gonzá- 
lez Cazón — Empedrado,  Ricardo  Nidd. 

Goya,  José  León  Balestra,  Rogelio  Mohando,  Raúl  Gar- 
cía, Mariano  Loza,  Heriberto  Soto. 

¡td  íbaté,  A.  J.  Sacarello,  Emilio  Gallino. 

La  Cruz,  Antonio  Da  Silva. 

Mercedes,  Justo  Polanco,  Juan  Lacaur,  Felipe  Sheridan, 
Juan  Moulin. 

Palmar  Ora/iífe,  Juan  Carlos  Yensen— Paso  de  los  Ubres 
Baldomero  Barbará,  J.  Sitja  Nin. 

Saladas,  Alfredo  Sotelo,  Pastor  Rodríguez,  Carlos  Flo- 
res— Santa  Lucía,  Antonio  Speroni,  Pablo  Delvaux — San 
Isidro,  Juan  Urquijo — San  José,  José  Carvallo — Santo  To- 
mé, Ubaldo  Centeno,  Ingeniero  P.  Palavecini,  Marcelo  F. 
Maciel. 


PROVINCIA  SANTIAGO  DEL  ESTERO. 

Capital,  F.  Castañeda  Vega,  Gabriel  Lagleyze,  Enrique 
Scrimaglio. 

Figueroa,  Queriolo  y Vairetti. 

Loreto,  Pedro  Martignoni. 

Matord,  Carlos  Lloverás. 

Pinto,  Balbi  y Cia. 

RÍO  Hondo,  Vallejo  Díaz,  Julio  Medina. 


PROVINCIA  DE  TUCUMAN. 


Alto  Verde,  Juan  Vázquez. 

Capital,  Alberto  de  Soldati,  Javier  López,  José  Castra 
Gómez,  doctor  Pedro  Ruiz  Huidohro,  José  Ceriaui. 
Chicllgasta,  Martín  Fernández. 

Ingas,  doctor  Juan  Maresio. 

Leales,  R.  G.  Sueiro. 

Lules,  Pablo  Coste. 

Palá  Pald,  Teófilo  Caiilón. 


PROVINCIA  SAN  LUIS. 

Alto  Pencoso,  Serapio  Abello — Anchorena,  Bautista  Re- 
gourd,  Domingo  Vitullo. 

Capital,  Ramón  Reboyras,  E.  Navarro  Loveira  — Conca- 
ran,  Tancredi  Casali. 

Fortuna,  Dionisio  Lucey. 

La  Seña,  Manuel  Varela. 

Tosquita,  Franco  Cardetti. 

Villa  Mercedes,  Quintín  Gago,  J.  Mundet,  Julio  Betbeder. 
Zanjltas,  Ernesto  Jofré. 


PROVINCIA  DE  MENDOZA. 

Capital,  E.  Silveti,  Agrónomo  Regional,  Casar  y Pagés. 
Godoy  Cruz,  Domingo  Tomba. 

La  Llave,  Enrique  Lochman — La  Paz,  Alfredo  Ahumada 
- Luzuriaga,  Eduardo  Vargas. 

PROVINCIA  SAN  JUAN. 


Calingasta,  Juan  Ramón  Araya — Capital,  doctor  Marcos 
A.  Blanco,  doctor  Enrique  Uriburu. 

Villa  Aberastaín  Fernando  Mó. 
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PROVINCIA  DE  SALTA. 

Antilla,  Joaquín  Corbalán. 

Campo  Gral.  Belgrano,  Mayor  Ernesto  Schreiber. 
Divisadero,  Francisco  Boteri,—G üemes,  Estación  A,^ro- 
nóinica. 

Pampa  Grande,  doctor  Indalecio  Gómez. 


PROVINCIA  DE  JUJUY. 


Capital,  Ernesto  Claros. 
fiumahuaca,  Moisés  Uro 
La  Mendieta,  F.  Osorio. 


PROVINCIA  DE  LA  RIOJA. 

Ayniogasta,  Cesar  de  la  Fuente. 

Capital,  Estación  Experimental. 
Chilecito,  Mercedes  D.  de  Dávila. 


PROVINCIA  CATAMARCA. 

Capital,  Domingo  Cerezo,  Manuel  García  Fernández. 
¡pizca,  Cecilio  Santillan. 


GOBERNACION  DE  LA  PAMPA. 

Choele  Choel,  Fi’ancisco  Giulani,  Federico  Cominelli  — 
Caleiifú,  Pedro  Denis. 

La  Gloria,  Cipiñano  Viilanueva — Larrondé,  Aníbal  Ga- 
rassino. 

General  Acha,  Vanolli  Hnos.,  Ricardo  Paoli  — Genera 
Pico,  Martín  Isla. 
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Macachin,  Esteban  Martínez. 

Naicó,  Pedro  O.  Euro. 

Ojeda,  Pedro  Noguera. 

Perú,  Bozzala  Hns. 

lardón,  Julio  Wull. — Ivanovsky,  Gumersindo  García. 
Santa  Rosa  de  Toay,  Lorenzo  Garay,  Eugenio  Dumas, 
Ingeniero  Roberto  Godoy,  José  Cerezuela,  José  Modarelli, 
Francisco  Santa  María,  Pedro  Etcheto,  doctor  Lucio  Molas. 
Uriburu,  Pablo  Avondet. 

Victorica,  Esteban  Parodié. 


RIO  NEGRO. 


Bariloche,  Camilo  Goye,  Goye  Hnos.,  doctor  José  Vere- 
ertbrugghen,  Tomás  Norris. 

Pringles,  Juan  Campastro. 

San  Antonio  Oeste,  L.  Kúster,  J.  M.  Castieñira. 


NEUQUEN. 

Chiniehuin,  Fritz  Schenck,  Oscar  Muñoz,  Andrés  Pu- 
ttkamer. 

Nalhuel  Huapí,  José  Barbagelata. 

San  Martín  de  los  Andes,  Frank  A.  Mash,  Maclovia 
Muñoz,  José  Schmarwiler,  D.  Barrio,  M.  S.  Chidiak,  En- 
rique Chidiak,  Noif  Dahdah. 


CHUBUT. 

Colonia  Sarmiento-,  Miguel  Jané,  Walter  Jones. 
Qainian,  Francisco  González  Castillo. 

Paso  de  los  Indios,  Jones  Berwyn. 
l relew,  Martín  Fennen. 
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SANTA  CRUZ. 

Caleta  Olivia,  Marcos  Frommel,  M.  Fratzscher,  Teodoro 
Wasnuiht. 


MISIONES. 

Apóstoles,  Miguel  Wesocki,  Miguel  Malarchuk,  Matías 
Klekailo,  Bacilio  Litviniuk,  Ignacio  Wolovick,  Marcelino 
Verón — Arroyo,  Delfín  Morales. 

Posadas,  Gregorio  Cánepa,  Escuela  Agrícola. 

San  Ignacio,  Pablo  Allain  Isidro,  P.  Venturini. 

CHACO. 

Resistencia,  Herny  N.  Dandrid,  Lynch  Anibálzaga,  Es- 
cuela Agrícola. 


FORMOSA. 

Formosa,  Fidel  F.  Balbuena. 

REPUBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY; 

Montevideo,  Mariano  B.  Berro,  Juan  Puig  Nattino,  Ra- 
món Vásquez,  Martín  Arrivillaga,  Mario  Casabó,  Marceli- 
no Sierra,  Carlos  Burmester,  Lucas  Calcraft. 

Mercedes,  doctor  Marco  Dutto. 

Merinos,  Ingeniero  Carlos  Fonseca. 

Durazno,  doctor  A.  Mendez  del  Marco. 

BRASIL. 

Bagá,  Ingeniero  Leonardo  Brasil  Collares. 

Rio  Grande  del  Sud,  J.  Pereyra  Regó. 
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PERU. 


Lima,  Alfredo  Broggi. 


ECUADOR. 

Barragaiietal,  Juan  A.  Parodi. 
Guayaquil,  Otto  von  Buchwald. 


Réplica  á los  comentarios  hechos  al  trabajo 
(le  Houssay  y Hiio-  '*La  curarizaciíni 
del  ■•LeiRodactylus  ocellatiis”  (L.)  Gir."  (1) 


POR  EL 


DR.  B.  A.  HOUSSAY  (2) 

Profesor  de  Pisiolo^ía  de  la  Eacultad  de  Veterinaria  de  Buenos  Aires 
Profesor  suplente  de  Fisiología  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Buenos  Aires 

Jefe  de  Ui  sección  Patología  del  Instituto  Bacteriológico  del  Departamento 
Nacional  de  Higiene 


Nuestros  recientes  trabajos  (3)  sobre  la  curarización  de 
la  rana  común  americana  Leptodacti/lii.s  ocellntns  (L.)  Gir., 
han  dado  lugar  a publicaciones  de  dos  autores  que  comen- 
tan o discuten  nuestras  conclusiones  (4)  (5). 

La  primera  es  de  Lapicque,  autor  de  conocidos  e impor- 
tantes trabajos  sobre  esta  substancia  y de  una  teoría  sobre 
la  curarización  que  modifica  la  clásica  de  Vulpían.  Opina 


(1)  Ver  IjU  Semana  Médica,  Septiembre  li  de  ItlUi,  p.  361. 

(2)  Hallándose  ausente  Hug  me  tomo  la  libeitad  ile  contestar  para  evitar  demoras, 
por  otra  parte  lo  hago  basándome  en  el  estudio  que  hicimos  Juntos. 

(3)  Houss.^v  B.  A.  Y HuCf  E.  Toxicidad  del  curare  [)ara  la  rana  y sapo  comunes  del 
país  y ¡)ara  el  cobayo  en  La  Semana  Médica,  14  Septiembre  de  lí*16,  págs.  259-26]. 

Id.  id. — La  curarisation  du  ^Leptodactylus  ocellalus»  (L.)  Gir  en  La  Semana  Mé- 
dica, 14  Septiembre  de  lf>l6,  págs.  361-264. 

Id.,  id.— La  curarisation  du  •l,cplodactyliis  ocellatiis»  (L.)  (ür.  C.  />’.  Soc.  de  liio- 
logie,  Seance  du  18  nov.  1916,  t LX.Nl.X,  núni.  18,  p.  977. 

(4)  Lapicque  L. — Observalion  sur  lañóte  de  MM.  B.  A.  Houssay  e Hug  relative  ala 
curarisation  de  deux  bairaciens  d’.Vmerique.  C.  A’.  Soc.  de  Biologie,  ]916,  I.  L.X.Xl.X. 
p.  1017. 

(5)  Camís  ,M.— ¿i'ohre  la  curarización  del  <LeplodacUjlue  ocetlatus-  (L.)  (iir.  en  La 
Semana  Médica,  Febrero  22  de  1917.  p.  239. 
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Lapicque  que  el  curare  no  paraliza  la  hipotética  placa 
motriz  (que  no  existe  tal  como  se  entendía  en  tiempos  de 
Vulpian);  hay  curarización  cuando  el  isocronismo  del  mús- 
culo o del  nervio  está  alterado  en  un  sentido  u otro  y des- 
de el  momento  en  que  el  heterocronismo  alcanza  cierto 
valor,  la  excitación  no  es  transmitida  más  del  nervio  al 
músculo.  El  curare  produciría  un  efecto  directo  sobre 
el  músculo  que  consiste  en  una  disminución  de  la  veloci- 
dad en  la  excitabilidad  (disminución  de  la  cronaxia). 

Como  es  constante  en  Europa  que  las  ranas  {Rana  es- 
cnlenta  y Rana  fusca)  se  curaricen  más  fácilmente  que  el 
sa])o  Rafa  vnlgaris,  llama  la  atención  a Lapicque  la  resis- 
tencia de  Lepfodactylus  ocellatus  a la  curarización;  “il  doit 
intervenir  ici  quelque  phenomene  particulier  qu’il  serait 
trés  interessant  de  voir  éclaircir  par  les  auteurs”.  “Je  ne 
connais  rien  de  Leptodactylas  ocellatus  a ce  point  de 
vue  (6).  MM.  Houssay  et  Hug.  trouvent  que  pour  cette 
espece  la  dose  curarisante  est  heaucoup  plus  forte,  envi- 
ron  10  fois,  que  pour  Bufo  marinus.  Faut-il  induire  de 
la  que  la  chronaxie  de  cette  grenouille  est  encore  plus 
grande  qué  celle  de  B.  marinus?  C'est  invraisemblable. 
D’autant  plus  que,  dans  la  note  raeme  des  auteurs,  on 
trouve  que,  pour  les  systemes  neurom usculaires  isolés.  la 
prepandion  de  grenouUle  se  curarise  plus  rapidament  que 
celle  du  crapaud.  Autrement  dit,  par  ce  procédé,  la_  con- 
clusión est  in verse;  le  muscle  de  grenouille  parait  plus 
sensible  au  curare  que  le  muscle  du  crapaud”. 

“Je  serais  tenté  de  croire  que  telle  est  la  réalité,  que 
Lcptodactylus  ocellatus  posséde  la  chronaxie  generales  des 
batraciens  anoures  et,  corrélativement,  a des  rauscles  trés 
sensibles  au  curare,  plus  sensibles  que  ceux  de  Bufo  ina- 
rinus  qui  se  comporterait  comme  notre  Bufo  vulqaris.  La 
resistance  de  Leptodactylns  ocellatus  vis  a vis  du  curare 
en  injection  peut  teñir  a une  particularité  secondaire,  telle 
qu'une  difficulté  d’absorption  par  arret  précoce  de  la  cir- 
culation.  Mais  les  observations  que  je  présente  ains:,  loin 


(ti)  Dctoniiinacióii  do  la  cioiiaxia. 
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des  faits  et  a la  líate,  n’ont  d’interet  que  dans  la  mesure 
ou  MM.  Houssay  et  Hug  leur  feroiit  riionneur  de  les  trou- 
v"er  útiles”. 

Estas  observaciones  muy  atinadas  de  Lapicque  se  nos 
habían  ocurrido  ya,  detalle  más  detalle  menos,  y tenemos 
planeada  una  investigación  al  respecto.  Dejaremos  por 
ahora  constancia,  sin  embargo,  de  que  en  nuestra  publi- 
cación de  Buenos  Aires  manifestamos  que  no  hay  modi- 
ficaciones importantes  del  corazón  durante  la  curarización, 
pues  la  frecuencia  de  los  latidos  y su  fuerza  aparente  no 
sufren  alteraciones  muy  serias.  En  la  nota  sintética  pu- 
blicada en  París  no  constaba  ese  dato.  Para  mayor  abun- 
damiento adjunto  un  cardiograma  de  rana  hecho  ininte- 
rrumpiblemente  durante  2 harás  y minutos  (fig.  1)  curai'i- 
zándose  el  animal.  Si  se  inyectan  dosis  de  curare  muy 
elevadas,  puede  paralizarse  el  ventrículo  cardíaco;  pero  es- 
tas dosis  son  superiores  a las  que  bastan  para  curarizar. 

La  réplica  de  Camis  contradice  absolutamente  a nues- 
tras conclusiones,  lo  cual  no  es  de  extrañar  ya  que  es 
autor  de  un  largo  trabajo  en  53  páginas  cuya  base  fun- 
damental errónea  es  la  creencia  de  que  la  rana  '\trgentinu” 
(1)  Leptodactijlus  ocellatii-s  no  puede  curarizarse  (2). 

Es  necesario,  para  entablar  la  discusión,  poner  en  su 
plano  relativo  a la  cuestión  fundamental  que  es  el  nudo 
de  la  discusión  y relegar  a un  segundo  término  a otros 
puntos  secundarios.  A todos  discutiré  en  el  orden  adecuado. 

(1)  l.einodactuhis  ocellatns  Xo  debo  ll.Tn)aise  rana  argentina,  porque  existe  en  toda 
la  America  del  Sud  y hasta  en  las  .Antillas.  Como  hay  tmichas  ranas  americanas  se- 
ria mejor  decir  rana  sudamericana  de  laboratorio,  o rana  común  del  país. 

(2)  Camis  M. —Sobre  lo  resistencia  del  Leptndactuliis  ocellatus  (rana  argentina) 
hacia  el  curare  y sobre  otros  puntos  de  la  Fisiología  general  de  los  niúsculos,  Rk- 
visTA  DE  LA  FACULTAD  DE  .Aguoxomía  Y Veteiiinahia  (La  Plata)  t.  XI,  iiiim.  época 
II,  191(5. 

Id.— Sítllít  resistenza  del  «Leptodactylus  ocellatus  (rana  argentina)  verso  it  cura- 
ro  e sopra  alcuni  punti  delta  Fisiología  genérale  del  niuscolo  sArchicio  di  Far- 
niqcologia  Sperinientale  e Scien/.e  affine»,  ]9l().  l.  X.Xl,  p"  3. 

Id. — Sur  la  résistance  au  curare  da  sLeptodactatylus  ocellatus  [rana  argentina) 
et  sur  d'  auteres  points  de  la  pluysiologie  genérale  des  muscles  sArchives  ItaliennCg 
de  Biología  1916,  L.XVl,  17. 

KI  reprocho  que  nos  hace  Camis  de  haber  omitido  los  datos  bibliográticos  de  su  tra- 
bajo no  es  exacto  en  lo  que  se  refiere  a nuestra  publicación  de  París.  Por  otra  parte 
coiiiainos  textualmente  sus  conclusiones  referentes  al  curare  sin  modificar  ni  aun  las 
fallas  notorias  de  lenguaje. 


81  - 


FiG.  1.— Cardiograma  durante  la  curarizacion. 

MlVroKO  l)h,  scspkxsiOn 

Rana  5,  115  gr.  A las  8^^’  a.  ni.,  inyección  de  0.001  de  curare  n"  1 en 
el  saco  linfático  dorsal. 
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concluyendo  por  eurarizar  la  rana. 

Nota. — E.ste  curare  era  de  los  más  activos.  Resultados  análogos  die- 
ron otros  curares. 


El  punto  esencial  es  que  Camis  afirma  que  no  se  con- 
sigue la  curarizacion  verdadera  del  L.  ocellatii.'^  y nosotros 
aseguramos  que  puede  obtenerse  con  toda  seguridad  em- 
pleando dosis  suficientes  de  buen  curare. 

Sabido  es  que  la  acción  del  curare  consiste  en  qne 
siendo  todavía  excitable  el  músculo,  el  músculo  no  es  ex- 
citable por  intermedio  del  nervio.  Pues  bien,  en  nuestras 
ranas  curarizadas  el  músculo  se  contrae  al  ser  estimulado 
(conservación  de  la  excitabilidad  directa)  mientras  que 
excitando  el  nervio  (1)  no  se  contrae  (abolición  de  la  ex- 
citabilidad indirecta);  sin  embargo,  el  nervio  no  está  pa- 
ralizado, como  lo  demostramos  con  los  experimentos  de 
(d.  Bernard.  Esta  técnica  es  tan  simple,  es  tan  imposible 
equivocarse  con  ella,  cpie  no  comprendemos  como  (’amis 
puede  haber  discutido  nuestra  afirmación  sin  repetir  nues- 
tros experimentos  con  nuestros  curares  (de  procedencia  co- 
nocida, Amazonas)  u otros  buenos  y empleando  nuestras 
dosis.  Tal  hubiera  sido  la  conducta  más  prudente,  ya  que 
nosotros  discutíamos  su  tral)a.io  experimental  mente,  y es 
la  (pie  aconsejan  las  buenas  tradiciones  de  la  Fisiología. 
Por  otra  parte,  adjuntábamos  gráficos  que  no  podían  de- 
jar dudas.  En  esta  réplica  agregamos  otro  (fig.  3). 

(IJ  Aun  con  corriontes  tarádicas  tan  inltnisa.'»  que  no  la>  soporlalta  la  It'n^oia. 


V. 


- 82 


Hace  ya  algunos  lustros  que  se  curarizan  ranas  en  el 
país  por  fisiólogos  argentinos  y extranjeros.  Cuando  era 
estudiante  aprendí  a hacerlo  con  los  profesores  Piñero  y 
Señorans  (de  Fisiología  y Toxicología),  y cuando  fui  pro- 
fesor lo  enseñé  con  éxito  como  el  experimento  primero  y 

Fio.  2.— Cardiograma  durante  la  curarizacion 


.MÉTODO  DF  SUSPENStÓN 

Rana  115  gramo.s.  En  la  flecha  se  inyecta  por  la  vena  abdominal,  Ü.ÜOl 
de  curare  n°  1 en  ‘1  gotas  de  Ringer 


elemental  de  Fisiología.  Hay  trabajos  nacionales  que  men- 
cionan el  hecho. 

Sabíamos  qiie  la  rana  del  país  presentaba  resistencia  a 
la  curarización,  pero  no  se  habían  publicado  determina- 
ciones cuantitativas  comparadas  hasta  la  nuestra. 

Puedo  repetir  que  deben  inyectársele  dosis  altas,  más 
altas  (al  rededor  de  diez  veces)  que  las  <iue  bastan  para 
el  sapo. 
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Estos  experimentos  podrán  repetirse 
puedo  enviar  buen  curare  a quien  desee 


en  todas  partes  y 
comprobarlos. 


Fig.  3.  - Experimento  de  Cl.  Bernard 

(Inyección  de  ciiiare  en  el  saco  linfático  dorsal  de  una  rana  cuya  pala  derecha  ligada 
fnerteinenle,  salvo  el  ciático,  no  recibe  irrigación  general  y por  lo  tanto  tampoco 
ciirarei. 


Rana  + 100  gr.--.Miograina  de  ambos  gasirocnemios  cargados  con  10  gr.  Excitacioin^.s 
cada  10  niiniilos,  corriente  farádica  (á  pilas  Leclanchf-,  bobina  (iaitíe,  inducido  hilo 
lino  a ]5  cenlímelrost. 

Primera  contracción  por  excitación  del  ciático  inniedialaniente  antes  de  inyeciar 
i mg.  S de  curare  n»  i!  en  el  saco  linfático  dorsal. 

I-nego  una  excitación  del  ciático  cada  10  minutos. 

A la  hora  y .ÓO  minutos,  la  pata  no  ligada  eslá  curarizada. 

.\l  Mil  se  excitan  direclanienle  a ambos  gastrocnemios  y hay  coniracción. 


De  lana  en  ^iolm■iün  fis¡olóf.i,a  D..  solución  .le  cma.e  ....  ó al  1 %, 


Tan  notorio  es  este  hecho,  que  juzgaríamos  innecesario 
discutirlo  si  no  fuera  que  mi  distinguido  colega,  Dr.  M. 
Camis,  es  un  fisiólogo  reputado  y es  titular  de  Fisiología 
de  la  Facultad  de  Veterinaria  de  La  Plata.  Su  indiscuti- 
ble autoridad  hubiera  influido  en  propagar  el  error  en  el 
país  y en  el  extranjero. 


Fio.  4;  Prepak.ados  netjromuscul.a.res  aislados. 

Los  nuisculos  puestos  en  un  cilindro  de  vidrio  vertical  y colgados- 
de  la  palanca  inscriptora,  están  sumergidos,  inclusive  el  nervio,  en  solu- 
ción fisiológica  pura  o con  curare,  según  el  caso;  cada  5 minutos  se  ex- 
cita el  ciático  con  una  corriente  farádica  intensa;  luego  se  desplaza  el 
cilindro. 

Mientras  que  en  solución  fisiológica  permanecen  iguales  las  contrac- 
ciones y hay  solamente  una  relajación  de  tono,  en  la  solución  de  curare 
va  disminuyendo  hasta  aholirse  al  fin  la  excitabilidad  indirecta  del  músculo 
por  intermedio  del  ciático,  pero  la  excitación  directa  del  músculo  per- 
siste, como  se  ve  al  final. 

Otros  experimentos  demostraron  que  el  nervio  sumergido  en  curare 
no  altera  su  excitabilidad. 

Obsérvese  que  el  músculo  de  rana,  aunque  era  más  grueso,  se  cura- 
rizó  antes  que  el  de  sapo. 


Deseo  también  sincerar  del  estigma  de  inexactitud  que 
hubieran  merecido,  a ser  cierto  lo  que  afirma  el  profesor 
Camis,  a todos  los  trabajos  argentinos  y los  programas  y 
demostraciones  prácticas  en  que  consta  que  se  efectuó  la 
curarización  de  L.  ocídlafiis. 

Una  demostración  nuestra  importantísima,  sobre  la  que 
Camis  guarda  silencio  en  su  réglica,  es  que  el  músculo 
aislado  de  rana  es  algo  más  fácilmente  curarizable  que  el 
músculo  aislado  de  sapo  (ver  fig.  4).  Camis  no  consiguió 
en  ningún  caso  curarizar  al  músculo  aislado  de  L.  occ- 

llafiis. 

Veamos  ahora  las  demás  cuestiones  secundarias  a que 
alude  Camis  en  su  trabajo. 

Ks  muy  importante  la  acción  manifiesta  del  curare  so- 
bre el  músculo  por  lo  (pie  resulta  notoriamente  disminuida 
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SU  excitabilidad  eléctrica;  tal  cosa  sucede  marcadamente 
con  L.  ocellafiis,  y lo  estudiaré  en  detalle  a su  tiempo.  En 
esa  alteración,  bien  conocida,  se  basa  la  teoría  de  la  cu- 
rarización  de  Lapiccpie.  Puede  comprobarse  fácilmente  con 
experimentos  de  Cl.  Bernard  o con  músculos  aislados. 

Pero  cuando  un  músculo  respojrde  a la  excitación  di- 
recta a los  20-25  cm.  de  separación  de  la  bobina  secun- 
daria (corriente  de  dos  pilas  Leclanché  o de  acumulador, 
bobina  de  inducción  Gaiffe,  carrete  secundario  de  hilo  fino) 
y el  nervio  no  responde  acercando  el  inducido  a 0,  siendo 
la  corriente  tan  intensa  que  uo  la  soporta  la  lengua  y es 
fuerte  para  los  dedos  humedecidos,  no  puede  dudarse  que 
hay  curarización  verdadera.  Y tal  ocurre  con  L.  ocellatux. 

Ha  llegado  el  caso  de  explicar  cómo  Camis,  experimen- 
ador  avezado,  pudo  equivocarse  tan  completamente.  Eso  le 
ha  ocurrido  por  haber  empleado  curares  demasido  débiles. 

Acostumbrado  a trabajar  con  ranas  europeas,  para  las 
(pie  bastan  dosis  aproximadamente  tres  veces  menores  que 
para  el  sapo  europeo  Bufo  ruf/aris,  al  querer  curarizar  L. 
ocel/afu-s  y no  conseguirlo  hizo  contrapruebas  con  nuestro 
sapo  Bufo  uiar/uus  y pudo  curarizarlo.  Ahora  bien,  nos- 
otros hemos  demostrado  que  este  animal  se  curariza  con 
dosis  diez  veces  menores  (pie  las  que  se  necesitan  para 
L.  ocpl/dfus,  y,  por  lo  tanto,  un  curare  débil  puede  ser 
bastante  activo  para  ese  sapo  y no  para  esa  rana. 

.Justo  es  decir  que  como  Camis  elevó  entonces  la  dosis  de 
curare  para  L.  ocellatu.s,  no  alcanzando  a curarizarla,  era 
bastante  fácil  cpie  pensara  que  esta  rana  era  incurariza- 
ble.  Para  constatar  si  los  curares  que  empleó  eran  ver- 
daderamente activos  los  probó  también  en  conejos,  en  la 
rana  de  zarzal  ( Huía  raddiaua)  y en  perros;  pero  salvo 
para  un  experimento  en  conejo  en  que  ocurrió  la  muer- 
te (1),  en  los  demás  que  ha  hecho  en  perros  y conejos  se 
contenta  con  decir  que  la  dosis  era  paralizante;  tal  de- 
nominación no  es  precisa  y permite  un  amplio  margen  a 
la  apreciación  subjetiva  del  experimentador. 


(1)  .Más  exacto  luiliicM-a  sido  |ii'odiicic  su  curaiización. 


Se  comprende  entonces  como  Camis  se  equivocó,  lo  que 
no  le  hubiera  sucedido  si  hubiese  consultado  previamente 
a cualquier  profesor  de  Fisiología  argentina,  cosa  que  de- 
bió hacer,  a mi  juicio,  en  homenaje  a que  todos  afirmaban 
que  la  curarizáción  es  posible. 

Comparando  las  dosis  empleadas  se  verá  que  el  curare 
que  empleó  Camis  era  malo.  En  efecto,  debió  emplear 
dosis  enormes  para  el  sapo  y fracasó  en  la  rana  aun  con 
dosis  excesivamente  altas. 


SEGUN  CAMIS 


. miligramos  5.0 

ííapo * 4.54 

' » 3.9 


paralizantes. 


Lí'ptoihicti/lus. 


miligramos’ 


10.0 

13.0 

23.5 

12.5 


( 

\ 


no  paralizantes. 


SEGUN  HOUSSAY  Y HUG 


Dosis  tóxica  o curarizantes  (resumen) 


//.  ovelUdus 

Bufo  UKU'iuUS 

Col)a  yo 

Cura  re 

rana 

1 (dosis  curariz.) 

1 para  100  jrrs. 

¡ 

sapo 

(dosis  curariz.) 
para  UlO  grs. 

(dosis  mortal 
para  1000  jrrs. 

D 

3 

mgr. 

00 

0 mgr. 

300 

1 mgr. 

78 

N". 

1 

0 

» 

00 

0 * 

058 

1 » 

12 

N«. 

2 

1 

51 

0 

119 

0 V 

90 

N“. 

3 

2 

» 

80 

0 » 

250 

2 

30 

N». 

5 

0 

» 

40 

0 » 

008 

0 

30 

H 

2 

00 

0 >- 

405 

1 » 

70 

Debo  manifestar  que  con  un  curare  común  de  Merck 


(es  de  esa  marca  uno  de  los  tres  (pie 


empleó  Camis  (^)  ) 


(á)  Mientras  (jin*  nosotros  empleamos  curares  «íenuinos  da  Amazonas,  (lamis  (Miipleo 
curares  íle  ln‘s  casas  (Miropeas  (nno  de  Merck,  otio  de  Halrd  y Tallok  de  Londres  y 
otro  de  (iriilder,  (jue  existía  en  una  farmacia  de  La  tMata  desde  Imcia  muchos  anos), 
y es  sabido  (|ue  miiclios  curares  son  falsif ica<los  y déídles. 
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no  obtuvimos  resultado,  y dijimos:  “habiendo  desechado  un 
curare  de  Merck  por  su  exigua  actividad;  en  efecto,  fué 
,indispensal)le  inyectar  5 gotas  de  una  solución  al  5 % para 
curarizar  un  sapo;  16  gotas  de  la  misma  solución  (medio 
centímetro  cúbico)  no  curarizaron  a una  rana,  si  bien  ésta 
murió  a los  días  con  signos  evidentes  de  parálisis”.  Po- 
demos agregar  que  -tampoco  lo  conseguimos  más  tarde  con 
un  contímetro  cúbico. 

Camis  insiste  mucho  en  que  coincidimos  en  que  la  cu- 
rización  de  L.  oceHafii-s  es  lenta  y que  esta  rana  una  vez 
curarizada  muere  fatalmente  más  tarde  (salvo  excepción) 
mientras  que  la  rana  europea  y el  sapo  americano  se 
reponen  completamente  después  de  haber  sido  curariza- 
dos  (1);  pero  rechazo  esta  coincidencia  aparente  en  mé- 
rito a que  dicho  autor  mató  a L.  acellafus  sin  poder 
curarizarla  nunca  y yo  conseguí  hacerlo.  La  explicación 
de  esta  muerte  reside  en  que  L.  ocelUitiiH  necesitó  dosis 
diez  veces  mayores  que  el  Bufo  iiinrimis,  y como  supuso 
con  razón  el  mismo  Camis  (p.  80),  “Podría  ser  e ne  la  droga 
envenenara  al  animal  por  otras  substancias  contenidas  en 
ella,  como  es  conocido,  y que  en  las  grandes  dosis  usadas 
y siendo  el  principio  específico  ineficaz,  tuviesen  acción 
preponderante”  (2).  La  muerte  se  produce  después  de  mu- 
chas horas  por  paro  cardiaco  o desecación  de  la  piel. 

Hemos  demostrado  que:  “Los  sapos  mueren  también 
si  reciben  la  dosis  necesaria  para  curarizar  las  ranas”. 
“Bastantes  ranas  han  muerto  con  dosis  que  no  alcanzaron 
a curarizar”.  Los  curares  malos  como  el  de  Merck  mata- 
ron a las  ranas  sin  curarizarlas. 

Puede  leei’se  en  Meyer-Gottlieb  (3)  hablando  de  las  ra- 
nas europeas  “Soltanto  dosi  assai  maggiori  di  quella  pie- 


(ll  ííecordar  (|ue  Ja  rana  eui'opca  y el  sapo  iiuesti'o  se  curarizai»  con  dosis  peijucñí- 
'^imas  de  luiare.  En  invierno  nuestra  rana  vuelve  de  Ja  ciirari/aeión  si  se  mantiene 
Jimnedecida  con  algodones  mojados. 

{'1\  l„a  íomposieión  del  ciiraia*  es  muy  inconstante.  Holim.  ¡)or  (*jemplo,  compi-ohó 
la  existíMicia  en  |)roporciom*.s  variaJtles  d<*  cnrin<(  tó.xica  y no,  curarizante  y «le  cura- 
rhu(  (|ue  curaiiza.  etc. 

(3)  .Mkuicu-ííottukb  Farmacolofjht  sijeriniCiitah’  (traduccIoJi  ilaliaíia  de  (í.  Franla- 
]i)  l!nr>,  pá^L  ó. 
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naraente  altiva — circa  30  volte  tanto —riescono  a uscíre  le 
rane  . . 

Sin  negar  la  influencia  de  la  intoxicación  muscular  he- 
mos creído  que  la  parálisis  que  produce  el  curare  antes 
de  curarizar  o cuando  no  curariza,  depende  de  una.  acción 
sol)re  el  sistema  nervioso  central  y dimos  pruel>as  en  apo.^ 
yo  de  esta  opinión.  Con  inyección  venosa  esta  parálisis 
es  rapidísima,  precedida  a veces  de  excitación,  y la  rana 
queda  hipotónica,  con  miosis  y retracción  de  los  globos 
oculares.'  Estos  mismos  fenómenos  de  hipotonía  los  obser- 
vamos muchas  veces  en  natas  excluidas  de  la  circulacióii 
general  por  ligadura  de  sus  v'asos.  No  debe  Camis  discu- 
tir esta  constatación  nuestra  sin  repetir  los  experimentos. 

No  es  el  caso  de  plantear  de  nuevo  todos  los  problemas 
fundamentales  de  la  curarización  por  lo  que  pondré  punto 
final  a la  discusión  propiamente  dicha. 

Pero  antes  debo  salvar  un  golpe  de  efecto  final  de  la 
réplica  de  Camis  que,  hábilmente  presentado,  parece  en 
realidad  que  anulara  nuestro  trabajo.  Dice  i^pie  nuestras 
determinaciones  posológicas  fueron  hechas  con  ranas  y 
sapos  colocados  1.5  a 20  minutos  a 27",  sabiéndose  que  a 
esa  temperatura  mueren  los  animales. 

Nosotros  dijimos:  “Durante  el  invierno  (1)  y al  estar 
sapos  y ranas  aletargados  por  el  frío,  puedan  estos  ani- 
males, sin  ninguna  causa  patológica,  estar  inmovilizados. 
Para  no  confundir  la  paresia  causada  por  el  frío  con  la 
que  produce  el  curare,  así  como  para  facilitar  una  más  • 
rápida  absorción  del  mismo  mediante  una  circulación  más 
activa,  colocábamos  estos  animales  en  agua  a la  tempera- 
tura del  cuerpo  humano,  15  o 20  minutos  antes  de  empe- 
zar el  experimento”. 

.Ahora  bien,  hemos  hecho  docenas  de  experimentos  en 
cada  época  y siem])re  conseguimos  la  curarización,  varian- 
do más  con  la  época  el  tiempo  (¡ue  tardaba  en  producirse 
(pie  la  dosis  necesaria  para  ello.  No  podía  objetar  nada 


(I)  «Hornos  trabajado  on  voiano.  olofio  o iavíoriio».  (Ksta  nota  fíirura  oii  nu(‘slro 
trabajo). 
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Camis  a nuestros  experimentos  del  verano  y otoño  y pai’te 
de  los  invierno,  auncpie  sobre  ésto  calla,  dejando  enten- 
der cpie  todos  fueron  hechos  con  animales  calentados.  Pero 
es  el  caso  qne  tampoco  hubo  en  ningún  experimento  la 
falta  incriminada  y agradezco  al  Prof.  Camis  que  me  da 
la  ocasión  de  explicar  una  técnica  corriente  en  nuestros 
Laboratorios,  tan  usual  que  no  creía  necesario  explicarla 
en  detalle,  por  lo  que  mi  descripción  ha  resultado  indis- 
cutiblemente confusa.  En  invierno  echamos  agua  a una 
temperatura  que  no  pase  de  37°  en  cristalizadores  de  vi- 
drio frío,  luego  ponemos  las  ranas;  la  temperatura  del  agua 
está  entonces  entre  15  y 20°  y se  mantiene  así  vertiendo 
de  vez  en  cuando  más  agua  tibia  a 37°;  esto  lo  hacemos 
15  a 20  minutos  antos  de  trabajar,  con  lo  que  los  anima- 
les adquieren  vivacidad  y los  latidos  cardíacos  mejoran 
mucho. 

Que  las  ranas  se  inmovilizan  por  el  calor  lo  explica- 
mos anualmente  y lo  hacemos  en  clases  prácticas  de  con- 
tención. Es  un  experimento  demasiado  vulgar  para  que 
haya  quien  lo  ignore. 

Con  esto  daremos  punto  final  a esta  discusión,  en  la  que 
en  rigor  no  estábamos  obligados  a contestar,  ya  que  Ca- 
mis no  traía  ninguna  prueba  experimental,  pero  creimos 
deber  replicar  en  mérito  al  reconocido  prestigio  del  dis- 
tinguido profesor  de  fisiología. 

Queda  en  pie  las  conclusiones  de  nuestros  dos  trabajos. 


CONCLUSIONES  DEL  TRABAJO  “TOXICIDAD 
DEL  CURARE  PARA  LA  RANA 
Y SAPO  COMUNES  DEL  PAIS  Y PARA  EL  COBAYO” 

Hemos  investigado  comparativamente  las  dosis  curari- 
zantes  de  seis  curares  verdaderos  para  la  rana  (fjcpfodac- 
tijlii.s  ocellaliis  (L.)  (xir.)  y el  sapo  {Bufo  íiiariiius  (L.) 
Schneid.)  y la  dosis  mortal  ])ara  el  cobayo. 

a)  El  sajio  es  sumamente  sensible,  por  lo  cual  resulta 
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ser  el  animal  de  elección  para  todos  los  experimentos  clá- 
sicos de  la  cnrarización. 

h)  La  rana  es  mucho  más  resistente,  necesitándose  para 
cnrarizarla,  dosis  aproximadamente  diez  veces  mayores  que 
las  del  sapo. 

c)  De  la  pai’cílisis  el  sapó  pasa  rápidamente  a la  cura- 
rización,  mientras  que  con  la  rana  transcurre  nn  perío- 
do largo  entre  su  parálisis  y su  cnrarización. 

r/)  Las  ranas  mueren  con  las  dosis  curarizantes,  mien- 
tras que  el  sapo  recupera  casi  siempre  sus  funciones  nor- 
males. Los  sapos  mueren  también  si  reciben  la  dosis 
necesaria  para  curarizar  las  ranas. 

c)  La  cnrarización  del  sapo  se  produce  en  general  más 
rápidamente. 


CONCLUSIONES  DEL  TRABAJO 
“la  CURARIZACION  D^L  LEPTODACTYLUS 
OCELLATUS  (L.)  GIR.” 

a)  El  Lej)t(HÍacfijl US  ocel/afiis  (L.)  Gir.,  es  perfectamente 
curarizable  siempre  que  se  empleen  curares  activos.  Con 
curares  de  acción  débil  puede  no  tenerse  éxito. 

I)}  Este  animal  presenta  una  resistencia  relativa  a la 
cnrarización,  y necesita  dosis  de  tóxico  aproximadamente 
diez  veces  mayores  que  el  sapo. 

(■)  Los  sistemas  neuromusculares  aislados  de  ranas  y 
sapos  se  curarizan  perfectamente  dejándolos  sumergidos 
en  soluciones  de  curare.  Sin  embargo,  y esto  parece  pa- 
radoja!, es  la  regla,  que  se  cura  rice  antes  el  preparado 
neuromuscular  de  rana,  a pesar  de  ser  más  grueso  el  mús- 
culo. Esto  depende  probablemente  de  que  es  más  fácil- 
mente impregnado  o penetrado  qiu'  el  de  sapo  (1). 

(I)  La  inyección  venosa  de  curare  produce  una  parálisis 
inmediata,  pero  el  tiemi)o  en  (}ue  ocurre  la  curarización 


(I)  rilt‘i‘ioniuMi(e  comiirohamos  (jur  por  pi*itiisión  (Jí'  las  pata'*  pos|(*rimi‘s  cou  so- 
luciones <1(*  curare  se  observa  la  resislcncia  mayor  ile  la  rana. 


se  acorta  poco  y la  dosis  necesaria  es  la  misma  que  por 
vía  subcutánea. 

c)  Esta  parálisis  inicial  depende  de  una  acción  sobre  el 
sistema  nervioso  central.  Haciendo  el  experimento  de  C. 
Bernard,  exclnsión  de  la  irrigación  de  la  partes  posteriores, 
respetando  los  ciáticos  e inyectando  el  curare  por  vía  en- 
dovenosa, se  observa  inmediatamente  hipotonía  y paresia 
de  esas  patas. 

/)  Sumergiendo  los  nei’vios  ciáticos  en  las  soluciones 
de  curare  que  curarizan  al  preparado  neuromuscular  ais- 
lado, no  se  observa  ninguna  modificación  de  su  excitabi- 
lidad. Luego  el  nervio  es  respetado. 

(j)  Con  la  inyección  endoveno.'^a  de  curare  no  hay  mo- 
dificaciones importantes  del  corazón. 


PliOKILAXlS  DE  LA  TÜBEHCULO.SIS 
BOVINA 


i'ou  IX 

DOCTOR  ANIBAL  FERNANDEZ  BEYRO 

Profesor  Süplenle  «le  Hifriene  y Policúi  Siuiilaria 


(Continuación) 


Estos  datos  de  Martel  se  comentan  solos.  El  Tiiisino  los 
encabeza  con  estas  palabras:  «La  tuberculosis  es  a menudo 
descubierta  y podría  serlo  mucho  más  frecuentemente  toda- 
vía, si  nuestros  mataderos  estuviesen  mejor  instalados,  si 
el  personal  fuese  más  numeroso». 

Haner  da  para  los  mataderos  de  Tolón  los  siguientes 
porcentajes  entre  los  bovinos  adultos:  5,04  en  1908;  8,69 
en  1909;  10,20  en  1910;  11,29  en  1911.  Agrega  (pie  las 
vacas  dan  porcentajes  más  elevados  (]ue  los  terneros  y los 
toros,  y se  lamenta  de  que  la  severidad  de  la  inspección 
tiende  a encaminar  los  animales  tuberculosos  o sospecho- 
sos hacia  lugares  donde  ella  no  se  efectúa  tan  regular- 
mente. 

En  cuanto  a la  tuberculosis  en  las  vacas  de  tambo  de 
París  y el  departamento  del  Sena,  Martel  da  los  siguientes 
datos: 
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TUBERCULOSIS  DE  LAS  VACAS  DE  TAMBO  DE  PARIS. 


Attos 

Vacas  fitbercnl¡nisailas 

Reacciones  ¡tositivns 

Proporción  por  100 

1905 

1.351 

.564 

41.75 

1906 

524 

183 

34,92 

1907 

858 

315 

36.71 

1908 

675 

237 

35,11 

1909 

1.977 

679 

34,34 

1910 

1.683 

667 

39.63 

AS'O  1910.  - Porcenta-jes  según  edades  (1). 


Edades 

titbcrcnliuizadas 

Reaccionantes 

% 

4 años  y menos 

23 

(24) 

5 

(6) 

21,73 

(25,00) 

5 

129 

(158) 

41 

(52) 

31,73 

(32,91) 

6 

304 

(354) 

105 

(128) 

34,54 

(36,15) 

7 

400 

(403) 

165 

(153) 

41,25 

(37,96) 

8 

368 

(399) 

134 

(143) 

36,41 

(35,83) 

9 

197 

(239) 

89 

(88) 

45,12 

(36,82) 

10 

138 

(176) 

78 

(52) 

56,52 

(29,54) 

Más  de  10  anos 

124 

(124) 

50 

■ (57) 

40,32 

(25,44) 

Total  . . . 

1.683 

(1.979) 

667 

(679) 

(1)  Las  cifras  entre  paréntesis  (■orres[)Omlen  a lilOit. 
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Pero  en  las  regiones  donde  el  ganado  vive  al  aire  libre, 
como  Nortnandía,  Bretaña,  Lemosín  y Aiivernia,  la  tuber- 
culosis de  las  vacas  lecheras  sería  extremadamente  rara, 
a estar  a lo  que  dice  Moussu  (1908). 

Para  terminar,  recordaré  que  en  la  discusión  del  presu- 
puesto de  agricultura  de  1910,  en  la  cámara  de  diputados, 
Gast  dijo  «que  la  enfermedad  era  de  una  frecuencia  tal. 
que  se  podía  afirmar  que  por  lo  menos  el  80  % del  efec- 
tivo nacional  estaba  contaminado».  Si  esto  no  es  cierto, 
hace  pensar  que  la  proporción  de  animales  tuberculosos 
es  en  Francia  muy  elevada. 


3.  iNOL.-iTERRA. 


En  los  bovinos  sacrificados  en  el  Reino  Unido,  en  1892, 
a causa  de  la  neumonía  contagiosa,  se  halló  que  20  a -30  ‘’o 
eran  tuberculosos  (Klimmer). 

El  examen  post-mortem,  o por  medio  de  la  tuberculina, 
de  20930  bovinos  mostró  5441  tuberculosos,  o sea  el  25  %. 
M’Fadyean  estima  que  30  % de  las  vacas  son  tuberculo- 
sas (Moore). 

Según  Dewar,  la  proporción  de  bovinos  tuber-culosos  en 
todo  el  Reino  es  estimada  en  más  de  20  %. 

Por  tuberculinizaciones  efectuadas  hace  muchos  años,  se 
sahe  que  las  razas  mejoradas  del  Reino  Unido,  sobre  todo 
la  Dnrham,  están  gravemente  infectadas,  pues  ya  en  aque- 
llos tiempos  en  muchos  efectivos  los  porcentajes  de  tuber- 
culosos se  elevaron  a 50,  60  y 70,  y no  tenemos  conoci- 
miento de  que  desde  entonces  se  hallan  aplicado  medidas 
profilácticas  efectivas. 

No  se  poseen  estadísticas  de  las  resultados  de  la  ins- 
pección de  carnes  en  el  Reino  Unido,  que  tan  útiles  son 
para  apreciar  el  grado  de  difusión  de  la  tuberculosis,  por- 
que este  servicio  no  se  hace  allí  estricta  y sistemática- 
mente, a causa  de  la  escasez  de  mataderos  públicos  y de 
inspectores  y de  la  reducida  preparación  técnica  de  estos 
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Últimos,  cí  quienes  no  se  les  exige  título  ni  prueba  de  ido- 
neidad alguna  (1). 

De  la  extensión  de  la  tuberculosis  bovina  en  Inglaterra 
da  un  indicio  el  resultado  de  las  tuberculinizaciones  de  los 
animales  que  de  allá  se  importan  a nuestro  ])aís,  efectua- 
das en  el  Lazareto  Nacional  de  Animales,  a la  amabili- 
dad de  cuyo  jefe,  el  Dr.  Enrique  Zebala,  debo  los  siguien- 
tes datos. 


Bovinos  imfoktados. 


Aíio  N 

Tithi-rculiii  izados 

Tahrrculosos 

Poresntaje 

1903 

820 

93 

11.34 

1904 

1.192 

186 

15.60 

1905 

1.378 

119 

8.64 

¡906 

2.444 

227 

9.29 

1907 

1.311 

103 

7.86 

1908 

742 

6(j 

8.89 

1909 

# 775 

46 

5.94 

1910 

828 

120 

14.49 

1911 

254 

40 

15.75 

1912 

336 

32 

9.82 

1913 

1.265 

118 

9.33 

1914 

597 

36 

6.03 

(I)  .\o  se  <'.\|il¡<a  cómo  a veces  en  el  lieino  rnico  se  lijan  en  una  insignificancia  y 
se  alannan  anie  los  peligro.s  iinaginaiáos  <|ue  ofiecen  nuestras  carnes.  ICn  Inglaterra 
y en  el  país  de  dales,  con  un  número  de  IlUú  comunas  url)anas.  no  alcanzan  a cien 
los  nialaderos  púl)licos.  V como  los  carniceios  no  están  obligados  a ir  a ellos,  la 
mayor  porción  de  lo  c|ue  se  faena  corresponde  a los  mataderos  privados.  Estos  se 
bailan  desparramailos  en  las  poblaciones,  y los  inspectoi-es  son  tan  pocos.  (|ue  es  im- 
¡losible  ])ensar  en  un  conti'ol  sanitario  de  las  carnes  ordenado  y regular.  l>oi-  ejem- 
plo. en  la  ciudnd  de  York  e.xislen  alrededor  de  101)  maladeros,  en  dove.nl ry  .■)(),  en  lirís- 
lol  112,  y no  bay  más  ipie  dos  insjiectores  en  caila  una  (lOIÜI.  .Muchos  maladeros  pri- 
varlos consisten  únicamente  lUi  un  limitado  recinto  de  matanza  detrás  del  local  de 
de-pacbo. 
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4.  Bélgica. 

En  Bélgica,  sobre  19000  bovinos  tubercnlinizados  en  1896 
repartidos  en  2900  explotaciones,  reaccionaron  cerca  de  49  %. 
Vanderheyden  dice  que  no  es  raro  hallar  en  las  granjas 
infectadas  hasta  80  % de  reaccionantes  a la  tuberculina. 

G.  Mullie  se  lamenta  de  que  no  se  posea  en  Bélgica 
una  estadística  bien  llevada  de  las  numerosas  tuberculini- 
zaciones  efectuadas  desde  1895,  en  cumplimiento  de  la  i-e- 
glamentación  sobre  profilaxis  de  la  tuberculosis,  y de  sus 
resultados,  y da  los  siguientes  datos  sobre  las  años  1904 
y 1905: 


húmero  de 
expiotavione^ 
donde  se  efectuó 
ta  titberculi* 
nisación 

Efectivos 

infectados 

Efectivos 

indenme>i 

Total  de 
animales 
tuberculosos  j 

% 

1904, 

89 

78 

8 

1.094  1 

62 

1905 

149 

131 

18 

1 

1 2.805 

52 

Según  el  mismo 

autor,  el 

tercio  de 

los  bovinos 

adultos 

del  país  sería  tuberculoso  (1610). 


Hé  aquí  ahora  las  indicaciones  de  la  inspección  de  car- 
nes en  Bélgica: 


Años 

Población 
bovina 
n acional 

Animales 
s<tcrific<(d<ts  \ 
para  consunto 

Total  de 
bocino;» 
tuberculosos 

'o 

1 

Total  fie 
animales  inte^ 
ijntmente  de- 
comisados 

1904 

1.782.000 

711.990  1 

17.111 

2,4 

4.446 

1905 

1.880.000 

i 754.963 

19.225 

2,25 

4.782 

1906 

1.779.500 

779.892 

20.445 

2.62 

4.491 

1907 

1.812.500 

755.876 

19.160 

2.53 

4.425 

1908 

1.861.500 

755.337 

20.905 

2,8 

5.051 

1909 

1.900.000 

800.000  (') 

24.703 

1 3.1 

5.982 

(I)  ('¡IVa  ("<t¡malíva. 


VI. 
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En  el  matadero  de  Gante,  el  porcentaje  de  tuberculosos 
en  1910  y 1911  fué  de  6,6.  En  el  de  Aderlech-Cureghem, 
en  1910,  6,5  y en  1911,  6,6.  En  Amberes,  en  1911,  3,4. 

Tain!)ién  son  ilustrativos  al  respecto  los  resultados  de  la 
inspección  de  carnes  en  los  mataderos  alemanes,  de  los 
bovinos  dinamarqueses  que  se  introducen  al  imperio  para 
consumo; 


5.  Hol.and.^. 

En  cuanto  a la  tuberculosis  hallada  en  los  mataderos,, 
se  dispone  principalmente  de  los  resultados  de  la  inspec- 
ción de  carnes  en  Rotterdam  y Amsterdam,  sobre  poco 
más  o menos  60000  bovinos  faenados  anualmente.  De  1898 
a 1905  aumentaron  rápidamente  los  tuberculosos  en  los 
mataderos  de  la  primera  ciudad.  En  1898,  el  porcentaje 
fué  de  8,5,  alcanzando  en  1905  a 14,7,  lo  que  da  un  au- 
mento de  73  %.  En  1906  la  proporción  bajó  a 8,  mante- 
niéndose así  hasta  1908.  Este  descenso  se  debe  a que  en 
aquel  año  se  inició  el  sacrificio  oficial,  con  indemnización, 
de  los  animales  tuberculosos,  y a que  la  influencia  de 
Poels,  iniciador  e impulsor  de  esa  acción  profiláctica,  se 
hizo  sentir  más  sobre  la  región  de  Rotterdam.  En  cambio, 
en  Amsterdam,  no  se  observó  el  mismo  fenómeno.  Se  ha- 
llaron 13  % de  tuberculosos  en  los  animales  sacrificados 
para  el  abasto  en  1898;  17,7  % en  1905;  18,9  % en  1906, 
y 18,0  % en  1908,  habiéndose  producido,  por  lo  tanto,  un 
aumento  de  38,5  •’/q. 

En  el  matadero  de  Croningue  los  porcentajes  en  1909 
fueron:  bovinos  adultos,  13,34,  terneros  gordos  0,33  y ter- 
neros recién  nacidos,  0,10. 

Porcentajes  en  1910,  en  los  mataderos:  Rotterdam,  9,5, 
Leiden  36,1,  Amsterdam,  21,4,  Alkmaar,  20,0  Haarlem,  26,7 
Utrecht,  18,  Groningue  14,2,  lo  que  da  un  término  medio 
de  20,8  ”'o  (Vanderheyden). 


Efecli'os  tiibevculinir.ados  Aiiimules  tiihciruiizHrion 
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ti  Dinamarca. 


De  la  extensión  de  la  tuberculosis  en  Dinamarca  da 
idea  aproximada  el  siguiente  cuadro,  donde  se  resume  el 
trabajo  de  tuberculinización  de  bovinos  durante  varios  años, 
en  la  aplicación  del  método  profiláctico  de  Bang,  usado 
en  aquel  país,  y sus  resultados: 

También  son  ilustrativos  al  respecto  los  resultados  de  la 
inspección  de  carnes  en  los  mataderos  alemanes,  de  los 
bovinos  Dinamarqueses  cjiie  se  introducen  al  imperio  para 
consumo: 


/tl'io.t 

Total  de  animales 
introducidos 
If  sacrificados 
en  los  mataderos 
a lemanes 

Tuberculosos 

% 

Casos  de  tubercu- 
losis generalizada 

1904 

89.440 

20.125 

22,5 

448 

1905. 

119.80;l 

29.632 

24.7 

427 

1906 

104.856 

27.240 

26,0 

276 

1907 

93.307 

25.589 

26,0 

132 

1908 

115.966 

33.888 

29,2 

170 

1909 

121.746 

39.665 

;32.6 

192 

1910 

132.954 

41.645 

31,3 

1911  (') 

153.196 

48.370 

31,6 

1912 

119.091 

38.521 

32,3 

Los  porcentajes  de  tuberculosos  son  muy  distintos  según 
las  regiones  de  Dinamarca  de  donde  proceden  esos  ani- 
males. Así,  en  1904,  el  fué  de  42,6  para  los  introducidos 
por  la  estación  cuarentenaria  de  Kiel,  mientras  que  para 
los  (¡ue  entraron  por  la  de  Altona-Babrenfeld  sólo  alcanzó 
a 17,1;  en  1912  osciló  entre  23,45  para  Altona-Babren- 

(I)  \ conliir  (Icl  1".  (le  .Iiilio  ele  1HII  se  eslalileeu')  el  examen  elinieo  ¡le  los  ani- 
iirales  y,  [mra  los  casos  en  ((ue  sea  uceesaiio,  el  liacleiioló<¡ico. 
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teld  y 39,26  para  Flensljurg-  En  este  último  año  la  pro- 
porción correspondiente  a Kiel  fué  de  33,73. 

Como  podrá  observarse,  las  proporciones  de  tuberculosí's 
entre  los  bovinos  que  llevan  a Alemania  son  mucho  más 
elevados  que  las  registradas  en  las  tuberculinizaciones  efec- 
tuadas en  Dinamarca.  Es  que  éstas  comprenden  animales 
de  todas  las  edades,  mientras  que  los  bovinos  que  se  ex- 
portan a Alemania  son  en  su  mayoría  adultos.  Se  nota 
la  misma  aparente  discordancia,  si  se  comparan  los  resul- 
tados de  las  tuberculinizaciones  con  los  de  la  inspección 
de  carnes  dentro  del  reino  dinamarqués,  que  se  exponen 
en  el  cuadro  de  la  página  siguiente,  donde  se  registran 
los  porcentajes  de  tuberculosis  de  los  terneros  y de  los 
demás  bovinos  por  separado,  en  algunas  ciudades. 

Hay  que  tener  en  cuenta  además,  que  esas  tuberculi- 
nizaciones comprenden  muchos  efectivos  que  ya  han  sido 
tuberculinizados  antes  y donde  se  han  eliminado  gracias  a 
ello  buen  número  de  enfermos.  Entre  los  animales  tuber- 
culinizados por  primera  vez  el  porcentaje  medio  es  mu- 
cho más  alto:  sobre  40624  vacunos  de  todas  las  edades 
tuberculinizados  por  primera  vez  en  1898  a 1904,  reacciona- 
ron positivamente  15121,  lo  que  da  un  37,2  %. 


7.  Suecia. 

Constituyen  el  mejor  elemento  de  juicio  para  apreciar 
la  extensión  de  la  tuberculosis  en  este  país,  los  resultados 
de  las  tuberculinizaciones,  practicadas  en  grande  escala  con 
fines  profilácticos.  El  no  es  perfectamente  exacto,  sin  em- 
bargo, sino  aproximado. 

Desde  el  1"  de  Abril  .de  1895  al  15  de  Octubre  de  1897 
fueron  tuberculinizados  45486  bovinos,  dando  reacción  posi- 
tiva 41,2  % y dudosa,  4,9  /.  Pero  en  aquellos  tiempos 
la  mayoría  de  los  pequeños  propietarios,  cuyos  efectivos 
son  los  menos  infectados,  no  hicieron  someter  a la  prueba 
sus  animales,  por  falta  de  recursos,  pues  les  faltaba  la 
ayuda  oficial  que  vino  después.  Las  cifras  susodichas  se 
refieren  principalmente  a grandes  rebaños,  donde  la  infec- 
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ción  siempre  es  mayor,  de  modo  que,  según  Regnér,  la 
proporción  de  tuberculosos  es  excesivamente  elevada,  no 
estando  conforme  con  la  realidad. 

Del  15  de  Octubre  de  1897  al  1°  de  Enero  de  1899,  fue- 
ron tuberculinizados  por  primera  vez  y completamente  1651 
efectivos  con  48677  cabezas,  de  los  cuales  31,7  % reac- 
cionaron típicamente,  coeficiente  mucho  más  débil  que  el 
anterior,  debido  a que  esta  vez,  siendo  la  tuberculinizacióu 
gratuita,  se  contaron  612  efectivos  de  pequeñas  explota- 
ciones, con  sólo  quince  animales  o menos  cada  uno,  en 
que  la  proporción  de  reaccionantes  es  de  8,3  solamente. 
Pero  como  las  explotaciones  reducidas  forman  en  Suecia 
la  mayoría,  desde  que  sobre  un  total  de  propiedades  ru- 
rales de  333994  en  1897  había  215275  que  no  pasaban  de 
dos  a veinte  hectáreias  de  superficie,  ese  porcentaje  de  31,7 
es  también  excesivo  con  relación  a la  verdadera  situación 
del  país  en  cuanto  a tuberculosis,  pues  él  se  refiere  a un 
total  de  efectivos  en  que  los  pequeños  establecimientos  fi- 
guran en  menor  número. 

Según  Svensson  y Regnér  (1899),  la  infección  del  ga- 
nado sueco  es  de  20  ",o,  pudiéndose  clasificar  Suecia,  pol- 
la frecuencia  de  la  tuberculosis  bovina,  entre  Noruega  y 
Dinamarca. 

A pesar  de  esa  afirmación,  las  tuberculinizaciones  efec- 
tuadas en  los  años  1897  a 1904,  de  8698  efectivos  total- 
mente sometidos  a la  prueba  por  primera  vez,  con  un  con- 
junto de  226864  cabezas,  dieron  69717  enfermos,  igual 
a 30,7  '(o-  y si  bien  resultaron  3462  establecimientos,  con 
46455  animales,  libre  de  tuberculosis,  en  los  restantes, 
es  decir,  en  5236  rebaños,  con  180409  vacunos,  los  tuber- 
culosos alcanzaron  a 69717,  igual  a 38,6  **01  habiendo  al- 
gunos efectivos  en  que  no  había  un  solo  animal  sano. 

Para  mejor  información  sobre  las  tuberculinizaciones  ofi- 
ciales en  Suecia  y sus  resultados,  reproducimos  el  cuadro 
en  la  página  siguiente; 

La  columna  2 de  este  cuadro  contiene  los  números  to- 
tales de  los  bovinos  tid)ercul inizados.  En  estos  números 
se  hallan  comprendidos,  por  lo  tantc',  los  de  las  columnas 
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1909  93.923  1.442  25.758  26,2  796  1.390  60.872 

1910  95.652  1.276  23.189  25,0  695  1.424  64.823 

1911  96.517  1.096  20.803  22,5  585  1,587  67.568 
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4 y 8.  La  diferencia  entre  la  suma  de  los  números  de 
estas  dos  columnas  y los  de  la  2 representa  el  luúnero  de 
tuberculinizaciones  no  aplicadas  en  efectivos  íntegros,  sino 
solamente  en  algunos  animales  aislados  o pequeños  grupos. 

De  13146  bovinos  introducidos  para  el  consumo  en  Ale- 
mania, el  año  1912,  y sacrificados  en  los  mataderos  del 
Imperio,  resultaron  4187  ~ 31,85  7o  tuberculosos,  por- 
centaje casi  igual  al  hallado  el  mismo  año  en  el  ganado 
dinamarqués  importado  i)ara  iguales  fines. 

Veamos  algunos  datos  de  la  inspección  de  carnes  en 
los  mataderos  de  Suecia  misma.  En  Malmó  la  proporción 
de  la  tuberculosis  ha  subido,  en  las  vacas,  de  66,16  '7, 
([ue  era  en  1904,  a 68,12  ”o  en  1909,  de  38,37  a 47,49 
en  los  toros,  de  8,33  a 14,73  ‘’q  en  los  bueyes,  de  17,56 
a 18,42  7o  los  bovinos  jóvenes  y de  0,64  a 1,14  "o 
en  los  terneros.  En  Goteborg  las  proporciones  son:  año 
1906,  vacas  41,56  "o,  toros  25,97  bueyes  12,26  "o, 
bovinos  jóvenes  18,67  ‘'of  terneros  0,55  Jo,  y ^n  1909,  va- 
cas 41,77  ”o,  toros  25,83  %,  bueyes  10,27  bovinos  jó- 
venes 8,91  "o,  terneros  0,58.  Aquí  los  coeficientes  casi 
no  varían  de  un  año  a otro.  Contrariamente,  en  Eskils- 
tuna,  el  porcentaje  medio  de  tuberculosis  bovina  sube  de 
36,93  en  1908  a 40,52  en  1909. 

La  parte  norte  de  Suecia  es  la  menos  infectada. 

8.  Noruega  y Finlandia. 

Para  Noruega  y Finlandia  son  también  las  tulterculi- 
nizaciones  las  que  dau  mejores  datos  sobre  la  extensión 
de  la  tuberculosis  bovina. 

De  la  primavera  de  1895  hasta  el  31  de  Diciembre  de 
1896  fueron  tuberculinizadós  en  Noruega  2195  efectivos 
con  30787  bovinos,  hallándose  infectados  573  = 26  de 
los  primeros  y reaccionando  tíi)icamente  2589  “ 8,4 
de  los  segundns.  Sobre  25832  efectivos  sometidos  a la 
prueba  en  los  años  1895  a 1908,  con  219925  cabezas,  re- 
sultaron infectados  4217  = 16,3  "(,  de  los  primeros  y 

reaccionaí'on  12823  animales,  o sea,  el  5,8  (Malm). 
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Los  resultados  de  las  tuberculinizacdones  efectuadas  en 
Noruega  por  cuenta  del  Estado,  de  1905  a 1912,  se  mues- 
tran en  detalle  en  este  cuadro: 


A X 0 

Ku  cf)njn*^to  fitpyon 
tuhn’ciiliuisados 

Se  hallaron  infectacios 
o cufe<'ni()s 

1 

Kl'cctivos  i 

o relia  ños  ; 

A niniales 

Efectivos 

Animales 

1905 

1.802 

13.565 

12,4 

4,6 

1906 

1.888 

14.622 

12,0 

6,1  . 

1907 

1.626 

12.734 

13,4 

6,6 

1908 

1.833 

14.643 

13,9 

4,8 

1909 

2.546 

20.623 

12,3 

4,2 

1910 

3.038 

21.109 

10,9 

5.5 

1911 

3.047 

26.937 

13,8 

4,8 

1912 

3.463 

20.493 

8,3 

4,0 

En  cuanto  a Finlandia,  el  siguiente  cuadro  estadístico 
de  las  tuberculinizaciones  practicadas  por  cuenta  oficial 
en  diez  años  es  demostrativo: 


AÑO 

1 

! Animales  tu- 
lierrulinizatlos  , 

Anhimles  reaecionaiitcs 

Efectivos  0 

rebaños 

Sum.a  total 

Total  de  los 
semotidos 
a la  prueba 

Xiimero 

(le 

infectados 

1903 

21.994 

1.237  5,6 

1904 

36.749 

2.491  ' 6,9 

1905 

38.720 

1.471  ' 3,7 

1906 

44.560 

1.558  i 3.5 

1907 

40.421 

1.392  3,4 

1908 

57.031 

3.668  6,4 

1.802 

589 

1909 

72.165 

3.512  4,9 

2.817 

772 

1910 

73.978  * 

3.288  4,4 

3.260 

923 

1911 

66.419 

3.448  , 5,0 

2.845 

757 

1912 

70.628 

¡ 3.157  4,5 

3.558 

884 
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En  resumen,  los  animales  tuberculosos  en  Noruega  y 
Finlandia  representan  el  6 o 7 % de  su  población  bovina. 
De  todos  las  países  donde  las  condiciones  climatéricas 
obligan  a mantener  los  animales  por  lo  menos  una  parte 
del  año  en  establos,  estos  dos  son  los  menos  infectados, 
lo  que  se  debe  a su  pobreza  ganadera  y a lo  reducido  de 
su  tráfico  de  ganado. 


En  Viena,  con  una  matanza  anual  de  280000  bovinos 
de  consumo  más  o menos,  las  proporciones  son:  en  1894, 


Hutyra  afirma  que  estas  cifras  no  guardan  relación  con 
el  verdadero  estado  de  Austria  en  lo  referente  a tubercu- 
losis bovina,  por  ser  demasiado  liajas.  Según  él,  la  enfer- 
medad existe  en  todo  el  país  y en  algunas  partes  en  gran- 
des proporciones,  como  lo  demostrarían  estos  datos:  en 

Mahren  fueron  tuberculinizados  en  1896  y 1897,  2314  bo- 
vinos, reaccionando  como  tuberculosos  39,8  y como 
sospechosos  4,4  '*/(,;  en  los  años  subsiguientes  las  tuber- 
culinizaciones  efectuadas  en  algunos  rebaños  dieron,  en 
Salzburgo  41  a 44  reaccionantes,  en  Silesia,  25  a 

40  7,0  en  la  Baja  Austria  53,4  '’z^,  en  Galitzia,  en  gana- 
dos polacos,  14,2  "o,  en  las  razas  lecheras  60,3  So- 
bre 63501  vacunos  tuberculinizados  en  diversas  partes  de 
Austria,  en  los  años  1903  a 1907.  resultaron  11,8  7o 
berculosas  y 5,7  "/,i  sospechosos. 


9.  Austria  - Hungría. 


O 

0 1 


"o,  1895,  1,1  "o,  1896  a 1900,  1,6  7„,  1901  a 1903, 
"7,  1904,  1,6  1905,  1,4  “o,  1906,  1.7  1907,  2,1 

1908  y 1909,  2,5 
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En  Hungría,  la  estadística  del  matadero  de  Budapest 
proporciona  datos  exactos  (Hutyra): 


Aüon 

Bnviniis  de  ra- 
zas de  largos 
cuernos 
% de  la/jercu- 
losos 

¡ínriiios  cit*  ra- 
zan iU*  color 
% (te  hihcrcn- 
lonoft 

Ternerón 
% (le  fiiherru- 
/osos 

1 Búfalos 

\ % de  fuherr 
/osos 

1899 

12,2 

13,8 

0.006 

0,07 

1903 

15,0 

16,9 

0,01 

0,07 

1907 

19,8 

25,2. 

0,04 

0,89 

1911 

20,5 

20,4 

0,02 

1,89 

Tuberculinizaciones  efectuadas  en  bovinos  de  las  razas 
de  color,  en  los  años  1902  a 1907,  dieron  estos  resulta- 
dos: sobre  15274  animales  de  2 12  años  o menos,  reaccio- 
naron 4677  o sea,  20  (Hutyra).  En  tuberculinizaciones 
efectuadas  por  Ujhelyi  en  20  importantes  explotaciones, 
de  2013  bovinos  de  edad  reaccionaron  1517  = 75,36  "o  y 
de  1495  animales  jóvenes,  526  — 35,18  "o;  en  cambio,  en 
tre  117  pequeñas  granjas  del  landgraviato  de  Moson,  halló 
53  exentos  de  tuberculosis,  encontrando,  sin  embargo,  en 
los  restantes  un  reaccionante  sobre  177  bovinos  jóvenes  y 
25,7  ‘j)  sobre  501  animales  mayores.  Las  granjas  infec- 
tadas eran  en  gran  parte  próximas  a grandes  dominios, 
de  los  cuales  adquirían  frecuentemente  animales  de  de- 
secho. 

En  el  ganado  criado  al  aire  libre  en  Bosnia  y Herze- 
gowina  y sin  cruzamientos  con  razas  del  oeste,  la  tuber- 
culosis se  observa  muy  raramente  (Hutyra). 


10.  SU[Z.A. 

No  abundan  los  elementos  de  juicio  en  cuanto  a este 
país.  Según  Nüesch,  en  las  regiones  donde  la  tuberculo- 
sis es  menos  frecuente,  del  cantón  de  Zurich,  las  ])érdi- 


lio  — 


(las  por  tuberculosos  se  elevan  al  2,  3 ®/o  fie  los  ani- 
males asegui-ados.  En  las  partes  de  Suiza  donde  la  enfer- 
medad está  más  difundida  esas  pérdidas  oxilan  entre 
5 y 6 %.  En  los  años  1896  a 1905  estaban  asegurados 
930455  bovinos,  y los  casos  de  indemnización  por  tuber- 
culosis fueron  en  la  proporción  de  1,25  ‘’o  fie  los  asegu- 
rados y de  36,1  7o  fie  los  animales  muertos.  La  pérdida 
anual  en  toda  la  federación  debe  calcularse  en  10000  (1) 
animales  por  lo  menos  (Niiesch). 

La  inspección  de  carnes  en  todo  el  país  arroja  los  si- 
guientes porcentajes  de  tuberculosos  en  1910:  toros  4,2, 
bueyes  2,9,  vacas  12,4,  bovinos  jóvenes  3,47,  terneros  0,29. 
En  Zurich,  en  1905:  toros  9,8,  bueyes  3,8.  vacas  15,9  y 
terneros  0,47.  En  el  mismo  año,  on  el  ganado  mayor,  los 
porcentajes  fueron:  en  el  cantón  de  St.  Gallen  3,1,  en 
Biel  10,0,  en  Burgdorf  6,3,  en  Aarwangen  10,5,  Thun  4,8 
y en  Interlaken  6,2.  En  el  cantón  de  Basel,  en  los  años 
1909  y 1910,  respectivamente:  vacas  30,9  y 31,2,  toros  3,6 
y 5,0,  bueyes  3,9  y 3,2,  bovinos  jóvenes  5,5  y 13,2,  ter- 
neros 0,1  y 0,03.  En  el  cantón  de  Berna  se  hallaron  tu- 
berculosos, entre  los  bovinos  sacrificados,  con  exclusión 
de  los  terneros,  en  1900  el  6 % y 1910  el  13  7o- 
En  el  de  Luzerna,  en  los  años  1908,  1909  y 1910,  21,5  ‘’o 
de  las  vacas  • de  consumo,  1,9  " o de  los  bueyes,  1,8  7o 
de  los  toros,  4,5  7o  de  los  bovinos  jóvenes  y 0,09  “o  fl^ 
los  terneros.  Cantón  de  Granbünden,  en  1910:  toros  3 ‘’o» 
bueyes  4 '’q,  vacas  10  ^*o>  jóvenes  bovinos  2 7o  Y ter- 
neros 0,16  "o- 

Pero  en  Suiza  se  faenan  muchos  animales  venidos  de 
los  países  limítrofes,  que  quitan  a estas  cifras  el  valor  de 
indicadores  precisos.  Una  estadística  llevada  por  K.  Sche- 
llenberg,  en  los  mataderos  de  Zurich,  en  los  seis  meses 
de  Diciembre  de  1913  a Mayo  de  1914,  en  que  por  ha- 
berse prohibido  la  importación  de  ganado  extranjero  a 
cansa  de  la  fiebre  aftosa  sólo  se  sacrificaron  haciendas 

I)  K1  CÍM15ÍO  <!(’  <l(‘  .\br¡]  íl(‘  IbOb  da  a Suiza  una  existencia  hacienda  liovina 

dt;  I.ihS.UÍ-  cabezas. 
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suizas,  de  las  regiones  llanas,  donde  están  las  más  im- 
portantes explotaciones  lecheras  y agrícolas  del  país,  es 
mejor  guía  para  apreciar  el  desarrollo  de  la  enfermedad. 
En  ese  período  se  sacrificaron  allá  5755  bovinos  mayo- 
res y 1 1434  terneros,  resultando  tuberculosos  1155  — 20  "o 
de  aquellos  y 283  = 2,4  ”o  de  éstos.  La  distribución  de 
los  primeros  según  sus  edades  y sexos  y las  proporcio- 
nes de  tuberculosos  son  las  siguientes:  toros  sacrificados 
1068,  tuberculosos  218  = 20,4  "g,  bueyes  2080,  tubercu- 
losos 290  — 13,9  "o,  vacas  1199,  tub.  453  — 37,7  "o, 
jóvenes  bovinos  1408,  tub.  194  = 13,7  *’o-  Las  vacas  de 
todas  edades  eran  en  su  mayoría  animales  de  desecho, 
muy  flacos.  De  los  453  tuberculosos,  397  se  entregaron 
sin  restricciones  al  consumo,  48  lo  fueron  condicional- 
mente y 8 se  declararon  inaptos  para  la  alimentación.  Las 
variaciones  en  la  proporción  de  tuberculosos  entre  esos 
animales  oscilaron  en  los  seis  meses  de  observación  en- 
tre 29,9  % y 46,8  %. 

El  número  de  las  reacciones  positivas  en  las  tubercu- 
linizaciones  efectuadas  en  el  país  varía  entre  40  y 50 
"o  (Zschokke). 


11.  Rusia,  Rumania,  Servia. 


Tres  países  muy  poco  infectados.  Sólo  lo  están  en  las 
regiones  donde  las  razas  del  país  han  sido  cruzadas  con 
los  del  oeste  de  Europa. 
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La  siguiente  tabla  da  los  porcentajes  medianos  de  tu- 
berculosis para  los  mataderos  de  Rusia  en  que  se  lleva 
estadística: 


AiKtS 

/>V>ró/o.s  n\(uf(n’es 

’l'vrurros 

k 

1 900 

2,5 

0,02 

1901 

2.2 

0,01 

1902 

2,-t 

0,01 

1903 

2,1 

0,005 

1904 

1.6 

0,005 

1905 

1.4 

0,005 

1906 

1,5 

0,01 

Para  algunas  grandes  ciudades  rusas,  los  porcentajes 
en  los  animales  mayores  son: 


C 1 r f)  A 1)  E s 

is;»8 

1900 

190-J 

liKIi 

1900 

PetroRrado 

3,0 

6,1 

3,3 

2,6 

2,9 

Moscú 

7,3 

6,6 

7,4 

6,9 

6,3 

Bakú 

2,4 

2,5 

6,7 

3,2 

3,7 

Warsclian 

0,2 

0,3 

0,4 

0,6 

0,7 

Astrak'an 

1.3 

1,6 

1.-2 

— 

— 

— 

2,5 

2,8 

Kiew 

0.1 

1,0 

0,2 

0,2 

0,1 

Odesa 

0.6 

0,6 

1,5 

1,2 

1.3 

Irkutsk  . 

1,0 

0,4 

0,1 

— 

Tiflis 

0.9 

0.4 

0,8 

— 

Cliarkow 

0,5 

0,4 

0,6 

0,7 

0,4 
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En  el  matadero  de  Riga,  la  proporción  de  tuberculosos 
entre  los  animales  mayores  subió  a 4,6  % en  1898  y 
5,6  "/o  en  1907.  Las  haciendas  de  las  estepas  rusas  es- 
tán casi  exentas  de  tuberculosis. 

En  cuanto  a Servia,  de  los  30000  bovinos  i:iás  o me- 
nor procedentes  de  este  país  que  se  sacrificaban  anual- 
mente en  Budapest  h¿4,sta  el  año  1906,  resultaban  sólo 
0 30  a 0,23  ‘’o  tuberculosos  (HutyraL 


12.  iTALi.A,  España,  Portugal. 

En  Italia,  las  provincias  de  Lombardía,  Veneto,  Emilia 
y,  en  general,  todo  el  norte  y centro  del  país,  están  fuer- 
temente infectados,  mientras  Cerdeña,  Sicilia  y Calabria 
están  casi  libres  de  tuberculosis  bovina.  Sobre  un  con- 
junto de  un  millón  y medio  de  bestias  bovinas  sacrifica- 
das en  mataderos  del  Reino  en  1903,  resultaron  tubercu- 
losos el  2 ‘’o.  En  ese  año,  sobre  20000  vacunos  faenados 
en  Milán,  la  propmxión  fué  de  16  "o  Según  Stazzi,  la 
tuberculosis  afecta  50  a 60  ‘Vo  de  los  animales  de  los 
mejores  efectivos  de  Italia.  Tuberculinizaciones  efectua- 
das bajo  su  dirección  en  establos  de  los  alrededores  de 
Milán  dieron  más  de  60  y 70  '’j,  de  animales  reaccionan- 
tes (1913). 

En  España  y Portugal  está  muy  extendida.  Según  No- 
gueira,  en  las  bestias  de  lidia,  criadas  a campo,  se  cuenta 
3,8  *’/o  de  tuberculosos.  En  los  mataderos  de  Vizcaya,  las 
vacas  provenientes  de  los  tambos  urbanos  dan  18  % de 
tuberculosos,  los  de  las  explotaciones  agrícolas  4 "/o  y 
los  de  sistema  mixto,  de  pradera  y establo,  1 "/o i l&s  va- 
cas y los  toros  salvajes  o de  corridas,  a campo,  0 (F. 

(lerricabeitia.  1912). 


(('oiiliniKira). 
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. I. 

El  éxito  de  la  profilaxia  de  las  enfermedades  contagio- 
sas del  ganado,  depende  de  la  facilidad  con  que  pueda 
hacerse  el  diagnóstico  de  ellas.  Mientras  la  enfermedad, 
no  pueda  ser  categóricamente  determinada,  su  profilaxia,, 
será  fatalmente  incierta  y sujeta  a fallas  frecuentes,  que 
acarrearán  perjuicios  materiales  difíciles  de  calcular. 

De  este  enunciado  se  desprende,  toda  la  importancia 
que  el  diagnóstico  cierto  y seguro  de  la  fiebre  carbunclosa 
significa,  para  la  profilaxia  racional  de  este  flagelo  de 
nuestra  ganadería,  que  ha  adquirido  en  la  actualidad,  todos 
los  caracteres  de  un  verdadero  desastre. 

Nuestros  trabajos  anteriores  sobre  este  mismo  tópico, 
nos  habían  permitido  formular  la  conclusión,  de  que  el 
análisis  bacteriológico  de  la  médula  ósea  de  los  sujetos 
muertos  por  fiebre  carbunclosa,  era  el  más  eficaz  y seguro 
para  poner  en  evidencia  la  presencia  del  agente  causal  de 
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«esta  entidad  mórbida,  aun  con  materiales,  que  habían  sido 
recogidos  muchos  días  después  de  producida  la  muerte. 

Llegábamos  a esta  conclusión  después  de  múltiples  ex- 
periencias comparativas  de  los  diversos  procedimientos  pre- 
conizados para  ese  mismo  fin  y que  a instancias  del  profesor 
de  la  materia,  doctor  Federico  Sívori,  realizamos  en  este 
laboratorio,  con  el  propósito  de  dilucidar  este  engorroso  y 
difícil  punto  de  bacteriología,  que  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, constituía  un  serio  e insalvable  obstáculo,  que  se  oponía 
al  diagnóstico  cierto  de  la  enfermedad  que  se  investigaba. 

La  necesidad  imperiosa  de  hallar  un  método  conveniente 
de  recolección  y envío  de  materiales  para  la  investigación 
bacteriológica  de  la  fiebre  carbimclosa,  nacía  precisamente 
de  la  insuficiencia  de  los  demás  métodos  aconsejados  hasta 
entonces,  y de  las  reiteradas  consultas  que  se  nos  hacía 
referente  a esta  enfermedad,  a las  cuales,  con  frecuencia, 
no  podíamos  responder  en  forma  categórica,  porque  no  nos 
era  permitido  admitir,  ni  negar  tampoco,  la  existencia  de 
carbunclo. 

Esta  imposibilidad  material  para  realizar  provechosa- 
mente el  diagnóstico  bacteriológico  de  una  de  las  enfer- 
medades que  más  azotan  al  ganado  del  país,  aparte  de 
crearnos  diariamente  violencias  desagradables,  limitaba  h 
un  estrecho  círculo  la  misión  de  nuestro  laboratorio,  no 
obstante  maestro  firme  propósito  de  hacerlo  útil,  no  sólo  a la 
enseñanza,  sino  también  a los  intereses  ganaderos  del  país. 

Era  necesario  pues,  si  queríamos  vincular  el  laborato- 
rio al  hacendado,  resolver  en  alguna  forma  el  diagnóstico 
científico  del  carbunclo,  desde  que  la  mayoría  de  las  con- 
sultas que  se  hacían,  se  referían  a esta  enfermedad,  por 
ser  la  más  frecuente  y la  que  mayores  extragos  causa  a 
nuestra  ganadería. 

Con  este  propósito,  iniciamos  nuestras  primeras  expe- 
riencias de  laboratorio,  realizadas  sobre  cobayos,  conejos 
y ovinos  muertos  por  carbunclo  experimental  (I).  Los  re- 


(1)  Alfkedo  C.  Mauchisotti.'  J)iajuóst¡co  de  la  Fiebre  Carbuticlosa.  líecolección  de 
materiales,  en  Revista  de  la  Facultad  de  Ayronomia  y Veterinaria,  l’ág.  51,  To- 
mo Xl.miin.  1,  Año  1916,  (segunda  época). 
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saltados  de  estas  experiencias,  no  podían  ser  más  hala- 
güeñas para  el  fin  que  perseguíamos,  pero  cabía  la  objec- 
ción,  que  este  método,  excelente  como  procedimiento  de 
laboratorio  y de  investigación  científica,  fallara  cuando  se 
pretendiera  trasportarlo  al  terreno  de  la  práctica. 

Esta  objección,  muy  lógica,  si  se  tiene  en  cuenta  los 
múltiples  factores  que  pueden  actuar  en  contra  de  las 
condiciones  en  que  nosotros  nos  colocáramos,  nos  deter- 
minó a proseguir  nuestras  investigaciones,  empleando  para 
ese  fin,  el  material  que  oportunamente  solicitamos  a los 
hacendados  del  país,  y las  conclusiones  a que  arribába- 
mos entonces,  no  podían  ser  más  satisfactorias  para  nues- 
tros propósitos. 

Recibimos  así,  un  número  crecido  de  médulas,  cuyo  aná- 
lisis bacteriológico  nos  denunció  muchas  veces  la  existen- 
cia de  carbunclo,  y nos  demostraba  que  la  médula  de  los 
huesos,  podía  ser  empleada  ventajosamente  sobre  los  de- 
más materiales,  para  el  diagnóstico  cierto  y .lejano  de  la 
fiebre  carbunclosa. 

Estas  experiencias,  que  suman  un  total  de  noventa  y 
cuatro  análisis,  se  hallan  consignadas  en  nuestro  segundo 
trabajo  (1)  y creemos  que  ellas  hablan  con  demasiada 
elocuencia,  en  favor  del  método  de  diagnóstico,  que  soste- 
nemos y aconsejamos  con  el  más  vivo  entusiasmo. 

Hoy,  después  de  un  nuevo  año  de  trabajo  y con  un  ma- 
terial de  experiencias  cuatro  veces  mayor  que  entonces, 
aportamos  esta  nueva  contribución,  que  a nuestro  modo  de 
ver,  constituye  el  mejor  baluarte,  sobre  el  cual  descansan 
nuestras  convicciones. 

En  las  hojas  siguientes,  se  encuentran  consignados  todos 
los  datos  referentes  a los  análisis  bacteriológicos  practi- 
cados en  nuestro  laboratorio,  durante  el  trascurso  del 
corriente  año. 


(1)  Ai.KiiKno  C.  Maucimsotti;  Contrihiición  ni  diarjiióstico  dr.  la  Fiebre  Carbunclosa, 
en  Revista  de  la  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria  «le  t.a  l’Iatii,  31  V,  To- 
mo,XII,  mim.  3,  Año  Hllli  (scjíunda  épora). 
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10 

11 

12 
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14 
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18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 
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ANALISIS  REALIZADOS  EN  EL  LABORATORIO 


Procedencia 

Especie 

' " 1 

Vacunado 

1 

! 

Material  | 

Sospecha 

Chaco 

Bovina 

- 

Bazo,  sangre,  méd. 

— 

12  de  Octubre 

ff 

- 

Médula 

— 

Mackenna.  F.  C.  P. 

12  Dic.  1916 

Tiza,  médula 

— 

Escalada,  F.  C.  S.  F. 

— 

Sangre 

— 

Mar  del  Plata 

» 

— 

Tizas 

— 

Est.  Jofré,  F.  C.  N.  E.  A. 

— 

Sangre 

— 

Cañada  Seca,  F.  C.  I. 

Vac.  doble 

Médula  y frotis 

- 

Buenos  Aires 

„ 

— 

Médula 

-• 

Saladas,  (Corrientes) 

— 

Médula 

~ 

Las  Flores,  F.  C S. 

Ovina 

— 

Un  ejemplar 

— 

Anasagasta 

— 

Parásitos 



Fatraló,  F.  C.  0. 

Bovina 

~ 

Médula 

Carbunclo 

Est.  Jofré,  F.  C.  N.  E.  A. 

- 

Sangre 

— 

Buenos  Aires 

— 

— 

Liq.  pleural 

Tuberculosis 

Portalis,  F.  C.  C.  N. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

Buenos  Aires 

-- 

Médula 

— 

— 

Médula 

— 

„ 

i) 

- 

Médula 

— 

Del  Campillo 

— 

Médula,  yug.  yfrot. 

— 

„ 

— 

í'  » » 

— 

Buenos  Aires 

— 

Médula 

— 

— 

1 Médula 

— 

Chaco 

— 

¡ Médula  y frotis 

— 

Bna.  Esperanza,  F.  C.  P. 

Vacunados 

Médula 

Carbunclo 

De  la  Serna,  F.  C.  P. 

Equina 

— 

1 Sangre 

— 

I 
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]•:  BACTERIOLOGIA.  DURANTE  EL  AÑO  1917. 


I - - - 

Síntonas  v lesiones 

Fecha  de  la 

Fecha  del 

f 

Resultados  | 

Observaciones 

B-  =- 

muerte 

análisis 

1 

j 

¡j  Dospués  de  la  vacunación 
ontinOa  la  mortandad, derrame 
1 bert ura s na t u rales,  ba zo  gr.". n- 
le  etc. 


Diciembre  28 
Enero  4 

Enero  2 

Enero  3 


Vacunados  también  contra  ! 

•I  cari),  sintomático.  I Diciembre  31 


Enero  3 
Enero  4 
Enero  6 
Enero  2 
Enero  3 

Enero  8 


s Sintonías  v lesiones  de  cari). 


Bazo  aumentado  volumen  y 
hemorragia  intestinal,  sangre 
oscura. 


Enero  10 


Enero  4 
Enero  5 


Enero  6 
Enero  10 


Enero  13 


Enero  15 


Enero  16 


Enero  20 


Carbunclo 
Carbunclo 
Carb.  puro 

Negativo 

Dudoso 

Negativo 

Carbunclo 

Esclerost. 

Carbunclo 

Dudoso 

Negativo 

Negativo 

Carbunclo 

Dudoso 

Carbunclo 

Carbunclo 

Negativo 

Negativo 

Dudoso 

Carbunclo 

Dudoso 

Dudoso 


Frotis  bazo  y sangre,  negativo 
Cultivo  puro 
Tiza  confirma  carbunclo 
Sangre  en  mal  estado 
Se  solicita  médula 

Material  en  mal  estado 

t Médula  en  mal  e.stado  y frolis 
i inservibles. 

Cultivo  impuro 
Se  solicita  nuevo  material 


Comprobado  en  el  frotis.  La 
yugular  no  se  utilizó. 


Médula  putrefacta. 

E.vamcn  de  frotis  negativo. 

' Médula  muy  vieja.  Desarrolla 
un  coli  puro. 

' Desarrollo  de  bacterios  de  la 
^ putrefacción. 


— 120 


1 

Número 

de 

Procedencia 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospecha 

orden 

26 

Etruria 

Bovina 

Vacunados 

Médulas 

_ 

27 

La  Rubia,  F.  C.  C.  A. 

Equina 

— 

i Sangre,  médula, 

1 higado  y pulmón. 

— 

28 

Buenos  Aires 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

29 

„ 

f* 

— 

Médula 

Carbunclo 

• 30 

De  la  Serna,  F,  C.  P. 

Equina 

— 

Médula 

— 

31 

La  Plata 

Paloma 

— 

Sangre 

— 

32 

Mercedes,  (Corrientes) 

Ovina 

Vacunados 

Médula 

Carbunclo 

33 

Pérez  Millán,  F.  C.  C.  C. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

34 

Est.  Ticino,  F.  C.  C.  A. 

o 

) Vacunados  en 
i Octubre 

Médula 

— 

35  I 

De  la  Serna,  F.  C.  P. 

— 

Médula 

— 

36  ■ 

San  Urbano 

— 

Médula 

— 

37 

La  Plata 

Paloma 

— 

Una  paloma 

T 

38 

Bna.  Esperanza,  F.  C.  P. 

Bovina 

— 

Médula 

- 

39 

Villa  Saralegui 

.. 

— 

Médula 

— 

40 

Morón 

— 

— 

Dos  muestras  agua 

— 

41 

Pérez  Millán,  F.  C.  C.  C. 

Bovina 

Médula 

— 

42 

„ 

— 

Médula 

43 

Est.  Llavallol,  F.  C.  S. 

„ 

— 

Médula 

44 

Tandil 

— 

Médula 

Carbunclo 

45 

Pérez  Millán,  F.  C.  C.  C. 

„ 

-- 

Sangre 

— 

46 

„ 

— 

— 

Plantas 

— 

47 

Sta.  Felisa  Bermudez 

Bovina 

— 

Médula 

— 

48 

— 

Médula 

— 

49 

„ 

— 

Médula 

— 

50 

f) 

„ 

— 

Médula 

i 

51 

Est,  Jofré  F.  C.  N.  E.  A. 

Bovina 

— 

Vena  yugular 

Carbunclo 

li 
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Síntomas  y lesiones 

Feclia  de  la 
muerte 

Fecha  del 
análisis 

Resultados 

Observaciones 

Infermcdud  de  pocas  horas. 

Enero  13 

Eneio  27 

Carbunclo 

Cultivo  puro  de  dos  médulas 

■ nfermedad  de  pocas  lloras. 

Enero  20 

Negativo 

/ Desarrolla  pnro  un  coli.  Se 
V utiliza  la  médula  solamente. 

1 - 

— 

.. 

Negativo 

1 

— 

Negativo 

— 

1 

- 

Enero  28 

Carbunclo 

Cultivo  puro. 

1 

— 

Negativo 

— 

1 

— 

Carbunclo 

- 

1 

Enero  23 

n 

Carbunclo 

— 

1 

— 

f> 

Carbunclo 

Cultivo  puro 

1 

)i 

Carbunclo 

— 

1 

Enero  23 

Carbunclo 

— 

1 



Enero  29 

Cólera 



1 Presenta  las  mismas  lesiones 
1 onsi<;nadas  en  el  N"  ii. 

Enero  26 

Enero  31 

# 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

1 

Enero  27 

.. 

Carbunclo 

■Cultivo  impuro 

1 

- 

Sospechosa 

— 

1 

— 

Febrero  6 

Carbunclo 

Cultivo  im|)uro 

1 

— 

>» 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

1 Se  contagia  iin  adulto  y en 

■ menor  con  pústula  maligna  en 

■ la  mano  y pier.ia,  res|)ectiva- 
1 mente. 

Enero  29 

Febrero  8 

Dudoso 

Carbunclo 

Médula  muy  putrefacta 
Cultivo  impuro 

/ Material  en  mal  estado,  que 
V no  se  utilizó. 

- 

Febrero  9 

Xo  don  tó.xicas  ■ 

- 

— 

Dudoso 

Jlédula  putrefacta 

— 

— 

f> 

Dudoso 

Médula  putrefacta 

— 

— 

t) 

Dudoso 

Médula  muy  putrefacta 

— 

— 

Dudoso 

Jlédula  muy  putrefacta 

— 

Febrero  4 

Febrero  9 

Dudoso 

Vena  putrefacta 

I 

I 

I 


I 


Número 

! Proeedeneia 

■i 

de 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospecha  Bj 

orden 

1 

i , 

1 

i! 

52 

Est.  Jofré,  F.  C.  N.  E.  A. 

Bovina 

- 

Médula 

Carbunclo  S 

53 

. 25  de  Mayo 

— 

Médula 

Carbunclo  l¡ 

54 

i Buenos  Aires 

Porcina 

— 

Médula 

Carbunclo  £ 

55 

25  de  Mayo 

Bovina 

— 

Médula 

V 

- f 

56 

>, 

— 

Médula 

- • *1 

57 

I 

1 1 

— 

Vena  yugular 

58 

yt 

— 

Vena  yugular 

59 

i Sta.  Felisa  Bermudez 

yy 

— 

Médula 

— 

60 

1 

Chaco 

yy 

— 

Médula 

Carbunclo 

61 

1 

yy 

— 

Frotis  varios 

Carbunclo 

62 

! Est.  Jordán,  F.  C,  0. 

y^ 

— 

Médula 

Carbunclo 

63 

1 Buenos  Aires 

• 

yy 

— 

Pus 

Actinomicosis 

64 

La  Plata 

Pato 

■- 

Un  pato 

Intoxicación 

65 

„ 

yy 

- 

Un  pato 

Intoxicación 

66 

Villa  Mantero,  (E.  R.) 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo  ' 

67 

Olavarría 

Ovina 

— 

Médula 

— 

68 

yy 

— 

Médula 

— 

69 

„ 

— 

Médula 

70 

n 

— 

Médula 

— ; 

71 

yy 

— 

Pipeta  sangre 

— 

72 

Pte.  Derqui  * 

Bovina 

i Recientemente 
1 vacunados 

Médula 

Sept.  0 cari). 

73 

José  C.  Paz 

— 

Médula 

Sept.  0 cari). 

74 

yy 

— 

Médula 

Sept.  0 cari),  i 

75 

Ortíz  de  Rozas 

,, 

— 

Médula 

— 

76 

La  Plata 

Gallina 



Tumor 

Tuberculosis  ■ 

■77 

Buenos  Aires 

Bovina 

Médula 

— 

Síntomas  y lesiones 

Fecha  de  la 

Fecha  del 

Resultados 

muerte 

análisis 

— 

Febrero  4 

Febrero  9 

Negativo 

— 

Febrero  6 

Febrero  10 

Negativo 

— 

— 

Febrero  13 

Negativo 

Sugetos  que  presentan  intes- 

— 

Febrero  22 

Carbunclo 

tino  congestionado,  bazo  au- 
t mentado  de  volumen  y blando, 
1 tejido  conjuntivo  sub  cutáneo 
1 hémorrágíco,  edema  de  ta  cara 

— 

. „ 

Carbunclo 

Negativ'o 

y ojos  sanguinolentos.  Se  pre- 

— 

,, 

' senta  en  forma  enzóotica  y la 
. enfermedad  dura  de  1 a 3 dias. 

— 

„ 

Negativo 

— 

— 

Carbunclo 

Febrero  10 

if 

Negativo 

Síntomas  y lesiones  de  carb. 



_ 

— 

Febrero  12 

— 

— • 

— 

— 

Febrero  23 

Negativo 

— 

Febrero  22 

Febrero  26 

Negativo 

— 

- 

Negativo 

— 

Febrero  20 

” 

Negativo 

1 2.000  ovinos,  que  diez  días 

después  de  llegar  al  establecí- 

Febrero  26 

Marzo  1 

Negativo 

l miento  se  les  divide  en  dos  lo- 
1 tes  y en  un  potrero  mueren  .30 
1 fulminantemente.  — Se  sospe- 

Negativo 

< cha  toxinemia  ovina.  — En  el 

Negativo 

1 mismo  potrero  hay  animales 
1 bovinos  y ninguno  de  ellos 
I presenta  nada  anormal  — En 
1 el  segundo  lote,  mueren  2 su- 

ff 

Negativo 

\ getos  en  igual  forma. 

>1 

Negativo 

— 

Marzo  2 

Carbunclo 

— 

Carbunclo 

— 

— 

ff 

Carbunclo 

— 

- 

Marzo  3 

Negativo 

— 

Negativo 

— 

Marzo  4 

Carbunclo 

Observaciones 


Cultivo  estéril 

Cultivo  puro 
Médula  en  mal  estado 

Médula  en  mal  estado 

No  lletjó  material 


Se  solicitó  nuevo  material 


Cultivo  puro 
Cultivo  impuro 
Cultivo  puro 

Material  detenido  ládíasKCS 
Cultivo  impuro 
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1 

Xúmero 

de 

orden 

Procedencia 

Especie 

Vacunado 

Jlaterial 

Sospecha 

78 

Buenos  Aires 

Bovina 

— 

Médula 

— 

79 

Saladas,  /'Ctes.) 

Vac.  Carb.  Sint 

Médula 

— 

80 

Las  Varas,  F.  C.  S.  F. 

>> 

— 

Médula 

— 

81 

Saladas,  (Otes.) 

— 

Dos  médulas 

— 

82 

Fra.  Junta 

— 

Médula 

— 

83 

Est.  Valdéz 

— 

Vena  yugular 

— 

84 

■> 

— 

Médula 

— 

i 

85  1 

Olavarría 

Gallina 

— 

Gallina 

Cólera  aviar 

86 

Saira,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

87 

Buenos  Aires 

Equina 

— 

Médula 

— 

88 

1 

Pérez  Millán,  F.  C.  C.  C. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

89 

Tandil 

— 

Médula 

— 

90 

>y 

jy 

— 

Médula 

— 

91 

Húsares,  F.  C.  B.  A. 

— 

Médula 

— 

92 

Las  Conchas 

yy 

— 

Médula 

— 

93 

Gorch,  F.  C.  S. 

yy 

— 

Región  costal 

— 

. 94 

Olavarría 

— 

Médula 

Carbunclo 

95 

Jesús  María,  F.  C.  C.  C. 

„ 

Vacunados 

Médula 

Carbunclo 

96 

— 

— 

Tizas 

Carbunclo 

97 

98 

Assunta 

yy 

Vacunados 

Vacunados 

Médula 
Vena  yugular 

i Carbunclo  o se 
{ ticemia  h 
i morrágica 

99 

Passo,  F.  C.  O. 

yy 

-- 

Médula 

— 

100 

Campo  Garay,  F.  C.  C.  N. 

yy 

j Vacunados  en 
( Enero 

Médula 

— 

101 

Holmberg 

yy 

— 

Médula 

Carbunclo 

102 

E.  Bunge,  F.  C.  P. 

yy 

— 

Médula 

— 

103 

— 

Médula 

— 

Slutomas  y lesiones 

Fecha  de  la 
muerte 

Fecha  del 
análisis 

Uesultados 

Observaciones 

_ 

Marzo  4 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

Edema  del  cuello,  bazo  au- 
mentado de  volumen  e intesti- 
no color  verdoso. 

Marzo  2 

Marzo  C 

Carbunclo 

Cultivo  pul  o 

— 

— 

>> 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

— 

— 

}f 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

- 

Marzo  7 

Negativo 

Se  solicitó  nuevo  mater 

— 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

ff 

Carbunclo 

— 

— 

— 

Negativo 

Material  en  mal  estado 

— 

Marzo  1 

Marzo  9 

Carbunclo 

Cultivo  puro. 

— 

— 

Marzo  10 

Negativo 

— 

— 

— 

Carbunclo 

Cultivo  puro 

— 

-- 

.. 

Negativo 

— 

— 

Negativo 

Manchas  debajo  de  la  piel. 
No  hay  derrame  por  las  aber- 
turas naturale.s. 

— 

Marzo  12 

Carbunclo 

— 

— 

Marzo  13 

Negativo 

— 

— 

Tuberculosis 

— 

Marzo  9 

tf 

Carbunclo 

— 

— 

Marzo  7 

Negativo 

— 

— 

— 

>» 

Negativo 

— 

— 

— 

Marzo  15 

Carbunclo 

— 

— 

— 

>1 

Negativo 

— 

— 

— 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

Por  consejo  de  este  labora- 
torio vacunó,  sin  detener  la 
morlandad. 

Marzo  11 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

— 

— 

Marzo  17 

Negativo 

— 

Derrame  por  las  aberturas 
naturales,  bazo  como  jalea  y 
putrefacción  rápida  del  cadáver 

Marzo  12 

ff 

Carbunclo 

Negativo 

— 

126  — 

1 i 

:¡ 

Xúinei'o 

de 

orden 

Piocedencia 

. 

1 Especie 

Vacunado 

Material 

-¥■ 

Sospcclia  i 

: 

104 

Hersilia,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 



Médula 

105 

Huinca  Renaucó 

.. 

(Vacunados  el  28 
( de  Febrero 

Médula 

— 

106 

Marcos  Paz 

— 

Médula 

— 

107 

San  Eduardo,  F.  C.  P. 

„ 

— 

Yerbas 

— 

108 

La  Plata 

Equina 

- 

Médula 

Carbunclo 

109 

Meridiano  V. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

lio 

•- 

Médula 

— 

111 

La  Plata 

Equina 

— 

Médula 

Carbunclo 

112 

XJrquiza,  (E.  R.) 

Bovina 

Vac.  doble 

Médula 

Sept.  hem. 

113 

Villa  Mantero,  (E.  R.) 

jy 

— 

Médula 

— 

114 

Cañada  de  ücle 

Porcina 

— 

Médula 

— t 

115 

Villa  Mantero,  (E.  R.) 

Bovina 

— 

Médula 

— 

116 

f 

— 

Médula 

— 1 

117 

Buenos  Aires 

„ 

— 

Médula 

- 

118 

119 

Cachan',  F.  C.  S. 

Ovina 

1 Vacunados  un 
( mes  antes 

Vena  yugular 
Médula 

_ 

120 

Krabbé,  F.  C.  S. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

121 

Conchitas,  F.  C.  S. 

)) 

Vac.  única 

Médula 

— 

122  i 

Cabildo,  F.  C.  S. 

o 

- 

Médula 

- 

123 

25  de  Mayo 

Ovina 

— 

Médula 

— 

124  ¡ 

o 

— 

Médula 

— 

125 

— 

Frotis  varios 

— 

126  ! 

Cármen  de  Areco 

Bovina 

— 

Médula 

— ; 

127 

Las  Junturas,  F.  C.  C.  A. 

— 

Médula 

— j 

128  i 

Buenos  Aires 

— 

Médula 

— 1 

129  ! 

Pichincha,  F.  C.  P. 

Tizas 

* 

i 

— 127  — 


5 . 

tfinlomas  y lesiones 

Fecha  de  la 
muerte 

Fecha  del 
análisis 

Resultados 

Observaciones 

— 

— 

Marzo  17 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

— 

Carbunclo 

— 

— 

— 

>. 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

— 

- 

Negativo 

— 

— 

— 

Carbunclo 

— 

— 

— 

Marzo  19 

Negativo 

— 

— 

— 

„ 

Negativo 

— 

— 

Marzo  18 

Carbunclo 

- 

— 

Marzo  15 

Marzo  21 

Carbunclo 

Cultivo  puro. 

— 

— 

Marzo  23 

Carbunclo 

— 

Pérdida  del  apetito  y edema 
del  cuello. 

— 

Marzo  24 

Negativo 

— 

.•\tacaa  bovinos  y ov  nos  — 
I manchas  sub-cutá'ncas,  bazo 
aumentado  de  volumen,  hí<rado 
1 cocido,  intestino  con  manchas 
y gaces. 

Marzo  20 

Marzo  27 

Carbunclo 

^'o  utilizada 

— 

Marzo  22 

Carbunclo 

— 

En  estos  sugetoe  se  diagnos- 
1 ticé)  carbunclo  y como  la  mor- 
tandad no  ce.sara  con  la  vacu- 
1 nación,  se  modilicó  por  el  de 
to.vinemia  ovina. 

— 

Marzo  30 

Carbunclo 

Carbunclo 

— 

— 

— 

Abril  2 

Carbunclo 

— 

— 

— 

Carbunclo 

— 

— 

Marzo  20 

Negativo 

- 

! 

— 

„ 

Negativo 

— 

i 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

.. 

Negativo 

— 

— 

— 

Abril  4 

Carbunclo 

— 

' 

— 

Abril  5 

Dudoso 

Médula  putrefacta. 

1,  _ 

lii 

— 

.• 

Negativo 

- 

— 

— 

Abril  7 

Negativo 

— 

1 

* 
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Aúniero 

de 

orden 

Procedencia' 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospecha 

130 

Pichincha,  F.  C.  P. 

Bovina 

— 

Sangre 

— 

131 

Olavarría 

,, 

— 

Médula 

Carb.  Sint. 

132 

Malabrigo,  (S.  Fé) 

— 

Médula 

— 

133 

Olavarría 

,, 

— 

Médula 

— 

134 

Cacharí  F.  C.  S. 

Ovina 

Vacunados 

Médula 

Toxineinia 

135 

Pérez  Millán,  F.  C.  C.  0. 

Bovina 

Vacunados 

Médula 

— 

136 

San  Roque 

— 

Médula 

— 

137 

Quiroga,  F.  C.  0. 

)) 

— 

Froíis  sangre 

Carbunclo 

138 

Cabildo,  F.  C.  S. 

. — 

Médula 

— 

139 

if 

o 

— 

Médula 

— 

140 

La  Plata 

Gall.na 

— 

Gallina 

Cólera  aviar 

141 

Chascomús 

Bovina 

— 

Músculos  y bazo 

— 

142 

- 

— 

Médula 

— 

143 

Intuyaco,  F.  C.  P. 

- 

Médula 

— 

144 

Cacharí,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Consulta  escrita 

Bradsot 

145 

La  Plata 

Gallina 

— 

Gallina 

Cólera  aviar 

146 

Cabildo,  F.  C.  S. 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

147 

12  de  Octubre 

» 

Vacunados 

Médula 

Carb.  sint. 

148 

Charras,  F.  C.  C.  A. 

.. 

— 

Médula 

... 

149 

De  la  Riestra 

Ovina 

— 

Médula 

— 

150 

— 

Bovina 

— 

Médula 

— 

151 

Meridiano  V. 

,,  Vacunados 

Médula 

Intoxicación 

152 

Pérez  Millán,  F.  C.  C.  C. 

„ Vacunados 

Médula 

— 

153 

La  Plata 

Equina 

— 

' Edema 

Carbunclo 

154 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

155 





Médula 

Carbunclo 

— 129  — 

r • 

Síntomas  v lesionas 

Eeclia  de  la 

Fecha  del 

Resultados 

Observaciones 

muerte 

análisis 

— 

— 

— 

— 

Xo  utilizada 

— 

— 

— 

— 

No  llegó  material 

— 

— 

Abril  10 

Dudoso 

Médula  putrefacta. 

Las  lesiones  no  hacen  sospe- 
•har  carbunclo. 







No  llegó  material 

Derrame  por  las  aberturas 
naturales,  orina  .sanguinolen- 
ta, bazo  aumentado  de  voiu- 

Abril  8 

Abril  12 

Carbunclo 



men  y cajíonia  muy  corta. 

— 

)» 

Negativo 

— 

— 

Abril  5 

9) 

Carbunclo 

— 

Derrame  por  las  aberturas 
naturales. 

— 

V 

Dudo.so 

.Material  en  mal  estado. 

— 

— 

Abril  13 

Negativo 

— 

— 

— 

Negativo 

— 

Abril  13 

Abril  7 

Abril  19 
Abril  14 
Abril  16 


Abril  19 
Abril  21 


Negativo 

Dudoso 

Carbunclo 

Negativo 

Cólerfi 

Negativo 

Carbunclo 


Material  en  mal  estado 


Se  solicita  médula 


Abril  17 


Abril  19 


Abril  24 


Edema  blando  de  Ja  reg.  pect. 


Abril  26 


Abril  27 


Negativo 

Negativo 

Negativo 

Negativo 


Carbunclo 

Carbunclo 

Carbunclo 


r Examen  microscópico  edema 
1 negativo.  Diagnóstico  clinico 
( carbunclo. 


i Carbunclo 


— 130 

Xúitiero 

---  - 

■ 

de 

orden 

Piocedpiicia 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospediii 

156 

Bna.  Esperanza,  F.  C.  P. 

Bovina 

— 

Médula  * 

157 

Guanaco,  F.  C.  0. 

Ovina 

— 

3 ejemplares 

Bradsot 

158 

La  Colina,  F.  C.  S. 

Porcina 

- 

Tizas 

159 

Labarden,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Consulta  escrita 

Bradsot  ! 

160 

Udaquiola,  F.  C.  S. 

— 

Médula 

— i , 

161 

— 

Médula 

; 

162 

.. 

— 

Médula 

— I 

163 

— 

Médula 

— 

164 

>> 

- 

Médula 

— 

165 

Buenos  Aires 

Bovina 

— 

Médula 

- ¡ 

166 

>> 

- 

Sangre 

--  ■ 

167 

Buenos  Aires 

Ovina 

— 

Un  ejemplar 

Bradsot  i 

168 

Llavallol,  F.  C.  S. 

— 

Médula 

Bradsot^ 

169 

„ 

— 

Médula 

Bradsot  i 

170 

— 

Médula 

Bradsot  : 

171 

ff 

— 

Médula 

Bradsot  1 

172 

Chacabuco 

Bovina 

— 

Médula 

— 

173 

Condarco,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Médula 

— ! 

174 

Acevedo,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

175 

De  la  Serna,  F.  C.  P. 

Vacunados 

Médula 

— 

176 

Chivilcoy 

— 

Sangre 

— 

177 

Krabbe,  F.  C.  S. 

ti 

— 

Médula 

: 

178 

.. 

Ovina 

— 

Médula 

— 1 

179 

” 

Médula 

j 

180 

Gral.  Belgrano 

Bovina 

Médula 

— 

181 

Franklin,  F.  C.  P. 

— 

Médula 
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Síntomas  y lesiones 


recha  de  la 
muerte 


Fecha  del 
análisis 


Abril  28 


Abril  27 
Abril  28 
Abril  30 

Abril  30 


Resultados 


Observaciones 


Negativo 

Lombriz 

Negativo 

Negativo 

Negativo 


Negativo 

Negativo 


Mayo  2 


I Muerte  rápida,  derrame  por 
I las  aberturas  naturales,  orina 
1 rojisa,  intestino  congestionado 
I sangre  liquida  — Putrefac.  ráp. 


Mayo  4 


Mayo  6 


Mayo  9 


1f 

Mayo  10 
Mayo  14 


Negativo 

Negativo 

Dudoso 

Negativo 

Negativo 

Negativo 

Negativo 

Negativo 

Dudoso 

Carbunclo 

Carbunclo 

Negativo 

Dudoso 

Carbunclo 

Negativo 

Negativo 

Negativo 

Negativo 


Sangre  putrefacta 


I 


Se  solicita  ejemplares  enfer- 
mos. 


[ Material  en  mal  estado 
j Diagnóstico  clinico  carb. 


Jlaterial  en  mal  estado 


No  dá  ningún  desarrollo 
Desarrolla  un  subtilis 
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Núniaio 

de 

oideii 

Procedencia 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospecha 

■ 1 
182  ! 

% 

El  Jabalí,  C.  G.  B.  A. 

Bovina 

J 

Médula 

— 

■ 183 

[Vacunados  el  20 
> de  Marzo  de 

Tizas 

— 

184 

>’ 

1 1917. 

Ovarios 

— 

185 

V 

1 

Orejas 

— 

186 

Rauch,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Médula 

— 

187 

Santa  Cecilia,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

— 

Médula 

- 

188 

.. 

- 

— 

Frotis  sangre 

— 

189 

Buenos  Aires 

— 

Médula 

— 

190 

Alejo  Ledesma 

„ 

— 

Sangre 

— 

191 

Buenos  Aires 

— 

Médula 

— 

192 

Vita  Ombú,  F.  C.  N.  O.  A. 

.. 

— 

Médula 

— 

193 

Condarco 

Ovina 

— 

Médula 

— 

194 

Cachan',  F.  C.  S. 

o 

Vacunados 

Médula 

— 

195 

.. 

Vacunados 

Frotis  sangre 

— 

196 

De  la  Riestra,  F.  C.  S. 

.. 

— 

Médula 

— 

197 

V 

— 

Organos  varios 

— 

198 

Laprida,  F.  C.  S. 

Bovina 

- 

Frotis  sangre 

— 

199 

C.  M.  de  Hoz,  F.  C.  O. 

if 

— 

Médula 

— 

200 

Brandzen 

„ 

Médula 

— 

201  ! 

Santa  Cecilia,  F.  C.  C.  A. 

— 

Médula 

— 

202 

fi 

- 

— 

Vena  yugular 

— 

203 

— 

— 

Médula 

— 

204 

Mercedes,  (Ctes.) 

Ovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

205 

>. 

— 

Médula 

Carbunclo 

206 

— 

Bovina 

— 

Médula 

— 

207 

— 

— 

Médula 

— 

; 
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Sintoiiiíis  y lesiones 
1- 

Fecha  de  la 

1 Fecha  del 

Resultados 

Observaciones 

muerte 

1 análisis 

Mayo  5 

Mayo  14 

Negativo 

— 

— 

— 

- 

Negativo 

— 

— 

— 

>> 

— 

No  se  utilizó 

— 

— 

O 

— 

Xo  se  utilizó 

' Síntomas  y lesiones  de  car- 
V,  bunclo  sintomático. 

Mayo  10 

Mayo  15 

Negativo 

— 

— 

Mayo  11 

1 „ 

Carbunclo 

- 

— 

„ 

Carbunclo 

— 

* Paraplegía  y espuma  por  la 
boca. 

— 

Negativo 

- 

' Muerte  simultánea  de  8 anima- 
. les,  después  de  la  vacunación. 

Mayo  9 

Mayo  18 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

— 

_ 

Mayo  19 

Negativo 

— 

_ 

__ 

Negativo 

_ 

' Intestino  congestionado  y pul- 
^ mones  aumentados  de  volum. 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

Mayo  26 

Carbunclo 

— 



— 

Dudoso 

Hay  vibrión  séptico 

- 

Negativo 

) Se  solicitan  ejemplares  enfer- 
\ mos.  — Los  órganos  no  fueron 

— 

— 

— 

- 

i utilizados. 

Paraplegía  y convulsiones. 

Mayo  23 

Mayo  31 

Negativo 

— 

— 

Mayo  30 

Junio  2 

Carbunclo 

Cultivo  puro. 

— 

Junio  2 

Junio  4 

Negativo 

— 

— 

Mayo  31 

„ 

Negativo 

— 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

Junio  8 

Negativo 

— 

— 

Junio  4 

Junio  11 

Carbunclo 

Cultivo  puro 

— 

- 

Carbunclo 

Cultiv'O  puro 

— 

.. 

Carbunclo 

— 

— 

” 

Carbunclo 

— 
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Xümero 

de 

Procedencia  ' 

Especie 

Vao uñado 

Material 

Sospecha 

orden 

j 

208 

Berutti 

Bovina 

— 

Médula 

— 

209 

o 

— 

Organos  varios 

-• 

210 

Gob.  Castra,  F.  C.  C.  A. 

„ 

— 

Médula 

— 

211 

Energía.  F.  C.  S. 

— 

Médula 

— 

212 

Puan,  F.  C.  S. 

.. 

-- 

Médula 

— 

213 

Energía,  F.  C.  S. 

,1 

— 

Intestino,  bazo,  hig. 

— 

214 

Nané 

Gallina 

— 

Hígado 

— 

215 

Esperanza,  (S.  Fé) 

Bovina 

Vacunados 

Vena  yugular 

— 

216 

Vacunados 

Tizas 

- 

217 

Plaza  Montero,  F.  C.  S. 

Gallina 

— 

Una  gallina 

— 

218 

— 

— 

- 

Sangre 

— 

219 

Crnel.  Pringles,  F.  C.  S. 

Bovina 

- 

Médula 

Carbunclo 

220 

Gral.  Belgrano 

— 

Médula 

Carbunclo 

221 

Í9 

Tizas 

Carbunclo 

222 

o 

— 

Visceras 

Carbunclo 

223 

Passo,  F.  C.  O. 

~ 

Vena  yugular 

— 

224 

Esperanza,  (S.  Fé) 

(Vacunados  en 

Médula 

Carbunclo 

225 

ij 

( Marzo 

Vena  j'ugular 

Carbunclo 

226 

Laprida 

o 

— 

Médula 

Carbunclo 

227 

La  Plata 

Equina 

Edema 

Carbunclo 

228 

Krabbe 

Ovina 

— 

( Médula  y tumor  en 
( .glicerina 

( Carbunclo  Sept. 
j heinorrágica  o 
' Bradsot. 

229 

Tío  Pujío 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

230 

Mercedes,  (Otes.) 

Equina 

— 

Médula 

Carbunclo 

231 

Cnel.  Pringles,  F.  C.  S. 

Bovina 

— 

Médula  y sangre 

— 

232 

Prieto,  F.  C.  O. 

,, 

— 

Médula 

Carb.  sint. 

233 

99 

— 

Médula 

Carb.  sint. 

Síntomas  y lesiones 


Parásitos  en  el  pulmón. 


Erlemas,  rengueras,  muerte 
i’ápida  y algunos  con  derrame 
de  sangre  por  nariz  y boca. 


Xo  hay  diarrea  amnril'a,  ni 
se  cree  sea  cólera. 


Derrame  de  sangre  por  las 
aberturas  naturales,  buzo  nor- 
mal, .sangre  coagulada. 


Edemas,  rengera.s— mata  de  Ü 
a 4 días. 


Feclia  (Je  la 
muerte 

Fecha  del 
análisis 

Resultados 

1 

1 

Observaciones 

Junio  7 

Junio  13 

Negativo 

— 

yy 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

Junio  G 

i? 

— 

— 

Junio  11 

Junio  15 

Negativo 

- 

Junio  12 

.. 

Negativo 

— 

Junio  11 

-- 

Dudoso 

— 

— 

Junio  21 

Dudoso 

Material  putrefacto 



yy 

Negativo 

Negativo 

1 Se  solicita  médula 

Junio  22 

Cólera 

— 

— 

Junio  23 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

Junio  18 

o 

Negativo 

— 

Junio  20 

o 

Negativo 

— 

” 

— 

— 

Xo  se  utilizó  el  material 

— 

— 

Material  en  mal  estado 

Junio  26 

Carbunclo 

- 

- 

Junio  27 

Negativo 

— 

yy 

Negativo 

— 

Junio  28 

Negativo 

— 

Junio  28 

o 

Carbunclo 

Examen  de  fjotis  negativo 

Junio  30 

Negativo 

— 

.. 

Carbunclo 

— 

.. 

Carbunclo 

— 

— 

Negativo 

Sangre  no  utilizada 

— 

Negativo 

— 

— 

Negativo 

— 

— - - 1 

iStíniero 

(le 

orden 

Procedencia' 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospecha 

234 

Prieto,  F.  C.  0. 

Bovina 

— 

1 Músculo  en  glicer. 

Carb.  sint. 

235 

Puan,  F.  C.  S. 

— 

Tizas 

_ 

236 

Sta.  Felisa  Bermudez 

(Vacunados  en 
( Abril 

Médula 

237 

Cnel.  Pringles,  F.  C.  S. 

— 

Músculo  en  glicer. 

Carb.  sint. 

238 

La  Plata 

Porcina 

— 

Sang.  méd.  y cereb. 

Carb.  0 rabia 

239 

Pascanas,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

— 

Sangre 

Tétano 

240 

Chaco 

— 

Médula 

— 

241 

Del  Viso,  F.  C.  C.  C. 

— 

Médula 

— 

242 

>> 

— 

Laringe 

— 

243 

; Cafferata,  (S.  Fé) 

— 

Sangre 

— 

244 

Meridiano  V. 

? » 

— 

Pulmón 

- 

245 

Marcos  Paz,  F.  C.  0. 

— 

Médula 

— 

246 

.. 

-- 

Vesícula  biliar 

— 

247 

»> 

— 

Trozo  de  piel 

— 

248 

Rosario 

ff 

— 

Médula 

249 

Humboldt,  F.  C.  S.  F. 

Vacunados 

Vena  yugular 

- 

250 

Del  Viso 

— 

Sangre  e intestino 

— 

251 

— 

” 

(Vacunados  en 
( Marzo 

Médula 

— 

252 

Pergamino 

— 

Sangre 

— 

253 

Pascanas,  F.  C.  C.  A. 

(Vacunados  en 
1 Marzo 

Médula 

-- 

254 

Quirno  Costa 

Ovina 

— 

Médula 

— 

255 

Humbold,  F.  C.  S.  F. 

Bovina 

Vacunados 

Médula 

— 

256 

Gándara 

>> 

— 

Sangre 

— 

257 

T.  Lauquen 

— 

Consulta  escrita 

F.  aftosa  ■ 

258 

Coronda 

— 

Sangre 

— 

259 

Saldungaray,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Médula 

Carbunclo 
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u\., 

Síntomas  y lesiones 

Fecha  de  la 
muerte 

Fecha  del 
análisis 

1 Resultados 

í 

Observaciones 

a 

— 

— 

Junio  30 

Negativo 

— 

— 

— 

” 

Negativo 

Se  solicita  médula 

Dt.  ' 

1 

Í 

Julio  3 

Julio  4 
Julio  7 

Carbunclo 

Dudoso 

Desarrolla  vibrión  séptico 

•alia 

i 

f — 

Julio  6 

„ 

Rabia 

— 

f — 

- 

Julio  10 

Dudoso 

/ Material  en  mal  estado  y se 
Vsolicita  médula. 

~ ’ 

Julio  11 

Negativo 

— 

- 

Negativo 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

Julio  12 

Dudoso 

Se  solicita  médula 

Pequeñas  vejigas  de  agua  en 
1 pulmón. 

Julio  7 

Julio  14 

i Quistes  hi- 
( dáticos 

— 

— 

Julio  14 

Julio  16 

Carbunclo 

- 

— 

.. 

Negativo 

— 

— 

Carbunclo 

— 

— 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

Negativo 

Se  solicita  médula 

- 

- 

Julio  16 

Dudoso 

/ Material  en  mal  estado  y se 
\ solicita  médula. 

— 

Julio  19 

Carbunclo 

— 

— 

- 

Julio  20 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

Putrefacción  rápida. — Derra- 
le  por  las  aherturas  naturales. 

Julio  16 

Julio  23 

Negativo 

— 

— 

— 

Julio  25 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

— 

Julio  22 

Julio  27 

Carbunclo 

— 

Julio  28 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 



Julio  29 

Julio  31 

Dudoso 

Material  en  mal  estado. 

0 

Se  detallan  algunos  sínto- 
mas de  carbunclo. 

>» 

Negativo 

humero 

de 

orden 

Procodeneia 

Especie 

Vacunado 

Hat  erial 

Sospecha 

260 

Burzaco 

1 

Bovina 

Vacunados 

Médula 

Carbunclo 

261 

— 

- 

— 

Sangre 

— 

262 

Chaco 

Bovina 

— 

Médula 

— 

263 

Alvarez,  F.  C.  C.  A. 

Gallina 

— 

Visceras 

Intoxicación 

264 

Gral.  Lamadrid 

Bovina 

— 

Trozo  de  lengua 

F.  aftosa 

265 

Conchitas,  F.  C.  S. 

¡Vacunados  en 
( Febrero 

Médula 

Carbunclo 

266 

V".  Garihaldi 

Porcina 

— 

Médula  y frotis 

Carbunclo 

267 

— 

Bovina 

- 

Médula 

Tembleque 

268 

— 

— 

Médula 

— 

269 

Maipú,  F.  C.  S. 

— 

( Médula,  ganglios  y 
( músculos 

— 

270 

La  Plata 

.. 

— 

Médula 

Carbunclo 

271 

Viedma 

Ovina 

— 

Ovino  muerto 

— 

272 

Laprida 

— 

Médula 

— 

273 

Buenos  Aires 

Bovina 

Vacunados 

Médula 

— 

274 

Villa  Mantero,  F.  C.  E.  R. 

Ovina 

— 

Frotis 

— 

275 

Las  Bandurrias,  F.  C.  C.  C. 

Bovina 

-• 

Vena  yugular 

— 

276 

Lobería 

Ovina 

— 

Médula 

— 

277 

„ 

— 

Médula 

— 

278 

ft 

— 

Médula 

_ 

279 

- 

— 

Médula 

• — 

00 

o 

Intendente  Alvear 

Bovina 

— 

Médula 

— 

281 

Villa  Mantero,  F.  C.  E.  R. 

Equina 

-- 

Médula 

— 

282 

Bovina 

... 

Médula 

— 

283 

„ 

Ovina 

— 

Médula 

- 

284 

— 

Médula 

— 

285 

1 

1 Bovina 

- 

Médula 

— 
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SIntoulis  y lesiones 

1 

1 Kecba  de  la 

muerte 

¡ Fecha  del 

' análisis 

1 Itesultados 
1 

Observaciones 

— 

— - 

Agosto  1 

Negativo 

— 

— 

- 

Agosto  2 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

— 

— 

Negativo 

/ Mnlerint  en  mal  estado.  Se  so 
\lirila  médula. 

— 

- 

•> 

Dudoso 

— 

— 

1» 

Positivo 

— 

— 

Julio  29 

.■ 

Carbunclo 

— 

— 

Julio  31 

Carbunclo 

Frolis  de  sanpre  negniivos 

Oiagnóslico  del  Dr.  Iloseni- 
lucli. 

— 

Agosto  11 

Negativo 

— 

— 

- • 

Carbunclo 

— 

— 

— 

o 

Negativo 

/ Oúnplio  y músculo  no  se  iiti. 
\ lizan. 

— 

— 

Agosto  13 

Negativo 

Mortandad  de  corderos  de 
|K)cos  días. 

Negativo 

— 

— 

Agosto  12 

- 

Negativo 

— 

— 

— 

Ag  >s|.  14 

Negativo 

— 

- 

- 

tf 

Negativo 

— 

— 

— 

Agosto  17 

Negativo 

Cultivo  estéril 

Ovejas  gordas  en  época  de 
(Kirición.  Mueren  á o 3 por  día, 
con  manchas  bajo  la  piel,  de- 
rrame por  boca  y ano  verde  y 
saDf^inulento.  — Placas  con- 
gestivas en  el  estómago,  intes- 
tino negruseo.  Hígado  deco- 
lorado. y heinorrágico. 

— 

tt 

»» 

Negativo 

Negativo 

Negativo 

\ 

1 Cultivo  estéril 

-- 

tj 

Negativo 

— 

— 

— 

Agosto  21 

Negativo 

— 

— 

Agosto  22 

Negativo 

— 

— 

” 

Negativo 

— 

— 

— 

Negativo 

— 

— 

— 

Negativo 

— 

— 

Agosto  25 

Negativo 

— 
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Número 

(le 

orden 

1 Procedenci.i 

Especie 

Vacunado 

Material 

Sospecha 

286 

Villa  Mantero,  F.  C.  E.  R. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

287 

Ovina 

— • 

Médula 

— 

288 

Marcos  Juárez 

Equina 

— 

Médula 

Carbunclo 

289 

Alejo  Ledesma 

Ovina 

(Vacunados  en 
( Julio 

Médula 

Carbunclo 

290 

La  Plata 

Bovina 

— 

Leche 

— 

291 

Santo  Domingo,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Médula 

— 

292 

Villa  Mantero,  F.  C.  E.  R. 

» 

— 

Médula 

— 

293 

— 

Médula 

— 

294 

San  José,  F.  C.  S. 

Médula 

— 

295 

Del  Campillo 

- 

Médula 

Carbunclo 

296 

Tres  Islitas 

Bovina 

— 

Médula 

Carbunclo 

297 

Buenos  Aires 

Ovina 

Sangre 

— 

298 

Elisa,  F.  C.  S.  F. 

Bovina 

Médula 

Carb.  Sint. 

299 

Bernard 

n 

— 

Sangre 

— 

300 

Colonia  Frank 

Ovina 

— 

Consulta  escrita 

— 

301 

América,  F.  C.  O. 

Bovina 

(Vacunados  en 
i Mayo 

Médula' 

— 

302 

San  José,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Médula 

— 

303 

Los  Cisnes,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

— 

Sangre 

— 

304 

Rivera,  F.  C.  P. 

,, 

— 

Médula 

— 

305 

Buenos  Aires 

Ovina 

— 

(Bazo,  hígado,  mé- 
) dula  y sangre 

— 

306 

Bovina 

1 Vacunados  en 

(Médulas,  pipet.  con 

— 

307 

„ 

>• 

\ Junio 

I sangre  y frotis 

— 

308 

Altamirano,  F.  C.  S. 

Ovina 

— 

Médula 

— 

309 

Quirno  Costa,  F.  C.  O. 

Porcina 

— 

Médula  y vejiga 

— 

310 

— 

— 

— 

Tizas 

— 

311 

Dorila  F.  C.  P. 

Ovií  a 

— 

Médula 

- 

» ■ 

Sliitoniuü  y lesiimes 

1 

\ 

Kerha  «le  la 
III  liarle 

Fecha  «lid 
análisis 

Itt'HuItmloH 

Olxcrvarioncs 

— 

Agosto  25 

Negativo 

— 

— 

— 

M 

Negativo 

— 

— 

.. 

Negativo 

— 

— 

» 

Carbunclo 

Cultivo  pino 

— 

— 

Agosto  27 

Negativo 

— 

Sí  jmliran  Nfnloinii^  v lenio- 
l-sdí  rnriiiiiirlo,  loxinniila 
|.lna  V Ilr«ilti>t. 

Agosto  23 

«» 

Negativo 

- 

— 

— 

Agosto  29 

Carbunclo 

— 

-- 

— 

Negativo 

i'rrnini'  por  las  nliarliirn»  na- 
liralrs.  iiiunriias  Urbajo  do  la 
iol  y renjíoras. 

Setiembre  3 

Negativo 

— 

— 

Agosto  31 

» 

Negativo 

- 

- 

.. 

Setiembre  5 

Carbunclo 

— 

- 

— 

.. 

Dudoso 

Material  en  mol  estado 

— 

— 

Setiembre  7 f 

Negativo 

— 

Setiembre  2 

•• 

Dudoso 

/ Material  en  mal  estado.  Se  so- 
\lirita  noHlula. 

-■ 

— 

Se  solicita  un  trozo  de  piel 

¡alomas  y lesiones  de  cari». 

Setiembre  5 

Setiembre  7 

Carbunclo 

— 

Ataca  a sujetos  pordos— Ago- 
a corta. 

— 

II 

Negativo 

— 

Calamiires.  manchas  azules 
obro  el  hígado  . 

Setiembre  6 

Setiembre  10 

Dudoso 

/ Material  en  mal  estado.  S<* 
\ solicita  médula. 

— 

“ 

Setiembre  11 

Negativo 

— 

Material  del  inismo  origen  al 
'O  **7. 

- 

II 

Carbunclo 

Se  utilízala  médula  solamente 

— 

Carbunclo 

Carbunclo 

/ Pipetas  y frotis  dan  rcsullado 
\ negativo. 

Se  señalan  síntomas  de  toxi- 
aeaiía  o bradsot. 

- 

Setiembre  14 

Negativo 

Se  solicita  un  enfermo 

— 

Setiembre  12 

II 

Negativo 

Xo  se  utiliza  la  vejiga 

— 

— 

o 

Negativo 

— 

— 

Setiembre  19 

Setiembre  22 

• Negativo 

— 

— 142 

— 

Nlímero 

1 

1 

(1(‘ 

I Procedencia 

Especie 

Vacunado 

Jlaleiial 

Sospeclu 

oidoti 

1 

312 

Azul 

Bovina 

Médula 

— 

313 

Colonia  Será 

V 

— 

Trozo  de  hueso 

- 

314 

R oberts 

.. 

— 

Médula 

— 

315 

r. 

— 

Médula 

— 

316 

La  Plata 

M 

— 

Frotis 

Carb.  Sint 

317 

Villa  Mantero,  F.  C.  E.  R. 

— 

Frotis  sangre 

— 

318 

Vildermuth,  F.  C.  C.  A. 

Porcina 

— 

Músculo 

— 

319 

Elisa,  F.  C.  S.  F. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

320 

Pereyra,  F.  C.  S. 

Vacunados 

Médula 

Carbunclo 

321 

Pehuajó,  F.  C.  0. 

Ovina 

— 

Sangre 

— 

322 

La  Larga,  F.  C.  S. 

Bovina 

— 

Médula 

— 

323 

T. 

-- 

Médula 

— 

324 

Est.  Chas,  F.  C.  S. 

,, 

— 

Médula 

•- 

325 

E.  Bunge,  F.  C.  P. 

— 

Sangre 

F.  Vitular 

326 

Tandil 

— 

Médula 

Carbunclo 

327 

ff 

.. 

... 

Médula 

Carbunclo 

328 

La  Plata 

Gallina 

— 

Dos  gallinas 

— 

329 

La  Cruz 

Equina 

— 

Médula 

— 

330 

Escalada,  F.  C.  S.  F. 

Bovina 

i Vacunados  el  15 
( de  Julio 

Médula 

— 

331 

La  Plata 

— 

Médula 

332 

Villa  Mantero,  F.  C.  E.  R. 

Ovina 

— 

Médula 

333 

>, 

— 

Médula 

— 

334 

— 

Médula 

— 

335 

f1 

— 

Médula 

— 

336 

Médula 

337 

Orense,  F.  C.  S. 

Bovina 

_ 

Médula 

Carbunclo 

— 143 


y 


SiiiUmias  Y leüioiK's 


: I 


'inlonms  y lesiones  »Ie  cnrii. 


Parapleifia  y convulsiones. 


Manchas  delmjo  ile  la  piel, 
>bre  el  cuello  y espulila. 


Derrame  por  las  aberturas  na- 
irales  y alpiinosotrossintomas 
e carbunclo. 


Edema  del  cuello  que  lue"o 
3 generaliza.  — Evoluciona  en 
días. 

Sinlomas  y lesiones  de  carb. 

Lesiones  decarb.  a e.xcepción 
del  bazo  normal. 


Eecha  de  la 
muerte 

1 Kerlia  del 

análisis 

llesiillados 

Ohservariunvs 

— 

Setiembre  22 

Carbunclo 

. l<a  vaninarión  prartirnila  di-s 
puf'S  del  análisis,  detiene  la 
1 niortandiiil. 

— 

— 

— 

¡ .Se  solicita  con  hueso  eiiteio 

— 

Setiembre  25 

Negativo 

1 

1 

— 

.. 

Negativo 

— 

Setiembre  27 

Negativo 

- 

Setiembre  29 

Negativo 

.Material  iniitilizahle 

— 

— 

— 

Material  no  reeihido 

— 

— 

Material  no  reeiliid» 

Octubre  17 

Octubre  19 

Negativo 

- 

— 

Octubre  23 

Dudoso 

/ St*  tiolicila  — Sanj:rc 

\ iMi  int'l  estado 

Octubre  6 

Octubre  29 

Dudoso 

.Material  en  mal  estado 

11 

i 

Dudoso 

Material  en  mal  estado 

— 

Negativo 

¡Tuitivo  estéril 

— 

Negativo 

— 

Octubre  23 

Octubre  30 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

•> 

ft 

Carbunclo 

Cultivo  impuro 

Octubre  29 

»> 

Negativo 

— 

Octubre  31 

Noviembre  8 

Carbunclo 

— 

— 

Noviembre  13 

Negativo 

— 

Noviembre  19 

.. 

Negativo 

— 

.. 

Carbunclo 

1 , 

— 

1| 

11 

Carbunclo 
Carbunclo 
Carbunclo  ^ 

1 El  I)r.  Sivori  obtiene  cultivo 
1 de  carbunclo  sembrando  san- 
\ gre  de  estos  sugetos.  remit 
1 da  entre  dos  porta-objetos. 

— 

n 

Carbunclo 

1 

— 

Noviembre  22 

Negativo 

— 
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Xúmer 

de 

orden 

3 

Procedencia 

Especie 

1 

1 Vacunado 

Material 

338 

II 

La  Plata 

Ovina 



Mat.  fecales 

* 

339 

li  Orense,  F.  C S 

Bazo 

Carbunclo! 

340 

'1  — 

Bovina 

— 

Sangre 

1 

341 

I 

1 Rosario 

Agua 

1 

342 

Montes  de  Oca 

Equina 

1 — 

Sangre 

_ 

343 

Barrancas 

Bovina 

— 

Médula 

_ 

344 

Kilómetro  96 

— 

— 

Médula 

345 

Libertad,  (Otes.) 

1 

Ovina 

— 

Médula 

346 

Buenos  Aires 

Bovina 

( 

Médula 

347 

Montes  de  Oca. 

— 

Sangre 



348 

Solari,  F.  C.  N.  E.  A. 

Ovina 

— 

Médula 

349 

*> 

” 

— 

Médula 

— 

350 

” 

— 

Médula 

— 

351 

El  Trébol,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

^ Vacunados  en 

Médula 

1 Septicemia» 

352 

i 

í) 

» 

^ Febrero 

Médula 

1 

( hemorrágica 

353  1 

— 

” 

' 

Médula  j 

4 

354 

Lincoln,  F.  C.  O. 

Porcina 

— 

Médula  1 

_ í 

355 

Cañada  Verde 

Bovina 

1 

1 

1 

Médula  I 

i 

356  í 

1 

1; 

ft 

” 

— 

Sangre ' 

— 

357  i, 

¡i 

— 

Ovina 

Médula  i 

Carbunclo  > 

358 

j 

, 

j 

Frotis 

Carbunclo 

359  II 

i| 

Est.  Jordán,  F.  C.  0. 

Bovina 

— 

Médula 

360  ¡ 

1 

tt 

— 

Médula  1 

- 

361  í 

ii 

Mercedes,  (Ctes.) 

Porcina 

! 

Consulta  escrita  | 

Piohemia  de 

|l 

' 

cerdo 

362 

1 

Dorila,  F.  C.  P.  . 

Bovina 

1 

Médula 



363 

líersilia,  F.  C.  C.  A. 

M 1 

— 

Médula  j 

— 

- 1Í5  - 


Siiiliiimi'  y l<'*Miiir» 


ilf  lii 

iiiiii'rl*' 


aiiiilÍKiK 


Ui-HiillailiiM 


( )l>M‘rvaci<iMi-> 


Jamas  an  ilivai-sas  ra;tii>iii‘s 
larmiia*  tU*  sjia^ra  [aii*  l.is  f»i- 
i Másalas. 


Cuín*  los  síniiiaias  i|iia  sa 
liana,  aaila  liaaa  sos|iaaliai'. 
a\¡s|oaain  ila  anriiiiiialo. 


N(>vipinl>r«'  24 


l)ii-icml>ri- 


Dicianibra  15 


s‘<lasari!a'a  sinloaias  y lasi<>- 
s lia  In  pioliaiaia  «li’l  aanlo. 


NitviiMiihrf  22 

Novicnil>n‘  29 

Novic>iiil)ra  50 
I lifiamlira  5 

iJiripmhrc  (i 
Dicit'iiihra  1 1 


nicipinhri'  13 

V' 

nipieinl/ra  IS 


NpKi*tiv(i 

Dudoso 

Dudoso 

Dudoso 
C-'arluiiiclo 
I NrKalivo 


Malai'ial  aii  mal  aslailu 


Malaria I i'li  mal  asi  iilo 


/ Ksta  malarial  sa  |iiisó 
\ liini'la  <la  i|UÍtaira. 


ó al  ',01- 


Dififiulm'  20 


Dii-iaiiil>rp  22 


C’arOuuclo 
Ni'Kativo 
I Dudoso 

I Dudoso 

I 

Dudos<i 

I lijoso 

Nejíativo 

■ Nejíativo 

\ 

Npfíativo 
Negativo 
N'pgativo 
Dudoso 
Negativo 
Negativo 
('arhunelo 
^ ('arl)uiiclo 


i !ull'\  M |iiirn. 


Mnli*rinl  «‘ii  m<il 


KhIoh  Iiim'hos  no  Iraní  vt*h> 
li^iooi  ilcMiiñliila.  ->.Kk  iIihIoso 
<|iM*  la  fn-lia  (fiio  «o*  iiniira  ili* 
la  lio*  «oi^i'los.  •><‘ü 

oxuila. 


(’.iillívo  t^slóril 


l>i<*ii*ml)r»»  20  l)ici<*mhn*  22  Nej^ativo 


Dudoso 


Hueso  sinvesli^ios  de  médula 


3 


- Í4fi 


XÚIIMTO 

(le 

orden 

Proceden  cin 

Kspccie 

VíK'iinailo 

Maleri.Tl 

Sospccl 

364 

36.5 

V.  Mercedes,  (San  Luis) 
C.  ('asares 

Bovina 

/ Vacunados  en 
( Noviembre 
( Vacunados  en 
y Setiembre 

Médula 

Médula 

_ 

366 

-- 

Ovina 

■ ■ 

Médula 

367  1 

- 

Médula 

-- 

368 

La  Plata 

Porcina 

— 

Médula 

II. 

Nuestro  entusiasmo  por  el  método  de  la  médula  ósea, 
como  material  de  envío  y diagnóstico  de  la  fiebre  carbun- 
clíjsa,  está  fundado  en  los  óptimos  resultados,  obtenidos  por 
su  experimentación,  en  el  terreno  de  la  práctica. 

Ningún  procedimiento,  hasta  ahora,  se  ha  mostrado  más 
eficaz.  Los  cultivos  de  líciuidos  y pulpas  orgánicas  reco- 
jidas  en  nuílti|)les  formas  y remitidas  al  laboratorio,  los  fro- 
tis  de  iguales  materiales  de  estudio,  las  tizas  o barritas 
de  yeso  impregnadas  con  sangre  o pulpa  de  bazo,  la  san- 
gre remitida  en  el  interior  de  una  vena,  cuyas  dos  extre- 
midades se  bau  ligado  fuertemente,  los  trozos  de  piel,  gán- 
glios,  contenido  intestinal  y todos  los  demás  métodos  de 
envío  preconizados  para  el  mismo  fin,  han  fracasado  con 
demasiada  frecuencia  en  nuestras  manos,  para  que  pué- 
danlos tener  confianza  en  ellos. 

No  Ocurre  lo  mismo  con  el  método  de  la  médula,  el 
cual  se  ha  mostrado  siempre  indiscutiblemente  superior  a. 
todos  los  demás.  P]1  simple  examen  comparativo  de  los  di- 
versos materiales  de  distinto  origen  que  se  consignan  en 
nuestra  estadística,  da  la  prueba  acabada  de  nuestro  acertó. 

La  primera  e importante  ventaja  del  método  que  iireeo- 
nizamos,  estriba,  en  ([ue  cual(|uier  hombre  de  campo,  sin 
jirejiaración  niugupa  en  cuestiones  de  recolección  de  ma- 
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intoma"  y iesionrs 

F(‘clia  <lt*  la 
muerte 

(li'l 

análisis 

Ixesiiilados 

()l»s(‘i*va('ion(*s 

— 

— 

Diciemhrp  24 

Negativo 

— 

— 

I)ic¡('mhr(^  20 

.. 

(birhunclo 

( iiilt  i\  o |)<ir<> 

— 

- 

Diciembre  26 

Carbunclo 

(liiltivo  |Miro 

— 

Diciembre  27 

Carbunclo 

Negativo 

(liiltívo  ])m'o 

teriales,  ])iie(le  extraer  con  toda  facilidad,  un  material  de 
envío,  aiirovechable  para  la  investifíación  bacterinlófrica 
[jOS  demás  métodos,  fallan  desde  el  instante  mismo  en 
(jue  comienza  la  recolección  del  material.  Confiados  por. 
lo  común  a manos  inexpertas,  exige  por  otra  ]>arte,  el 
empleo  de  aparatos  y útiles  que  no  siempre  están  al  al- 
cance del  hacendado,  y que  si  lo  están,  ignoran  las  no- 
ciones más  elementales  ]->ara  su  uso. 

Es  altamente  ridículo,  ¡)retender  que  una  persona  ajena 
a cuestiones  de  bacteriología,  pueda  extraer  asépticamente 
sangre  en  una  pijteta,  o preparar  tin  frotis  meflianamente 
bueno.  Sería  temerario  formular  conclusiones  con  mate- 
riales extraídos  en  estas  condiciones,  debido  a las  modi- 
ficaciones y alteraciones  que  estos  materiales  ptieden  sufrii- 
en  el  intervalo  (pie  media  entre  el  momento  de  la  muerte 
del  sujeto  y el  análisis  realizado  en  el  laboratorio. 

El  análisis  de  la  médula  ósea,  tiene  además  la  ventaja, 
(jue  permite  establecer  una  conclusión  positiva  o negativa 
sobi-e  la  existencia  del  carbunclo. 

(blando  el  material  de  envío  está  constituido  p.ir  pipetas 
con  sangre,  trozos  de  bazo,  frotis  diversos,  ganglios,  tizas,  ( te. 
sólo  es  posible  establecer  una  coiudusión  positiva,  cuando 
se  ¡Hiede  constatar  la  presencia  del  h<iri//ns  lo 

(¡ue,  con  esta  clase  de  materiales,  no  es  siempre  tVicil. 
li.a  no  comprobación  de  este  germen,  no  autoriza  (ui  for- 
ma alguna  a negar  la  ('xistencia  de  carbunclo,  puesto  (¡ue, 
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por  fenómenos  bien  conocidos,  el  hacillii.s  mil h raéis  pudo  lia- 
])er  desaparecido  de  ese  material  de  envío. 

No  insistiremos  sobre  este  punto,  del  que  ya  hemos  hecho 
comentarios  en  nuestros  trabajos  anteriores,  pero  sí  hare- 
mos notar  una  vez  más,  que  el  análisis  bacteriológico  de 
la  médula  de  los  huesos,  aparte  de  una  conclusión  posi- 
tiva, emanada  de  la  comprobación  en  ella  del  hacilliis 
aiifliraris,  permite  la  conclusión  inversa;  es  decir;  la  nega- 
ción de  la  existencia  de  carbunclo,  conclusión  a la  cual, 
no  permite  llegar,  ninguno  de  los  procedimientos  aconse- 
jados hasta  hoy,  salvo  en  casos  muy  excepcionales. 

El  bacteriólogo  que  realiza  el  análisis,  tiene  dos  elemen- 
tos ini])ortantes  de  juicio  para  determinar  su  conclusión: 
el  estado  de  conservación  de  la  médula  y el  resultado  de 
los  cultivos.  No  nos  detenemos  en  este  detalle,  por  haberlo 
ya  tr;itado  en  otra  oportunidad. 

Las  consultas  registradas  en  los  números  8,  15,  20,  21, 
27,  28,  29,  y otras  que  sería  largo  enumerar  y (}ue  corres- 
lionden  a médulas  que  habiendo  llegado  al  laboratorio 
en  buen  estado  de  conservación,  han  permanecido  estéri- 
les a los  cultivos  o han  dado  sólo  desarrollo  de  un  bac- 
terio, en  apariencia  puro,  del  tipo  del  coli  común;  nos  ha 
permitido  formulai’  un  diagnóstico  de  carbunclo-negativo. 
Estos  diagnósticos  negativos,  no  hubieran  podido  formu- 
larse con  otros  materiales  de  envío. 

Por  otra  parte,  la  comprobación  reiterada  de  carbunclo, 
en  el  material  remitido  al  laboratorio  durante  el  trans- 
curso de  este  año,  no  sólo  revela  la  frecuencia  alarmante 
de  esta  terrible  enfermedad,  sino  que  demuestra  evidente- 
mente, que  el  método  de  la  médula  ósea,  es  singularmente 
apropiada  para  revelarla.  No  conocemos  ninguna  estadís- 
tica (pie  arroje,  un  porcentaje  tan  elevado  como  la  nuestra 
en  constataciones  de  fiebre  carbunclosa.  En  ella  se  con- 
signan 104  diagnósticos  positivos  de  carbunclo,  sobre  un 
total  de  250  médulas  analizadas;  esto  es,  41,6  %.  ICste 
porcentaje  elevado,  debe  atribuirse  únicamente,  a las  bon- 
dades del  material  de  investigación  utilizado. 

A])arte  de  este  solo  detalle  (pie  revela  la  su))erioridad 
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de  la  médula  ósea  sobre  los  demás  materiales  de  envío, 
hemos  tenido  oportunidad  de  constatar  experimentalmente 
que  todos  estos  fracasan,  cuando  aún  la  médula  se  mues- 
tra eficaz  para  denunciarnos  categóricamente  la  existencia 
de  la  fiebre  carbunclosa. 

En  los  cuadros  que  van  a continuación,  se  encuentran 
consignadas  las  experiencias  que  hemos  hecho  con  diver- 
sas clases  de  materiales  para  análisis.  Cada  uno  de  ellos 
corresponden  a un  solo  envío,  cuyo  material  fué  extraído 
en  la  misma  fecha  y en  los  que,  el  factor  tiempo,  tempera- 
tura, modo  de  extracción,  etc.,  etc.,  han  obrado  en  todas 
ellas  por  igual — de  forma  que,  cada  una  de  esas  experien- 
cias, no  pueden  ser  más  semejantes  entre  sí,  y desde  luego, 
comparables  al  método  que  preconizamos. 


Cuadro  N"  J 


s ^ 

t’rocedeiu'ia 

Especie  *'\Iaterial 

1 

Fecha  <le  la  Fecha  ilel 

imieite  ^ amjiisis 

Re.sullailo 

1 

Chaco 

1 

Bovina  Médula 

Dic.  28  Enero  4 

Carbunc  lo 

1 

,,  Frot.  .sangre 

Dic.  28  Enero  4 

Negativo 

1' 

,,  ; Frot.  bazo 

Dic.  28  Enero  4 

Cuadro 

N"  2 

23 

Chaco 

Bovina  Médula 

— Enero  16 

Carbunclo 

23 

,,  ! Frot.  sangre 

— ; Enero  16 

Negativo 

Cuadro 

N"  3 

55 

25  de  Mayo 

1 

Bovina  , Médula 

1 

— Febrero  22 

Carbunclo 

56 

„ i . 

Febrero  22 

57 

.. 

,,  1 Vena  yiigul. 

— ^ Febrero  22 

Negativo 

58 

„ i 

— Febrero  22 

Cuadro 

4 

83 

Est.  Valdéz 

Bovina  Vena  yugnl. 

— Marzo  7 

Negativo 

84 

J 

„ ] Médula 

— Marzo  7 

Carbunclo 
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Cuadro  N"  5 


l’lOCOllíMUliil 

lOspecie 

.Material 

l'eclia  (i(!  la  i 
imierle  i 

Fecha  del 
análisis  I 

liosullado 

97 

Assunta  | 

Bovona 

Médula  ' 

— 

! 

Marzo  15 

Carbunclo 

98 

i 

„ 

Vena  yugul. 

— 

Marzo  15  | 

Negativo 

Cuadro 

N“  6 

194 

Cacliari 

Ovina 

Médula 

— 

Mayo  ¿6 

Carbunclo 

195 

)> 

Frot.  sangre 

— 

Mayo  ¿6 

Dudoso 

Cuadro  N"  7 

¿45 

Marcos  Paz 

Bovina 

Médula 

Julio  14 

Julio  16 

Carbunclo 

¿46 

Vesic.  biliar 

Julio  14 

Julio  16 

Negativo 

¿47 

Trozo  de  piel 

Julio  14 

Julio  16 

Carbunclo 

Cuadro 

N»  8 

666 

Villa  Garihaldi 

Porcino 

Médula 

Julio  31 

Agosto  ¿ 

Carbunclo 

¿6¿ 

>’ 

Frot.  sangre 

Julio  31 

Agosto  ¿ 

Negativo 

CURDRO 

N"  9 

606 

! 

i Buenos  Aires 

Bovina 

Médula 

1 

1 _ 

1 

Set. 11 

Carbunclo 

306 

i 

Pip.  sangre 

— 

Set.  11 

Negativo 

1 

306 

Frot.  varios 

- 

1 Set.  11 

CUADRO 

N"  10 

307 

Buenos  ,\ires 

Bovina 

Médula 

— 

Set.  11 

Carbunclo 

307 

,, 

.. 

Pip.  sangre 

— ^ 

Set.  11 

Negativo 

307 

- 

Frot.  varios 

— 

Set.  1 1 

Cuadro 

N"  11 

355 

1 Cañada  Verde 

i 

1 liovina 

1 

Médula 

— 

Dic.  18 

Negativo 

356 

* 

1 

Satigre 

— 

Dic.  18 

Dudoso 
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C'UAOKü  N“  12 


Miilerial 

F(*clia  (Je  la 
muerte 

J'’ec 

a„ 

Iin  il(4 
'ilisis 

licsii  liado 

5] 

Estación  Jofré 

Bovina 

Vena  yugul. 

Feb.  4 

Feb. 

9 

Dudoso 

52 

•1 

f} 

Médula 

Feb.  4 

Fe  1) . 

9 

Negativo 

Estas  experiencias,  pocas  si  se  quiere,  pero  perfecta- 
mente comparables,  ponen  en  evidencia  la  superioridad  de 
la  médula  ósea,  como  material  singularmente  adecuado 
para  el  diagnóstico  de  la  fiebre  carbunclosa. 

Si  en  todos  estos  casos  de  infección  natural  carbnnclo- 
sa,  en  los  cuales  el  materal  ha  sido  recojido,  unas  veces 
asépticamente  y otras,  con  el  desconocimiento  más  abso- 
luto de  las  reglas  de  recolección,  resulta  ser  la  médula  la 
que  más  constantemente  revela  la  existencia  de  carbunclo; 
es  necesario  pues,  dar  a estas  su  justo  valor  y conside- 
rarlas superiores,  a los  demás  métodos  preconizados  para 
ese  mismo  fin. 

Todos  estos  métodos,  fracasan  comunmente,  porque  el 
material  se  contamina  en  el  momento  de  la  extracción, 
que  la  realizan  en  la  mayoría  de  los  casos,  personas  inex- 
pertas y poco  habituadas,  al  manejo  de  útiles  de  labora- 
torio; mientras  la  médula,  por  su  constitución  misma,  se 
presta  admirablemente  para  obtener  nn  material  privado  de 
estas  contaminaciones,  que  malogran  generalmente  el  aná- 
lisis respectivo.  Por  otra  parte,  el  badil  as  (nirlir(i(:i:-i,  des- 
aparece bastante  rápidamente  de  los  cadáveres,  de  modo 
que  es  común  que  se  haga  la  extracción  de  material,  cuan- 
do ya  no  existen  vestigios  de  carbunclo  en  el  organismo. 

Pero  lo  (lue  mayormente  determina  el  fracaso  de  esos 
métodos,  es  el  factor  tiempo  y temperatura  reinantes. 
Los  materiales  de  estudio  no  llegan  a los  laboratorios, 
sino  (les])ués  de  muchos  días  de  producida  la  muerte. 
l>a  médula  se  presta  a las  mil  maravillas  para  estos  diag- 
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nósticos  lejanos  del  carhuncloj  pues  como  ya  lo  hemos 
demostrado,  el  Ixicillii.s  (uifhracis  es  susceptible  de  conser- 
varse en  su  tejido,  durante  muchos  días;  de  forma  cpie,  es 
posible  jKuierlo  en  evidencia,  mediante  los  cultivos. 

El  cuadro  siguiente,  extraído  de  nuestra  estadística,  dará 
una  idea  de  la  persistencia  de  este  germen  en  la  médula 
y hasta  qué  tiempo  después  de  la  muerte,  pueden  ser  ellas 
aprovechables  para  el  diagnóstico  positivo  del  carbunclo. 


Cuadro  N"  i:l 


iJ 

i?. 

l'Vrha  <Je  la 
inupi  te 

recluí  (leí 
análisis: 

Dias 

traiisciiriidos 

Uí'snllaclo 

Obscio  aciones 

1 

Dic.  28 

Enero  4 

7 días 

Carbnne. 

9 

Enero  3 

Enero  10 

7 días 

Cnlt.  impuros 

12 

Enero  2 

Enero  10 

8 días 

»» 

— 

! 

26 

Enero  13 

Enero' 27 

14  días 

V 

Cultivos  puros 

33 

Enero  23 

Enero  28 

5 días 

— 

36 

Enero  23 

Enero  28 

5 días 

— 

38; 

Enero  26 

Enero  31 

5 días 

»♦ 

Cult.  impuros 

39 

Enero  27 

Enero  31 

4 días 

Cult.  impuros 

44 

Enero  29 

Febrero  6 

8 días 

Cnlt.  impuros 

79 

Marzo  2 

Marzo  6 

4 días 

Unitivos  puros 

86 

Marzo  1 

Marzo  9 

8 días 

Cultivos  puros 

94 

Marzo  9 

Marzo  13 

4 días 

f 1 

100 

Marzo  1 1 

Marzo  15 

4 días 

Cult.  impuros 

](J2 

Marzo  12 

Marzo  17 

5 días 

»• 

— 

111 

Marzo  18 

Marzo  19 

1 día 

— 

112 

Marzo  15 

Marzo  21 

6 días 

.. 

Cultivos  puros 

1 16¡ 

M ai'zo  20 

Marzo  27 

7 días 

117 

Marzo  22 

Marzo  27 

5 días 

M 

— 

134, 

Abril  8 

Abril  12 

4 días 

- 
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l'eclia  lie  la 
muerte 

Keclia  ilel 
análisis  1 

Itias 

Iraaseurriclos 

liesnilailii 

()h^cr\  at  io  m*.< 

136' 

Abril  5 

Abril  12 

7 días 

Carbunc. 

— 

147 

Abril  16 

Abril  21 

6 (lías 

>> 

- 

187 

Mayo  11 

Mayo  15 

4 días 

ff 

188 

Mayo  11 

Mayo  15 

4 días 

— 

199 

Mayo  30 

Junio  2 

3 días 

íí 

Cultivos  puros 

204 

Junio  4 

*■ 

Junio  11 

1 días 

Cultivos  puros 

205 

.Junio  4 

Junio  11 

~ 1- 
í días 

,,  Cultivos  ijuros 

245 

Julio  14 

Julio  16 

2 días 

255 

Julio  22 

Julio  '27 

5 días 

— 

265 

Julio  29 

Agosto  2 

4 días  ,, 

— 

266 

Julio  31 

Agosto  2 

2 días  ,, 

— 

296 

Agosto  31 

Set.  5 

5 días  ,, 

301 

Set.  5 

Set.  7 

2 días  ., 

— 

326 

Oct.  23 

Oct.  30 

7 días 

Cult.  impuros 

327 

Oct.  23 

Oct.  30 

7 días 

>> 

Cult.  impuros 

345 

Nov.  24 

Dic.  6 

12  días 

Cultivos  puros 

365 

Dic.  20 

Dic.  24 

4 días 

Cultivos  puros 

Los  datos  referentes  a la  persistencia  del  sei’nien  del  car- 
bunclo en  las  médulas  óseas  consignadas  en  este  cuadro, 
vienen  a confirmar  los  resultados  obtenidos  en  nuestras  in- 
vestigaciones anteriores,  y a demostrar  evidentemente,  to- 
do el  beneficio  (jue  puede  sacarse  de  este  material  de  en- 
vío, para  el  diagnóstico  rái)ido  y seguro  de  la  enfermedad. 

Como  no  siempre  los  envíos  de  frotis,  pipetas,  tizas,  cue- 
ros, etc.,  etc  , debían  resultar  fatalmente  inservil)les  ])ara 
el  análisis  bacteriológico,  nos  liemos  valido  de  ellos  para 
bacer  las  experiencias  inversas  a las  consignadas  eii  los 
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cuadros  núms.  1 ;ii  12  inclusive,  a lili  de  controlar  el  re- 
sultado obtenido  con  las  médulas,  y verificar  si  éstas  son 
susceptibles  de  fallar,  y darnos  resultados  negativos  o du- 
dosos, en  los  casos  donde  estos  distintos  métodos,  nos  per- 
mitían formular  una  conclusión  positiva. 

En  ningún  caso,  hemos  podido  comprobar  estas  fallas 
con  la  médula  y siempre  que  con  otros  materiales  hemos 
obtenido  un  resultado  de  carbunclo  positivo;  la  médula  ha 
denunciado  también,  la  presencia  del  bacilo  del  carbunclo. 

Los  frotis  de  sangre,  han  confirmado  los  resultados  ob- 
tenidos con  la  médula,  en  las  consultas  números  19,  187  y 
188,  denunciando  en  ambos  materiales,  el  germen  de  la 
enfermedad  investigada.  La  misma  confirmación  se  esta- 
blece, en  las  experiencias  registradas  bajo  los  números  332, 
333,  334,  335  y 336,  en  las  cuales,  nosotros  obteníamos  por 
cultivos  de  médula,  la  constatación  evidente  de  carbunclo, 
y el  doctor  Sívori,  en  su  laboratorio  particular  de  la  Capital 
Federal,  arribaba  a la  misma  conclusión  partiendo  de  cul- 
tivos obtenidos  con  sangre,  remitida  entre  porta  objetos. 

Idéntica  comprobación  se  hace  con  las  experiencias  3 y 
47,  en  las  que  el  resultado  de  las  médulas,  es  confirmado 
por  el  análisis  bacteriológico  de  sangre  remitida  en  tizas 
y de  trozos  de  cuero,  respectivamente. 

Los  datos  de  la  clínica  y de  la  anatomía  patológica 
aportan  un  nuevo  y valioso  contingente  de  prueb¿.s  de  con- 
tralor, al  método  que  aconsejamos. 

El  análisis  de  carbunclo  positivo  correspondiente  al  nú- 
mero 44  de  nuestra  estadística,  se  obtiene  con  una  mé- 
dula remitiaa  por  la  Intendencia  Municipal  del  Tandil,  ex- 
traída de  un  bovino  muerto  en  forma  sospechosa  y del 
cual  se  contagiaron  un  adulto  y un  menor,  con  ])ústula 
maligna  en  una  mano  y una  pierna  respectivamente,  y que 
fueron  atendidos  en  el  hospital  de  dicha  localidad.  Este 
contagio,  verificado  en  las  manipulaciones  del  cadáver, 
constituye  un  contralor  severo,  al  resultado  obtenido  por 
nosotros  con  el  cultivo  de  la  médula. 

Por  otra  parte,  los  análisis  registrados  en  los  números 
55,  56,  57,  58,  79,  102,  173,  227,  301,  326  y 327,  corres- 
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])v)iidon  a sujetos  (iiie  lian  presentado  síntomas  o lesiones 
(le  fíehre  carbnnclosa,  comprobada  en  la  mayoría  de  los 
casos,  por  profesionales  distinguidos  y en  los  cuales,  el 
análisis  bacteriológico  de  la  médula  ósea,  revela  la  exis- 
tencia de  la  misma  enfermedad,  jior  la  constatación  mi- 
croscópica y cultural  de  su  agente  causal. 

Todas  estas  experiencias,  prueban  categóricamente  que 
el  método  de  la  médula,  está  llamado  a desempeñar  un 
papel  importantísimo  en  la  profilaxia  racional  del  carbun- 
clo, el  cual  en  nuestro  país,  está  tomando  caracteres  ver- 
daderamente alarmantes.  No  nos  cansaremos  de  aconse- 
jarlo con  el  más  vivo  entusiasmo,  en  la  convicción  de  que 
con  ello,  hacemos  obra  útil  a la  ganadería  y a la  riiiueza 
nacional. 


111. 

Sin  embargo,  como  sucede  siempre  (pie  se  pretende  in- 
troducir una  innovación  o modificación  de  las  prácticas 
ya  establecidas;  el  método  de  las  médulas,  ha  sido  resis- 
tido por  algunos,  que  no  veían  en  él,  más  que  inconve- 
nientes y dificultades  (1). 

No  tenemos  la  pretensión  de  estar  a salvo  de  caer  en 
errores,  pero  nótese,  (pie  en  nuestro  caso,  las  conclusiones 
(pie  enunciamos,  se  desprenden  de  investigaciones  experi- 
mentales, las  cuales,  no  pueden  ser  más  elocuentes,  para 
la  tesis  (]ue  sustentamos  y creemos  (lue  el  análisis  racio- 
nal de  todas  esas  experiencias,  conducirían  a cualquiera^ 
a las  mismas  conclusiones  a que  hemos  arribado  nosotros. 

Se  ha  impugnado  al  método  de  la  médula,  que  en  muchos 
casos,  sus  conclusiones  no  están  de  acuerdo  con  los  datos 
sun.inistrados  por  la  clínica  y la  anatomía  patológica. 
No  creemos  (pie  jiiieda  ser  este  un  argumento  convin- 
cente, (pie  demuestre  las  fallas  de  nuestro  método. 

Si  l)ien  es  cierto,  (pie  la  sintomología  y las  lesiones  de 
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la  íiel)re  cai'bunclüsa  son  lo  suficientemente  características 
para  diagnosticarla,  creemos  sin  embargo,  que  eii  muchos 
casos,  no  se  bastan  ellas  solas,  para  determinarla  cate- 
góricamente. 

El  diagnóstico  clínico  y anátomo-patológico  es  sólo  una 
hipótesis,  mientras  que  el  diagnóstico  bacteriológico  posi- 
tivo por  la  médula,  tiene  el  valor  de  un  hecho  demostrado. 
La  existencia  de  la  ftebre  carbunclosa  debe  ser,  desde 
luego,  confirmado  por  el  análisis  bacteriológico,  y creemos 
con  Wulff  (1)  (¡ae  no  han  carhiniclo  sin  defcnninación  mi- 
croscópica ¡/  en  Itn  ral  de/  baciUns  aid/iracis.  Además,  muchas 
enfermedades  del  ganado  y aúii  los  fenómenos  propios  de  la 
descomposición  cadavérica,  puede  dar  lugar  a interpreta- 
ciones erróneas  y a diagnósticos  equivocados. 

El  hecho  pues,  de  (jue  el  resultado  obtenido  con  el  aná- 
lisis de  las  médulas,  no  se  encuentren  en  algunos  casos, 
de  acuerdo  con  los  datos  suministrados  por  la  clínica  y el 
examen  anátomo-patológico,  no  puede  en  forma  alguna^ 
ser  un  argumento  de  peso  para  impugnar  el  método  de 
diagnóstico  aconsejado  por  nosotros.  Con  el  mismo  dere- 
cho con  (jue  se  duda,  de  que  la  investigación  bacterioló- 
gica falla,  podemos  también  dudar  nosotros,  de  que  los 
datos  clínicos  y las  lesiones  de  la  necropsia  fallan  también. 

Se  ha  dicho  asimismo,  (pie  aún  en  presencia  de  casos 
de  fiebre  carbunclosa,  el  análisis  bacteriológico  de  la  mé- 
dula ósea,  no  siempre  arrójala  existencia  del  baciUns  anfhra- 
cis,  porque  su  presencia  en  este  material  de  investigación! 
no  es  siempre  constante.  Nuestras  experiencias,  prueban 
todo  lo  contrario,  puesto  (lue,  siempre  ipie  hemos  contro- 
lado el  método  de  la  médula,  con  los  resultados  positivos 
obtenidos  con  otros  materiales;  en  ningún  caso,  la  médula 
ha  dejado  de  denunciarnos  la  existencia  de  la  enfernie- 
dad  investigada. 

La  simple  lógica,  destruye  este  cargo  gratuito  e incon- 
sistente cpio  se  hace  al  método  de  la  médula.  La  fiebre  car- 
bunclosa, constituye  el  tijio  de  las  enfermedades  septicé- 

(I)  W’iju  i’;  Zt’itsrhriff  fiir  hi frlól ióus  Knnil.ht'ifeuy  ¡pf nisitti re  Knnil.hdifpn  ’nu(i 
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micas.  Su  aírente  causal,  iio  invade  los  elementos  nobles 
de  los  órganos,  pero  hace  irrupción  en  todo  el  torrente 
circulatorio  y de  preferencia  en  los  capilares  sanguíneos, 
de  forma  que,  el  cultivo  del  bacillus  anfhracis,  se  puede 
obtener  recojiendo  material  de  siembra  en  todas  las  pulpas 
y líquidos  orgánicos.  No  vemos  pues,  la  razón,  que  per- 
mita sostener  la  esterilidad  de  las  médulas. 

Otra  impugnación  hecha  al  método  que  aconsejamos,  es 
que  con  frecuencia  nosotros  obtenemos  i’esultados  positivos 
de  carbunclo,  sin  estar,  en  realidad,  en  presencia  de  esta 
enfermedad,  y que  el  bacill ii.s  a iif/i rac/:^  que  nosotros  aislamos 
de  las  médulas;  no  es  otra  cosa,  qne  el  germen  empleado 
en  la  vacunación  anticarbunclosa,  que  persiste  en  el  te- 
jido de  ellas,  durante  más  o menos  tiempo. 

Si  así  fuera,  la  mayoría  de  nuestros  análisis  serían 
equivocados,  desde  que  sabemos,  que  son  muchos  los  su- 
jetos que  se  vacunan  anualmente. 

Esta  nueva  impugnación,  carece  en  absoluto  de  funda- 
mento. El  bacillus  anfhracis  más  o menos  modificado  en 
su  virulencia,  que  se  emplea  en  la  vacunación  anticar- 
hunclosa,  actúa  en  forma  local  únicamente  y en  ningún 
caso,  hay  pasaje  de  ellos  al  ton-ente  circulatorio,  como 
tendría  que  ser,  para  verlo  localizarse  y persistir  más  o 
menos  tiempo  en  el  seno  de  las  médulas.  En  ningún  caso, 
ni  en  ningún  momento  después  de  la  vacunación,  hemos 
podido  constatar  la  presencia  de  este  germen,  en  el  torrente 
circulatorio  de  nuestros  cobayos  y conejos  de  experiencias. 

Por  otra  parte,  las  experiencias  correspondientes  a los 
números  95,  135,  182,  224,  253,  260,  273,  320,  330,  351, 
352  y 364;  realizadas  todas  ellas,  con  médulas  procedentes 
de  sujetos  vacunados  desde  diversas  épocas,  contra  la  fie- 
bre carbunclosa,  demuestran  acabadamente  que  éstas  son 
estériles  o incapaces  de  dar  desarrollo  de  carbunclo;  siendo 
desde  luego,  el  mejor  argumento  que  puede  oponerse  a la 
objeción  que  antecede. 

Otros  han  tildado  al  método  de  la  médula,  de  ser  un  ]U’oce- 
dimiento  sucio,  inadecuado  y peligroso  para  extraer  material 
de  estudio,  de  un  sujeto  muerto  de  una  afección  contagiosa. 
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Ks  reírla  general,  (lue  cuando  se  liace  la  necroi)sia  de  un 
sujeto  íuuerto  de  supuesta  enfermedad  contagiosa,  debe 
reducirse  la  oi)eración  a lo  justamente  necesario,  a fin  de 
evitar  esparcir  el  contagio.  En  el  caso  que  nos  ocupa, 
la  necropsia  no  puede  ser  más  reducida,  puesto  que  en 
presencia  de  un  caso  sospechoso  de  carbunclo,  bastará  sólo 
extraer  un  hueso  largo  (metacarpiano  o metatarsiano)  para 
cuyo  efecto,  no  habrá  necesidad  de  abrir  las  grandes  ca- 
vidades esplácuicas,  ni  grandes  vasos,  como  sería  necesa- 
rio hacerlo,  para  recojer  el  material  de  acuerdo  con  las 
otras  técnicas  aconsejadas.  Las  probabilidades  de  conta- 
gio, contaminación  o difusión  de  la  enfermedad,  se  en- 
cuentran, con  el  método  de  la  médula,  reducidos  a su 
menor  expresión  y si  a esto  agregamos,  la  sencillez  de  la  téc- 
nica de  recolección,  que  no  exige,  ni  habilidad,  ni  el  em- 
pleo de  otro  instrumento  que  el  cuchillo;  hemos  de  con- 
venir, que  el  método  que  aconsejamos,  lejos  de  presentar 
inconvenientes,  nos  brinda  solamente  ventajas,  útiles  desde 
cualquier  punto  de  vista  (pie  se  les  mire. 

Se  ha  dicho  también,  que  nuestro  método  es  un  pro- 
cedimiento grosero  de  laboratorio.  Admitimos  este  cargo, 
si  como  nuestros  críticos,  comparamos  un  hueso  largo  de 
bovino,  con  una  peipieña  y delicada  pipeta  llena  de  sangre 
o pulpa  de  bazo.  Todo  se  reduce,  a nuestro  modo  de  ver, 
a solo  cuestión  de  tamaño,  pero  no  creemos,  que  esto  pueda 
constituir  un  inconveniente,  desde  que  un  hueso  largo 
se  maneja  exactamente  igual  que  una  pipeta,  a condicii'm 
solamente,  de  estar  habituado  a trabajar  con  ellos. 

Por  otra  parte,  entre  una  elegante  y delicada  pipeta  con 
sangre,  un  frotis,  una  barrita  de  yeso,  etc.  etc.,  que  nos  trae 
en  la  mayoría  de  los  casos  un  material  impropio  para  una 
investigación  científica  seria  y un  hueso,  que  por  su  ta- 
maño, podrá  parecemos  grosero,  pero  (jue  trae  en  sí,  un 
mateidal  de  estudio  perfectamente  aprovechaiiie  ]iara  el 
fin  (}ue  se  le  envía;  creemos  (pie  la  elección  no  será  di- 
fícil hacerse. 

bT  manejo  de  huesos  largos  (pie  se  sos])echan  contami- 
nados, el  corte  transversal  de  ellos,  la  ('xtracción  de  la 


semilla  necesaria  para  la  investigación,  ote.;  presentan,  es 
verdad,  algunas  dificultades,  pero  con  un  poco  de  hábito 
se  consigue  salvarlos  fácilmente,  evitándose  así  las  posi- 
bilidades de  contaminaciones  del  laboratorio  y los  peli- 
gros consiguientes  para  el  operador. 

En  nuestras  investigaciones  diarias  utilizando  la  médula 
ósea,  conducimos  la  operación,  en  la  siguiente  forma: 

Cubrimos  gran  parte  de  la  mesa  de  trabajo,  con  varias 
hojas  de  papel  de  diario,  tomamos  los  huesos  con  trozos 
de  papel  también,  o simplemente  con  pinzas,  si  se  trata 
de  médulas  de  ovinos  o sainos,  y los  colocámos  trans- 
versalmente sobre  la  mesa. 

Un  ayudante,  siempre  protegidas  sus  manos  por  varios 
dobleces  de  papel,  fija  una  extremidad  del  hueso,  mien- 
tras el  operador  fija  la  otra  con  su  mano  izquierda.  Con 
la  mano  libre,  munida  de  un  serrucho  de  carnicero,  pa- 
sado previamente  repetidas  veces  por  la  llama  de  un  pico 
de  Bunsen,  sierra  lentamente  el  hueso  en  su  parte  media, 
basta  dividirlo  en  dos  partes  iguales;  evitando*  cuidadosa- 
mente que  las  partículas  de  huesos  proyectadas  por  la 
acción  de  la  sierra,  puedan  caer  mas  allá,  de  la  porción 
protegida  de  la  mesa. 

Hecho  esto,  se  cede  el  serrucho  al  ayudante,  quien  pro- 
cede a sn  esterilización  por  pasajes  reiterados  sobre  la 
llama.  El  operador  toma  entonces,  nna  pipeta,  de  prefe- 
rencia de  grueso  calibre,  la  secciona,  esteriliza,  vuelve  a 
tomar  el  hueso  interponiendo  siempre  entre  éste  y su  ma- 
no, algunas  hojas  de  papel  y sobre  un  pico  de  Bunsen, 
colocado  oblicuamente  sobre  la  porción  protejida  de  la  me- 
sa, hace  actuar  su  llama,  sobre  la  superficie  de  sección  del 
hueso.  La  materia  grasa,  (pie  por  la  acción  del  calor  pu- 
diera derramarse,  cae  así,  solire  las  hojas  de  papel  ^ que 
recubren  la  mesa,  lo  (pie  no  constituye  un  inconveniente, 
ni  un  peligro. 

Se  penetra  entonces  con  la  pipeta  en  el  seno  del  tejido 
medular  y por  asiiiración  o penetraciones  sucesivas,  se 
recojo  el  material  de  semilla,  (pie  se  transjiorta  ensi'guida, 
a tubos  de  agar-agar  y caldo  pí'iitonizado  al  2 
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Heclio  esto,  se  dobla  con  precaución  el  ])ape!  (pie  ha  ser- 
vido de  protección  a la  mesa,  en  forma  de  envolver  den- 
tro de  él,  los  huesos  y restos  contaminados  que  se  han 
proyectado  durante  la  operación-  Se  tiene  así  un  paquete, 
cuya  superficie  externa,  es  perfectamente  manejable,  poí- 
no hallarse  contaminada  y el  todo,  se  destina  al  horno 
de  esterilización. 


IV. 

La  fielire  carhunclosa  constituye  una  de  las  enferme- 
dades más  difundidas  en  el  jiaís  y se  pierden  anualmente, 
muchos  millones  de  pesos  por  la  propagación  de  este  te- 
rrible flagelo  de  nuestra  ganadería.  En  estos  últimos  años, 
el  carbunclo  evoluciona  y adquiere  caracteres  altamente 
alarmantes,  apareciendo  diariamente  focos  nuevos  y ha- 
ciendo víctimas  en  pleno  invierno. 

Lo  que  realmente  desalienta,  para  los  que  seguimos  de 
cerca  la  evolución  y propagación  de  esta  plaga  del  país, 
es  tpie  con  marcada  frecuencia  se  comprueba,  que  el  car- 
bunclo se  desarrolla  en  sujetos,  (pie  han  sido  preventiva- 
mente inmunizados,  contra  esa  enfermedad. 

La  vacunación  anticarhunclosa,  tal  como  debe  hacerse, 
es  una  medida  maravillosamente  eficaz,  para  poner  barre- 
ras a la  difusión  de  esta  terrible  enfermedad,  y ninguna 
de  las  existentes  en  el  país,  puede  ser  mejor  combatida 
(pie  ella.  La  profilaxia  del  carbunclo,  descansa  en  el  empleo 
sistemático  de  la  vacunación,  puesto  que  racionalmente 
aplicada,  el  carbunclo  no  evoluciona  en  los  sujetos  inmu- 
nizados. 

Sin  embargo,  no  ocurre  así  y comprobamos  con  dema- 
siada frecuencia,  que  esta  inmunidad  es  nula  o insuficiente, 
puesto  que  no  basta,  para  colocar  a los  sujetos  vacuna- 
dos, al  abrigo  de  la  infección  natural. 

'reñíamos  desde  hace  mucho  tiempo  esta  presunción, 
liero  la  falta  de  materiales  adecuados  para  el  diagnóstico, 
el  escaso  número  de  análisis  (pie  entonces  jiracticá hamos 
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y la  carencia  de  datos  referentes  a la  vacnnación;  no  nos 
permitía  formular  una  conclusión  categórica. 

El  método  de  la  médula,  conjuntamente  con  los  datos  que 
oportunamente  solicitámos  a los  remitentes  de  materiales, 
nos  han  permitido  confirmar  nuestra  sospecha  y demos- 
trar experimentalmente,  (pie  la  mayoría  de  las  vacunas 
anticarbunclosas  expendidas  en  el  país,  no  inmunizan,  o 
inmunizan  insuficientemente. 

Los  casos  (pie  figuran  en  el  cuadro  siguiente,  es  la  de- 
terminación categórica,  del  fracaso  de  la  vacunación  anti- 
carhunclosa  en  el  país. 
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! I’i-ocimIomcÍíi 

l']s|)e<lc 

Material 

\';u’una»lo 

Fecha  del 
a m'ilisi.-; 

Itesiillado 

()l>.'4(‘r\'ncioiu*s 

Mackenna,  F.  C.  P. 
Etruria 

Bov!na 

Méd.  y tiza 
Médula 

Dic.  12  16 
Vacunado 

Enero  .5  '17  . 
Enero  27 

Carbunc. 

»« 

(Cultivos  |Mir().«{  d(‘ 
S mcdulii  y (Oní'iruKi 
) ciÓM  di*'  (‘jíle  rosiil- 
tatlo  con  la  tixa. 
(iiilÜNOs  piiro.-^ 

Mercedes,  (Ctes.) 

Ov!na 

Vacunado 

Enero  28 

— 

Ticino,  F.  C.  C.  A. 

Bovina 

Oct.  de  1916 

Enero  28 

.. 

(liiltivos 

Pie.  Der(|U¡ 

Vacunado 

Marzo  2 

i t 

(lullivos  juiros. 

Assunta 

Vacunado 

Marzo  1.6 

H 

Garay,  F.  G.  C.  N. 

Enero  1917 

Marzo  1.5 

>9 

Cuilivos 

Huinca  Ranaiico 

.. 

Feb.  28  17 

Marzo  17 

Unpuza,  ( E.  R. ) 
Cachar!,  F.  C.  S. 
Concliitas,  F.  C.  S. 

” 

Ovina 

Bovina 

Vac.  doble 
Feb.  1917 
Vac.  única 

Marzo  21 
Marzo  30 
Abril  2 

»» 

Culi  ¡vos  puros, 
(lultivos  i!c  sanjirc 
S rciuiliilo (MI  una  \ <Mia 
j conlirma  cl  dia^iuV<- 
tico. 

Cachar!,  F.  C.  S. 

Ovina 

Feb.  1917 

Abril  12 

-- 

P2  (le  Octiil)re 

Bovina 

Vacunado 

Abril  21 

— 

' Mülán,  F.  C C.  A. 

,. 

.. 

Vacunado 

Abril  24 

— 

(kicliar!,  F.  (\  S. 

Ovina 

Vacunado 

Mayo  26 

• » 

¡ 

, S.  F,  Hi'rmuílez 

Bovina 

Aliril  1917 

.lulio  4 

l 
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I Prorecloncía 

'Especio 

.Maleriiil 

Aacimailo 

Focha  (loi 
aiiálisi.s 

líesullado 

Observaciones 

251 

— 

Bovina 

Médula 

Marzo  1917 

Julio  19 

Carbunc. 



255 

Humbold,  F.  C.  S.  F. 

Vacunado 

Julio  27 

— 

265 

Conchita.s,  F.  C.  S. 

-- 

Feb.  1917 

Agosto  2 

— 

289 

A.  Ledesma 

Ovina' 

.lulio  1917 

Agosto  25 

Cultivos  puros. 

601 

América,  F.  C.  0. 

Bovina 

Mayo  1917 

Set.  7 

” 

— 

306 

jRucnoíi  Aires 

” 

Méd.  y sang. 

•Junio  1917 

Set.  11 

.. 

Cultivos  s.nugrc 
gativos. 

307 

365 

Buenos  Aires 
C.  Casares 

” 

Médula. 

Junio  1917 
Set.  1917 

Set.  11 
Dic.  24 

Cultivos'saiigre 

gativos. 

Cultivos  jniros. 

Es  fácil  concebir  toda  la  importancia  que  esta  compro- 
bación significa.  Hacía  ya  tiempo  que  se  hablaba,  de  (pie 
la  vacunación  anticarbunclosa,  no  bastaba  para  detener  la 
marcha  avasalladora  de  la  enfermedad,  pero  nadie  hasta 
ahora,  había  aportado  la  prueba  experimental  de  esto 
acertó.  Más  aún,  se  hablaba  de  insuficiencia  de  las  vacu- 
nas; pero  no  por  la  mala  calidad  de  éstas,  sino  por  facto- 
res agenos  a la  vacuna  misma,  tratando  explicarse  en  mil 
formas  diversas,  la  persistencia  de  la  mortandad  en  suje- 
tos vacunados. 

* Mientras  algunos  profesionales  sostenían,  que  las  fallas 
de  la  vacunación  eran  debidas,  a la  mala  aplicación  que 
se  bacía  de  las  vacunas,  las  cuales,  eran  confiadas  por  lo 
común  a personas  inexpertas;  otros  en  cambio,  hablaban 
de  una  virulencia  inusitada  del  carbunclo,  que  llegaba  hasta 
vencer  las  resistencias  orgánicas,  conferidas  por  la  vacu- 
nación. 

No  sabemos,  fundado  en  <pié  razones,  se  dijo  que  la  mor- 
tandad observada  en  sujetos  vacunados  contra  el  carbun- 
clo, era  debida,  a la  septicemia  bemorrágica  de  los  bovinos 
y más  aun,  (pie  existía  una  forma  de  carbunclo  asociada 
a la.  septicemia  bemorrágica  y a la  que  se  denominó  en- 
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v()tl(%  contra  la  cual,  la  vacunación  anticarbunclosa  era 
impotente. 

Otros  en  cambio,  no  atribuyen  importancia  ninguna  a la 
septicemia  hemorrágica  ni  a la  titulada  cocotte,  pero  admi- 
ten y sostienen  la  existencia  de  simbiosis  bacterianas  nue- 
vas, de  carbunclo  con  ciertos  bacterios  no  clasificados,  que 
tienen  el  raro  privilegio,  de  aniquilar  la  inmunidad  con- 
ferida por  la  vacunación  anticarbunclosa,  dando  desde 
luego  lugar,  a que  los  sugetos  vacunados,  mueran  por  car- 
bunclo. 

El  fracaso  de  la  vacunación,  se  trataba  de  justificar 
por  la  evolución  de  enfermedades  nuevíis,  o asociaciones 
microbianas,  que  complicaban  el  ])roceso;  pero  en  ningún 
caso,  por  la  mala  preparación  de  las  vacunas,  que  era  lo 
primero,  que  por  simple  lógica-,  debió  sospecharse. 

Con  mucha  frecuencia  heitios  escuchado  a profesionales 
distinguidos,  sostener  calurosamente  que  la  septicemia 
hemorrtígica  de  los  bovinos  existía  en  el  país,  y que  po- 
día ser  fácilmente  confundida  con  el  carbunclo,  cuya  exis- 
tencia era  eliminada,  por  cuanto  se  trataba  de  una  afec- 
ción susceptible  de  evolucionar  en  sujetos,  que  habían 
sido  sometidos  previamente,  a la  vacunación  anticarbun- 
ch)sa.  Es  posible  que  estos  profesionales,  engañados  por 
una  sintomatología  atipica  del  carbunclo,  o por  la  caren- 
cia de  inmunidad  obtenida  con  la  vacuna  específica;  ca- 
yeran en  el  error  de  admitir  la  existencia  probable  de  la 
septicemia  hemorrágica  de  los  bovinos. 

Hemos  comprobado  repetidas  veces,  que  existe  en  la?> 
provincias  del  litoral  y de  preferencia  en  la  provincia  de 
Corrientes,  una  forma  atipica  de  carbunclo  en  los  bovinos 
(jue  evoluciona  en  dos  o tres  días  y (pie  se  traduce  objeti- 
vamente por  una  es])ecie  i\e  . (lorolilho,  con  grandes  edemas 
invasoras  (pie  asientan  en  la  región  cervical. 

El  análisis  bacteriológico  de  médulas  de  estos  sujetos, 
en  los  cuales  frecuentemente  se  sospechaba  la  existencia  de 
septicemia  hemorrágica;  revela  constantemente,  una  infec- 
ción carbunclosa,  (pie  resulta  generalmente  insosiiechada 
al  examen  (dínico  y a nátomo-iiatok'igico. 
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Estos  profesionales,  liai)ían  sido  roípicridos  apropósito  de 
una  crecida  mortandad  de  bovinos,  (iiie  atribuyeron  a la 
fiebre  carlinnclosa,  procediendo  en  consecuencia,  a la  va- 
cunación inmediata  de  todos  ellos.  Como  la  mortalidad  no 
cesara,  eliminaron  la  existencia  del  carbunclo,  y sin  pen- 
sar cpie  pudiera  tratarse  de  vacunas  mal  preparadas,  se 
mostraron  dispuestos  a admitir,  la  presencia  de  una  en- 
fermedad nueva:  la  septicemia  hemorrágica. 

Hasta  ahora,  la  existencia  en  el  país  de  la  septicemia 
bemorrágica,  no  ha  sido  demostrada  en  los  bovinos.  He- 
mos buscado  siempre  con  marcada  insistencia  poder  re- 
velar la  existencia  de  esta  entidad  morbosa  de  nuestro  ga- 
nad</,  y cualquiera  que  haya  sido  el  procedimiento  de 
investigación  empleado;  nuestros  esfuerzos  han  resultado 
siempre  infructuosos.  P]sa  confusión  de  los  profesionales, 
que  primero  diagnostican  carhunclo  y luego,  porque  no  al- 
canzan con  la  vacunación  la  inmunidad  buscada,  lo  modi- 
fican por  el  de  septicemia  hemorrágica,  prueban  eviden- 
temente, más  que  la  existencia  de  esta  nueva  enfermedad, 
el  fracaso  de  la  vacunación  realizada.  No  tendríamos  de- 
recho de  pensar  así,  si  el  análisis  bacteriológico  de  mé- 
dulas que  se  nos  remitían  con  ambos  diagnósticos  y pro- 
cedentes de  sujetos  vacunados  contra  el  carbunclo,  no 
nos  hubiera  demostrado  la  existencia  en  ellas,  del  harilhi-s 
(tuihrncis.  Esta  conclusión  emana  de  múltiples  experien- 
cias realizadas  con  material  de  estudio  procedentes  de 
casos  semejantes  al  expuesto  y que  hemos  tenido  oportu- 
nidad de  comprobarlo  en  una  serie  de  investigaciones  rea- 
lizadas durante  el  transcurso  del  presente  año. 

Un  caso  muy  semejante,  en  lo  que  se  refiere  a modifica- 
ción de  diagnóstico,  le  ocurre  a un  profesional  que  fué  lla- 
mado por  un  hacendado  del  partido  del  Azul,  apropósito 
de  una  mortandad  de  ovinos  y bovinos.  Dicho  p?-ofesional 
diagnostica,  carbunclo  y resuelve  vacunar  con  uno  de  los 
pro  luctos  más  acreditados  en  el  país.  La  mortandad  cesa 
en  los  bovinos,  pero  continua  en  los  ovinos. 

Llamado  nuevamente  el  mismo  iirofesional  al  estableci- 
miíMito,  hace  nuevas  necropsias,  recoje  material  e informa 
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luetío  c)^  interesado,  do  ([ue  no  se  trata  ya  de  carbunclo 
sino  de  toxinemia  ovina,  y sobre  la  cual,  no  hay  trata- 
miento eficaz  conocido. 

Confundido  el  hacendado  por  esta  dualidad  de  diafínós- 
tico,  recoje  un  hueso  largo,  y sin  ningún  dato,  ni  aiuece- 
dente  que  pudiera  ilustrarnos,  lo  remite  a nuestro  labo- 
ratorio. El  análisis  bacteriológico  de  esta  médula,  nos 
arroja  la  presencia  de  carbunclo  y así  lo  comunicamos  al 
interesado. 

Este  nos  hace  notar  entonces,  que  la  médula  en  cues- 
tión procede  de  sujetos  vacunados  y que  se  trata  de  una 
mortandad  producida  por  la  toxinemia  ovina,  según  el  diag- 
nóstico formulado  por  el  profesional  que  intervino  en  esta 
emergencia. 

Ante  esta  manifestación,  atribuimos  el  resultado  de  car- 
bunclo positivo  obtenido  en  nuestro  análisis,  a un  caso 
aislado  de  carbunclo,  que  hubiera  evolucionado  en  un  su- 
jeto no  vacunado  o imperfectamente  inmunizado,  puesto 
que  no  podiamos  dudar  de  la  eficacia  de  la  Vacuna  em- 
pleada, y mucho  menos,  del  diagnóstico  formulado  ]>or  un 
profesional  distinguido. 

Había  sin  embargo,  un  análisis  bacteriológico  que  se 
hallaba  en  discordancia  con  los  datos  suministrados  por 
la  clínica  y la  anatomía  patológica,  y desde  luego,  era  nece- 
sario insistir,  a fin  de  dejar  bien  sentado,  si  se  trataba  o 
no  de  carbunclo.  Solicitamos  nuevas  médulas  y ellas  fue- 
ron remitidas  y al  segundo  análisis  confirmó  el  primero, 
evidenciando  una  vez  más,  la  presencia  de  fiebre  carbun- 
closa  en  sujetos  vacunados. 

Cómo  explicar  este  caso?  Evidentemente  el  primer  diag- 
nóstico era  el  que  estaba  en  la  verdad.  Bien  lo  demues- 
tra el  resultado  positivo  obtenido  con  la  vacunación  en 
los  bovinos.  Lo  que  ha  sucedido  en  los  ovinos,  es  (jue  se 
ha  empleado  en  ellos,  una  vacuna  de  tipo  débil,  (pie  no 
alcanzando  a inmunizar  los  sujetos,  ha  permitido  (pie  el 
carbunclo  evolucionara  normalmente.  Así  lo  demuestra  el 
análisis  bacteriobigico  de  las  dos  médulas  (pie  nos  fueron 
]-emitidas  a este  laborat(»ri(), 
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» El  profesional  que  actuó  en  esta  emergencia,  en 'la  mis- 

ma forma  que  aquellos  otros  que  modificaban  el  diagnós- 
tico de  carbunclo  por  septicemia  hemorrágica;  modificó  el 
suyo  por  toxinemia  ovina,  puesto  cpie  no  ei’a  lógico  sos- 
tener la  existencia  de  carbunclo,  en  sujetos  que  imaginaba 
inmunizados  contra  esa  enfermedad. 

En  síntesis;  lo  que  ha  ocurrido  en  todos  estos  casos;  en 
que  se  formula  primero  un  diagnóstico  * y luego  otro;  es 
que  el  carbunclo  sigue  evolucionando  en  sujetos  vacuna- 
dos, o dicho  en  otra  forma;  que  la  vacunación  es  impo- 
tente para  colocar  a los  sujetos  vacunados,  al  abrigo  de 
la  infección  natural.  Las  fallas  o fracasos,  están  en  la 
vacunación  misma  y no  en  que  evolucionan  enfermeda- 
des nuevas,  como  ha  habido  tendencias  a admitir. 

Lo  que  ocurre,  es  evidente  como  la  luz  meridiana.  Los 
laboratorios  que  preparan  vacunas,  a fin  de  ponerse  al  abri- 
go de  contratiempos  originados  por  los  accidentes  de  la 
vacunación,  prefieren  expender  productos  atenuados,  que 
por  su  misma  atenuación,  resultan  ineficaces  para  conferir 
el  grado  de  iiimunidad  que  se  persigue  al  hacer  la  vacu- 
nación. 

Por  otra  parte,  el  hacendado  contribuye  en  gran  parte, 
a que  las  cosas  ocurráis  así.  Es  común  que  ellos  clasifi- 
quen de  mala  racima,  a los  productos  que  originan  grandes 
edemas  y prefieren  a estos,  cualquier  otro,  que  no  produzcan 
reacción  local  ninguna;  sin  comprender,  que  el  grado  de 
inmunidad  conferida  por  una  vacuna,  está  en  razón  directa 
con  la  intensidad  de  la  reacción  local.  Hay  personas  y aun 
profesionales,  que  interpretan  las  reacciones  locales  inten- 
sas, como  consecuencia  de  asociaciones  microbianas,  de 
ciertas  vacunas  impuras. 

Estos  son  los  dos  motivos  principales  que  determinan 
el  expendio  de  mamas  flojas  como  se  las  llaman,  que  no 
inmunizan  y que  permite,  desde  luego,  que  el  carbunclo  se 
desarrolle  como  en  los  sujetos  no  vacunados. 

A])arte  de  las  pruebas  (pie  en  el  cuadro  núm.  14  apor- 
tamos sobre  el  fracaso  de  la  vacunación  anticarbunclosa 
en  el  ))aís,  fracaso  debido  evidentemente  a la  mala  cali- 
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dad  de  las  vacunas;  teiióiuos  así  misino  la  pnielm  expe- 
rimental de  estas  vacunas  de  mala  calidad,  que  no  inmu- 
nizan contra  el  carbunclo. 

A mediados  de  año,  habíamos  solicitado  alf?unas  dosis 
de  vacuna  doble  para  bovinos,  que  necesitábamos  para 
las  clases  prácticas  del  curso  de  Enfermedades  Cpntagio- 
sas  del  año  1917,  las  que  fueron  adquiridas  en  uno  de 
los  laboratorios  más  acreditados  del  país. 

Causas  agenas  a nuestra  voluntad,  impidieron  realizar 
las  experiencias  que  nos  proponiamos,  de  modo  que  llegó 
la  primera  vacuna  y no  fué  utilizada.  Doce  días  des- 
pués, el  10  de  Julio,  recibimos,  como  es  de  práctica,  la 
segunda  vacuna,  cuya  preparación  databa  del  día  19,  se- 
gún el  rótulo  adherido  al  envase. 

Puesto  que  no  podíamos  dar  a la  vacuna  el  fin  que 
nos  habíamos  propuesto,  al  recibir  la  segunda  vacuna  y 
por  simple  curiosidad,  procedimos  con  ella  a hacer  culti- 
vos y a inyectarla  bajo  la  piel  de  un  cobayo  nuevo.  Vein- 
ticuatro horas  después,  nació  carbunclo  puro  en  los  cultivos, 
pero  el  cobayo  de  experiencia,  con  gran  asombro  de  nuesti’a 
parte,  no  presentaba  ninguna  reacción  en  el  punto  inocu- 
lado. Ante  el  temor  de  haber  cometido  algún  error,  resol- 
vimos inmediatamente  inyectar  un  nuevo  cobayo,  con 
igual  dosis  y por  la  misma  vía  que  el  anterior.  El  resul- 
tado fué  idéntico,  como  en  el  primer  caso,  y un  mes  des- 
pués, ambos  cobayos  se  dedicaban  a otras  experiencias, 
sin  que  en  ningún  momento  hubieran  presentado  nada 
anormal. 

Esta  experiencia  hecha  al  azar,  nos  demuestra  ipie  se 
trataba  de  una  vacuna  demasiada  atenuada  y desde  luego, 
inactiva  para  conferir  inmunidad  a los  bovinos. 

Una  segunda  vacuna  para  bovinos,  debe  matar  el  cobayo 
por  inyección  subcutánea  en  un  intervalo  de  tiempo,  ([ue 
varía  entre  (50  y 80  horas  más  o menos.  Además,  las 
vacunas  de  este  tipo  de  virulencia,  produce  siempre  una 
reacción  local,  representada  por  una  edema  de  asjjecto  ge- 
latinoso, tanto  más  extenso,  cuanto  más  atenuado  sea 
el  virus  emiileado. 
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No  es.  posible  admitir,  sin  ir  contra  leyes  l)iológicas  bien 
conocidas,  qne  una  segunda  vacuna  para  bovinos,  que  no 
mata  el  cobayo,  ni  produzca  en  él,  siquiera  una  reacción 
local,  puede  ser  eficaz  para  inmunizar  el  ganado.  Una 
vacuna  semejante  empleada  en  la  práctica,  debe  fatal- 
mente fracasar  y mostrarse  desde  luego,  incapaz  para  pre- 
venir la  evolución  mortífera  del  carbunclo. 

Es  muy  posible  que  el  expendio  de  /v/c/z/n/.s-  d/í/ru.s  con- 
tribuya también  en  gran  parte,  a que  la  vacunación  anti- 
carbunclosa,  no  dé  en  el  país,  los  resultados  que  de  ella  de- 
ben esperarse.  La  complacencia  de  los  laboratorios,  a fin 
de  adoptar  sus  productos  a las  exigencias  de  los  hacen- 
dados, ha  creado  este  nuevo  tipo  de  racima  única,  más  in- 
segura que  la  vacuna  doble,  de  la  cual  tiene  que  ser  un 
término  medio.  Más  difícil  en  su  manejo,  estas  vacunas 
deben  fallar  con  frecuencia,  dada  la  preocupación  que  se 
observa,  de  expender  productos,  que  no  dan  reacción  local 
ninguna.  Se  lanzan  aplaza,  desde  luego,  vacunan  únican  muy 
atenuadas  en  su  virulencia,  que  no  podrán  conferir  el  grado 
de  inmunidad  necesaria,  para  que  el  ganado  pueda  resis- 
tir a la  infección  carbunclosa. 

Las  vacunas  únicas,  deben  tener  un  grado  de  virulen- 
cia muy  cercana  a la  de  una  segunda  vacuna  y es  ló- 
gico observar  con  su  empleo,  la  producción  de  edemas 
más  o menos  extendidos  — que  lejos  de  denunciar  impu- 
rezas de  vacuna,  revela  indirectamente  el  establecimiento 
en  el  organismo  de  una  sólida  inmunidad. 

La  especie  bovina,  se  muestra  bastante  resistente  a la 
infección  carbunclosa  experimental,  y no  está  justificado 
en  ninguna  forma,  emplear  en  ella,  vacunas  tan  atenua- 
das, que  lógicamente  no  pueden  vacunar. 


V. 

Un  ligero  examen  de  la  estadística  que  acompaña  a 
este  trabajo,  demuestra  (pie  las  médulas  óseas,  constituyen 
el  material  de  envío  cpie  predomina,  lo  que  hacemos  notar 
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coa  cierta  satisfacción,  puesto  (pie  significa,  ipie  nuestra 
prédica  en  favor  de  este  método  de  diaf^nóstico,  no  ha 
caidü  en  el  vacío. 

El  material  i-ecibido  ha  sido  variado  y en  total  suman  368 
envíos;  pero  nosotros  comentamos  solamente  acjiiellos  en 
los  cuales,  se  ha  tenido  como  finalidad  del  análisis,  la 
investigación  bacteriológica  de  la  fiebre  carbunclosa. 

Se  han  recibido  en  el  laboratorio,  259  médulas  óseas, 
de  las  cuales,  9 no  fueron  utilizadas,  104  arrojan  carbun- 
clo-positivo (41,6  %),  128  carbunclo-negativo  (51,2  %)  y 18 
solo  permiten  obtener  de  su  análisis,  un  resultado  dudo- 
so (7,2  "o). 

Se  recibieron  además,  32  muestras  de  sangre  remitidas 
en  frascos  y pipetas  y con  las  cuales  no  ha  sido  posible 
obtener  un  solo  resultado  de  carbunclo  positivo  (0  %). 
Todas  ellas  arrojaron  una  conclusión  negativa,  o mejor 
dicho,  dudosa,  por  cuanto  fué  material  que  siempre  llegó, 
en  pésimas  condiciones  de  conservación. 

Entre  el  material  recibido  y analizado,  figuran  también  17 
frotis  de  líquidos  y pulpas  orgánicas  diversas,  en  los  cuales, 
es  posible  determinar  la  presencia  del  badil us  anthracd, 
en  3 casos  solamente  (17,6  %).  Este  material,  por  lo  co- 
mún, resulta  inservible  por  deficiencias  de  preparación. 

De  las  tizas  o barritas  de  yeso  remitidas  al  laborato- 
rio y que  todas  ellas  suman  un  total  de  10  envíos  distin- 
tos, solo  una  de  ellas,  revela  la  existencia  de  la  fiebre 
carbunclosa  (10  Es  este  un  material  de  envío,  cpie 

se  recibe  comunmente,  con  muchas  deficiencias  de  prepa- 
ración, como  sucede  con  los  frotis. 

Los  trozos  de  venas  (comunmente  la  vena  yugular)  li- 
gados en  ambos  extremos,  arrojan  dos  casos  de  carbun- 
clo, sobre  un  total  de  15  envíos  (13,3  '*/„). 

En  fin,  se  recibieron  además  25  muestras  de  órganos  o 
trozos  de  órganos  diversos,  cuyo  análisis  microscópico  y 
cultural,  reveló  la  presencia  de  carbunclo  en  dos  casos 
solamente  (8  "j,). 

Nuestra  estadística  revela  una  vez  más,  (pie  la  fiebre  car- 
bunclosa es  la  enfermedad  (pie  más  a::ota  al  ganado  del 
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país,  qiio  a<l([u¡ere  día  a día,  caractprt's  más  alarmantes 
porque  aumenta  asombrosamente  el  número  de  sus  víeti- 
mas,  tiende  a difundirse  a regiones  indemnes  hasta  ahora 
y evoluciona  indiferentemente  y siempre  con  la  misma 
gravedad,  en  las  diversas  épocas  del  año. 

Ella  demnestra  así  mismo,  en  forma  irrefutable,  la  evo- 
lución frecuente  de  la  fiebre  carbunclosa  en  sujetos  vacu- 
nados; lo  qne  significa  el  fracaso  de  la  lucha  profiláctica 
contra  esta  enfermedad,  (}ue  resulta  una  verdadera  ]daga 
para  la  ganadería  del  país. 

El  método  de  diagnóstico  por  medio  de  la  médula  ósea, 
que  se  presta  admirablemente  para  i>oner  en  evidencia  la 
existencia  de  la  fiebre  carbunclosa,  como  lo  prueba  el  alto 
porcentaje  de  análisis  positivos  obtenido  con  el  empleo  de 
ellas;  nos  autoriza  a emitir  las  siguientes; 


CONCLUCIONES. 

I.  (^ne  el  método  de  diagnóstico  de  la  ílebi'e  carbun- 
closa que  preconizamos,  es  indiscutiblemente  superior  a 
todos  los  demás  procedimientos  aconsejados  hasta  hoy. 

II.  Que  la  prueba  experimental  de  este  acertó,  des- 
cansa en  el  elevado  porcentaje  obtenido  en  los  análisis 
realizados  por  nosotros,  haciendo  uso  de  este  material  de 
envío;  porcentaje  siempre  superior,  al  obtenido  con  los 
demás  métodos  empleados. 

III.  Qne  aparte  de  constituir  un  material  susceptible 
de  conservarse  mayor  tiempo  en  buenas  condiciones  paivi 
realizar  con  ellas  el  análisis  bacteriológico  correspondiente; 
tiene  la  doble  ventaja,  sobre  los  demás;  de  permitir  for- 
mular una  conclusión  ])ositiva  o negativa,  sobre  la  exis- 
tencia probable  de  carbunclo. 

IV.  (¿ue  constituye  nn  método  sencillo,  ]>ara  (pie  el 
hacendado  pueda  extraer  un  material  aprovechable  para 
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una  investigación  bacteriológica  seria,  puesto  que  todo  se 
reduce  a desarticular  un  hueso  largo  cualquiera  y remitirlo 
al  laboratorio. 

V.  Que  la  extracción  de  un  hueso  largo  (luetacarpia- 
no  o inetatarsiano)  signifícala  reducción  de  una  necropsia 
a su  más  mínima  expresión,  aminorando  en  consecuencia, 
las  posibilidades  de  contaminación  o contagio. 

VI.  Que  el  manejo  de  médulas  óseas  en  los  labora- 
torios, es  sencilla  y fácil,  y sin  los  peligros  de  probables 
contaminaciones,  que  se  le  ha  pretendido  atribuir. 

Vil.  Que  siendo  el  diagnóstico  cierto  del  carbunclo, 
la  base  de  la  profilaxia  anticarbunclosa,  es  necesario  pro- 
pender por  todos  los  medios  a la  realización  de  este  diag- 
nóstico. 

VIII.  Que  nuestro  método  de  diagnóstico,  facilita  sin- 
gularmente poner  en  evidencia  la  existencia  de  la  fiebre 
carbunclosa,  como  lo  demuestra  con  elocuencia,  las  cifras 
y porcentajes  de  la  estadística  que  acompaña  a este  trabajo. 

IX.  Que  con  el  método  de  la  médula  ósea,  hemos  po- 
dido aportar  la  prueba  experimental  de  que  la  vacuna- 
ción anticarbunclosa.  del  ganado  del  país,  fracasa  con  de- 
masiada frecuencia. 

X.  (^Lie  el  fracaso  de  la  vacunación  anticarbunclosa 
debe  atribuirse  al  expendio  de  vacunas  inactivas,  que  no 
alcanzan  a conferir  a los  sujetos  vacunados,  el  grado  ne- 
cesario de  inmunidad,  para  resistir  impunemente  a la 
infección  carbunclosa. 

XI.  Que  estas  fallas  de  la  vacunación,  aparte  de  los 
intereses  materiales  que  lesiona,  provoca  el  desaliento  del 
hacendado  y determina  el  abandono  de  toda  medida  pro- 
filáctica. 
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XTl.,  (^ue  isipiido  la  vacunación  anticarl)uncloHa  la  me- 
jor forma  de  luchar  contra  esta  plaga  del  país,  es  necesa- 
rio difundirla  y hacer  de  forma  que  el  hacendado  tenga  con- 
íianza  en  ella,  contrarrestando  así,  un  foco  de  contagio  para 
el  hombre  y pérdidas  sensibles  al  stokc  ganadero  del  país. 

XIII.  Que  siendo  las  raen  lias  c/oh/es  las  que  indiscuti- 
blemente inmunizan  más  sólidamente,  es  necesario  difun- 
dir el  empleo  de  ellas,  y con  preferencia,  a las  vacinias 
á nicas. 

XIV.  Que  los  gobiernos,  velando  por  sus  fuentes  de  ri- 
queza nacional,  deben  dar  a los  hacendados,  las  garantías 
suficientes  sobre  las  bondades  de  las  vacunas  expendidas  por 
el  comercio,  decretando  el  contralor  riguroso  de  todas  ellas. 

l.:il)oriilorio  liacleri()ló<!U(),  Dii-iomhic  31  do  IÜ17. 


CATAI.ISIS"' 


(CUNKKKKXCIA  HADA  KX  KI.  MI  SKO  hK  I.A  PLATA 
I'I.  ¿(i  l)K  OCTriiliK  !*K  líHT) 


La  palalírn  «calálisi;?»  I'nó  ifivíMitiula  poi- 
P*<‘i /«“lilis.  (‘M  lina  época  en  (ju(‘  ios  «¡uíini- 
cos  saliían  ;:r¡«*j»o  . . . 

•I.  Duclaiix. 


Si  (lueremos  estudiar  en  sus  detalles  y comprender  eu 
su  principio  un  gran  número  de  procedimientos  (pie  han 
revolucionado  la  moderna  industria  química,  norte  hoy  de 
los  esfuerzos  de  pueblos  y gobiernos,  ante  los  prodigios 
ignorados  que  la  guerra  mundial  ha  revelado,  indispensa- 
ble es  que  nos  familiaricemos  con  los  fenómenos  catalíti- 
cos y las  teorías  que  pretenden  explicarlos. 

Y aunque  se  considere  paradójico,  no  abriremos  las  puer- 
tas de  usina  alguna,  limitándonos  al  ambiente  de  un  la- 
boratorio de  química  general,  donde  se  ignoren  las  palabras 
utilidad,  ap/icarióii  y provec/w  y solo  impere  como  lema  el 
(pie  borda  el  escudo  universitario:  por  la  rienda  t¡  por  la 
p<dri(i. 

(1)  Recomiendo  al  leidor  (|iie  (luiera  ahondar  el  tema  la  notable  obra 
del  P.  Kdiiardo  Vitoria,  titulada  Lu  ríitdlisis  (¡uíinirto  Barcelona,  1912. 
K1  libro  del  sabio  jesuita  es  el  trabajo  más  completo  (|iie  en  nuestro  len- 
fíuaje  se  ba  publicado,  no  solo  i>or  lo  erudito  sino  también  por  la  clari- 
dad en  la  e.xpo.sición  y la  galanura  del  estilo. 


174 


Si  se  investigase  el  origen  délas  invenciones  de  carác- 
ter químico,  es  decir,  íntimamente  vinculadas  con  los  cam- 
bios profundos  de  la  materia,  excepcional  sería  el  caso  en 
el  cual  el  punto  de  partida,  la  idea  matriz,  no  fuesen  ex- 
periencias simples  de  laboratorio,  observaciones  elemeijta- 
les  olvidadas  durante  largos  años  y fenómenos  curiosos 
registrados  por  los  cultivadores  de  la  ciencia  pura. 

Se  cumple  en  este  terreno  la  regla  que  los  mineros  co- 
nocen y que  enuncian,  diciendo:  los  filones  metalíferos  se 
encuentran  pero  no  se  buscan.  El  inv^estigador  en  el  la- 
boratorio puede  tener  como  fin  mediato  el  aprovechamiento 
y aplicación  de  sus  investigaciones  con  propósito  de  lucro 
en  algunos  casos  excepcionales  y en  los  más  con  el  noble 
deseo  de  mejorar  la  suerte  de  sus  semejantes;  pero  su  fin 
inmediato,  la  fuente  de  su  energía,  el  móvil  que  lo  empuja, 
es  más  general  y más  abstracto,  más  elevado  y menos 
personal,  si  quiere  triunfar  y no  caer  en  la  obsesión  que 
extraviaba  y malograba  a muchos  hombres  de  estudio  en 
la  vieja  Europa  antes  de  1914,  transformándolos  en  “ in- 
ventores”, pescadores  de  luna,  tejedores  de  telarañas,  cri- 
sopoetas  y devoradores  de  aire,  carne  de  manicomio. 

Propicia  y dirije  la  ciencia  pura  a la  aplicada,  señálale 
nuevos  rumbos  y,  proporcionándole  los  cimientos  de  sus 
monumentos,  las  raíces  de  sus  árboles  cargados  de  flores 
y de  frutos,  (pieda  en  la  sombra  olvidada  o menospreciada 
l)orque  no  brilla  y silenciosa  engendra  las  semillas  que 
en  terreno  propicio,  desplegarán  el  tesoro  que  en  su  pe- 
queñez  dormita.  Y nunca  como  ahora  aparece  más  evi- 
dente esta  superioridad  de  la  ciencia  desinteresada,  con 
solo  establecer  el  contraste,  la  desproporción,  entre  las 
innumerables  aplicaciones  de  los  procesos  catalíticos  y 
los  primeros  fenómenos  de  catálisis  más  antiguamente  co- 
npcidos  y estudiados. 

Exótico  resulta  el  título  de  esta  disertación  (¡ue  he  ele- 
gido con  doble  j)ropósito,  cuando  se  me  ofrecían  otros  den- 
tro de  una  a])roximada  sinonimia,  como  reacciones  de  (con- 
tacto, fenómenos  de  i)resencia  o fermentos  inorgánicos;  pei-o 
lie  jirefei'ido  conservar  la  p;i labra  catálisis  con  todo  su 


hermetismo,  ])orque  si  por  una  parte  me  permite  vulgarizar 
maravillosas,  consecuencias  de  causas  nimias,  sigue  de- 
mostrando con  su  permanencia  en  nuestro  léxico  que  la 
ciencia  verdadera  es  modesta  y.  sincera,  ]io  dudando  en 
confesar  su  ignorancia  ante  el  misterio  de  la  energía  ani- 
madora de  la  materia,  alma  universal  del  cuerpo  infinito. 
En  efecto,  la  catálisis  es  en  las  industrias  químicas  de  la 
actualidad  agente  revolucionario  de  transcendental  impor- 
tancia, por  ella  están  comprometidos  fabulosos  capitales, 
ejércitos  de  obreros  la  sirven  y escuelas  enteras  a ella  se 
dedican;  y,  sin  embargo,  desconocida  es  en  su  esencia  como 
cuando  Berzelius  creó  su  nombre,  reuniendo  bajo  un  tí- 
tulo un  grupo  de  fenómenos  que  no  podían  explicarse. 

Tomad  un  vaso  de  cristal,  llenadlo  con  agua  oxigenada, 
más  o menos  concentrada  como  ese  líquido  incoloro  y lím- 
pido que  tanto  se  ha  vulgarizado;  si  agregamos  uu  frag- 
mento de  bióxido  de  manganeso,  llamado  también  jabón 
de  vidrieros,  el  líquido  burbujeará  como  si  hirviese  y ter- 
minado el  desprendimiento  gaseoso,  oxígeno  puesto  en  li- 
bertad, un  análisis  cuidadoso  nos  demostraría  que  el  vaso 
solo  contiene  agua  ordinaria  y el  bióxido  de  manganeso 
agregado,  sin  cambio  alguno. 

H=Oí  -f  MnO« MnOü  -j-  H«ü  « 

La  descomposición  del  agua  oxigenada  en  este  caso  es 
un  fenómem^  de  catálisis  y el  peróxido  de  manganeso  que 
lo  ha  provocado,  sin  sufrir  por  su  parte  transformación 
alguna,  es  un  catalizador. 

Estamos  en  el  laboratorio,  en  el  campo  más  elemental 
de  la  experimentación,  en  presencia  del  fenómeno  más 
vulgar  y mejor  estudiado  desde  1818  y ya  cpieda  con  él 
jilanteado  el  problema,  eu  él  se  encierra  todo  el  enigma, 
(^ue  un  polvo  oscuro,  a la  temperatura  ordinaria,  por  su 
sola  presencia,  por  simple  contacto,  destruya  las  moléculas 
poniendo  en  libertad  sus  elementos  constitutivos,  sin  cx- 
l)ei-¡mentar  él  mismo  modificación  ninguna,  es  motivo  su- 
(ii'iente  para  despertar  la  curiosidad,  no  de  un  hombre  de 


ciencia  . solamente,  sino  del  observador  más  superficial, 
hal)ituados  como  estamos  a ver  prodncirse  los  fenómenos 
(luímicos  con  caml)ios  profundos  en  los  cuerpos  reaccio- 
nantes, con  el  concurso  de  las  altas  temperaturas,  de  las 
fuertes  presiones  o de  la  energía  eléctrica,  en  aparatos 
complicados. 

Y el  fenómeno  no  apaí-eció  aislado  ante  Berzelius,  pues 
que  ya  en  sn  época  investigadores  diversos  habían  re- 
gistrado reacciojies  del  mismo  carácter,  llamando  la  aten- 
ción de  su  peculiaridad.  Conocida  era  la  demostración  de 
Clément  y Désormes  del  rol  desempeñado  por  los  óxidos 
del  nitrógeno  en  la  preparación  del  ácido  sulfúrico  y los 
estudios  de  Mitscherlich  sobre  la  producción  del  éter  sul- 
fúrico o éter  ordinario,  así  como  el  descubrimiento  de  Kir- 
chhof  sobre  el  poder  hidratante  o sacarificante  de  los  áci- 
dos diluidos  sobre  las  féculas  no  podían  ser  ignorados  por 
el  sabio  sueco,  contribuyendo  sin  duda  a bacer  germinar 
en  su  espíritu  la  idea  de  una  fuerza  especial,  de  una  pro- 
piedad oculta  en  determinados  cuerpos,  manifestándose  en 
favorables  circunstancias,  llevándolo  a señalar  ciertas  subs- 
tancias como  catalizadores,  es  decir,  como  agentes  “ ca- 
])aces  de  despertar  ciertas  energías  latentes  a la  tempe- 
ratura de  la  reacción  (jue  provocan  ”. 

Y si  de  las  experiencias  clásicas  que  hemos  citado  pa- 
samos a otras,  vulgares  en  nuestra  época  en  la  vida 
diaria  y observamos  después  las  que  en  la  industria  se 
aplican  en  proporción  creciente,  casi  nos  veremos  obliga- 
dos a admitir  con  Ostwald  que  la  catálisis  se  ramifica  y 
abarca  todas  las  reacciones  y que  todo  cuerpo  sólido,  lí- 
quido o gaseoso  puede  actuar  en  un  momento  dado  como 
catalizador.  El  chorro  de  gas  que  se  inflama,  en  el  aire, 
en  contacto  del  platino  muy  dividido,  la  mezcla  de  hidró- 
geno y oxígeno  que  estalla  con  violencia  hajo  la  chispa 
pléctrica  en  presencia  de  vestigios  (te  vapor  de  agua,  el 

(1)  Lii.s  reacciones  principales  del  proceso  deformación  del  ácido  sul- 
fiirico,  por  oxidación  del  anhídrido  sulfuroso  en  presencia  de  ácido  nítri- 
co (método  clásico  de  las  cámaras  de  son  (>specialnu  nt('  ins- 

tructivas, ponpio  muestran  un  tipo  de  catalizador  (pie  se  allera  de  un 
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azúcar  de  caña  que  se  descompone  hidratándose,  bajo 
la  influencia  de  ácidos  en  extremo  diluidos,  dando  azúca- 
res inferiores,  nos  presentan  reacciones  catalícas  cuyos 

C15H22OU  HCl  -f-  H:0  = HCl  + CeH.jOaS  -j-  CoHisOeX 


agentes  sólido,  gaseoso  y líquido,  han  revelado  una  po- 
tencia oculta,  insospechable,  permitiéndonos  además  cons- 
tituir ya  un  grupo  dentro  de  los  fenómenos  de  contacto, 
el  de  las  catálisis  homogéneas,  realizables  cuando  los 
cuerpos  reaccionantes  se  encuentran  en  idéntico  estado 
fisico,  pudiendo  el  catalizador  hallarse  en  estado  diferen- 
te — por  oposición  a las  catálisis  heterogéneas,  en  las  cua- 
les los  cuerpos  que  reaccionan  se  presentan  en  estado  dis- 
tinto. Al  mismo  tiempo  se  perfila  una  separación  neta 
entre  los  fenómenos  catalíticos  puros,  es  decir,  donde  el 
catalizador  no  interviene  en  la  reacción  y las  pseudo  ca- 
tálisis o acciones  cíclicas,  en  las  cuales  el  catalizador  re- 
sulta inalterado  al  final,  pero  ha  participado  en  forma  efí- 
mera, pasagera,  transitoria,  como  los  óxidos  nitrogenados 
de  las  cámaras  de  plomo  o el  ácido  sulfúrico  de  la  pre- 
paración del  éter,  sin  que  debamos  atribuir  exagerado 
valor  a esta  distinción,  quizá  destinada  a desaparecer, 
cuando  penetremos  más  íntimamente  en  el  mecanismo 
obscuro  de  muchas  transformaciones  consideradas  hasta 
ahora  como  catálisis  puras  (1). 

modo  transitorio,  aunque  finalmente  aparece  constante  como  el  bióxido 
de  manganeso  de  la  experiencia: 

SO2  -f  2HNO3  = H2SO4  -f  2NOs 
2NOj  4-  H2O  = HNO3  4-  HNO2 
SO2  4-  2HNO»  =:  HsSOí  4-  2NO 
2NO  4- Os  =.2NOs 

liO  mismo  podría  decirse  de  la  preparación  del  etane  oxietane  o éter 
CsHs.OH  4-  HsSOí  =:  SO4H.C2N5  4-  HsO 
SO4H.C2H0  4-  CsHs.OH  — SO4H2  4-  (CsHslsO 
sulfúrieo  donde  se  ve  al  ácido  sulfúrico  como  catalizador,  entrando  en 
combinación  pasajera  y regenerándose  al  final. 

(1)  Por  ejemplo,  si  consideramos  catálisis  pura  la  descomposición  de 
HsOs  por  el  Hg,  estudiada  por  Bredig  y Weinmayer,  el  conocimiento 
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En  todos  los  fenómenos  apuntados  el  papel  de  acelera- 
dor de  reacción  ha  caracterizado  a los  agentes  catalíticos 
y sería  un  error  creer  que  tal  es  su  conducta  siempre. 
Llamamos  catalizadores  positivos,  sin  duda  los  más  nu- 
mei’osos,  a aquellos  que  presentan  el  carácter  antecitado 
y lo  es  el  peróxido  de  manganeso  en  la  preparación  del 
oxígeno  por  descomposición  del  clorato  potásico  como  en 
el  caso  del  agua  oxigenada  elegido  como  tipo,  donde  pue- 
den substituirlo  los  metales  nobles  como  el  oro,  la  plata 
y el  platino  en  extremo  divididos  o el  modesto  carbón 
de  leña;  son  los  metales  reducidos  provocando  hidroge- 
naciones  y condensaciones  difíciles  o imposibles  sin  su 
concurso;  es  también  la  sal  de  cobalto  que  favorece  el  des- 
prendimiento de  oxígeno  cuando  los  hipocloritos  se  descom- 
ponen; y en  fin,  es  el  ácido  hidrocloro  platínico,  cebando 
la  reacción  de  ataque  de  los  ácidos  sobre  los  metales,  en- 
tre los  mil  que  podrían  aquí  recordarse.  Y por  oposición, 
se  denominan  catalizadores  negativos  los  que  aparecen  re- 
tardando, deteniendo  o dificultando  una  reacción:  negativo 
es  el  ácido  agregado  a las  soluciones  de  ácido  cianhídrico 
o de  peróxido  de  hidrógeno  para  estabilizarlas;  el  cianuro 
potásico  actúa  como  tal,  cuando  en  cantidades  desprecia- 
bles basta  para  impedir  la  oxidación  de  soluciones  ácidas 
de  ioduro  potásico  en  presencia  de  sales  ferrosas;  negativo 
puede  llegar  a ser  el  óxido  de  carbono,  en  un  proceso  de 
autocatálisis  (1),  dificultando  su  propia  combustión. 

Y no  sería  necesario  recurrir  a estos  catalizadores  para 
encontrar  efectos  de  distinto  sentido,  ni  a los  compuestos 


de  la  existencia  de  un  óxido  HgOs  que  se  forma  al  ponerse  en  contacto 
aquellos  cuerpos,  no  solo  modifica  el  concepto  primitivo  sino  que  ex- 
plica el  carácter  periódico,  intermitente  del  fenómeno,  por  un  mecanismo 
que  podría  aproximadamente  representarse  así: 

2H29s  + Hg  = HgOs  -f  2H2O 
HgO»  = Hg  Cs 

(1)  El  término  autocatálisis  ha  sido  destinado  a distinguir  fenómenos 
de  contacto  en  los  que  uno  o más  cuerpos  resultantes  de  la  reacción 
inicial,  actúan  como  catalizadores  del  proceso  total,  podiendo  señalarse 
autocatálisis  con  catalizador  positivo  y negativo. 
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salinos  de  hierro,  calcio,  potasio  o cobre  o al  ácido  bórico 
que  se  utilizan  en  operaciones  industriales:  el  agua  es  su- 
ficiente para  nuestro  objeto,  confirmando  su  nombre  bien 
ganado  de  catalizador  universal,  positivo  o negativo,  se- 
gún las  circunstancias.  Positivo,  cuando  vemos  detenerse 
oxidaciones  enérgicas  y ataques  de  ácidos  sobre  metales 
y sobre  bases  en  su  ausencia,  violentos  en  el  instante  mis- 
mo, en  que  interviene  una  partícula  de  humedad;  nega- 
tivo cuando  en  proporciones  nimias  (0.2  "/o)  agregado  al 
fulminato  de  mercurio  reduce  la  velocidad  de  propagación 
en  la  onda  explosiva;  positivo  al  favorecer  el  ennegreci- 
miento  del  cloruro  argéntico  a la  luz  o la  combinación 
del  ácido  clorhídrico  con  el  nitrato  de  plata,  mientras  que 
faltando  en  absoluto,  como  en  las  experiencias  de  Hughes, 
ninguno  de  los  dos  fenómenos  se  realiza  en  el  espacio  de 
varias  horas;  negativo  también  al  retardar  bajo  la  forma 
de  vapor  el  proceso  fatal  de  oxidación  del  fósforo;  y po- 
sitivo evidentemente,  cuando  ceba  la  reacción  de  los  ga- 
ses amoníaco  y ácido  clorhídrico,  imposible  sin  su  auxilio, 
como  lo  comprobaron  loung  y Ramsay  en  curiosísimas 
experiencias. 

El  número  de  los  agentes  catalizadores  conocidos  hoy 
y su  manera  diferente  de  obrar,  obligan  a clasificarlos 
como  tarea  previa  que  facilitará  el  conocimiento  de  sus 
propiedades  y de  su  parentesco  con  los  fermentos  organi- 
zados. Para  el  fin  que  aquí  nos  proponemos,  la  clasifica- 
ción de  W.  Ostwald  que  tanto  ha  hecho  en  este  terreno  (1) 
llena  perfectamente  nuestras  exigencias,  sin  que  ésto  sig- 
nifique desconocer  el  mérito  de  los  sistemas  propuestos 
por  Simón,  Oscar  Loew  y Henri  y Larguier  de  Bancels  (2). 
El  eminente  profesor  de  Leipzig  considera  los  grupos  si- 
guientes de  fenómenos  catalíticos: 

a)  Cristalizaciones  de  soluciones  sobresaturadas  [y 
floculaciones]. 

ó)  Catálisis  en  sistemas  homogéneos. 

(1)  WiIjHELM  Ostwald,  Uher  hatalyse  en  Les  prix  Nobel  en  iDOí). 
1-24.  Estocolmo,  1910. 

(2)  Eduardo  Vitoria,  loe.  citado,  54-59. 
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c) .  Catálisis  en  sistemas  heterogéneos. 

d)  Acciones  de  las  enzimas  o fermentos  solubles  or- 
gánicos. 

El  primer  grupo,  el  más  discutible  por  el  carácter  fí- 
sico del  fenómeno  que  en  él  se  considera,  abarca  hechos 
muy  conocidos  y todavía  no  bien  estudiados  que  se  pres- 
tan a experiencias  de  gran  efecto  sobre  el  gran  público, 
por  el  contraste  que  resulta  entre  la  pequeñez  desprecia- 
ble del  germen  cristalino  y la  masa  de  cristales  que  en 
el  medio  provoca,  poseyendo  ya  aplicaciones  en  gran  es- 
cala en  cuanto  a floculaciones  se  refiere,  pues  la  precipi- 
tación de  substancias  suspendidas,  emulsionadas  o en 
pseudosolución,  constituye  problemas  tan  distintos  como 
la  purificación  del  aire  atmosférico  en  ciudades  industria- 
les como  Londres,  sumergida  en  sus  nieblas  espesas  y 
multicolores,  la  clarificación  de  aguas  de  consumo  en  nues- 
tra Capital  Federal,  la  depuración  de  los  extractos  tañan- 
tes en  las  fábricas  del  Chaco  y el  fraccionamiento  de  di- 
versos coloides  (1). 

El  segundo  y tercer  grupo  encierran  fenómenos  cata- 
líticos propiamente  dichos  y los  ejemplos  utilizados  al 
principio  de  esta  exposición  ilustran  perfectamente  la  ra- 
zón de  estos  agrupamientos. 

El  cuarto  grupo  no  es  tan  perfecto,  pero  como  ninguno 
posee  un  poder  de  sugestión  que  debemos  analizar.  Colo- 
car a las  enzimas  al  lado  de  los  catalizadores  minerales 
(o  si  se  quiere  no  engendrados  por  organismos)  es  ya  es- 
tablecer un  parentesco  entre  unos  y otros,  fecundo  en  con- 
secuencias teóricas  y prácticas  como  veremos  muy  pronto. 

(1)  La  precipitación  de  los  coloides  obedece  a leyes  que  pueden  enun- 
ciarse así: 

a)  La  precipitación  de  los  coloides  por  los  electrólitos  depende  del 
catión  de  éstos  si  aquellos  son  negativos  y del  anión  si  son  positivos; 

b)  El  poder  precipitante  de  un  electrólito  depende  del  número  de 
iones  precipitantes  libres; 

c)  El  poder  precipitante  de  un  electrólito  aumenta  considerable- 
mente con  la  valencia  del  ion  precipitante. 

Esta  última  ley  es  preciosa  para  la  elección  de  un  precipitante  en 
cualquiera  de  los  casos  mencionados. 
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En  efecto,  hasta  ahora,  solo  incidentalniente  hemos  nom- 
brado a los  metales  coloidales  (1)  entre  los  catalizadores  (en 
los  fenómenos  de  flociilación)  y,tsin  embargo,  estudiando  al- 
gunas de  sus  propiedades  obtendremos  en  seguida  el  lazo 
de  unión  que  buscábamos  para  justificar  ese  cuarto  grupo. 
El  poder  de  acelerar  una  reacción,  la  facultad  de  excitar 
la  energía  química  de  un  cuerpo,  aparentando  no  parti- 
cipar de  los  fenómenos  provocados,  característicos  de  todo 
catalizador,  son  propiedades  que  los  metales  finamente 
divididos,  presentan  en  extremo  grado.  Es  verdad  que  no 
se  habla  de  partículas  obtenidas  por  pulverización  en 
morteros  de  acero  o de  ágata:  son  fragmentos  que  esca 
pan  al  microscopio  y que  solo  alcanza  el  ultramicrosco- 
pio con  los  dispositivos  de  iluminación  lateral  ingeniosí- 
sima, revelando  la  existencia  y los  movimientos  de  cor- 
púsculos que  según  Lobry  de  Bruyn  medirían  0.000005 — 
0.000010  mm.  Para  obtenerlos,  las  soluciones  metálicas 
salinas  son  reducidas  por  un  reactivo  apropiado  (2)  o con 
el  método  de  Bredig  se  hace  estallar  el  arco  voltáico  en- 
tre polos  formados  por  el  metal  que  se  busca,  sumergidos 
en  agua  o en  soluciones  alcalinas,  o sometiendo  a la  acción 
de  rayos  ultravioletas  una  lámina  metálica  sumergida  en 
agua  o en  un  disolvente,  neutro  como  procede  Svedberg  (3). 

Estas  pseudosoluciones,  cuyas  coloraciones  policromas 
son  ya  objeto  de  observaciones  curiosísimas  (4)  y que  en 
el  campo  del  ultramicroscopio  simulan  el  cielo  estrellado, 

(1)  Consúltese  para  estudio  de  coloides  la  obra  reciente  de  E.  F.  BUR- 
TON,  The  physical  propertiea  of  colloidal  solution,  Londres,  1916. 

(2)  Los  reductores  más  útiles,  que  desde  el  fósforo  empleado  por  Fa- 
raday  para  el  oro,  se  han  estudiado,  son  el  ácido  hipofosforoso,  el  sul- 
fato ferroso,  la  hidroxilamina,  la  hidracina,  el  formol  y el  ácido  piro- 
gálico. 

(3)  TH.  Svedberg,  La  production  des  Solutions  colloidales  á Vaidedes 
rayons  ultraviolets  en  Revue  Generóle  des  Sciences,  XXI,  367.  Pa- 
rís, 1910. 

(4)  La  plata  coloidal  proporciona  coloraciones  que  yacían,  según  su 
estado,  del  rojo  sombra  al  violáceo,  al  violetagris,  al  gris  verdoso  y al 
gris.  El  oro  en  el  mismo  caso  va  del  rojo  al  azul  pasando  por  el  vio- 
leta; además  estas  soluciones  son  pleocróicas  generalmente. 
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pues  sobre  fondo  negro  se  destacan  corpúsculos  brillan- 
tes en  agitación  continua  (movimiento  browniano),  poseen 
como  catalizadores  valor  inapreciable;  pero  nada  digamos 
al  respecto  hasta  que  tengamos  algunos  datos  de  las  en- 
zimas cuyas  acciones  forman  el  cuarto  grupo  discutido  y 
entonces  paralelamente  consideraremos  unos  y otros. 

Existen  en  los  organismos,  participando  activamente 
de  la  vida  celular,  un  gran  número  de  substancias  de 
naturaleza  especial  y de  constitución  mal  definida  que  se 
englobaban  bajo  la  designación  genérica  de  “ diastasas  ” 
o fermentos  solubles,  para  distinguirlas  de  los  fermentos 
figurados  u organizados  (levaduras,  mohos,  etc.).  Estos 
cuerpos  repartidos  en  vegetales  (1)  y animales,  provocan 
reacciones  diversas,  actuando  casi  siempre  como  verda- 
deros catalizadores  y poseen  propiedades  curiosísimas  que 
inducen  a considerarlos  como  substancias  intermediarias, 
como  términos  de  transición  entre  la  materia  bruta  y 
la  materia  viva,  pues  mientras  sus  caracteres  físicos  y 
su  composición  elemental,  los  aproximan  a aquélla,  su 
labilidad,  su  fragilidad  los  inclina  hacia  la  segunda,  como 
Bertrand  pretende. 

Enumerarlas  hace  algunos  años  era  difícil  y hoy  es 
tarea  imposible,  tan  grande  es  su  número  y tan  variados 
sus  efectos  (2);  pero  limitándonos  a las  que  más  se  han 
vulgarizado,  citaríamos  la  “ sucrasa  ” que  convierte  en 
azúcar  al  almidón,  la  “amilasa”  que  transforma  a éste 
en  dextrina,  la  “pepsina”  que  solubiliza  las  albúminas 
en  el  proceso  de  la  digestión  estomacal,  la  ureasa  que 
hace  de  la  úrea  carbonato  de  amonio,  construyendo  un 
puente  entre  la  materia  orgánica  y la  mineral,  la  “ ca- 
seasa  ” que  coagula  la  leche,  la  “ catalasa”  que  rompe  la 
molécula  de  los  éteres  grasos  libertando  la  glicerina  y 
los  ácidos  y la  “ lacasa  ” exótica,  que  el  Japón  reveló  con 

(1)  R.  W.  Thatcher  y G.  P.  Kocn,  Extraction  quantitativp  í/rs- 
diastasefi  des  tissus  véyetaux  en  Bull.  Sor.  Chimique,  XV,  79(5-797  (Am. 
Chemical  Society,  XXXVI,  759-770),  París,  1914. 

(2)  .1.  Rodríguez  Carracido,  Química  Biolóqica  (2''  edición).  Ma- 
drid, 1918. 
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propiedades  oxidantes  comunes  a muchas  otras  fáciles  de 
descubrir  (1). 

Parece  lógico  que  cuerpos  elaborados  por  los  organis- 
mos, viviendo  dentro  de  ellos  mismos  y participando  de 
esa  fuerza  vital  del  protoplasma,  negada  sin  embargo  por 
muchos,  realicen  funciones  complejas  de  hidratación  y des- 
hidratación,  de  coagulación  y solubilización,  de  oxidación 
y de  reducción,  de  descomposición  y basta  de  síntesis  como 
Bourquelot  lo  ha  demostrado  en  sus  notables  reconstruc- 
ciones de  glucósidos  (2)  y van’t  Hoff  lo  había  previsto, 
pues  que  acciones  tan  variadas  constituyen  el  privilegio 
de  los  seres  vivos,  rompiendo  las  leyes  trazadas  para  la 
materia  bruta.  El  prodigio  no  es  ése,  lo  maravilloso  es 
ver  substituir  esos  fermentos  en  sus  funciones  por  cata- 
• lizadores  inorgánicos  como  lo  demuestran  los  más  moder- 
nos estudios  de  Dony  Hénault  (3),  Reymann,  Bertrand  y 
Wolff  entre  los  que  este  surco  vienen  trazando.  Y cuando 
ahondando  en  el  análisis  de  las  diastr^sas,  aparecen  los  me- 
tales y sus  óxidos  como  elementos  indispensables,  funda- 
mentales, esenciales  podría  decirse,  pues  sin  ellos  la  dias- 
tasa  aparece  inactiva,  el  espíritu  se  inclina  a ver  en  la 
parte  inorgánica  lo  más  importante,  el  agente  cataliza- 
dor, y en  la  parte  orgánica,  el  soporte,  el  vehículo  apro- 
piado, destruyéndose  todo  lo  que  de  la  naturaleza  orga- 
nizada del  fermento  podría  haberse  supuesto  (4). 

(1)  J.  Peset,  Reactivos  generales  de  las  oxidasas,  en  Anales  de  Fí- 
sica \j  Química,  XII,  220-232.  Madrid,  19]  4. 

(2)  Em.  Bourquelot,  La  réversibiUté  des  actions  fernientaires.  en 
Reviie  Generale  des  Sciences,  XXIV,  687-693.  París,  1913. 

(3)  O.  Dony  Renault,  Oxydases  et  diastases  en  Rev.  Gen.  des  Scien- 
ces, XX,  948.  París,  1909. 

(4)  Destruyen  estas  experiencias  del  ilustre  profesor  francés  el  con- 
cepto hasta  ahora  aceptado  de  enzima,  como  agente  analítico  de  des- 
doblamiento de  glucósidos;  así,  en  los  tres  casos  que  como  ejemplo  de 
simple  descomposición,  de  hidratación  y de  oxidación  representan  las 
ecuaciones  siguientes: 

CioHisNKSsOio  -1-  Mirosina  = CuHisOo  -f  C4H5NS  -j-  KHSO. 

Glucósido  Enzima  .Azúcar  Hodnnato  Sulfato 

de  alilo  ácido 

de  potasio 
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El  poder  de  las  enzimas  llega  a lo  increíble,  exacta- 
mente como  para  los  catalizadores  inorgánicos:  una  parte 
de  sucrasa  transforman  2000  partes  de  almidón,  una  de 
invertasa  basta  para  desdoblar  2{>0.000  de  sacarosa,  una  de 
3aseasa  coagula  400.000  de  leche  y un  gramo  de  pepsina 
solubiliza  tal  vez  2000.000  de  granios  de  fibrina;  del  mis- 
mo modo  que  0.0004  de  platino  coloidad  provocan  la  com- 
binación de  10  litros  de  la  mezcla  tenante  (H'-|-0), 
0^000.001  de  permanganato  potásico  ceban  la  reducción 
del  cloruro  mercúrico  por  el  ácido  oxálico  o en  cantida- 
des ya  infinitesimales  0^000.000.000.91  de  osmio  inician 
la  descomposición  del  agua  oxigenada  en  las  brillantes 
experiencias  de  Paal  y Amberger. 

Muchas  analogías  y diferencias  poseen  en  cuanto  a su  sen- 
sibilidad se  refiere:  el  calor  más  allá  de  determinada  tem- 
peratura y reactivos  especiales  paralizan  y destruyen  las 
enzimas  como  el  azufre,  el  bromo  o el  iodo  en  vestigios 
amortiguan  y hasta  anulan  el  poder  catalizante  del  níquel 
en  los  procesos  que  dieron  tanta  notoriedad  a Sabatier  (1). 
Y en  este  terreno  nada  más  curioso  que  la  acción  parali- 
zante y aún  tóxica  que  sobre  el  negro  (2)  o el  musgo  de  pla- 

CisHioO-  -|-  Emulsina-j-  HjO  CeHi  ^HüOH  CeHüOfi 

Glucósido  Enzima  Saligenina  .4zúcar 

(salicina) 

CeH4  -<^  cHjOH  ~ Enzima  de  Russula  -|-  O = CeH4  "h  EsO 

Aldehido  salicilico 

el  agente  orgánico  tal  vez  debe  su  energía  al  elemento  mineral  que 
sus  cenizas  revelarían. 

(1)  Paul  Sabatier,  La  méthode  d'hydrogénation  directe  par  catalyse 
en  Les  prix  Nobel  en  1912,  Estocolmo,  1913. 

(2)  Considero  útil  indicar  el  método  más  conveniente  para  preparar 
negro  de  platino,  catalizador  tan  enérgico  como  fácil  de  manejar  en  ex- 
periencias elementales  de  laboratorio.  El  método  de  Loew  se  practica 
así:  a una  disolución  de  cloruro  platínico,  foriViada  por  10  gramos  de 
este  cuerpo  y 15  de  agua,  se  agrega  15  cm®  de  formol  en  solución  a 
40  %\  en  esta  mezcla  se  vierte  lentamente  10  cm’  de  una  solución  con- 
centrada de  hidrato  sódico  (1:1),  obteniéndose  la  precipitación  de  casi 
todo  el  metal  que  se  deposita  por  reposo  de  12  horas;  se  filtra  con  ayuda 
de  la  trompa,  y se  lava  con  agua  destilada  hasta  que  el  líquido  no  dé 
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tino  ejercen  los  compuestos' sulfurados  (H^S,CS“,  (NH4)'S), 
el  fósforo  y el  mercurio  en  proporciones  despreciables,  lle- 
gando para  el  arsénico  a una  sensibilidad  tan  exagerada 
que  solo  los  métodos  analíticos  actuales  son  capaces  de 
revelar  la  presencia  de  este  elemento  en  casos,  donde  el 
catalizador  acusa  su  existencia  por  las  anormalidades  de 
su  funcionamiento  como  tal. 

La  similitud  de  catalizadores  y fermentos  que  van’t  Hoff 
sostiene  como  verdad  indudable,  se  impone  más  y más  cuan- 
do se  indaga  el  mecanismo  de  los  fenómenos  que  unos  y otros 
provocan  y se  ensaya  de  explicar  los  primeros  por  fluctua- 
ciones de  temperatura  en  los  sistemas,  por  la  acción  de|  su- 
perficie en  cuerpos  de  división  extrema,  por  la  naturaleza  de 
los  vasos  donde  la  reacciónlse  produce,  favorable  a la  absor- 
ción de  gases  por  ejemplo,  por  la  luz  y por  todos  los  agen- 
tes reconocidos  como  modificadores  de  la  afinidad;  y debe- 
mos esperar  que  el  conocimiento  más  íntimo  de  los  com- 
puestos efímeros,  intermedios  de  las  reacciones  catalíticas, 
no  hagan  sino  afirmar  más  y más,  completar  esa  similitud. 

Las  experiencias  de  laboratorio  convertidas  en  patentes 
de  invención  se  cuentan  por  centenares  y,  desde  que 
en  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  por  el  viejo  método 
de  las  cámaras  de  plomo  se  descubrió  que  los  óxidos  de 
nitrógeno  desempeñaban  el  papel  de  catalizadores,  hasta 
la  fecha,  una  revolución  profunda,  inconirarrestable  se  ha 
cumplido  por  los  esfuerzos  de  Phillips,  de  Wóhler  y Mahla, 
de  Maessel  y Winkler  y de  tantos  otros  que  fabrican  ese 
mismo  ácido  sulfúrico,  nervio  de  la  industria  universal, 
oxidando  gas  sulfuroso  por  el  poder  catalizante  de  los  óxi- 
dos de  hierro,  a muy  bajo  precio  o combinan  como  Wilke  (1) 


reacción  de  cloruros  secando  el  negro  sobre  papel  de  filtro  o bizcocho  de 
porcelana  y luego  en  secador  de  ácido  sulfúrico.  Si  se  quisiese  aprove- 
char la  totalidad  del  platino  del  líquido  primitivo  se  somete  a tempera- 
tura de  ebullición  las  primeras  porciones  de  líquido  amarillo  que  filtra  y 
se  procede  con  el  precipitado  que  resulte  como  queda  indicado. 

(1)  WlLLlAM  Wilke,  Comhination  ofthe  contact  process  with  the  or- 
flinary  lead  chamber  nr  tower  systems  en  Comunications  of  Eitjht  In- 
tprnational  Conrjress  of  Applied  Chemintrii.  Washington,  1913. 
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el  método  antiguo  y el  de  contacto  con  resultados  bri- 
llantes; por  los  estudios  de  Deacon  que  permiten  obtener 
cloro  utilizando  sales  de  cobre  como  catalizador;  por  los 
métodos  de  Patoky  para  preparar  ácido  clorhídrico  en 
grandes  cantidades  usando  carbón  vegetal  con  el  mismo 
carácter;  por  los  procedimientos  de  Imhoff  que  modifica 
radicalmente  los  que  proporcionaban  el  clorato  potásico, 
electrolizando  cloruro  en  presencia  de  cromato  potásico, 
agente  catalizador;  y del  mismo  género  son  las  reacciones 
que  a Paul  Sabatier  y sus  colaboradores  de  la  escuela 
de  Toulouse,  Senderens,  Mailhe  (1)  y Murat,  utilizando 
metales  reducidos  (Ni,  Co,  Cu)  u óxido  de  titano,  tungs- 
teno y torio,  conducen  a síntesis  químicas  importantes, 
petróleos  comparables  a los  naturales  o substancias  esen- 
ciales y productos  preciosos  como  el  caucho;  los  proce- 
sos complejos  que  se  cumplen  en  el  horno  de  Clauss  para 
producir  azufre  partiendo  de  ácido  sulfhídrico;  los  apa- 
ratos de  Trillat  para  fabricar  formol  oxidando  alcohol;  los 
dispositivos  de  Squibb  para  transformar  ácido  pirole- 
ñoso  bruto  en  acetona;  los  sistemas  de  Lever  y Scott 
para  llegar  al  tetracloruro  de  carbono  tan  útil  como  ino- 
fensivo, con  el  sulfuro  de  carbono  inflamable  y explosivo^ 
siendo  respectivamente  el  ladrillo  desmenuzado,  el  plati- 
no dividido,  la  piedra  pómez  y el  iodo  en  pequeñas  pro- 
porciones, los  agentes  que  hacen  factibles  esas  catálisis. 
El  mercurio  es  también  el  catalizador  en  un  método  sin- 
tético para  producir  índigo,  realizando  el  más  importante 
de  los  cambios  que  aquél  exige,  con  consecuencias  de  tal 
transcendencia  que  sin  exagerar  puede  decirse  que  el  des- 
cubrimiento de  Baeyer,  perfeccionado  tras  largos  estudios, 
va  a modificar  las  condiciones  económicas  de  varios  países, 
como  amenaza  hacerlo  la  industria  del  caucho  antes  de 
muchos  años  con  regiones  hoy  prósperas  y quizá  lo  pre- 
cipite con  Chile  como  fuente  de  salitre,  la  industria  crecien- 
te y próspera  del  ácido  nítrico  a base  de  ázoe  atmosféri- 

(1)  A.  Mailhe,  La  technique  de  la  catah/se  par  les  métaux  réduits 
et  les  oxijdes  métalliques  en  Kevue  Generóle  des  Sciences,  XXIV,  650-657. 
París,  1913. 
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co  con  métodos  que  en  otra  ocasión  he  expuesto  (1)  y 
entre  los  cuales  la  catálisis  no  dejaba  de  proporcionar  base 
a algunos  de  los  más  valiosos.  No  se  trata  de  ensayos 
más  o menos  felices:  las  gigantescas  fábricas  alemanas 
dedican  millones  y millones  de  marcos  a explotar  proce- 
dimientos catalíticos  diversos;  una  sola  empresa  transforma 
más  de  I2O4OOO  toneladas  de  piritas  de  hierro,  por  año, 
en  ácido  sulfúrico  por  métodos  de  contacto  y no  es  otra 
la  base  de  la  fabricación  de  glucosa  y de  alcohol  en  usi- 
nas formidables,  mereciendo  citarse  entre  las  empresas 
francesas,  la  de  Poulenc  Fréres  que  ha  invadido  los  mer- 
cados con  productos  orgánicos  de  bajo  precio  que  no  re- 
conocen otro  origen. 

Las  substancias  más  heterogéneas  sirven  en  la  gran  in- 
dustria para  realizar  reacciones  catalíticas,  que  en  un 
principio  parecían  privilegio  de  los  metales  nobles  y muy 
especialmente  del  platino  y que  ahora  con  el  conoci- 
miento más  profundo  de  los  metales  coloidales  han  sido 
ventajosamente  substituidos,  dando  la  razón  al  hombre  de 
laboratorio  que  afirmaba  ser  propiedad  de  todos  los  cuer- 
pos, en  condiciones  dadas,  el  actuar  como  agentes  cata- 
lizadores. 

Para  el  pensador  que  se  levanta  por  sobre  los  intere- 
ses de  un  individuo,  de  una  firma  social  o de  una  nación 
y solo  considera  la  humanidad  en  su  perpetua  marcha, 
evidente  era  antes  del  1"  de  Agosta  de  1914  que  el  espí- 
ritu científico  parecía  evolucionar  hacia  el  utilitarismo 
exagerado,  volviendo  la  espalda  a la  ciencia  pura,  a la  es- 
peculación desinteresada,  al  esfuerzo  que  ennoblece  y ele- 
va, aunque  no  conduce  al  privilegio  o patente  de  invención 
que  ha  de  negociarse  por  acciones. 

En  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana 
parecía  infiltrarse  el  interés,  la  idea  de  lucro.  Aún  en  las 
esferas  del  pensamiento,  en  el  seno  de  las  academias  cien- 
tíficas, en  esos  núcleos  de  hombres  esclarecidos  que  viven 

(1)  E.  Herrero  DuceOUX,  E¡  ázoe  en  la  naturaleza  1/  en  la  tndus- 
fria,  Buenos  Aires,  1914. 
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una  vida  intensa  del  espíritu,  se  notaba  día  por  día  una 
preferente  atención  hacia  los  temas  de  carácter  práctico, 
utilitario.  El  concepto  de  hombre  de  ciencia  se  iba  adul- 
terando en  el  pensar  de  las  multitudes;  culpa  es  de  las 
publicaciones  periódicas  que  en  su  monstruosa  actividad, 
en  su  potencia  creadora,  elevan  monumentos  innumera- 
bles  de  igual  nivel  para  el  vulgo  que  no  se  detiene  a exa- 
minar los  cimientos.  Recuerdo  que  conversando,  antes  de 
la  época  citada,  con  un  abogado  de  innegable  ilustración 
y que  es  además  educacionista  activo,  respecto  del  hom- 
bre de  ciencia  que  personificaba  la  física  moderna,  Edi- 
son obtuvo  su  preferencia  y no  dejó  de  causarle  sorpresa 
que  yo  impugnase  su  elección,  ¿ Había  ignorancia  de  su 
parte?  No,  como  no  la  hay  en  los  que  proclamaban  en- 
tonces sabio  ilustre  a Marconi,  Zeppelin,  Leduc,  Santos 
Dumont  y tantos  otros  inventores  geniales,  investigadores 
felices  o caracteres  audaces,  con  cuyos  nombres  los  habían 
familiarizado  los  diarios  y revistas  de  ambos  continentes. 

Solo  por  una  circunstancia  casual  alcanza  a interesar 
al  gran  público  la  obra  de  Lord  Kelvin  o de  J.  J.  Thom- 
son, de  Ramsay  o de  Le  Dantec,  de  Ramón  y Cajal  o de 
Ameghino,  de  Delage  o de  Young,  entre  mil  que  acuden 
a la  mente,  y si  Metchnikoff  es  tan  conocido,  más  que  a 
su  obra  real  y honda,  lo  debe  al  vislumbre  de  esperanza 
que  logró  despertar  en  sus  contemporáneos,  de  una  larga 
vida,  sin  decrepitud  precoz,  sin  el  terror  del  fin  inevita- 
ble. No  buscan  la  patente  de  invención  estos  espíritus 
selectos,  ni  siquiera  el  aplauso  del  público,  creyendo  tal 
vez  como  Renán  que  la  ciencia  pura  es  para  los  elegidos, 
que  la  verdad  es  altiva  como  la  belleza  y solo  ha  de 
rendirse  a la  aristocracia  del  espíritu. 

Y aunque  jamás  pudiese  transformarse  en  dinero  el  es- 
fuerzo de  estos  verdaderos  sabios,  aunque  el  silencio  y el 
olvido  cubriesen  sus  nombres,  el  espíritu  científico  que  ha 
triunfado  de  las  razas  y de  los  siglos,  con  sus  oscilacio- 
nes y sus  cataclismos,  recogería  sus  leyes  y sus  teorías, 
sus  hipótesis  y sus  ensueños  y se  habría  levantado  de 
una  línea  esa  torre  sin  límites,  cuyos  cimientos  se  pier- 
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den  en  la  maraña  de  las  selvas  de  la  India  y se  habría 
sumado  una  hilada  más  a la  muralla  que  inspiró  a Hugo 
la  “ Leyenda  de  los  Siglos 

Nada  importan  esas  glorificaciones  efímeras,  esos  en- 
cumbramientos de  un  día.  Como  los  niños  abandonan  sus 
juguetes  mecánicos  apenas  han  perdido  su  novedad  con 
su  secreto,  así  también  el  público  arrincona  y relega  al 
olvido  los  inventos  y descubrimientos  de  la  época,  cuando 
no  han  realizado  plenamente  sus  exigencias  o no  han  lle- 
gado' hasta  donde  la  fantasía  — aliada  y enemiga  de  la 
ciencia  — les  señalara  como  meta.  Esos  momentos  de  bri- 
llo, esas  ráfagas  de  favor  popular,  van  seguidos  del  más 
injusto  menosprecio  y desvío,  y es  entoncos  cuando  las 
teorías  vuelven,  para  renacer  en  los  laboratorios,  como 
mecanismos  inútiles,  como  lámparas  apagadas,  como  ins- 
trumentos mudos. 

Ignoramos  en  absoluto  los  rumbos  que  la  humanidad 
ha  de  elegir  cuando  termine  el  diluvio  de  hierro  y fuego 
que  se  abate  sobre  el  planeta,  pero  sin  ser  profeta  me 
atrevería  a asegurar  que  en  el  mundo  científico  la  cien- 
cia pura  volverá  a reverdecer  sobre  el  utilitarismo  desa- 
creditado como  ideal  de  la  humanidad.  En  su  valiosa  obra 
de  profundo  análisis  del  espíritu  científico  europeo,  du- 
rante el  siglo  XIX,  Merz  (1)  señala  ya  tendencias  na- 
cientes hacia  la  Belleza  y hacia  el  Bien  que  pueden  lle- 
gar a imponerse;  y el  poeta  filósofo  de  la  India  que  Europa 
ha  coronado  con  la  más  alta  recompensa,  parece  respon- 
der a esos  anhelos  en  el  lejano  oriente  con  su  hermoso 
evangelio  Sádhaná  (2),  en  cuyas  páginas  halla  el  hombre 
caminos  muy  distintos  hacia  la  felicidad,  su  fin  supremo, 
realizando  su  vida  en  acción  pero  también  en  amor,  porque 

“ From  love  the  world  is  born,  by  love  it  is  sustained,  toward  love  it 
moved,  an  mto  love  it  enters  ”. 

(1)  John  Theodore  Merz,  A history  of  european  thouglit  in  the  nine- 
teenth  centunj,  IV.  Londres,  1914. 

(2)  RabíNDRANATH  Tagore,  Sádhaná  (The  realisation  of  Ufe).  Lon- 
dres, 1914. 


E.  Herrero  Dqcloux. 


,*7 

"i 


' fj» 


c-4 


ÍNDICE 

Pá<r. 

Diagnóstico  y profilaxia  de  la  fiebre  carbunclosa,  por  el  Dr.  Al- 
fredo C.  Marohisotti 115 

Catálasis,  por  el  Dr.  E.  Herrero  Dücloüx 173 


UNIVERSIDAD  NACIONAL  DE  LA  PLATA 


EEVISTA 

DE  LA 

FACULTAD  DE  AGRONOMIA 
¥ VETERINARIA 


TOMO  XIII,  N“  3 

(SEGUNDA  EPOCA) 


LA  PLATA 

Talleres  “Seré”,  Olivieri  y Domínquez 
Calle  17  Esquina  0 


SUSCRIPCIONES 


Suscripción  anual 


.5 

5.00 


ADMINISTRACION  DE  LA  REVISTA 

FACULTAD  DE  AGRONOMIA  Y VETERINARIA 

Calle'  60  y 118 
LA  PLATA  (REP.  ARGENTINA) 


UNIVERSIDAD  NACIONAL  DE  LA  PLATA 


KP]  VISTA 

DE  LA 

FACULTAD  DE  AGRONOMIA  Y VETERINARIA 


COMISIÓN  DE  BIBLIOTECA  Y KEVISTA 


Ingeniero  Agrónomo  ALEJANDRO  BOTTO  — Dr.  EDUARDO  BlomberG 


..  "s 


1' 


f ■ 


y ' 


p 


» 

i 


fe 

i 


4 I' 

- h *-  : í ' 
;■/  ^ 


i 


t 


í 


t 

» 


UNIVERSIDAD  NACIONAL  DE  LA  PLATA 


REVISTA 

DE  LA 

FACULTAD  DE  AGRONOMIA 
Y YETEEINARIA 


TOMO  XIII,  N°  3 

(SEGUNDA  EPOCA) 


LA  PLATA 

Talleres  '‘t?EsÉ”,  Olivieri  y Dohínuuez 
Ciille  17  Esquina  9 
1918 


FACULTAD  DE  AGRONOMIA  Y VETERINARIA 


CONSEJO  ACADÉMICO 


üecano 

Médico  veterinario,  Dr.  Clodomiro  Griffin 


Vicedecano 

Ingeniero  agrónomo,  D.  Alejandro  Botto 


Académicos 


Ingeniero  agrónomo,  D. 


» » » 

» » » 

Médico  Veterinario,  Dr. 
» /•  » 
Médico,  » 


Tomás  Amadeo 
Alejandro  Botto 
Enrique  M.  Nelsox 
Eduardo  Blomberg 
Heraclio  Rivas 
Fernando  Malenchini 


Secretario 

D.  Juan  R.  de  la  Llosa 


Delegados  al  Consejo  Superior  de  la  Universidad 

Dr.  Clodomiro  Griffin 
Ing  Agrón.,  D.  Tomás  Amadeo 

Dr.  Heraclio  Rivas  (suplente) 


Consejeros  académicos  suplentes 

Médico  Veterinario,  Dr.  Cesar  Zanolli 
Ingeniero  agrónomo  D.  José  Cillry  Vernet 

Consejeros  académicos  honorarios 

Dr.  Desiderio  G.  J.  Bernier 
» IIenry  Vallée 

» Víctor  Even 

Ing.  Agrón.  D.  Salvador  Izquierdo 
Dr.  Eduardo  Perroncito 
» Mariano  Demaría 
Ing.  Agrón.  D.  Antonio  Gil 

» » Carlos  Spegazzini 


PERSONAL  DOCENTE 


Ingeniero  agrónomo D. 


Doctor  en  Quimica. 

> » » 

Doctor  en  Med.  Veterinaria. 


> » 

» y> 

^ >/ 

n > 

» h 


» 


> 


» 


» » 

> » 

» » 

')  > 

Doctor  en  Med 


>/  » 

» » 

» » 

y Cirug'ia..  » 


> 5 


Tomás  Amadeo 
Alejandro  Botto 
José  Cii..lby  Vbrnet 
Ramón  Corregido 
Jaime  Font  (suplente) 

Carlos  D.  Giróla 
Sebastián  Godoy 
José  M.  Hlergo 
Silvio  Lanfranco 
A.  Lantbri  Cravetti  (interino) 
Fidel  A.  Maciel  Pérez 
Enrique  M.  Nelson 
Eduardo  S.  Raña  (suplente) 
Nazario  Robert 
Domingo  L.  Simois  (interino 
Antonio  Troisb  (suplente) 
Emilio  A.  Coni  (supteiite) 
Federico  áV.  Gándara  (suplente) 
Enrique  Herrero  Ducloux 
José  M.  Agote 
Eduardo  Blomberg 
Agustín  N.  Candioti 
Emilio  D.  Cortelezzi  (suplente 
Jorge  E.  Durrieu  (suplente) 

A-  Fernández  Beyro  (suplente) 
Clodo.miro  Griffin 
Damián  Lan 

C.  Natalio  Logiudice  (adjunto) 

Arturo  R.  Lucas  (suplente) 

Florencio  Matarollo 

Oscar  Newton  (suplente) 

Mario  E.  Rébora 

IIeraclio  Rivas 

José  R.  Serres 

Federico  Sívori 

César  Zanolli 

Juan  C.  Dblfino 

Fernando  Malenchini 


VII  — 


Profesores  adjuntos  y jefes  de  trabajos 


Médico  veterinario 

Dr. 

Andrés  R.  Arena 

» » 

» 

Emilio  D.  Cortelezzi 

» » 

» 

Abelardo  González  Velazco 

» » 

C.  Natalio  Logiudice 

» » 

> 

Alfredo  Marchisotti 

» T> 

» 

Oscar  Newton 

» » 

Guido  Pacella 

ESTACIÓN  AGRONÓMICA 


Jefe,  ingeniero  agrónomo  D.  Alejandro  Botto 
AdS'iripto,  ing.  agrónomo  » Dionisio  Guglielmetti 


ESTACIÓN  DE  ENSAYOS  DE  MAQUINARIA 
AGRÍCOLA 

Jefe,  ingeniero  agrónomo  D.  Sebastián  Godoy 

HOSPITAL  DE  CLÍNICAS 


Director,  médico  vet(‘rinarin  Di'.  Hera(;lio  IIivas, 
Interno,  » » Dr.  C.  N.  Logiudice, 


ESCUELA  PRÁCTICA 

DE 

AGUICULTURA  Y GANADERÍA 

DE 

SANTA  CATALINA 

(DEPENDENCIA  DE  LA  FACULTAD) 


Profesores 

Ingeniero  agrónomo...  D.  Dionisio  GüGLielmetti 
* » «Silvio  Lanfranco 

» » * Pedro  Luccioni 

> » «Juan  R.  de  la  Llo.sa 

» » » Víctor  Zeman 

Médico  veterinario Dr.  Desiderio  Davel 

Profesor  normal D.  Carlos  Massa 

Abogado Dr.  Héctor  González  Iramáin 

Secretario D.  Venancio  Acosta  Bkitos 


I 


bY>''  A 


AUG 


(’ARCTERlSTirA  DE  EXCITABILIDAD 
DEL 

«LEPTODACTYLÍ  S OCELLATUS»  (L.)  (ilK. 

Y DEL 

«BUKO  MAKINUS»  (L.)  SCHNEID. 

POR  LOS  DOCTORES 

JUAN  GUGLIELMETTI  Y GUIDO  PACEDLA 


TKABAJO  DEL  LABORATORIO  DE  KISIOLOUÍA  DE  LA  FACULTAD  DE  VETERINARIA  DE  LA  PLATA 
Y DEL  LABORATORIO  DE  FÍSICA  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA  DE  BUENOS  AIRES 
PRESENTADO  AL  CONGRESO  MÉDICO  REUNIDO  EN  RIO  DE  JANEIRO 
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En  condiciones  normales  cada  vez  que  se  excita  un 
músculo  o su  nervio  motor,  el  resultado  siempre  es  el 
mismo:  el  músculo  responde  por  su  función  propia,  es  de- 
cir, por  una  contracción. 

Cuando  el  estímulo  cae  directamente  sobre  el  músculo, 
la  excitación  llámase  directa  por  oposición  a la  indirecta 
que  es  la  que  alcanza  el  órgano  por  intermedio  de  su 
nervio  motor. 

Pero  para  que  esta  respuesta  se  efectúe  es  necesario 
llenar  ciertas  condiciones  experimentales  sin  las  cuales 
no  tiene  lugar. 

Esas  condiciones  son  inherentes  al  estímulo  empleado, 

y como  éste  actúa  en  función  de  dos  factores,  calidad  e 

^ intensidad,  es  indispensable  elegir  el  agente  excitante  y 
poderlo  graduar  a voluntad  de  manera  de  aproximarse  du- 
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rante  la.  experiencia,  en  todo  lo  posible,  a aquellas  condi- 
ciones que  determinan  el  fenómeno  en  el  ser  vivo. 

Los  dos  factores,  calidad  y cantidad,  de  un  agente  exci- 
tante, tienen  relativa  importancia  cuando  sólo  se  desea 
poner  en  evidencia  el  fenómeno;  así,  haciendo  actuar  es- 
tímulos de  diversa  naturaleza,  químicos,  térmicos,  mecá- 
nicos, eléctricos,  etc.,  y de  una  intensidad  media  es  da- 
ble observar  el  fenómeno  de  la  contracción. 

Pero  cuando  se  trate  de  analizar  detalles  de  la  función 
muscular  en  sí,  relaciones  entre  ella  y el  excitante  o entre 
la  manera  de  comportarse  de  los  diversos  tipos  muscula- 
res, entonces  es  necesario  aproximarse  en  lo  posible  a las 
condiciones  vitales  del  fenómeno  y en  este  caso  particular, 
utilizar  un  estímulo  que  por  su  naturaleza  y por  su  inten- 
sidad se  aproxime  más  al  estímulo  normal  de  los  elemen- 
tos musculares  que  no  es  otro  que  el  excitante  nervioso. 

Los  estímulos  eléctricos  por  su  delicadeza  y por  la  fa- 
cilidad de  su  medición  llenan  como  ningún  otro  estas 
necesidades. 

No  estará  demás  recordar  que  cada  músculo  responde 
a cada  excitación  con  una  sacudida  y que  cuando  aqué- 
llas se  suceden  a intervalos  cortos  de  tiempo  éstas  se 
superponen  unas  a otras  dando  lugar  al  fenómeno  de  la 
sumación  de  los  estímulos;  fenómeno  que  se  observa  clara- 
mente en  las  diversas  formas  del  tétano  muscular. 

Las  sacudidas  no  tienen  siempre  la  misma  forma  y 
ellas  dependen  más  que  del  estímulo,  de  la  naturaleza  del 
músculo  excitado.  Así,  por  ejemplo,  los  músculos  lisos  res- 
ponden con  una  contracción  lenta  y arrastrada,  por  opo- 
sición a los  estriados  en  los  cuales  la  respuesta  es  rápida. 

La  intensidad  del  estímulo  es  un  factor  importantísimo 
desde  que  la  respuesta  muscular  está,  dentro  de  ciertos 
límites,  íntimamente  ligada  a él. 

Si  se  estimula  rítmicamente  un  músculo,  por  ejemplo, 
con  corrientes  inducidas  de  apertura,  se  observa  que  el 
órgano  empieza  a responder  con  una  contracción  cuando 
la  intensidad  del  excitante  alcanza  cierto  valor,  esa  res- 
puesta, que  es  la  más  pequeña  contracción  perceptible,  se 
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denomina  umbral  de  excitación  y la  intensidad  del  estímulo 
capaz  de  provocarla,  estimulo  miuimo.  Aumentando  lenta- 
mente el  valor  del  excitante  se  ve  que  el  músculo  res- 
ponde con  contracciones  cada  vez  mayores  y que  el  vér- 
tice de  esas  contracciones,  creciendo  en  altura,  da  lugar 
al  fenómeno  de  la  escala.  Pero  se  llega  a un  punto  en 
el  que,  apesar  del  aumento  creciente  del  excitante,  la  sa- 
cudida no  aumenta;  esa  mayor  contracción  dada  por  el 
músculo  denomínase  maximal  y el  estímulo  capaz  de  de- 
terminarla, máximo. 

Se  infiere  de  esta  relación  entre  altura  de  la  contrac- 
ción e intensidad  del  estímulo,  que  estos  últimos  pueden 
ser  eficaces  o no  y que  entre  los  primeros  hay  una  serie 
de  grados  que  permite  clasificarlos  en:  mínimos,  medios, 
máximos  y ultra  máximos. 

Es  precisamente  esta  relación  entre  intensidad  del  estí- 
mulo y amplitud  de  la  contracción  la  que  ha  hecho  su- 
poner la  existencia  de  un  vínculo  matemático  entre  estos 
dos  factores. 

Cuando  se  trató  de  relacionar  la  intensidad  del  agente 
excitante  con  la  amplitud  de  la  respuesta  muscular,  fué 
fácil  constatar  que  no  se  verifica  una  verdadera  propor- 
cionalidad entre  los  dos  factores  y que  esto  es  debido  a 
la  dificultad  que  existe  para  medir  las  variaciones  de 
amplitud  de  la  contracción  la  cual  se  modifica  por  múl- 
tiples causas.  Para  evitar  este  inconveniente  en  vez  de 
buscar  la  relación  entre  el  crecimiento  del  excitante  y el 
aumento  en  la  amplitud  de  la  respuesta  muscular,  se  halló 
más  factible  buscar  la  relación  existente  entre  la  intensi- 
dad de  la  corriente  utilizada  como  estímulo  y una  con- 
tracción siempre  igual  y de  fácil  apreciación,  usándose  con 
este  fin,  el  umbral  de  la  contracción. 

Investigar  como  debe  variar  la  intensidad  de  un  exci- 
tante de  forma  dada  para  producir  el  umbral  como  res- 
puesta muscular,  es  estudiar  la  ley  de  la  excitación. 

Nota  histórica.  — Du  Bois  Reymond,  en  una  serie  de 
trabajos  efectuados  sobre  el  gastrocnemio  de  rana  (1845-1849) 
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fué  el  primero  que  trató  de  dar  una  fórmula  matemática, 
ligando  el  umbral  de  excitación  con  la  intensidad  de  la 
corriente  empleada.  Esta  fórmula,  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  Ley  Du  Bois  Reymond  y se  basa  en  cuatro  expe- 
riencias fundamentales  que  expondremos  brevemente. 

r*  experiencia.  — Si  con  una  intensidad  suficiente  se 
cierra  o se  abre  bruscamente  el  circuito,  se  tendrá  en  cada 
caso,  una  sacudida  muscular.  Durante  el  pasaje  de  la  co- 
rriente no  se  observa  excitación. 

2^  experiencia.  — Si  en  lugar  de  cerrar  o abrir  brusca- 
mente el.^circuito,  aumentamos  o disminuimos  la  corriente 
de  una  manera  progresiva,  se  puede  sobrepasar  la  inten- 
sidad empleada  en  la  primera  experiencia  sin  llegar  a 
producir  repuesta  alguna.  En  esta  forma,  se  comprueba 
que  la  intensidad  necesaria  para  dar  el  umbral,  aumenta 
tanto  más  cuanto  más  lentamente  se  establece  la  corriente, 
hasta  llegar  a un  límite  de  lentitud,  pasado  el  cual  ya 
no  se  obtiene  contracción  sea  cual  fuere  la  intensidad  em- 
pleada. 

3^  experiencia.  Si  durante  el  tiempo  de  pasaje  de  una 
corriente  constante  aumentamos  o disminuimos  brusca- 
mente su  intensidad,  la  respuesta  muscular  es  análoga  a 
la  que  se  obtendría  si  la  intensidad  inicial  fuese  igual  0. 

4^  experiencia.  — Si  se  determina  la  intensidad  mínima 
que  es  capaz  de  dar  el  umbral  para  un  cierre  brusco  y 
luego  se  modifica  la  duración  del  período  constante,  ha- 
ciendo pasar  la  corriente  durante  tiempos  variables  se  ob- 
serva que  la  intensidad  necesaria  para  dar  el  umbral  es 
siempre  la  misma. 

Du  Bois  Reymond  hizo  pasar  corrientes  de  duración 
variable  comprendidas  entre  5/1000  de  segundo  y varios 
segundos.  En  estas  condiciones  observa  que,  para  un 
cierre  brusco,  el  umbral  de  contracción  se  obtiene  con  la 
misma  intensidad  sea  cual  fuere  la  duración  del  período 
constante. 

Du  Bois  Reymond  resumió  sus  resultados  en  la  siguien- 


te fórmula:  £ =/ 


en 


la  cual  £ es  la  excitación  ele- 
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mental;  f,  una  función  indeterminada  que  varia  con  cada 
tejido;  di,  la  diferiencial  de  la  intensidad  empleada;  d t, 
la  diferiencial  del  tiempo;  dándonos  sulcuociente  la  deri- 
vada de  la  intensidad  con  relación  al  tiempo,  o lo  que 
es  lo  mismo,  la  velocidad  de  variación  de  la  corriente  que 
se  considera. 

Se  ve  que  en  la  fórmula  de  Da  Bais  Reymoiid,  la  canti- 
dad de  electricidad  {Q)  no  se  tiene  en  cuenta  como  elemen- 
to de  excitación,  y por  otra  parte  que  no  habiendo  deter- 
minado el  valor  de  (/)  su  fórmula  resulta  más  bien  un 
símbolo,  puesto  que  no  es  posible  calcular  el  valor  de  z. 

Las  conclusiones  a que  llegó  Du  Bois  Reymond,  en 
en  toda  una  serie  de  trabajos  efectuados  desde  1845  a 1849 
y confirmados  por  Bernstein  en  1862  fueron  universalmente 
aceptadas  y generalizadas  para  todos  los  músculos,  estria- 
dos y lisos. 

Fick,  en  1863,  estudiando  la  excitabilidad  en  los  múscu- 
los lentos  como  son  los  de  las  valvas  de  .la  Anodonta 
(almeja  de  río)  observa  la  inaplicabilidad  de  la  ley  de  Du 
Bois  Reymond;  desde  que  no  es  suficiente  establecer  una 
variación  brusca  de  la  intensidad  sino  que  es  indispensa- 
ble que  la  duración  de  pasaje  de  la  corriente  alcance 
cierto  valor  para  que  la  contracción  se  efectúe. 

Estudia  entonces  la  excitabilidad  de  los  músculos  lisos 
y comprueba  que,  para  obtener  el  umbral,  trabajando  con 
tiempos  pequeños,  hay  que  aumentar  la  intensidad  a me- 
dida que  se  disminuye  el  tiempo;  pero,  si  se  aumenta  pro- 
gresivamente la  duración  de  la  corriente,  llega  un  mo- 
mento durante  el  cual  la  intensidad  ya  no  disminuye,  sea 
cual  fuere  la  duración  del  estímulo.  Los  músculos  lentos 
presentan  por  lo  tanto  dos  fases;  una  para  tiempos  peque- 
ños, en  la  que  no  siguen  la  Ley  de  Du  Bois  Reymond 
y otra  para  tiempos  mayores,  en  la  cual  esta  ley  se 
cumple. 

Fick,  repite  las  experiencias  de  Du  Bois  Reymond  en 
el  gastrocnemio  de  rana  haciendo  interrupciones  con  una 
llave  de  mano  y comprueba  la  exactitud  de  sus  conclu- 
siones. Construye  entonces  un  aparato  que  permite  ob- 
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tener  corrientes  de  diu'ación  más  breve  y nota  que  el 
gastrocnemio  de  la  rana  sigue  la  Ley  de  Du  Bois  Reymond 
para  tiempos  mayores  de  S'IOOO  de  segundo;  pero  para 
obtener  el  umbral  de  excitación  con  tiempos  menores  la 
intensidad  debe  ser  aumentada  a medida  que  se  disminuye 
el  tiempo. 

Fick  concluye  diciendo  que  los  músculos  estriados  y lisos 
siguen  una  misma  ley  general.  Ambos  presentan  una  faz 
en  la'  cual  no  concuerdan  con  la  Ley  Du  Bois  Reymond 
y otra  en  la  que  la  siguen.  La  diferencia  está  en  que  la 
duración  del  período  en  el  cual  el  músculo  estriado  no 
sigue  la  Ley  de  Du  Bois  Reymond  es  más  corto  que  el 
del  músculo  liso. 

Neumann  en  1865  observa  que  en  los  músculos  degene- 
rados las  corrientes  inducidas  de  apertura  son  menos  efi- 
caces que  una  corriente  continua  de  la  misma  intensidad 
y atribuye  el  hecho  a que  las  corrientes  farádicas  duran 
un  tiempo  muy  breve. 

Brücke  (1867)  en  músculos  curarizados  nota  que  parfi- 
que  haya  respuesta  muscular  no  basta  la  variación  de  la 
intensidad  de  la  corriente  sino  que  ésta  debe  durar  un 
cierto  tiempo. 

En  1870  Engelmann,  trabajando  sobre  el  músculo  liso  del 
uréter  del  conejo  confirma  los  resultados  de  Fick.  Estudia 
después  la  excitabilidad  del  gastrocnemio  de  la  rana  cons- 
truyendo un  aparato  que  le  permitía  obtener  corrientes 
cuya  duración  eran  menores  de  5/1000  de  segundo  y de- 
muestra con  él  que  Fick  tenía  razón. 

Ideó  más  tarde  una  experiencia  elegante,  que  llamó 
mucho  la  atención  de  los  fisiólogos  porque  por  ella  se 
demostraba  que  cada  clase  de  músculo  poseía  una  exci- 
tabilidad propia. 

La  experiencia  consistía  en  lo  siguiente:  colocaba  sobre 
un  porta  objeto  una  gota  de  agua  con  infusorios  y la  ob- 
servaba al  microscopio.  En  estas  condiciones  si  se  hace 
pasar  una  corriente  de  intensidad  constante  pero  a la  que 
se  podía  dar  duraciones  variables  se  observa:  con  corrien- 
tes de  corta  duración  sólo  se  contraen  los  músculos  estria- 


dos  de  las  patas  de  los  articulados;  si  la  duración  del  pe- 
ríodo variable  de  la  corriente  es  de  ^ 4 a ^¡2  de  segundo 
se  ven  contracciones  en  los  músculos  lisos  del  tubo  in- 
testinal pero  con  tiempos  mayores  sólo  se  observan  movi- 
mientos en  las  amibas.  De  todo  lo  anterior  Engelmann 
saca  en  consecuencia  que  existe  una  relación  entre  la 
intensidad  y la  duración  del  excitante  eléctrico,  y que 
para  una  misma  intensidad  el  tiempo  debe  ser  mayor  o 
menor  según  los  tejidos. 

Para  Engelmann  ese  tiempo  sería  una  propiedad  fisio- 
lógica de  los  tejidos  y por  eso  le  dió  el  nombre  de  tiemvo 
fiíiioJógico  queriendo  significar  así  que  hay  relación  estre- 
cha entre  la  duración  de  la  contracción  de  un  músculo  y 
el  tiempo  fisiológico  que  lo  caracteriza.  Un  músculo  de 
contracción  lenta  tendría  un  tiempo  fisiológico  grande  por 
oposición  al  de  contracción  rápida  que  es  un  músculo  de 
tiempo  fisiológico  breve  y sobre  este  se  encontraría  más 
rápidamente  la  Ley  de  Du  Bois  Reymond. 

El  paralelismo  entre  la  rapidez  de  la  contracción  y el 
valor  del  tiempo  fisiológico  explica  porqué  Du  Bois  Rey- 
mond, que  sólo  trabajó  con  músculos  rápidos  y con  un 
aparato  que  no  le  permitía  obtener  corrientes  inferiores 
a 5/1000  de  segundo  de  duración,  no  pudiese  observar  el 
fenómeno  que  Fick  y Engelmann  demostraron  experimen- 
tando con  músculos  de  contracción  más  lenta. 

Si  bien  es  cierto  que  Engelmann  puso  en  evidencia  la 
existencia  de  un  tiempo  fisiológico,  no  pudo  sin  embargo 
dar  su  medida  ni  expresar  una  ley  que  pusiera  en  clai-o 
el  rol  de  este  tiempo. 

Posteriormente  una  serie  de  trabajos  s«  efectuaron  so- 
bre la  excitabilidad  pero  ninguno  de  ellos  llegó  a dar  luz 
sobre  el  complejo  fenómeno  de  la  excitación  del  sistema 
neuro  muscular;  recordaremos  entre  estos  a Von  Kleisch 
(1877),  Von  Krips  (1880),  Boudet  (1884),  Chauveau,  D’Ar- 
sonval  (1889),  Grützner  (1891),  Grützner  y Schott-Bür- 
ker  (1891-97),  Marés  (1893),  Zanietowski  y Cybulski  (1894), 
Du  Bois  de  Berna  (1891)  Wertheim-Salomonsen  (1891). 

De  todos  estos  trabajos  sólo  se  alcanzaba  a inferir  que 
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las  conclusiones  a que  llegó  Du  Bois  Reymoncl  eran 
exactas  en  general  y que  los  músculos  del  organismo  por 
el  hecho  de  estar  fuera  o dentro  de  dicha  ley  podían 
dividirse  bajo  este  punto  de  vista  en:  músculos  rápidos 
que  siguen  la  ley  y músculos  lentos  que  no  la  siguen, 
para  duraciones  de  corrientes  inferiores  a cierto  valor 
pero  caen  dentro  de  ellas  con  tiempos  más  largos. 

Hoorweg  de  Utrech  en  1898  trabajando  con  condensa- 
dores consigue  establecer  una  ley  que  pasaremos  a ana- 
lizar por  la  repercusión  que  ella  tuvo,  sobre  todo  des- 
pués de  que  Lapicque  puso  en  evidencia  su  similitud  con 
la  de  Weiss. 

Antes  de  ocuparnos  de  esta  ley  diremos  dos  palabras 
sobre  condensadores. 

Si  se  unen  las  armaduras  de  un  condensador  con  una 
fuente  de  electricidad  galvánica,  el  condensador  se  carga 
adquiriendo  el  mismo  voltaje  que  la  fuente.  Si  en  estas 
condiciones  se  lo  descarga  a través  de  un  conductor  cual- 
quiera, se  habrá  movilizado  una  cantidad  de  electricidad 
fácil  de  -calcular  que  es  dada  por  la  fórmula  Q = CV, 
donde  {Q)  es  la  cantidad  de  electricidad,  ( (7)  la  capacidad 
del  condensador  y ( V)  el  voltaje  de  la  carga. 

El  tiempo  que  dura  esta  descarga  puede  hacerse  oscilar 
desde  10‘‘’al0‘^  de  segundo  dependiendo  la  duración  de 
dos  factores;  de  la  capacidad  {C)  del  condensador  que 
se  considera  y de  la  resistencia  {R)  del  circuito  de  des- 
carga. 

Con  respecto  a la  resistencia  la  proporcionalidad  es  di- 
recta, es  decir  que  si  descargamos  a un  mismo  conden- 
sador en  dos  circuitos  {X)  y {Z)  y la  resistencia  del  cir- 
cuito (X)  es  doble  que  la  de  (Z)  la  duración  de  la  des- 
carga en  este  circuito  (Z)  durará  la  mitad  del  tiempo  que 
dura  cuando  la  descarga  se  hace  en  el  circuito  (X). 

Por  otra  parte,  si  consideramos  una  serie  de  conden- 
sadores de  capacidades  diversas,  cargados  todos  al  mismo 
l)otencial,  la  cantidad  de  electricidad  almacenada  en  cada 
uno  de  ellos  es  dada  por  Q — CP  y si  se  descargan  su- 
cesivamente en  un  mismo  circuito  de  resistencia,  (i?)  cons- 
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tante,  la  duración  de  la  descarga  varía  prácticamente  (1) 
en  razón  directa  de  la  capacidad  del  condensador- 

Al  comienzo  de  la  descarga,  suponiendo  la  self  despre- 
ciable, la  intensidad  sube  bruscamente  desde  cero  a un 

máximo  que  es  dado  por  la  ley  de  Olim,  1 — —,  es  decir 

que  en  un  mismo  circuito  si  la  serie  de  condensadores  ha 
sido  cargada  con  un  mismo  voltaje  {E)  este  máximo  será 

£ 

el  mismo,  puesto  que  de  la  fórmula  ^ , (E)  y (R)  son 
iguales. 

Desde  este  máximo  la  intensidad  desciende  asintótica- 
mente  hacia  el  cero  siguiendo  una  ley  logarítmica  y la 
inclinación  de  esta  curva  es  tanto  menor  cuanto  mayor 
sea  la  capacidad  del  condensador  que  se  descarga. 

Según  la  Ley  de  Du  Bois  Reymond,  la  eficacia  de  la 
descarga  de  un  condensador  sería  tanto  mayor  cuanto 
menor  fuese  su  capacidad,  puesto  que  un  condensador 
pequeño  se  descarga  en  un  tiempo  menor  q'ue  otro  de 
mayor  capacidad,  y como  se  supone  que  ambos  han 
sido  cargados  con  un  mismo  voltaje  la  variación  de  in- 
tensidad producida  por  la  descarga  del  condensador  me- 
nor es  más  rápida  que  la  dada  por  el  más  grande. 

Sin  embargo  ya  Cibulski  y Zanietowski  en  1894  habían 
comprobado  que  precisamente  se  verifica  lo  contrario,  esto 
es,  que  la  excitación  dentro  de  ciertos  límites  es  propor- 
cional a la  capacidad. 

Si  se  aumenta  progresivamente  la  capacidad  llega  un 
momento  en  el  cual  el  umbral  se  obtiene  con  el  mismo 
voltaje,  quiere  decir  entonces  que  a partir  de  este  instante 
se  cae  dentro  de  la  Ley  Du  Bois  Reymond,  (ver  fig.  1). 

Hoorweg  estudia  la  excitabilidad  de  los  músculos  en 
el  hombre  y encuentra  que  ellos  presentan  las  dos  fases 


(I)  Tt'óricainf nie  lu  duración  de  la  descai«-a  es  inlinita  tendiendo  asinlólicainente  a 
cero  siffuienilo  la  ley: 
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descriptas  por  Fick  y Engelmann  para  los  músculos  lisos 
y estriados  de  los  animales.  Pero  además  este  autor  en- 
cuentra que  existe  una  relación  entre  el  voltaje  de  carga 

+ 


y la  capacidad  utilizada  que  se  necesita  para  dar  el  um- 
bral de  excitación. 

Hoorweg  dió  la  fórmula  siguiente,  en  función  del  vol- 
taje y que  lleva  su  nombre  V — ~ a R.  En  esta  fórmula 

(V)  es  el  voltaje  de  carga,  (C)  la  capacidad  y (a)  y (6) 
dos  constantes  que  varían  con  cada  tejido. 

La  ley  de  Hoorweg  puede  expresarse  en  función  de  la 
cantidad  de  electricidad,  para  lo  cual  basta  multiplicar 
por  (C)  la  fórmula  anterior  obteniéndose:  CV^aC-\-  l)R 
y sabiendo  (jue  (CV)  es  igual  a (ti))  se  tiene  Q = a G h R. 
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En  1901  Weiss  publica  los  resultados  de  sus  experien- 
cias hechas  con  corriente  continua  sobre  el  gastrocneinio 
de  la  rana,  utilizando  un  aparato  especial  que  denomina 
“ reótomo  balístico  La  importancia  de  sus  conclusiones 
hacen  necesario  la  descripción  del  dispositivo.  (Fig.  2). 


{P)  es  la  fuente  de  energía  eléctrica,  {H)  es  un  reductor 
de  potencial,  {V)  un  vólmetro,  (/■)  y (/)  dos  resistencias  una 
de  10  Olims  la  otra  (/)  de  2 X lO"’  a 3 X 10'’  Olinis  con 
el  objeto  de  hacer  despreciable  la  variación  de  resistencia 
que  se  origina  por  la  interposición  del  nervio  o del  mús- 
culo a nivel  de  los  electrodos  (E).  Estas  resistencias  ca- 
recen de  self  y de  capacidad.  Los  dos  hilos,  (nb)  y (a/) 
están  destinados  a ser  cortados  por  una  bala  cuya  velo- 
cidad es  constante  y conocida. 

Observando  en  la  esquema  se  comprende  que  práctica- 
mente toda  la  corriente  pasará  por  el  corto  circuito  (ab) 
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por  cuanto  la  resistencia  de  éste  es  nula  comparada  con 
la  del  circuito  de  utilización  que  es  siempre  superior  a 
200.000  (9^ puesto  que  en  éste  se  ha  intercalado  la  re- 
sistencia (?•').  Si  se  corta  {ab)  la  corriente  seguirá  la  vía 
(/,  E,  d,  c,  h,  pasando  en  su  totalidad  por  los  electrodos  {E} 
si  luego  se  corta  (cd)  la  corriente  queda  interrumpida;  es 
decir,  que  el  tiempo  durante  el  cual  ha  pasado  es  el  mismo 
que  medió  entre  la  sección  de  (ab)  y de  (cd). 

Separando  más  o menos  los  hilos  destinados  a ser  cor- 
tados se  varía  el  tiempo  a voluntad.  En  el  reótomo  ba- 
lístico de  Weiss  la  velocidad  de  la  bala  era  tal  que  para 
un  centímetro  de  separación  de  los  hilos  la  corriente  du- 
raba 0,000077  de  segundo. 

Con  estos  medios  Weiss  comprueba  que,  cuando  las  ex- 
citaciones eléctricas  tienen  la  misma  duración  se  necesita 
la  misma  cantidad  de  electricidad  para  llegar  al  umbral, 
pero  si  se  varía  el  tiempo  también  variará  la  cantidad 
y en  este  caso  para  llegar  al  umbral  de  la  excitación  hay 
que  poner  en  juego  una  cierta  cantidad  de  electricidad 
constante  más  una  cantidad  variable  proporcional  a la 
duración  de  pasaje  de  la  corriente.  Weiss  expresó  esta 
ley  por  Q~a~~bf  donde  (Q)  es  la  cantidad  de  electrici- 
dad necesaria  para  dar  el  umbral;  (f)  el  tiempo  que  dura 
la  corriente,  (a)  y (h)  dos  constantes. 

Sabiendo  que  Q — it  la  Ley  de  Weiss  puede  enunciarse 

en  función  de  la  intensidad  por  / — -j-  ó. 

Vemos  que  Weiss  como  Hoorweg,  Engelmann  y Fick, 
establecen  la  necesidad  de  un  cierto  tiempo  de  pasaje  de 
la  corriente  para  que  la  excitación  se  produzca. 

A Lapicque  se  debe  el  mérito  de  haber  hecho  notar  la 
semejanza  de  las  fórmulas  de  Hoorweg  y de  Weiss,  tanto 
que  él  las  designó  con  el  nombre  de  ley  de  Hoorweg-Weiss. 
En  efecto  si  se  superponen  ambas  leyes  se  tiene: 

Ley  de  Weiss  q — a + bf 

Ley  de  Hoorweg  7 n (7-;- ó R. 
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Se  ve  que  sólo  difieren  en  el  significado  de  las  cons- 
tantes es  decir,  que  la  constante  (h)  de  Weiss  corresponde 
a la  constante  (a)  de  Hoorweg  y viceversa. 

Teniendo  en  cuenta  la  resistencia  (i?)  del  circuito  de 
descarga  y llamando  en  la  ley  de  Hoorweg  (n)  a la  cons- 
tante (6)  y (f>)  a la  constante  («),  tendremos: 

Ley  de  Weiss  (¡  ~ a t-  bt 
Ley  de  Hoorweg  (¡  — a -f-  bCB 

pero  hemos  visto  que  el  tiempo  que  dura  la  descarga  de 
un  condensador  varía  con  su  capacidad  (C)  y la  resis- 
tencia (R)  del  circuito  de  utilización;  por  lo  tanto  (CE) 
es  el  tiempo  que  dura  la  descarga  del  condensador  que  se 
considera.  Queda  así  demostrada  la  semejanza  de  las  fór- 
mulas de  Hoorweg  y Weiss. 

El  mérito  de  Weiss  ha  sido  poner  en  evidencia  la  ne- 
cesidad de  un  cierto  tiempo  para  que  la  excitación  se 
produzca,  tiempo  que  implícitamente  contenido  en  la  fór- 
mula de  Hoorweg  no  fué  visto  por  este  autor. 

Lapicque  en  una  serie  de  trabajos  que  inició  en  1903, 
llega  a dar  una  fórmula  práctica  para  determinar  la  ca- 
racterística de  excitabilidad  y a poner  de  relieve  que  lo 
que  singulariza  a esta  excitabilidad  es  un  tiempo. 

Considerando  la  fórmula  de  Weiss  se  tiene:  (/ = a bt. 

Si  (q)  es  una  cantidad  de  electricidad  (o)  tiene  también 
que  ser  una  cantidad  de  electricidad,  lo  mismo  que  (bt), 
puesto  que  sólo  pueden  ser  sumados  números  semejantes. 

Ahora  bien,  si  (bf)  es  una  cantidad  de  electricidad  (b) 
es  una  intensidad  porque  sabemos  que  una  intensidad  mul- 
tiplicada por  un  tiempo  da  una  cantidad  {Q=-it). 

Por  lo  tanto,  en  la  fórmula  de  Weiss,  (o)  es  una  can- 
tidad fija  de  electricidad,  (b)  una  intensidad  también  fija 
que  al  ser  multiplicada  por  el  tiempo  que  dura  la  des- 
carga, da  una  cantidad  variable  proporcional  a él. 

Para  determinar  la  fórmula  de  excitación  de  un  músculo 
dado,  necesitaremos  en  todos  los  casos  encontrar  las  dos 
constantes  (n)  y (b). 
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Pero  se  observa  que  modificando  las  condiciones  de  la 
experiencia,  sobre  la  misma  preparación,  se  encuentran  en 
cada  caso  valores  distintos  para  ambas  constantes.  Así, 
suponiendo  haber  hecho  cuatro  determinaciones  en  un 
mismo  nervio,  variando  por  ejemplo  la  resistencia,  se  ten- 
drán los  valores: 


(u)  y (ó);  (<•/')  y (/>');  («")  y (ó");  (u'")  y (6"'). 
pero  si  establecemos  la  relación  de  estos  valores  veremos 


que  esta  relación  es  uniforme,  es  decir  que  I — ) ---  \ yr  I = 


a 

ó"/ 


o 

K b" 


= constante. 


Se  demuestra  así  que  lo  que  caracteriza  al  nervio  o al 

a 


músculo  examinado  es  esta  relación  y — j que  no  varía  si 

no  bajo  la  acción  de  factores  conocidos. 

¿ (üuál  es  el  significado  de  esta  constante  1 j ’ Hemos 

visto  que  (u)  era  una  cantidad  de  electricidad  y (ó)  una 
intensidad  luego  su  cuociente  es  un  tiempo,  puesto  que 


Por  lo  tanto  lo  que  caracteriza  al  tejido  estudiado  es 
un  tiempo. 

Cada  sistema  neuro  muscular  tiene  su  característica  de 
excitabilidad  expresada  por  una  constante  de  tiempo  que 
es  una  propiedad  fisiológica  independiente  de  las  condi- 
ciones experimentales.  Este  tiempo,  pequeño  para  los  múscu- 
los rápidos,  es  mayor  para  los  lentos;  es  decir  que  es  un 
factor  inverso  de  la  velocidad  de  excitación. 

Para  determinar  las  constantes  (a)  y (6)  por  el  método 
de  Weiss  bastaría  hacer  dos  determinaciones  obteniéndose: 

f/  ~ u -j-  hf 
</  (t  -|-  bf' 
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Se  tiene  así  una  ecuación  de  primer  grado  a dos  in- 
cógnitas de  donde  es  fácil  deducir  los  valores  de  {u)  y de  (ó). 

Lapicque  demostró  que  un  músculo  y su  nervio  motor 
tienen  el  mismo  tiempo  de  excitación  es  decir,  que  el  va- 
rí 


lor  de  la  relación  -y-  ) es  una  constante  para  ambos.  Esto 


lo  expresa  diciendo  que  hay  isocronismo  entre  ellos.  Es 
la  ley  del  isocronismo  del  músculo  y de  su  nervio  motor. 

Lapicque  transformando  la  fórmula  de  Weiss,  eliminó 
la  necesidad  de  la  doble  determinación  para  obtener  las 


constantes  (o)  y (ó),  utilizando  para  esto  el  cuociente  [ — 


al  cual  llamó  (t)  (croiiaxia).  Siendo  la  cronaxia  el  valor 
de^-^j  es  claro  que  ella  representa  el  tiempo  caracterís- 
tico del  tejido  que  se  estudia. 

Para  llegar  a este  resultado  hizo  sufrir  a la  fórmula  de 
Weiss  la  siguiente  transformación  algebraica: 

Sabemos  que  la  Ley  de  Weiss,  es 


Q — (I  “1“  bt 

Dividiendo  por  (f)  se  tiene  (q  = ít) 


si  se  divide  ambos  miembros  de  la  ecuación  por  (b)  se 
tendrá 


i a 

T ~ 7b 


b_ 
b ■ 


y simplificando  se  encuentra 


i 

T, 
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Pero  hemos  visto  que  a(yj  Lapicque  denomina  (-), 
luego  reemplazando  ( ‘yj  por  t se  tiene 


y pasando  (h)  al  segundo  miembro  resulta 


i = b 


1 


f 


que  es  la  fórmula  de  Lapicque  en  la  cual  se  tienen  solo 
dos  constantes;  una  {-)  que  solo  varía  con  la  temperatura 
y representa  la  característica  de  excitación  del  tejido  y 
la  otra  {h)  que  depende  de  las  condiciones  experimentales. 

Si  tomamos  a t = ce  se  tendrá 


o sea  simplificando  i — b. 

Es  decir  que  cuando  obtenemos  la  respuesta  mínima  en 
un  tejido,  usando  una  corriente  de  gran  duración  la  in- 
tensidad necesaria  para  dar  el  umbral  tiene  el  mismo 
valor  numérico  que  la  constante  {b).  Lapicque  ha  dado  a 
esta  constanstante  {b)  el  nombre  de  umbral  fundamental 
o reobase.  Por  lo  anterior  se  comprende  fácilmente  que 
para  obtener  la  reobase  bastará  buscar  el  umbral  de  exci- 
tación con  una  corriente  suficientemente  larga. 

Si  la  duración  del  pasaje  de  la  corriente  es  igual  al  de 
la  cronaxia  se  tiene 


/ = 6 ( 1 -f  1 ) = 2 ó 


es  decir  que  la  intensidad  necesaria  para  dar  el  umbral 
tendrá  que  ser  igual  a dos  veces  el  valor  de  la  constante 
(b)  o reobase. 
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Si  se  aumenta  progresivamente  el  tiempo  y se  toma 
como  metro  el  valor  de  la  cronaxia,  se  ve  que  a partir  de 
/ = 10':  el  valor  de  (b)  es  prácticamente  constante. 

En  efecto,  haciendo  se  tiene 


es  decir,  que  para  tiempos  que  varian  entre  10  t y 100  t el 
valor  de  h va  de  1,10  al  1,01;  variación  menor  que  el  error 
experimental. 

Surge  de  esto  que,  una  corriente  que  dure  más  de  10 
veces  el  valor  de  la  cronaxia,  puede  ser  considerada  prác- 
ticamente como  infinita  para  el  músculo  o nervio  que  se 
estudia. 

Por  todo  lo  'anterior  se  ve  claramente  que  es  posible 
encontrar  con  sólo  dos  determinaciones  la  característica 
de  excitabilidad  de  un  tejido  basándose  en  la  fórmula  de 
Lapicque. 

En  efecto,  para  encontrar  (ó)  bastará,  para  los  múscu- 
los rápidos,  buscar  la  intensidad  que  da  el  umbral  con  un 
cierre  hecho  a mano. 

Obtenida  así  la  reobase  se  encontrará  la  cronaxia  to- 
mando una  intensidad  igual  al  doble  de  esta  reobase  y 
aumentando  progresivamente  el  tiempo  hasta  obtener  el 
umbral.  El  valor  numérico  de  este  tiempo  (í)  es  el  mismo 
que  el  de  la  cronaxia. 

En  efecto,  matemáticamente  se  demuestra  tomando 


y para  se  tendrá 


Simplificando  2 b = b — b 
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Pasando  (6)  al  primer  término  se  tiene  b = b j 

y transformando  1=—  o sea  t = t. 

Se  ve  así  que  buscando  dos  umbrales,  uno  de  intensi- 
dad (b)  y el  otro  de  duración  (t),  se  obtiene  de  una  ma- 
nera sencilla  las  dos  constantes  necesarias  para  determi- 
nar la  característica  de  excitabilidad  del  tejido  con  el 
cual  se  trabaja. 

Si  se  utiliza  la  corriente  galvánica  es  de  imprescindible 
necesidad  un  reótomo,  pero  el  valor  de  la  cronaxia,  puede 
ser  determinado  igualmente  con  ayuda  de  los  condensa- 
dores. 

Hemos  visto  que  la  duración  de  la  descarga  de  un  con- 
densador es  proporcional  a la  resistencia  del  circuito  (R) 
y a su  capacidad  (C);  sabemos  también  que  la  curva  de 
variación  de  la  intensidad  de  la  descarga  tiende  asintóti. 
camente  a cero,  de  modo  que  siempre  habrá  que  introdu- 
cir un  factor  de  corrección  puesto  que  la  última  parte 
de  esta  descarga  es  fisiológicamente  inactiva.  Lapicque 
ha  estudiado  a fondo  el  punto  y demostrado  que  se  puede 
tomar  como  equivalente  de  la  cronaxia  a 0,37  RC;  donde 
(R)  es  la  resistencia  del  circuito,  (C)  su  capacidad  y 0,37 
el  factor  de  corrección. 

Para  que  la  resistencia  permanezca  prácticamente  cons- 
tante Lapicque  ideó  el  dispositivo  siguiente:  (ver  fig.  3 en 
la  otra  página). 

Al  músculo  o nervio  (m)  teniendo  en  serie  la  resis- 
tencia (R')  (que  es  grande  con  relación  a la  propia  del 
tejido)  se  encuentra  shuntado  sobre  una  resistencia  (r)  de 
3.000  Ohms.  Hay  además  una  resistencia  (i?)  de  7.000  Ohms 
que  está  en  serie  sobre  el  circuito  principal.  En  esta 
forma  se  puede  considerar  que  la  resistencia  total  del  cir- 
cuito queda  constante,  lo  cual  hace  que  la  duración  de  la 
descarga  pueda  ser  referida  solo  a la  capacidad  del  con- 
densador. 

Por  otra  parte  es  fácil,  intercalando  alternativamente 
las  resistencia  R y R\  determinar  la  resistencia  de  (m) 
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teniendo  en  cuenta  el  voltage  necesario  para  dar  el  umbral 
en  ambos  casos. 

Para  esto  basta  ver  con  un  cierre  hecho  a mano  qué 
voltaje  se  necesita  para  obtener  el  umbral  de  contracción 
interponiendo  sólo  la  resistencia  (i?). 


Figiu-a  3. 


Sea  este  voltaje  igual  a {V). 

Se  tendrá  por  consiguiente  que 

V=R+m.  (1) 

(t)  Sp  sabe  por  la  ley  de  Ohm  (|iie  = R pero,  eii  este  caso  particular,  se  puede 

referir  directanieiite  el  voltaje  a la  resistencia,  por  cuanto  la  intensidad  que  da  el  um- 
bral es  la  misma  en  ambas  determinaciones  pues  se  supone  que  las  condiciones  bio- 
lójíicas  del  tejido  (|ue  se  estudia  liayan  permanecido  constantes  durante  la  experiencia. 
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donde  ( F)  es  el  voltaje  que  dió  el  umbral;  (i?)  una  resis- 
tencia conocida  y (m)  la  resistencia  del  músculo  que  se 
desea  determinar.  Entonces  se  interpone  la  otra  resis- 
tencia (i?'),  para  lo  cual  bastará  sacar  las  dos  clavijas,  y 
se  ve  de  nuevo  con  qué  voltaje  se  encuentra  el  umbral. 
Se  comprende  que  en  este  caso  el  voltaje  ( V')  tendrá  que 
ser  necesariamente  mayor  pues  en  el  circuito  ha  sido  co- 
locada en  serie  una  nueva  resistencia  (i?'). 

La  segunda  determinación  dará; 

V'  i?  -f  m + B’ 

donde  ( F'),  (B)  y (i?')  son  elementos  conocidos. 

Si  se  relacionan  los  resultados  de  las  dos  determina- 
ciones se  tiene: 


V _ V' 

B -f-  m B -j-  m + B' 

de  donde  se  puede  obtener  por  una  transformación  alge- 
braica sencilla,  que 


llegán  lose  así  a una  fórmula  que  nos  permite  conocer  rá- 
pidamente el  valor  de  la  resistencia  (m)  del  músculo  que 
íse  estudia. 

Para  determinar  la  cronaxia  por  medio  de  los  conden- 
sadores basta  buscar  la  reobase  con  corriente  continua  o 
con  un  condensador  suficientemente  grande  (30-50  ¡x  F);  du- 
plicar este  voltaje  y buscar  con  qué  capacidad  se  encuen- 
tra el  umbral.  Conociendo  la  resistencia  del  circuito  de 
descarga  se  aplica  la  fórmula  t — 0,37  BC. 

Acabamos  de  ver  que  por  el  método  de  Lapicque,  sea  con 
corriente  continua  o con  condensadores,  la  técnica  me- 
diante la  cual  se  encuentra  la  característica  de  excitabi- 
lidad, queda  «simplificada  de  una  manera  notable. 
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Sobre  la  determinación  de  la  característica  de  excitabi- 
lidad por  medio  de  condensadores;  Cluzet  ha  publicado  una 
serie  de  trabajos  en  los  cuales  toma  como  índice  la  des- 
carga que  utiliza  el  mínimo  de  energía. 

Keith  Lucas  sigue  a Waller  en  sus  investigaciones  y uti- 
liza el  mismo  principio  cuando  trabaja  con  condensadores, 
pero  cuando  lo  hace  con  corriente  continua,  toma  como 
equivalente  de  la  característica  de  excitabilidad  al  tiempo 
que  dura  el  excitante  eléctrico  cuando  el  voltaje  es  doble 
del  que  da  el  umbral  con  una  corriente  de  duración  in- 
finita. 

Lucas,  para  encontrar  esta  característica  busca  los  vol- 
tajes que  dan  el  umbral  para  una  serie  de  tiempos  ele- 
gidos arbitrariamente  y establece  así  una  curva  tomando 
el  tiempo  en  abcisas  y el  voltaje  en  ordenadas.  Sobre 
esta  curva  elije  el  punto  correspondiente  al  doble  del 
voltaje  inicial  y refiriéndole  a la  abcisa  lee  fácilmente 
sobre  ésta  el  tiempo  que  caracteriza  al  tejido  estudiado. 
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PARTE  EXPERIMENTAL. 


Nuestras  experiencias  se  efectuaron  sobre  Leptodactylus 
ocellnfus  (Lin.)  Gir.  y el  ÍIA//-¿>h/.s  (L.)  Schneid.  Por  el 

especial  comportamiento  que  el  primero  de  estos  animales 
presenta  hacia  el  fenómeno  de  la  curarización,  nos  creemos 
obligados  a ocuparnos  con  cierto  detalle  de  la  técnica  se- 
guida y de  los  controles  establecidos  en  la  determinación 
de  la  característica  de  excitabilidad. 


DISPOSITIVO  PARA  CORRIENTE  CONTINUA.  - MATERIAL 
UTILIZADO. 


Como  fuente  de  energía  eléctrica  empleamos  pilas  secas, 
constantemente  controladas  por  medio  de  un  galvanóme- 
tro. Las  variaciones  de  voltaje  se  obtenían  con  la  ayuda 
de  un  reductor  de  potencial  de  ochocientas  espiras. 

El  aparato  que  nos  permitió  obtener  corrientes  breves  y 
de  duración  variable  es  el  reótomo  elástico  de  Lucas  {Lucas 
Contact  Breaker),  construido  por  la  Cambridge  /«.síííííí  y que 
se  compone  esencialmente  de  una  lámina  elástica  que  se 
tiende  y que  al  ser  librada,  abre  sucesivamente  dos  llaves 
una  de  las  cuales  es  fija  y la  otra  móvil  a lo  largo  de  un  arco 
graduado  en  divisiones,  qüe  van  de  cero  a ciento  ochenta. 
Un  nonius,  colocado  en  la  parte  móvil  del  aparato,  per- 
mite hacer  cómodamente  lecturas  de  110  de  división. 

En  la  esquema  siguiente  se  puede  ver  el  dispositivo 
que  hemos  utilizado  para  la  determinación  de  cronaxia 
con  cprriente  continua;  (ver  fig.  4). 

{F)  es  la  fuente  de  electricidad  constituida  por  pilas  se- 
cas; (P)  un  reductor  de  potencial;  {L)  el  contacto  fijo  del 
reótomo  {R)  y (L')  el  contacto  móvil;  (A)  el  nonius;  (N)  la 
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lámina  elástica  que  se  tiende  fijándola  con  el  gancho  (K) 
y que  al  ser  librada  abre  sucesivamente  las  llaves  (L)  y 
{L');  (a)  y (a)  dos  conductores  que  unen  la  llave  del  reótomo 
con  el  conmutador;  (C)  el  que  a su  vez  permite  enviar 
alternativamente  la  corriente  o al  galvanómetro  (G)  o a, 
los  electrodos  (E);  (/■)  es  una  resistencia  de  50.000  a 220.000 
Ohms  constituida  por  un  lápiz  de  grafito  sin  self  ni  ca- 
pacidad y que  se  coloca  en  serie  en  el  circuito  de  los 
electrodos  con  el  objeto  de  hacer  despreciable  la  resisten- 
cia del  tejido.  Esta  resistencia  no  se  colocaba  cuando  se 
bacía  la  excitación  directa  del  músculo  para  no  tener 
que  elevar  demasiado  el  voltaje  de  la  fuente. 

La  importancia  del  reótomo  reside  especialmente  en  la 
disposición  de  sus  dos  llaves,  cuyo  rol  no  es  otro  que  el 
de  los  dos  hilos  de  plomo  (ab)  y (cd)  del  dispositivo  de 
Weiss  descripto  en  páginas  anteriores,  es  decir  ellas  per- 
miten el  rápido  cierre  y apertura  del  circuito  sobre  el  cual 
están  intercaladas. 

Cuando  las  llaves  (L)  y {L')  están  en  su  posición  de  cie- 
rre, la  corriente  sólo  atravieza  el  corto  circuito  compren- 
dido entre  el  reductor  de  potencial  (P)  y la  llave  (L);  al  ser 
librado  el  elástico  {S)  abre  primero  la  llave  (P)  y entonces 
la  corriente  pasando  por  (a)  y {a)  [(L')  está  aún  cerrada)] 
alcanza  al  órgano  que  se  desea  excitar  o al  galvanómetro 
según  la  posición  del  conmutador  (C).  Pero  como  el  elás- 
tico en  su  movimiento  abre  también  (P');  interrumpe  en  ese 
instante  la  corriente  que  había  establecido  al  abrir  (P). 
Se  comprende  fácilmente  que  el  tiempo  que  transcurre  en- 
tre las  aperturas  de  las  llaves  será  tanto  mayor  cuanto 
más  alejadas  se  encuentren  y que  la  duración  de  la  co- 
rriente que  pasa  por  (P),  es  igual  a la  que  media  entre  la 
apertura  de  estas  llaves. 

CaUbracióii  del  reótomo-  — La  calibración  del  aparato  es 
necesaria  desde  que  es  indispensable  conocer  los  tiempos 
correspondientes  a las  distintas  posiciones  de  la  llave  (L') 
que  es  móvil,  con  relación  a (P)  que  es  fija. 

El  reótomo,  por  nosotros  utilizado,  había  sido  calibrado 
en  1915  por  los  doctores  Gans  y Sinions  en  la  Escuela 
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Superior  de  Ciencias  Físicas  de  La  Plata,  por  medio 
de  un  oscilógrafo  obteniéndose  los  siguientes  valores: 


Distancia  de  las  llaves 


180“ 

120‘' 

60“ 

30° 

10“ 


Intervalos  en  seírundos 

0,03627 

0,02085 

0,00965 

0,00456 

0,00146 


Antes  de  comenzar  nuestras  investigaciones  en  Sep- 
tiembre de  1917,  el  aparato  fué  de  nuevo  calibrado  en  el 
mismo  Instituto  por  el  doctor  Héctor  Isnardi,  atención 
‘que  obliga  nuestro  agradecimiento,  siguiendo  el  método 
del  galvanómetro  balístico  descripto  por  Lapicque  en  1905 
que  se  funda  en  lo  siguiente  : se  sabe  que  la  elongación 
de  un  galvanómetro  balístico  es  proporcional  dentro  de 
ciertos  límites  a la  cantidad  (Q)  de  electricidad  que  se 
descarga  sobre  él.  La  intensidad  (/)  de  la  corriente  con 
la  cual  se  hace  la  descarga  es  fácil  conocerla  haciendo 
directamente  la  lectura  sobre  un  amperímetro,  o bien,  te- 
niendo en  cuenta  el  voltaje  de  la  fuente  y la  resistencia 
total  del  circuito  sobre  el  cual  se  opera.  Dividiendo  en- 
tonces la  cantidad  de  electricidad  leída  en  el  galvanóme- 
tro por  la  intensidad  con  la  cual  se  trabaja,  lógicamente 
se  obtendrá  el  tiempo  (^)  que  ha  durado  la  corriente  que 

Q 

se  considera;  desde  que  si  Q — It  se  tendrá  que  t—  — 

La  constante  del  galvanómetro  conocida  y controlada 
antes  y después  de  la  calibración  del  aparato  por  una  in- 
ducción mutua  se  mostró  invariable. 

El  coeficiente  de  la  inducción  mutua  fué  a su  vez  con- 
trolado, con  una  inducción  tipo  en  la  cual  se  conocían  los 
elementos  constituyentes,  en  forma  tal  que  se  podía  cal- 
cular su  inducción  por  la  fórmula  i ~ n ISÍ AS;  donde  (ii)  es 
el  número  de  espiras  del  primario  por  centímetro;  (JV)  el 
número  total  de  vueltas  del  secundario;  {A)  el  área  de  la 
sección  transversal  del  primario  y {S)  la  corriente  que  atra- 
viesa el  primario  expresadas  en  unidades  eléctro-magnéticas. 
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Por  este  procedimiento  con  el  doctor  Isnardi  obtuvimos 
los  siguientes  valores: 


Distancia  de  las  llaves 

170“ 

140“ 

110'“ 

80° 

40“ 

10“ 


Intervalos  en  segundos 

0,033960 

0,025280 

0,019150 

0,013820 

0,006809 

0,001688 


Si  colocamos  la  graduación  del  aparato  en  ordenada  y 
los  tiempos  en  abcisas,  se  ve  claramente  que  los  valores 
obtenidos  por  ambos  métodos  concuerdan  estrechamente; 
(ver  fig.  5). 


Figura  5.— Cairvas  do  calibración  del  reótomo  eláslico. 

A Curva  obtenidn  con  el  galvanómetro  balístico:  /i  Curva  obtenida  con  el  oscÍló<»rat'o. 
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Después  de  haber  trabajado  cerca  de  cinco  meses,  el 
reótomo  se  vuelve  a calibrar  y se  comprueba  que  la  va- 
riación debida  a la  acción  hereditaria  sobre  el  elástico  no 
era  mayor  de  un  cinco  por  mil. 


TECNICA. 


Para  buscar  la  caracterísca  de  excitabilidad  del  gastroc- 
nemio  de  nuestros  batracios,  por  el  método  de  Lapicque, 
procedimos  en  todos  los  casos  de  la  manera  siguiente: 

Excitabilidad  investigada  al  través  del  nervio.  — En  un 
animal,  con  su  médula  destruida,  se  investiga  el  ciático 
teniendo  cuidado  de  evitar  todo  tironeamiento  del  nervio 
y su  contacto  con  instrumentos  metálicos  conservando 
siempre  intactos  los  vasos  satélites.  Se  carga  al  nervio 
sobre  un  electrodo  de  Lapicque  para  ciático  de  rana, 
préviamente  clorurado  por  la  corriente  eléctrica,  asegu- 
rando el  contacto  entre  el  electrodo  y nervio  por  me- 
dio de  una  pasta  de  kaolín  en  Ringer.  Se  pone  en  des. 
cubierto  el  tendón  del  gastrocnemio  y se  le  une  a una 
palanca  miográfica  cuya  amplificación  era  igual  a 20,  no- 
tándose en  esta  forma  fácilmente  el  umbral  de  la  con- 
tracción. El  músculo  en  ningún  caso  fué  sobrecargado, 
efectuándose  la  contrapresión  con  un  elástico  muy  débil. 

En  estas  condiciones  aumentando  progresivamente  la 
intensidad  por  medio  del  reductor  de  potencial  se  buscaba 
el  umbral  de  contracción  con  un  cierre  hecho  a mano  y 
mandando  la  corriente  por  medio  del  conmutador  ( C)  al 
galvanómetro  se  leía  la  intensidad  que  era  necesaria  para 
llegar  al  umbral.  Se  esperaba  que  este  umbral  reobásico 
fuera  constante  obtenido  lo  cual,  por  medio  del  reductor 
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de  potencial,  se  elevaba  la  intensidad  dada  por  el  galva- 
nómetro al  doble;  cerrada  la  llave  ( L)  del  reótomo  en 
corto  circuito  se  hacía  que  el  conmutador  enviara  la  co- 
rriente eléctrica  a los  electrodos. 

Partiendo  de  cero  se  iba  librando  el  elástico  y las  lla- 
ves se  alejaban  de  décimo  en  décimo  de  división,  hasta 
obtener  una  respuesta  muscular  mínima.  Se  anotaba  la 
distancia  de  las  llaves  que  habían  dado  el  umbral  para 
una  intensidad  doble  de  la  que  se  necenitó  con  corriente 
infinita  y refiriendo  esta  distancia  al  gráfico  de  calibra- 
ción del  aparato  se  leía  el  tiempo  que  había  durado  el 
pasaje  de  la  corriente;  la  que  sabemos  es  numéricamente 
igual  a la  cronaxia  puesto  que  hemos  visto  en  pági- 
nas anteriores  que  T = f cuando  i = 2b. 

Encontrada  la  cronaxia  se  volvía  a buscar  la  reobase 
en  la  misma  forma  indicada  al  iniciar  la  experiencia  y 
si  esta  determinación  no  concordaba  con  la  primera,  es 
decir,  si  la  reobase  no  había  permanecido  constante,  el 
resultado  era  desechado. 

En  todos  los  casos  se  operó  con  corriente  descendente. 

Cuando  se  busca  el  umbral  de  respuesta  tanto  a mano 
como  con  el  reótomo,  es  prudente  esperar  entre  una  y 
otra  excitación'  unos  veinte  seguneos,  pues  si  no  se  pro- 
cede así  se  corre  el  peligro  de  ver  aparecer  la  respuesta 
con  intensidades  menores  que  las  reales. 

Dado  que  la  cronaxia  varía  con  latemperatura,  siempre 
ésta  era  cuidadosamente  anotada  utilizándose  un  termóme- 
tro que  permitía  apreciar  variaciones  de  un  décimo  de  grado. 

En  esta  forma  se  hicieron  alrededor  de  cien  determina- 
ciones de  cronaxia  de  las  cuales  transcribimos  a conti- 
nuación dos  resultados,  uno  de  rana  y otro  de  sapo,  ele- 
gidos entre  aquellos  que  representan  los  valores  medianos 
de  cronaxia. 
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Experiencia  N°  25. 

Rana  ( LeptodactyJus  Ocellatus) 
Temperatura  ambiente  ál»  C. 


Hora 

p unidades 
arbitrarias 

t en  segundos 

10,40 

19 

0,00026 

11,20 

16 

0,00029 

11,30 

15 

0,00027 

11,40 

15 

0,00027 

11,50 

16 

0,00026 

12,05 

15 

0,00027 

p = Reobase  del 

nervio  “ ~ C 

ronaxia  del  nervio 

Experiencia  38. 


Sapo  (Bufo  Mariniis) 

Temperatura  aml)ienle  ¿1»  C. 


Hora 

P en  unidades 
arbitrarias 

X en  segundos 

8,20 

4\4 

0,00036 

8,35 

3^/4 

0,00041 

8,55 

3 

0,00040 

9,20 

3 

0,00040 

P Reobase  del  nervio  " Cronaxia  del  nervio 
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Con  este  método  hemos  trabajado  en  lacuatros  estacio- 
nes del  año,  con  temperaturas  que  oscilaron  entre  11*^  y 
26°.  La  cronaxia  de  la  rana  para  estas  temperaturas  va- 
ría entre  0,00015  {exp.  núm.  75)  y 0,00040  de  segundo  {exp. 
m/ms.  37  y 4 1)  sieildo  su  valor  medio  de  0,00028  para  una 
temperatura  ambiente  de  15  a 18°. 

En  las  mismas  condiciones  la  cronaxia  para  el  sapo 
varía  entre  0,000‘  {exp.  núms.  39  y 85)  y 0,00050  de  se- 
gundo {exp.  núm.  '),  siendo  la  mediana  0,00036  de  segundo. 

Tanto  en  el  L.<^ptodactyhis  como  en  el  Bufo  los  valores 
habituales  no  se  separan  mayormente  del  valor  medio. 

Excitabilidad  investifiada  directamente  sobre  el  músculo. — 
Por  este  mismo  método  se  determinó  la  cronaxia  del 
músculo  para  lo  cual  se  cloruraron  electrolíticamente  dos 
alambres  de  plata  de  2 10  de  mm.  de  diámetro  y con  ellos 
se  pinchó  el  músculo.  En  esta  forma  pudimos  comprobar 
que  la  cronaxia  del  gastronemio  tomada  sobre  él  direc- 
tamente o por  intermedio  del  ciático  es  sensiblemente  la 
misma,  hecho  ya  descripto  por  Lapicque  con  el  nombre 
de  isocronismo  del  músculo  y de  su  nervio  motor. 

Transcribimos  a continuación  dos  experiencias  en  este 
sentido: 


Experiencia  N°  83. 


Sapo  (Bufo  Marinus) 
Temperatura  ambiente  21»  C. 


Hora 

P n en  unidades 
arbitrarias 

1 11  en  segundos 

p m en  unidades 
mliilrarias 

m 

en  segundos 

3,35 

11 

0,00040 

3 'h. 

0,00040 

3,50 

11 

0,00036 

3 '¡‘1 

C,C0034 

4,15 

',2 

0,00044 

3 'h- 

0,00040 

4,25 

7 

0,00038 

3 ’/2 

0,00042 

n — Reobase  del  nervio 


T Ti  — Cronaxia  del  nervio 


f;  TO  — Reobase  del  músculo  i m — Cronaxia  del  músculo 
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Experiencia  N“  42. 


Rana  ( Leptodactylus  Ocella[us) 
Temperatura  ambiente  25o  C. 


Hora 

^ ti  en  unidades 
arbitrarias 

" tt  en  segundos 

^ m en  unidades 
arlfilrarias 

m 

en  segundos 

4 

15 

0,00023 

4 

0,00027 

4,20 

13 

0,00021 

0,00024 

4,40 

11  ',2 

0,00021 

5'*' 

0.00024 

4,50 

11 

0,00021 

4 

0,00028 

^ n — Reobase  del  nervio  ~ n — Cronaxia  del  nervio 

P w — Reobase  del  músculo  ~ m — Cronaxia  del  músculo 


Excitando  directamente  al  músculo  se  obtiene  en  ge- 
neral una  cronaxia  mayor  para  el  sapo  que  para  la  rana, 
guardando  la  misma  relación  que  hemos  enunciado  en 
los  valores  obtenidos  a través  del  nervio. 


INVESTIGACIONES  EFECTUADAS  CON  EL  MÉTODO  DE  LUCAS. 

Excitabilidad  investigada  al  través  del  nervio.  — Hemos 
visto  que  para  determinar  la  característica  de  excitabili- 
dad de  un  tejido  por  el  método  de  Lucas,  basta  anotar 
en  ordenadas  las  intensidades  que  dan  el  umbral  con  una 
sei'ie  de  pasajes  de  corriente  cuya  duración  se  ha  'elegido 
arbitrariamente  y colocar  el  tiempo  que  duró  la  corriente 
en  abcisas.  Se  establece  así  una  curva  sobre  la  cual  se  busca 
el  punto  que  corresponde  al  doble  de  la  intensidad,  to- 
mando como  unidad  el  punto  donde  esta  curva  comienza 
a subir  de  una  manera  franca.  Desde  el  punto  que  co- 
rresponde al  doble  de  la  intensidad  se  baja  una  perpen- 
dicular a la  abcisa  leyéndose  sobre  ella  un  tiempo  que 
corresponde  numéricamente  a la  característica  de  excita- 
bilidad buscada.  Si  se  analizan  las  bases  de  este  método 


3 
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se  ve  que  fundamentalmente  es  lo  mismo  que  hace  La- 
picque,  con  la  diferencia  de  que  el  método  de  Lucas  es- 
tablece la  curva  permitiendo  seguir  sobre  ésta  las  varia- 
ciones de  excitabilidad  que  experimenta  el  tejido  al  ser 
excitado  con  tiempos  diferentes.  Con  este  procedimiento 
una  vez  obtenida  la  curva  es  fácil  determinar  la  mayor 
o menor  excitabilidad  de  un  tejido  por  la  rapidez  de  as- 
censo de  esa  curva. 

En  esta  forma  pt'r  ejemplo  se  obtuvieron  los  siguien- 
tes resultados: 


V 
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Experiencia  78. 

Rana  (Leptodactylus  Ocellatus) 

Tempei-alura  ambiente  li,3=  C.  Excitación  del  nervio  ciático 


Tiempo  en  segundos 

Intensidad  en  unidades  arbitrarias 

00 

0,034 

5 

0,025 

5 

0,021 

5 

0,015 

5 

00 

5 

0,010 

5 

0,008 

5 

0,0045 

5 

0,0030 

5 '/4 

00 

5 '/4 

0,0017 

0,00076 

6 ’/2 

0,0006 

6 Vs 

0,00045 

8 

0,00030 

9 7. 

0,00015 

12 

00 

57  4 * 

Estableciendo  la  curva  respectiva  se  tiene 


Figura  6. 
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Experiencia  N°  55  a) 

Sapo  (Bufo  Marinus) 

Temperatura  ambiente  50o  C.  Excitacióíi  del  nervio  ciútico 


Tiempo  en  segundos 

Intensidad  en  unidades  arbitrarias 

3C 

14 

0,034 

14 

0,025 

14 

0,021 

14 

0,015 

14 

05 

14 

0,010 

14 

0,008 

14 

0,003 

16 

0,0025 

18 

0,0017 

21 

oc 

14  V-> 

0,00076 

24 

0,00060 

25 

0,00045 

26 '/s 

0,00030 

29 

0,00015 

40 

oc 

14  *'4 

Curva  de  la  Exp.  mimero  55 


J 
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Vemos  que  los  resultados  obtenidos  con  esta  técnica  con- 
euerdan  con  los  establecidos  por  el  método  de  Lapicque,  es 
decir  que  la  excitabilidad  de  la  rana  es  mayor  que  la  del  sapo. 

Excitabilidad  investigada  sobre  el  músculo.  — Con  el  ob- 
jeto de  establecer  la  característica  de  excitabilidad  direc- 
tamente sobre  los  músculos  hemos  hecho  una  serie  de 
experiencias  utilizando  el  mismo  dispositivo  de  excitación 
empleado  para  el  nervio  salvo  la  resistencia  (/•)  que  no  fué 
intercalada. 

Al  batracio  cuya  médula  había  sido  destruida  se  le 
aislaba  el  músculo  a estudiar  teniendo  cuidado  de  operar 
con  el  animal  sumergido  en  Ringer. 

Para  aislar  el  gastrocnemio  se  cortaba  el  tendón  terminal 
disecándose  con  cuidado  el  músculo  a manera  de  conser- 
var la  inserción  central  unida  al  hueso,  para  lo  cual  se 
seccionaba  éste.  Con  el  sartorio  hemos  procedido  en  forma 
análoga;  es  decir,  que  su  extremidad  tibial  era  desinser- 
tada conservando  la  pélvica  unida  al  hueso  a cuyo  efecto 
la  sección  era  hecha  sobre  el  hueso  mismo. 

Una  vez  aislado  el  músculo  se  colocaba  en  el  electrodo 
impolarizable  de  Lucas. 

Este  electrodo  se  compone  de  dos  tubos  {a)  y (6),  de 
forma  especial,  que  se  unen  por  medio  de  un  anillo  de 
goma  ((/)  que  asegura  un  cierre  hermético.  Los  tubos  (a) 
y (b)  se  llenan  de  Ringer  (r)  teniendo  cuidado  de  que 
entre  ambos  quede  un  espacio  libre  (c)  y que  servirá  de 
cámara  húmeda.  El  músculo  (m)  en  cuyo  extremo  ter- 
minal hay  un  ligero  peso  (/>),  constituido  por  un  pedazo 
de  vidrio  (varilla)  se  une  por  medio  de  un  hilo  (/¿)  a un 
soporte  (s)  que  puede  ser  levantado  y descendido  con  fa’- 
cilidad.  En  los  extremos  (j)  y (k)  hay  dos  filtros  de 
porcelana  que  se  llenan  con  una  solución  de  sulfato  de  zinc 
y dentro  de  los  cuales  se  coloca  como  cuerpo  conductor 
una  barca  de  zinc  perfectamente  amalgamado.  El  tubo  (o) 
termina  en  su  parte  inferior  por  una  extremidad  más  o 
menos  estrecha  según  el  tamaño  del  músculo. 

En  este  electrodo  el  filtro  (j)  está  en  comunicación  con 
el  polo  negativo  y el  filtro  (A)  con  el  polo  positivo.  Se 
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comprende  fácilmente  que  al  establecer  la  corriente  la 
mayor  densidad  se  encontrará  en  el  punto  más  estrecho 
del  circuito,  que  en  nuestro  caso  es  la  parte  inferior  del 
tubo  (a)  y si  a este  tubo  lo  hacemos  actuar  como  cátodo, 
la  excitación  del  músculo  se  hará  al  nivel  del  puhto  es- 


trechado, puesto  que  sabemos  que  en  un  músculo  normal 
el  polo  activo  es  el  negativo.  Se  comprende  asimismo  que 
si  se  deja  fijo  el  electrodo  y se  sube  o baja  más  o menos 
el  soporte  (s),  al  cual  está  unido  el  músculo  (m),  es  posi- 
ble excitar  este  músculo  sólo  en  el  punto  que  se  desee. 

El  Ringer  empleado  en  las  determinaciones  que  anali- 
zaremos a continuación  estaba  compuesto  por 


Na  C1 

...  6,5 

K C1 

...  0,20 

Ca  CI2 

. . . 0,19 

Na  HCO3.  . 

...  0,20 
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en  esta  forma  efectuamos  una  serie  de  experiencias  de  las 
cuales  entresacamos  las  siguientes: 

Experiencia  N°  43. 

Rana  (Leptodatylus  Ocellatus) 

Temperatura  ambiente  23=’  C.  Gastrocuemio  en  electrodo  de  Lucas 


Tiempo  en  segundos 

Intensidad  en  unidades  arbitrarias 

00 

6 

0,034 

6 

0,025 

6 

0,021 

6 

0,015 

6 

00 

6 

0,010 

0 

0,008 

6 

0,0045 

6 

0,0040 

6 *• 

0,0030 

S '/= 

0,0025 

7 

OC 

6 Va 

0,0017 

7V= 

0,0013 

8 

0,0010 

8 V=  - 

0,00076 

9 "4 

OC 

6'h. 

0,00060 

10 

0,00045 

11 

0,00038 

13 

0,00015 

30 

00 

6 

siendo  su  curva  correspondiente 


Fi<;ura  f 
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Experiencia  A®  52. 

Sapo  (Bufo  Marinas) 


Temperatura  amiuente  18°  C.  Gastrocnemio  de  electrodo  de  Lucas 


Tiempo  en  segundos 

Intensiilad  en  unidades  art)itrarias 

co 

18 

0,034 

18 

0,025 

18 

0,021 

18 

0,015 

18 

OC' 

18 

0,010 

18 

0,008 

18 

0,0045 

19 

0,0030 

21 

00 

18  '/4 

0,0025 

24 

0,0017 

28 

0,00076 

32 

0,00060 

34 

0,00045 

36 

0,00030 

44 

00 

19 

Poniendo  estos  valores  en  coordenadas  se  obtiene 


i 
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Experimentado  con  el  sartorio  los  resultados  son  con- 
cordantes: 

Experiencia  N®  72. 

Rana  (Leptodactylus  Ocellatus) 

Temperatura  del  Rin^cr  17°  C. 

Sartorio  en  electrodo  de  Lucas  Excitación  de  la  región  mediana 


Tiempo  en  segundos 

Intensidad  en 
unidades  arbitrarias 

Tiempo  en  segundos 

Intensidad  en 
unidades  arbitrarias 

00 

11  Vs 

0,0017 

11  ',2 

0,034 

11  Ss 

00 

11  'h 

0,025 

11  '2 

0,001 

11  Vs 

0,021 

11  '2 

0,00076 

12 

0,015 

11  '2 

0,00060 

13 

00 

11  '/2 

1 0,00045 

14  '/4 

0,010 

11  ‘/2 

0,00030 

16  3/4 

0,008 

11  Vs 

0.00015 

23 

0,0045 

11  V» 

00 

12 

0,0030 

11  Vs 

Curva  de  la  experiencia,  número  72 


Figura  II. 


!! 
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Experiencia  N”  73. 

Sapo  (Bufo  Marinus) 
Temperatura  del  Ringer  17o  C. 


Sartorio  en  electrodo  de  Lucas  Excitación  de  la  región  mediana 


Tiempo  en  segundos 

Intensidad  en  unidades  arbitrarias 

oo 

6 Vs 

0,034 

6 Vü 

0,025 

6V«. 

0,021 

6‘/-^ 

0,015 

6V^ 

OC 

6 '/» 

0,010 

6 Vi 

0,008 

6 

0,0045 

6 I* 

0,0030 

6Vs 

OC 

6 V:* 

0,0017 

7 

0,00076 

8 

0,00045 

11 

0,00030 

13 

0,00015 

20 

OC 

6 

Curva  de  la  exp.  número  73 
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Se  toma  la  región  mediana  del  sartorio  por  ser  ella  la  que 
contiene  nervios  y terminaciones  nerviosas,  dando  por  lo 
tanto  características  de  excitabilidad  del  mismo  orden  del 
gastronemio,  el  cual  también  contiene  nervios. 

Con  esta  técnica  vemos  de  nuevo  que  los  músculos  de 
rana  son  ligeramente  más  rápidos  que  los  de  sapo. 


RESULTADOS  OBTENIDOS  CON  CONDENSADORES  POR  LA 
TÉCNICA  DE  LAPICQUE. 

La  caja  de  condensadores  que  hemos  utilizado  se  com- 
pone de  una  serie  de  capacidades  variables  que  van  desde 
l/lOO  de  microfarad  hasta  un  microfarad,  pudiéndose  co- 
locar todas  las  capacidades  intermedias. 

El  control  de  la  caja  fué  hecho  con  un  galvanómetro 
balístico  cuya  constante  conocida  y controlada  no  varió 
durante  la  experiencia.  No  todas  las  capacidades  eran 
exactas  pero  en  ningún  caso  el  error  fué  mayof  del  5/100. 
Además,  en 'los  valores  que  daremos  más  tarde  se  ha  te- 
nido en  cuenta  el  error  de  cada  capacidad  y se  ha  hecho 
la  corrección. 

Se  utilizó  también  el  shunt  de  Lapicque  cuyas  resis- 
tencias fueron  medidas  antes  de  iniciar  y después  de  ter- 
minar nuestras  investigaciones,  habiendo  permanecido  cons- 
tantes. 

El  dispositivo  empleado  responde  al  esquema  siguiente: 
(ver  fig.  5). 

(F)  es  la  fuente  de  electricidad  constituida  por  acumu- 
ladores; ip)  es  un  reductor  de  potencial;  (v)  un  vólmetro; 
(h)  y (//)  los  topes  de  carga  de  la  caja  (C);  (a)  y {a)  los 
de  descarga;  (S)  es  el  shunt  de  Lapicque  compuesto  pol- 
las tres  resistencias  (ó),  (c)  y (d)  de  7.000  (l>),  3.000  (c)  y 
10.000  (c?)  Ofuns  de  resistencia;  (e)  y (e)  son  los  electrodos 
colocados  en  derivación  sobre  la  resistencia  (c)  y en  se- 
rie sobre  la  (d).  La  carga  y descarga  se  hacía  a la  ayuda 
de  un  reíais. 
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Se  ve  por  esta  esquema  que  la  descarga  de  los  conden- 
sadores se  hace  al  través  de  las  resistencias  (b)  y (c)  de 
7.000  y 3.000  Ohnis,  puestas  en  serie  y de  una  manera 
indirecta  sobre  el  circuito  de  los  electrodos. 


I■■¡g^l^a  13. 


Sobre  la  resistencia  (c)  de  3.000  Ohms  se  hace  en  efecto 
una  derivación  que  va  a los  electrodos  (e)  y (e)  teniendo 
este  circuito  en  serie  una  nueva  resistencia  (d)  de  10.000 
Ohms.  Se  ve  así  que  la  resistencia  total  del  circuito  de- 
rivado que  contiene  los  electrodos  y el  tejido  a estudiarse 
tendrá  siempre  mayor  resistencia  que  el  circuito  a,b,c,a 
que  hemos  visto  es  de  10.000  Ohms  (7.000  + 3.000)  puesto 
que  el  cii’cuito  de  los  electrodos  contiene  una  resistencia 
de  10.000  Ohms  más  la  resistencia  de  los  electrodos  y 
del  nervio  o músculo  que  se  estudia. 

De  esta  manera  la  resistencia  total  del  circuito  de  uti- 
lización permanece  prácticamente  constante  siendo  un  poco 
menor  que  la  del  circuito  a,b,c,a  lo  cual  puede  demos- 
trarse fácilmente  teniendo  en  cuenta  la  resistencia  del  cir- 
cuito e,e  <í  y haciendo  la  suma  de  las  conductibilidades 
de  ambos  circuitos. 

La  ventaja  del  shunt  de  Lapicque  reside  justamente  en 
que  se  puede  en  la  práctica  considerar  como  constante  la 
resistencia  del  circuito  a,b,c,a  aunque  la  resistencia  del 
tejido  colocado  en  (e)  [e)  varíe  dentro  de  límites  bastante 
amplios. 

En  esta  forma  se  evita  tener  que  determinar  en  cada 
caso  la  resistencia  del  nervio  o músculo  colocado  en  (c) 
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(e')  tomándose  como  resistencia  total  la  del  circuito  a,  b,c,a' 
desechándose  el  error  que  existe  por  la  presencia  del  cir- 
cuito derivado,  por  cuanto  este  error  nunca  llega  a ser 
del  5 % aproximación  perfectamente  tolerada  en  investi- 
gaciones biológicas. 

En  páginas  anteriores  hemos  visto  que  la  duración  de 
la  descarga  de  un  condensador  es  tanto  mayor  cuanto 
mayor  es  su  capacidad,  es  decir  que  si  se  mantienen  cos- 
tantes las  demás  condiciones,  la  descarga  de  un  conden- 
sador de  dos  micrafarad  durará  prácticamente  (1)  el  do- 
ble de  lo  que  dura  la  descarga  de  otro  condensador  de  un 
microfarad. 

Por  otra  parte  sabemos  que  si  descargamos  a un  mismo 
condensador,  mantenido  en  las  mismas  condiciones,  suce- 
sivamente en  dos  circuitos  uno  de  resistencia  (i?)  y el  otro 
de  resistencia  igual  a (2i?)  la  duración  de  la  descarga  en 
este  último  circuito  será  doble  de  la  del  primero.  Por  lo 
anterior  se  puede  deducir  que  si  se  multiplica  la  resisten- 
cia del  circuito  de  utilización  por  la  capacidad  empleada 
tendremos  en  todos  los  casos  un  medio  para  determinar 
cuanto  ha  durado  prácticamente  la  descarga  de  un  con- 
densador. 

Vimos  igualmente  que  Lapicque  ha  demostrado  la  si- 
militud de  {RC)  de  la  fórmula  de  Hoorwerg  con  {t)  de  la 
fórmula  de  Weiss  y también  que  basta  multiplicar  {RC) 
por  0,37  pera  obtener  el  tiempo  útil  de  la  descarga  de  un 
condensador,  es  decir  el  tiempo  durante  el  cual  esta  des- 
carga es  eficaz  como  elemento  de  excitación  neuro  mus- 
cular. 

Siendo  así,  para  determinar  la  cronaxia  por  medio  de 
los  condensadores,  bastará  buscar  el  voltaje  reobásico  que 
da  el  umbral  para  una  corriente  continua  de  duración  in- 
finita, duplicar  este  voltaje  y buscar  con  qué  capacidad 
aparece  el  umbral  de  contracción. 

Multiplicando  esta  capacidad  por  la  resistencia  del  circui- 
to, que  hemos  visto  puede  ser  considerada  prácticamente 


(1)  Teóricamente  la  duración  ile  la  descarga  es  infinita. 
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igual  al  circuito  a,  b,  c,  a , y por  el-factor  0,37  que  representa  el 
tiempo  útil  de  la  descarga,  se  obtendrá  el  valor  de  la  cro- 
naxia  expresada  en  segundos. 

Siguiendo  este  método  y excitando  el  gastronémio  por 
medio  del  nervio  ciático  puesto  en  un  electrodo  de  La- 
picque  clorurado  electrolíticamente  hemos  obtenido  los  re- 
sultados siguientes: 

Experiencia  N°  28  C. 

Sapo  fBufo  Marinus) 

Temperafura  2á’>  C. 


Excitabilidad  investigada  al  través  del  ciático.  — Electrodo  de  Lapicque. 
— Corriente  descendente. 


Hora 

3 en  unidades 
arbitrarias 

/ p Farad\ 

•""V  100  ) 

en  segundos 

9,10 

Se  coloca  el  electrodo 

9,20 

42 

10 

0,00037 

9,30 

44 

10 

0,00037 

9,40 

45 

10 

0,00037 

Experiencia 

No  29  C. 

• 

Rana  ( Leptodactylus  Ocellatus) 

Temperatura  '¿i»  C. 

Excitabilidad 

investigada  al  través 

del  ciático.  — Electrodo  de  Lapicque. 

— Corriente  descendente. 

Hora 

P en  unidades 
arbitrarias 

/p  Farad\ 
100  ) 

t en  segundos 

9,55 

Se 

coloca  el  electrodo 

10 

33 

7 

0,00026 

10,10 

32 

7 

0,00026 

10,20 

34 

7 

0,00026 

11 

30 

8 

0,0003 

45  — 


CONCLUSIONES 

Por  todo  lo  anterior  creemos  estar  autorizados  para  lle- 
gar a las  siguientes  conclusiones; 

1)  La  cronaxia  del  Leptodactylus  Ocellatus  (Lin)  Gir  es 
netamente  menor  que  la  del  Bufo  Marinus  (L.)  Schneid. 

2)  El  valor  medio  de  la  cronaxia  del  Leptodactylus  Oce- 
liatus  es  de  0,00028  de  segundo  para  una  temperatura 
de  15°  a 18°C. 

3)  Para  las  mismas  temperaturas  la  cronaxia  del  Bufo 
Marinus  oscila  alrededor  de  0,00036  de  segundo. 

4)  En  ambos  anuros  los  valores  habituales  no  se  apar- 
tan mayormente  del  valor  medio. 

La  Plata,  Noviembre  1°  de  1918. 
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KL  ACIDO  DE  LA  UVA  VERDE 


su  K>ÍPLE()  EX  LA  CORH.ECL'IOX  DE  LOS  MOSTOS  (1) 


Señores : 

El  presente  trabajo,  que  como  delegado  del  Centro  de 
Viticultores  Enólogos  de  Mendoza,  ofrezco  a vuestra 
consideración,  es  de  un  interés  inmediato  a la  zona  vi- 
tivinícola más  importante  de  la  República,  afectada  como 
se  sabe,  a una  de  las  crisis  más  intensas  que  se  tenga  me- 
moria en  su  historia  industrial. 

Desde  años  atras,  se  ha  venido  afrontando  aquella  si- 
tuación, con  sucesivas  elimitaciones  de  materia  prima, 
ante  la  necesidad  de  establecer  un  estado  de  relación  en- 
tre la  producción  y el  consumo  y ante  la  dificultad  de  dar 
al  excedente  de  uva,  aplicaciones  deribadas  o afines  a la 
industria  del  vino,  no  solamente  por  falta  de  elementos 
sinó  que  también,  por  la  improbabilidad  de  encausar 
aquella  superproducción  a derivados  industriales  de  va- 
lor i’emunerativo  y comerciable. 


(1)  El  señor  Gaudencio  Ma<íistocchi,  Dipiilado  a la  Legislatura  de  la  Provincia  de 
Mendoza,  presentó  al  primer  Congreso  Nacional  de  Agricultura  (jue  tuvo  lugar  el  1á 
de  Octubre  último  en  la  Provincia  de  Córdoba,  en  su  carácter  de  delegado  por  el  Cen- 
tro de  Viticultores  Enólogos  de  Mendoza,  el  interesante  trabajo  qne  publicamos,  (jue 
dicho  señor  ha  tenido  la  deferencia  de  proporcionarlos  con  este  objeto. 

Es  para  la  Institución  nuiy  satisf'acto.io  publicar  este  trabajo  y recomendarlo  a la 
consideración  ile  los  interesados,  pues  además  de  lo  novedoso  del  lema,  se  trata  de 
un  punto  cuya  importancia  económica  es  trascendental. 


A.  H. 
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Ante  las  perspectivas  que  plantea  aquel  estado  de  co- 
sas, subsistentes  todavía,  se  estudia  la  manera  de  apro- 
vechar la  totalidad  de  la  materia  prima,  en  forma  de  dar- 
le aplicaciones  que  armonicen  con  los  intereses  de  la  in- 
dustria y con  los  intereses  públicos.  Entre  los  proyectos 
que  han  merecido  preferente  atención,  figura  en  primer 
lugar,  el  aprovechamiento  de  los  ácidos  de  la  uva  verde 
para  sustituir  el  empleo  de  los  ácidos  tartárico  y cítrico 
en  las  corrección  de  los  mostos,  cuyo  estudio  presento  a 
la  consideración  de  los  señores  Delegados. 


GENERALIDADES 

La  acidificación  de  los  mostos  es  una  práctica  consa- 
grada universalmente  y recomendada  en  enología  toda 
vez  que  sea  necesario  corregir  deficiencias  en  su  composi- 
ción para  mayor  regularización  de  la  fermentación  y para 
obtener  vinos  con  una  buena  constitución  organoléptica. 

El  predominio  del  cepaje  Malbeck,  en  las  viñas  mendo- 
cinas,  impone  el  inconveniente  de  vinificar  frutos  de 
idéntica  característica  y simultánea  madurez  e intensi- 
fica la  deficiencia  de  si  notoria  de  su  composición,  acen- 
tuando la  falta  de  acidez  que  es  general  en  las  uvas  de 
esa  zona. 

La  vinificación  de  las  uvas  de  aquella  Provincia,  re- 
quiere anualmente  alrededor  de  un  millón  doscientos 
mil  kilos  de  ácidos,  (tartárico  y cítrico),  poco  más  o me- 
nos cuatro  millones  de  pesos,  tributo  obligado  e ineludi- 
ble que  en  estos  años  difíciles  para  la  industria  repre- 
senta una  carga  árdua  y pesada  de  soportar. 

Es  natural  que  el  aprovechamiento  del  ácido  de  las 
uvas  verdes,  interese  sobre  manera  a los  industriales  de 
Mendoza,  si  con  su  aplicación  en  la  corrección  de  los  mos- 
tos, se  consigue  reemplazar  a productos  de  exportación, 
y se  valoriza  una  materia  prima  destinada  a la  elimina- 
ción . 

La  economía  que  este  asunto  representa  la  concreto  en 
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estos  datos  comparativos  que  rebelan  elocuentemente  su 
importancia . 

La  estadística  sobre  la  producción  media  de  las  viñas 
en  aquella  Provincia,  por  datos  que  suministra  la  Com- 
pañía Vitivinícola  Mendoza,  de  la  cosecha  de  1917,  asig- 
na un  promedio  general  de  203  quintales  españoles  de 
46  kilos  que  equivalen  a 9.438  kilos  de  uva  por  hectárea. 

La  cantidad  de  ácidos  que  es  posible  obtener  en  la  ven- 
dimia de  una  hectárea  de  la  producción  anterior,  oscila 
alrededor  de  un  equivalente  igual  a 134  kilos  de  ácido 
tartárico.  En  tal  concepto  sería  necesario  la  producción 
de  9.000  hectáreas  de  viña,  o lo  que  es  lo  mismo  de  un 
millón  ochocientos  veintisiete  mil  quintales  de  uvas  para 
obtener  la  cantidad  de  ácido  necesario  a la  corrección  de 
sus  mostos. 

Los  valores  estarían  representados  en  la  siguiente  for- 
ma: Valor  de  1.827.000  qq.  al  precio  del  año  anterior  o 
sea  $ 1.70,  $ 3.165.900;  valor  de  1.200.00  qq.  ácido  tar- 
tárico, $ 3.50,  $ 4.250.000. 

Queda  de  consiguiente  un  saldo  a favor  del  ácido,  que 
como  explicaremos  en  su  oportunidad,  es  suficiente  a 
compensar  los  gastos  de  cosecha  y elaboración  del  zumo. 

Estamos  entonces  frente  a un  problema,  cuyas  solu- 
ción ha  de  ser  el  paso  más  eficaz  tendiente  a restablecer 
la  normalización  en  el  desarrollo  de  la  Industria  Vitivi- 
nícola Mendocina,  y que  será  posible  encarar  con  con- 
ciencia y con  criterio  desde  el  momento  que  los  resulta- 
dos obtenidos  en  sucesivas  e importantes  esperiencias, 
justifican  el  empleo  del  ácido  de  la  uva  verde  en  la  correc- 
ción de  los  mostos. 

No  escapa  al  criterio  del  autor  que  no  sea  todavía  pre- 
maturo anticipar  conclusiones  absolutas  y difinitivas  so- 
bre las  virtudes  del  procedimiento,  para  lo  que  sería  pre- 
ciso la  consagración  de  estudios  terminados.  La  falta  de 
antecedentes,  por  la  circunstancia  muy  posible  de  no 
haber  interesado  el  asunto  a ninguna  de  las  otras  na- 
ciones vitícolas,  me  reducen  a sentar  conclusiones  a 
base  de  esperiencias  completamente  locales,  incompletas 
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en  el  sentido,  de  que  no  abarcan  el  ciclo  que  comprende 
todo  el  proceso  de  la  elaboración  hasta  el  completo  añe- 
jamiento  del  vino. 

En  1848  Cázales  Albert,  aconseja  anticipar  la  vendi- 
mia de  las  uvas,  antes  de  obtenida  su  madurez  industrial, 
con  el  fin  de  producir  vino  rico  en  acidez  que  vendría 
con  los  cortes  a compensar  las  deficiencias  de  los  vinos 
m.enos  ácidos. 

Según  Sonnino,  el  procedimiento  no  dió  resultado  en 
algunas  experiencias  efectuadas  en  Sicilia. 

No  extrañará  sin  duda  alguna,  que  el  método  Albert  no 
prosperara,  si  en  efecto,  el  sistema  había  de  requerir 
cuando  menos  producir  la  mitad  de  la  vendimia  con  uvas 
incompletamente  maduras,  produciendo  vinos  de  calidad 
deficiente  que  lógicamente  habrían  de  provocar  con  la 
mezcla  el  desmejoramiento  de  los  vinos  producidos  en 
mejores  condiciones. 

Es  un  hecho  evidente  que  el  corte  de  dos  vinos  de  dis- 
tintos méritos  producirá  un  tipo  intermedio,  y sí  parti- 
mos de  la  base  consagrada  por  la  experiencia,  que  las 
uvas  maduras  están  en  condiciones  considerablemente  su- 
periores a las  uvas  cosechadas  antes  de  adquirir  su  ma- 
durez industrial,  para  ser  vinificada,  llegaremos  a la  con- 
clusión de  que  los  resultados  admitidos  por  Sonnino  son 
lógicos  y razonables. 

No  obstante  el  método  Albert,  sienta  un  precedente 
análogo  a la  práctica  consagrada  para  corre j ir  los  defec- 
tos de  la  acidez  deficiente  en  las  uvas,  que  consiste  en  en- 
tremezclar la  vendimia  de  las  uvas  poco  ácidas  con  uvas 
ricas  de  acidez,  y establece  en  principio  la  posibilidad  de 
evitar  agregados  en  los  mostos,  corrí jiendo  sus  defectos 
con  mezclas  razonables  de  frutos  de  distintas  caracterís- 
ticas, admitiendo  también,  que  se  pueda  anticipar  la  cose- 
cha de  las  uvas  a periodos  anteriores  a los  de  su  madu- 
rez fisiológica. 

Hay  en  los  procedimientos  que  anteceden,  verdadera 
analogía  con  el  sistema  de  aprovechar  las  uvas  en  el  pe- 
ríodo de  su  mayor  producción  de  acidez,  para  la  poste- 
rior corrección  de  los  mostos,  analogías  que  en  cierto 
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modo  justifica  su  uso,  toda  vez  que  por  la  proporción 
relativamente  exigua,  que  representan  estos  agregados, 
no  habrá  cambios  fundamentales  ni  siquiera  sensibles  so- 
bre la  composición  original  de  las  uvas. 

La  riqueza  en  ácido  tánico  en  los  escobajos  considera- 
blemente mayor  a la  de  la  uva,  hace  admisible  del  mismo 
modo  las  fermentaciones  con  escobajos  y sin  embargo  y a 
pesar  de  ser  este  el  complemento  del  racimo,  su  composi- 
ción es  completamente  diferente. 

Las  breves  consideraciones  que  preceden,  revelan 
que  no  fué  ajeno  en  el  criterio  de  los  entendidos  en  eno- 
logía, la  conveniencia  de  someter  las  correcciones  limi- 
tándolas en  cuanto  fuese  posible  a los  recursos  naturales, 
recursos  que  encontraremos  en  el  consiente  aprovecha- 
miento de  las  diferencias  que  los  frutos  presentan  en  las 
distintas  faces  de  su  madurez,  para  establecer  en  el  mo- 
mento oportuno  la  relación  en  sus  compuestos. 

En  este  concepto,  el  empleo  del  zumo  de  la  uva  verde 
en  las  correcciones,  estaría  encuadrado  dentro  del  más 
amplio  criterio  de  moral  industrial  que  es  posible  exijir. 
Si  seguimos  el  proceso  madurativo  de  la  uva,  a partir 
desde  el  momento  que  la  glucosa  empieza  a manifestarse 
en  el  grano,  momento  que  coincide  más  o menos  al  iniciar 
el  cambio  de  color,  observaremos  que  las  transformacio- 
nes más  sensibles  que  se  van  advirtiendo  en  su  compo- 
sición, son  las  del  aumento  progresivo  del  azúcar  (glu- 
cosa y levulosa),  y de  la  disminución  sucesiva  de  su  aci- 
dez. 

El  porcentaje  máximo  de  acidez  que  acusan  las  uvas 
es  de  un  33  o oo,  avaluada  en  ácido  tartárico,  acidez  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  ácido  málico  y ácido  tartári- 
co libre  que  por  efecto  de  un  proceso  continuo  de  oxida- 
ción y salificación  va  descendiendo  hasta  reducirse  a 
1 10  parte  aproximadamente  de  la  cantidad  primitiva. 

En  las  uvas  ya  maduras  el  ácido  málico  desaparece, 
la  acidez  en  su  mayor  parte  corresponde  al  bitartrato  de 
potasa . 

El  señor  E.  Maresca,  jefe  de  la  Oficina  Química  de 
ia  Compañía  Vitivinícola  Mendoza,  encuentra  los  si- 
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gientes  resultados  en  análisis  efectuados  para  deter- 
minar la  composición  del  zumo  de  uva. 


COPIA  DEL  ANALISIS 
MUESTRA  DE  ZUMO  DE  UVA  VERDE 


Acidéz  total  en  SO^  17,19  "/o,. 

Acidéz  volátil  ,,  0,776  ,, 

Extracto  total 103,00  ,, 

Azúcar  reductor 75,00  ,, 

Cenizas 3,120  „ 

Alcalinidad  de  las  cenizas  en  CO-^  K-  . . 1,214  ,, 

Sulfates  en  SO'*  K' 1,266  ,, 

Cloruros  en  Na  C1 0,351  ,, 

Fosfatos  en  Ph'^  O'”’ 0,086  ,, 

Hierro  y Alumina  en  Fe^  O'*  y AP  O*  . 0,336  ,, 

Cal  en  Ca  O 0,474  „ 

Magnesia  en  Mg  0 0,057  „ 

Bitartrato  de  Potasa  C*  H’  O"  K . 5,163  ,, 

Acido  Malico  (C*  H"’  O'") 20,452  ., 


Mendoza.  30  de  Septiemln-e  de  lOIS. 


Firmado:  E.  Maresca, 
•lele  Oficina  yuíinica. 


Es  copia  conforme. 

Firmado:  L.  Stefanelli. 
Inspeclor  (ieiieial. 


Si  se  observa  el  análisis  anterior  encontraremos  en  su 
mayor  parte  los  principios  minerales  propios  a la 
composición  del  mosto,  sin  diferencias  que  puedan  afec- 
tar ni  modificar  la  composición  cualitativa,  ni  cuantita- 
tiva de  las  uvas  maduras,  a no  ser  por  lo  que  se  refiere 
a la  presencia  del  ácido  málico,  ácido  que  como  he  dicho 
no  entra  en  la  composición  de  las  uvas  maduras. 
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Ahora  bien,  ¿Hay  alguna  razón  de  orden  técnico,  higié- 
nico o de  orden  legal  que  impida  el  agregado  del  ácido 
málico  en  la  corrección  del  mosto? 

Con  referencia  a la  calidad,  el  ácido  málico  es  indis- 
pensablemente superior  al  ácido  tartárico  y cítrico,  así 
lo  prueba  el  hecho  de  la  preferencia  que  se  dá  al  ácido 
málico  en  licorería,  especialmente  en  la  gran  industria 
de  la  licorería  y en  la  preparación  de  refrescos  finos. 

Entra  en  la  composición  de  frutos  que  como  la  man- 
zana tienen  adquiridos  en  la  economía  humana  un  valor 
hasta  cierto  modo  curativo  y de  consiguiente,  forma  par- 
te en  la  composición  de  la  cidra,  bebida  esquisita  y de 
verdadero  mérito. 

La  misma  Ley  Nacional  de  Vinos  autoriza  su  empleo 
en  las  correciones  de  los  mostos,  empleo  que  no  está  en 
uso,  por  excluirlo  lo  elevado  de  su  precio,  de  tal  modo,  que 
no  hay  motivos  siquiera  presumibles  con  que  se  pueda  de- 
sautorizar la  procedencia  del  ácido  málico  en  las  correc- 
ciones. 

Atento  a las  razones  económicas  que  se  han  expuesto, 
atento  a la  procedencia  del  uso  de  la  uva  verde,  en  la  co- 
rrección de  los  mostos,  procedimiento  encuadrado  dentro 
del  más  amplio  concepto  de  moral  industrial,  podríamos 
concretar  las  ventajas  que  se  derivan  de  su  adoptación  a 
los  usos  enológicos  mendocinosj  en  la  siguiente  forma : 

1“  Restar  a la  vinificación  aproximadamente  el  10  por 
ciento  de  la  vendimia,  cooperando  en  buena  parte  a es- 
tablecer el  equilibrio  en  la  producción  y el  consumo,  ob- 
jetivo principal  que  plantea  el  problema  industrial  de 
aquella  Provincia. 

2”  Evitar  eliminaciones  de  las  uvas  sobrantes,  dándo- 
les una  finalidad  industrial,  cuyo  valor  comercial  repre- 
senta cuando  menos  el  valor  asignado  a la  uva  el  año  an- 
terior . 

3°  Evitar  la  introducción  de  4.200.000  pesos  en  ácido 
tartárico  y cítrico  en  su  mayor  parte  productos  de  ex- 
portación de  origen  extranjero. 

4“  Moralizar  las  correcciones  de  sus  mostos  defectuo- 
sos, encuadrándola  en  una  forma  natural  y correcta,  evi- 
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tando  adiciones  de  origen  ajeno  al  de  la  uva,  cuyo  uso  y 
abuso  desnaturalizan  el  verdadero  concepto  de  genuini- 
dad  del  producto. 

5”  Por  último  encausar  la  solución  del  problema  vitivi- 
nícolo,  a que  he  hecho  referencia,  en  la  forma  que  más 
conviene  a los  intereses  generales  de  aquella  Provincia, 
aprovechando  e industrializando  la  producción  total  de  su 
suelo,  en  cuyo  faneamiento  la  clase  proletariada  obtiene 
recursos  indispensables  a sus  necesidades  en  la  lucha  por 
la  vida. 


RESULTADOS  EXPERIMENTALES 


La  novedad  de  este  asunto,  la  falta  de  antecedentes  en 
el  orden  de  la  técnica  enológica,  el  encarecimiento  de 
principios  más  o menos  fundamentados  que  pudieran 
dictaminar  sobre  la  procedencia  o sobre  la  improceden- 
cia de  este  sistema  de  acidificar  los  mostos,  ‘agregado  al 
resultado  negativo  de  algunas  experiencias  poco  feli- 
ces, han  motivado  alguna  resistencia  al  uso  del  zumo  de 
la  uva  verde  en  las  correcciones. 

Hemos  dicho  ya  que  la  falta  de  estudios  sobre  esta 
cuestión,  debe  ser  atribuido  más  que  todo  a la  falta  de 
interés  o de  oportunidad  en  otras  comarcas  vitícolas,  y no 
a la  circunstancia  como  se  supone  de  una  absoluta  nega- 
ción a las  conveniencias  de  esta  medida. 

Los  mismos  procedimientos  citados  y referidos  en  to- 
dos los  textos  completos  de  enología,  como  he  hecho  no- 
tar, sostienen  principios  que  en  el  fondo  presentan  una 
perfecta  analogía  con  el  método  que  trato. 

Los  resultados  desfavorables  de  algunas  experiencias,  no 
desautorizan  tampoco,  los  éxitos  obtenidos  en  muchos 
otros  casos,  especialmente  teniendo  en  cuenta  que  la  ge- 
neralidad obedecen  a la  falta  de  precauciones  o de  cono- 
cimientos, que  ha  llevado  a algunos  experimentadores  a 
hacer  uso  de  zumos  adulterados  o de  uvas  verdes  mal  di- 
secadas, defectuosas  o enfermas,  que  necesariamente  han 
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provocado  trastornos  en  las  fermentaciones  de  los  mos- 
tos produciendo  en  algunos  casos  fermentaciones  secun- 
darias con  las  consiguientes  alteraciones  en  los  vinos. 

Estos  accidentes  se  producen  con  arta  frecuencia,  y 
se  suceden  por  un  gran  número  de  otras  circunstancias, 
cuando  no  se  adoptan  los  requisitos  que  necesariamente  re- 
quieren todo  proceso  de  elaboración. 

En  1917,  siendo  entonces  director  de  un  establecimien- 
to vitivinícolo  en  Mendoza,  extraje  240  hectólitros  de 
zumo  de  uvas  verdes,  destinadas  a la  eliminación,  cuyo  tí- 
tulo ácido  correspondía  a un  3Q  o oo  avaluado  en  ácido 
tartárico . 

Conservé  el  zumo  en  envases  de  cemento  completamen- 
te rellenos  y herméticamente  cerrados. 

Las  precauciones  adoptadas  para  evitar  posibles  alte- 
raciones consistieron  en  el  agregado  de  ácido  sulfuroso, 
a grandes  dosis,  además  de  dos  trasiegos  para  evitar  el 
contacto  con  las  borras  que  depositó  abundantemente. 

En  la  primera  quincena  de  Abril,  poco  antes  de  em- 
plearlo en  la  corrección  de  los  mostos,  verifiqué  las  con- 
diciones del  zumo,  efectuando  análisis  químicos  con  el 
siguiente  resultado : 


Azúcar 

Acidéz  total  en  SO* 
Acidéz  volátil  „ „ 

Extracto 

Alcohol 


28,00  7„„ 
19,30 
0,35  „ 

56,00  „ 

Inapreciable 


Sometido  el  zumo  a un  ensayo  microscópico,  no  dió  la 
menor  revelación  que  pudiera  hacer  presumir  la  posible 
presencia  de  bacterias. 

El  líquido  estaba  brillante,  con  una  ligera  coloración 
paja,  ábsolutamente  inodoro  y de  un  sabor  ácido  agra- 
dable . , 

Esta  última  circunstancia  la  aproveché  preparando  un 
refresco  esquisito  con  el  agregado  de  agua  y azúcar. 

En  esa  fecha  inicié  las  primeras  correcciones  a base 
exclusiva  del  zumo  de  uva  verde. 
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Los  mostos  presentaban  las  siguientes  características : 


Densidad  Baiimé 14,20  ”/,o 

Acidéz 2,90  „ 

Para  rebajar  la  densidad  del  mosto  a 12  1 2 Baumé, 
correspondía  agregar  13  litros  de  agua  por  hectolitro  de 
mosto,  de  tal  modo  que  siendo  la  capacidad  de  las  cubas 
de  6.000  litros,  el  agregado  de  agua  hubise  sido  de  780 
litros . 

Ahora  bien : reemplazó  los  780  litros  de  agua  con  una 
cantidad  igual  de  zumo,  con  una  acidez  que  al  título  del 
30  o oo  equivalían  exactamente  a 23  12  kilos  de  ácido 
tartárico,  que  vinieron  a aumentar  la  acidez  original  del 
mosto  alrededor  de  1 12  gramos  por  litro. 

50  Cubas  fueron  corre j idas  de  este  modo,  en  conjun- 
• to  unas  1500  bordalesas. 

En  el  proceso  de  la  fermentación  no  observé  ningún 
fenómeno  digno  de  mención,  unas  cubas  se  iniciaron  más 
lentamente  que  otras  y las  temperaturas  se  mantuvieron 
en  relación  a la  inicial  del  mosto,  exactamente  como  en 
otros  casos. 

Se  refrigeró  sin  alterar  para  nada  el  criterio  que  adop- 
taba en  otros  casos,  efectuaundo  en  la  misma  forma  el 
bazuqueo  y aereación  de  los  mostos. 

Siguiendo  una  práctica  que  adopto  invariablemente, 
descubé  a medida  que  la  densidad  oscilaba  alrededor  de 
1®  Baumé. 

La  fermentación  lenta  siguió  su  curso  normal  en  los 
toneles  y 10  días  después  de  descubarse  la  última  cuba, 
la  reducción  del  azúcar  era  completa. 

Analizado  el  vino,  dió  el  siguiente  resultado : 


Alcohol  en  volumen 13,10  ° 

Extracto  en  peso 24,50  , 

Azúcar  reductor Rastros 

Acidéz  total  en  SO^  4,25 

Acidéz  volátil ...  0,35 
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Siete  meses  después  el  vino  fué  vendido,  el  análisis  de 
entonces  fué  el  siguiente : 


Alcohol  en  volumen 13,00  % 

Extracto  en  peso 22,00  °/r,o 

Azúcar  reductor Rastros 

Acidéz  total  en  SO"*  3,40  “'oo 

Acidéz  volátil 0,45  ,, 


El  examen  microscópico  fué  efectuado  en  tres  distin- 
tas oportunidades  con  resultados  completamente  satisfac- 
torios . 

Las  condiciones  organolépticas  de  los  vinos  fueron  ex- 
celentes bajo  todo  punto  de  vista;  brillantez  insuperable, 
conjunto  armonioso  de  vino  franco  y sano,  color  intenso. 

La  impresión  grata  de  su  acidez  fresca  y suave  con- 
trastaba con  la  impresión  de  aspereza,  que  en  cierto 
modo  caracteriza  en  el  primer  período  a los  vinos  elabo- 
rados con  ácido  tartárico. 

Esta  impresión  la  encuentro  generalizada  en  los  vinos 
elaborados  con  zumo  de  uva  verde  concordando  con  opi- 
niones que  en  el  mismo  sentido  he  recojido  posteriormen- 
te de  catadores  e industriales  caracterizados. 

A este  respecto  el  enologo  Modesto  Delgado,  Director 
del  Establecimiento  Enológico  de  los  señores  Hijos  de 
Elias  Villanueva  y Compañía,  de  Luzuriaga,  que  ha  efec- 
tuado experiencias  importantes  este  año,  me  decía  que  le 
sorprendía  la  bondad  de  los  vinos  producidos  con  agre- 
gados de  ácidos  de  uva  ver  le,  precisamente  por  la  impre- 
sión grata  de  su  acidez,  que  atribuye  a la  presencia  del 
ácido  málico. 

Un  estado  analítico  comparativo  de  los  vinos  de  cinco 
años  atras,  que  lamento  no  poder  reproducir  en  este 
trabajo,  significaba  las  condiciones  constitutivas  de  los 
vinos  nuevos,  en  perfecta  armonía  cuantitativa  con  los 
mejores  análisis  anteriores. 

El  señor  Cazenave,  reputado  enólogo  francés,  desde  mu- 
chos años  vinculado  en  la  Industria  Mendocina,  preconi- 
za también  el  empleo  del  ácido  de  la  uva  verde,  para  la 
corrección  de  la  acidez  deficiente  de  los  mostos. 
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Hombre  de  estudio  y de  método,  observador  y reser- 
vado, la  opinión  del  señor  Cazenave,  es  por  muchos  con- 
ceptos muy  digna  de  tenerse  en  cuenta. 

El  señor  Maresca,  autor  de  los  análisis  del  zumo  de  la 
uva  verde  que  reproduzco  anteriormente  se  expide  en 
el  siguiente  informe,  sobre  resultados  de  ensayos  efectua- 
dos por  orden  de  la  Compañía  Vitivinícola  Mendoza. 


INFORME  DEL  SEÑOR  MARESCA 

Mendoza,  3 de  Junio  de  1918.  — Señor  Inspector 
General  de  la  Compañía  Vitivinícola  Mendoza.  S D.  Co- 
misionado por  el  señor  Inspector  General,  doctor  Ulises 
Isola,  para  dirigir  los  ensayos  de  la  elaboración  del  zumo 
de  uva  verde  y desecación  de  dicha  uva,  me  apersoné  en 
los  primeros  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  ppdo., 
en  la  bodega  del  señor  Guastavino,  sita  en  - Gutiérrez, 
donde  se  procedió  a obtener  dicho  zumo  sometiendo  la 
uva  a un  quebrantamiento  previo  en  rodillos  de  hierro 
acanalado  y molienda  y presión  en  una  prensa  de  las  lla- 
madas continuas.  Se  obtuvo  témino  medio  el  75  o o de 
zumo  con  una  acidez  total  expresada  en  ácido  sulfúrico 
monohidratado  (SO^.  H-.)  de  20  por  mil. 

Una  parte  de  este  zumo  se  concentró  por  evaporación 
hasta  obtener  una  acidez  de  30  a 35  por  mil,  comproban- 
do que  una  mayor  concentración  hacía  depositar  cierta  can- 
tidad de  bitartrato  con  perjuicio  de  la  disminución  de  la 
acidez.  Después  de  frío  se  agregó  al  liquido  40  gramos 
de  anhídrido  sulfuroso  por  hectólitro  a fin  de  asegurar 
su  conservación . 

Otra  parte  del  zumo  tal  como  salía  de  la  prensa  se  lle- 
vó a las  cubas,  se  dejó  depositar  hasta  el  día  siguiente,  se 
trasegó  a pipones  y se  le  inyectó  el  anhídrido  sulfuroso  en 
igual  proporción  que  al  concentrado  o sean  40  gramos 
por  hectólitro. 

Ambos  líquidos  se  han  conservado  sin  alteración  ni 
cambio  en  la  acidez  hasta  la  fecha. 
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Se  desecaron  1 . 000  kilos  de  uva,  las  que  tardaron  10 
días  en  estar  en  condiciones  de  poder  ser  molidas  y las 
que  pesaron  100  kilos  después  de  la  pulverización. 

Con  los  líquidos,  así  como  con  el  polvo  de  uva,  se  han 
efectuado  varios  ensayos,  y practicados  los  análisis  han 
dado  los  resultados  siguientes : 

1“  Análisis  del  vino  fermentando  con  jugo  de  uva  sin 
concentrar  con  20  por  mil  de  acidez,  elevando  los  mostos 
en  la  fermentación  a 5 por  mil,  dicha  fermentación  termi- 
nó en  la  primera  quincena  de  Marzo  y dió: 


Alcohol 12,07 

Azúcar Rastros 

Acidéz  total 4,640 

Acidéz  volátil 0,402 

Extracto  libre 25,22 


2“  Análisis  del  vino  fermentado  con  jugo  de  uva  verde, 
concentrado  al  30  por  mil  elevando  el  mosto  antes  de  la 
fermentación  a 6 por  mil.  Este  mosto  estuvo  en  contac- 
to con  los  orujos  ocho  horas  y fué  fermentado  como  vino 
blanco,  terminó  la  fermentación  en  la  segunda  quincena 
de  Marzo  y dió : 


Alcohol 12,00 

Azúcar  . . . . ' Rastros 

Acidéz  total 5,753 

Acidéz  volátil.  ...  0,371 

Extracto  libre 25,16 


Aun^cuando  este  vino  fué  fermentado  como  si  se  trata- 
ra de  vino  blanco,  su  color  rojo  intenso  no  dejaba  nada 
que  desear. 

3°  Análisis  del  vino  fermentado  con  polvo  de  uva  ver- 
de seca.  El  mosto  daba  dos  gramos  de  acidez  y en  4.000 
kilos  de  uva  se  le  agregaron  30  kilos  del  polvo  de  uva,  al- 
canzando el  mosto  4.50  por  mil  de  acidez,  la  fermenta- 
ción terminó  en  la  primera  quincena  de  Marzo  y dió: 


Alcohol  . . . 

Azúcar  . . 

Acidéz  total  . 
Acidéz  volátil 
Extracto  libre 


12,05 

3,64 

4,083 

0,518 

25,15 


Estos  análisis  fueron  practicados  el  25  de  Abril  del  co- 
rriente año,  y tomadas  las  muestras  ai  efectuarse  el  se- 
gundo trasiego. 

Como  por  lo  que  antecede  puede  observarse  la  fermen- 
tación en  todos  los  casos  se  ha  conducido  de  una  manera 
regular  y los  análisis  corresponden  a vinos  normales. 

Los  caracteres  organolépticos  de  los  vinos  eran  buenos 
y su  coloración  bastante  intensa  siéndolo  en  mayor  gra- 
do los  elaborados  con  el  zumo. 

Para  pronunciarnos  acerca  de  los  beneficios  que  po- 
drían obtenerse  en  la  sustitución  del  ácido  tartárico  en  so- 
lución por  el  zumo  de  uva  verde  para  la  ecidificación, 
sólo  nos  resta  conocer  los  efectds  que  el  tiempo-ha  de  ejer- 
cer en  la  conservación  de  los  vinos  elaborados  del  modo 
descripto  para  lo  cual  se  efectuarán  análisis  periódicos 
de  los  mismos  que  ya  fueron  analizados. 

Salvo  las  reservas  expuestas  que  solo  el  tiempo  puede 
encargarse  de  aclarar,  es  evidente  que  el  empleo  del  zumo 
de  uva  como  acidificante  evitaría  introducir  en  el  vino  las 
sustancias  extrañas  que  en  cantidades  notables  acompa- 
ña al  llamado  “ácido  tartárico  líquido”. 

En  cuanto  al  empleo  de  la  uva  seca,  no  lo  creemos  bene- 
ficioso por  los  inconvenientes  que  ocasiona  su  diseca- 
ción que  requiere  grandes  espacios  y asiduos  cuidados. 

Saludo  atentamente  al  señor  Inspector  General. 


Firmado:  E.  Marescn, 

Jote  lio  la  Oficina  química. 


En  el  mismo  sentido  los  industriales  señores  Flajollet 
y Delaballe,  en  contestación  a datos  solicitados  por  la 
Compañía  Vitivinícola  Mendoza,  sobre  los  resultados  ob- 


tenidos  en  ensayos  por  ellos  efectuados,  manifiestan  lo 
siguiente : 

Señor  Gerente  de  la  Compañía  Vitivinícola  Mendoza, 
Ciudad:  Mendoza  10  de  Junio  de  1918.  Muy  Señor  nues- 
tro: En  contestación  a su  atenta,  5 del  corriente,  tenemos 
el  agrado  de  manifestarle  que  hemos  elaborado  1800  cascos 
de  vino  a base  de  uva  verde  secada,  con  resultados  del 
todo  satisfactorios. 

Elaboramos  1400  bordalesas  mitad  uva  verde  y mitad 
ácido  tartárico  cristalizado.  El  vino  no  deja  nada  que  de- 
sear y lo  conceptuamos  de  mejor  paladar  que  el  común, 

400  Cascos  han  sido  hechos  con  puro  polvo  de  uva  ver- 
de y también  se  encuentran  en  excelentes  condiciones.  No- 
tamos en  este  vino  un  poco  menos  color  y algo  áspero, 
pero  esto  desaparecerá  en  poco  tiempo  más. 

El  vino  elaborado  el  año  pasado  con  puro  polvo  de  uva 
verde,  del  que  aún  conservamos  una  pequeña  cantidad, 
se  conversa,  admirablemente  y no  trepidamos  en  afirmar 
que  es  mejor  que  el  tipo  común. 

Próximamente  les  enviaremos  muestras  de  estos  vinos, 
si  lo  desean. 

Por  los  ensayos  que  hemos  hecho,  por  nuestra  parte,  es- 
tamos convencidos  del  éxito,  y lo  conceptuamos  como  una 
verdadera  solución  para  eliminar  así  con  gran  provecho 
una  buena  parte  del  excedente  de  uva  de  la  Provincia. 

Saludamos  al  señor  Gerente  muy  atte . S . S . S . 


Firmado:  Flajollet  y DelabaUe. 

Los  señores  Ciancio  y Compañía  dirigiéronse  también  a 
la  Gerencia  de  la  Compañía  Vitivinícola  Mendoza,  sumi- 
nistrando datos  sobre  el  mismo  tema,  manifiestan  que  no 
encuentran  ningún  motivo  de  alarma  y que  los  resultados 
obtenidos  son  satisfactorios,  según  se  desprende  de  los 
análisis  que  efectúan  mensulamente . 

Solicitados  informes  a la  Dirección  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Viticultura  y Enología,  por  la  misma  Compañía, 
contesta : 
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Mendoza,  30  de  Julio  de  1918.  — Señor  Gerente  de  la 
Compañía  Vitivinícola . Mendoza : S D . Contestando  su 
atenta  fecha  26  del  corriente,  adjunto  tengo  el  agrado  de 
remitir  a Vd.  una  copia  de  la  nota  pasada  a esta  Direc- 
ción por  el  Jefe  de  la  Estación  Agronómica  de  esta  Es- 
cuela, en  la  que  encontrará  los  datos  solicitados  por  Vd. 

Saluda  muy  atte. 


Firmado:  Videla 
P.  a.  Secretario. 


El  informe  dice : 

Señor  Director:  Para  la  contestación  de  la  presente, 

tengo  el  agrado  de  adjuntar  tres  muestras  de  vinos  ela- 
borados con  uvas  de  la  Compañía  Vitivinícola,  uno  sin 
corrección,  otro  correjido  con  uva  verde  seca  y el  tercero 
correjido  con  mosto  de  uva  verde  concentrado  remitido 
por  el  señor  Guastavino.  El  vino  número  1,  eS  el  testigo. 
Los  kilog.  de  uva  fueron  3.950  que  se  molieron  el  25  de 
de  Abril,  obteniendo  del  mosto  los  siguientes  datos:  Bau- 
mé  15,6;  Azúcar  300;  Acidez  2,65.  Se  agregaron  810  li- 
tros de  agua  quedando  luego  reducido  el  grado  Be  a 13“  y 
la  acidez  a 2,15.  La  fermentación  fué  algo  lenta,  iniciada 
a la  temperatura  de  16“  llegando  al  máximo  de  33?  el  1“ 
de  Mayo.  Fué  necesario  agregar  un  poco  de  fosfato  de 
amonio  el  4 de  Mayo  para  activar  la  fermentación  langui- 
deciente, siendo  necesario  descubar  el  vino  aún  un  poco 
dulce  el  6 de  Mayo.  Como  se  vé  la  fermentación  en  la 
cuba  duró  más  o menos  diez  días.  El  vino  número  2,  co- 
rrejido con  uva  verde  seca  proviene  de  4,260  kilos  de  uva 
molida  el  2 de  Mayo,  con  una  graduación  Baumé  de  14,2 
y una  acidez  de  2,75.  Se  agregaron  700  litros  de  agua 
quedando  el  Baumé  reducido  a 13“  y la  acidez  a 2,50.  Se 
empleo  uva  verde  seca  a razón  de  15  gramos  por  kilo  de 
uva  o sea  63  kilos  en  toda  la  cuba . Esta  uva  se  cosechó  en 
los  primeros  días  de  Enero  y se  secó  al  sol  en  siete  días, 
dando  un  peso  de  12  kilos  por  100  kilos  de  uva  verde. 
La  fermentación  prosiguió  con  mucha  regularidad,  ini- 
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ciándose  a 15“  y elevándose  a 31?  el  7 de  Mayo,  descubán- 
dose el  10  de  Mayo  con  O Baumé,  habiendo  diu'ado  la  fer- 
mentación 7 días.  El  vino  número  3 proviene  de  3.878 
kilos  de  uva  molida  el  6 de  Mayo,  presentando  una  gra- 
duación de  15"  y una  acidez  de  2,5.  Se  agregaron  775  li- 
tros de  agua,  quedando  el  Baumé  a 13“  y la  acidez  a 1.90 
Se  elevó  la  acidez  a 4,5,  agregando  1(S7  litros  de  mosto  de 
uva  verde  concentrado  que  tenía  una  acidez  de  28  o loo. 

La  fermentación  fué  muy  regular  iniciándose  a 15?  y 
llegando  a un  máximum  de  31°.  Se  descubó  el  12  de  Mayo. 


Firmado;  L.  A.  Noussa7>, 

•lele  (le  la  Estación  A"ionómica. 

Acompaño  una  muestra  de  la  uva  seca  y otra  de  mosto  de 
uva  verde  concentrado.  — Junio  14  de  1918. 

Y en  fin,  son  muchos  los  industriales  que  han  efectua- 
do experiencias  con  resultados  siempre  satisfactorios,  en- 
tre los  cuales  menciono  al  señor  Luis  Baudrón,  reputado 
Enólogo,  con  bien  sentada  fama  de  experto  en  materia  vi- 
nícola, que  confirma  plenamente  la  procedencia  del  em- 
pleo del  ácido  de  la  uva  verde  en  las  correcciones. 

Estamos  de  consiguiente  en  presencia  de  hechos  consa- 
grados por  la  experiencia,  una  y muchas  veces  repetida 
con  resultados  concordantes  y que  dejan  perfectamente 
sentada  la  eficacia  de  esta  corrección,  con  ventajas  ma- 
nifiestas de  orden  económico  y aún  de  orden  técnico. 

No  hay  porque  suponer,  y así  lo  revelan  las  experien- 
cias de  mayor  tiempo,  la  posibilidad  de  alteraciones  su- 
ceptibles  de  producirse  en  el  transcurso  del  añejamiento 
del  vino,  si  durante  el  proceso  de  la  fermentación  y en  el 
primer  período  de  su  elaboración,  cuando  las  probalida- 
des  están  en  mayor  grado,  no  se  han  sucedido  ni  manifes- 
tado en  ninguna  forma  defectos  ni  alteraciones  que  pudie- 
ran hacer  peligrar  la  calidad  y el  mérito  de  los  vinos. 

Mis  propias  experiencias,  los  resultados  de  ensayos 
efectuados  en  distintas  oportunidades  por  profesionales 
caracterizados,  los  mismos  vinos  que  testifican  con  su 
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bondad  la  practicabilidad  del  procedimiento,  me  autorizan 
a aconsejar  decididamente  el  empleo  del  ácido  de  la  uva 
verde  en  la  corrección  de  los  mostos  mendocinos,  para  los 
vinos  no  destinados  al  añejamiento,  atento  no  solamen- 
te a las  razones  que  preceden,  sino  que  también  y muy 
especialmente  teniendo  en  cuenta  la  situación  porque  atra- 
viesa la  industria  vitivinicola  Mendocina,  cuya  crisis  de 
dificil  y laboriosa  solución,  ha  obligado,  aunque  parezca 
original  el  procedimiento,  a dejar  a su  propia  suerte  mi- 
llones de  kilos  de  uva,  que  la  naturaleza  prodiga  en  aquel 
suelo,  ofrece  generosa  a la  fortuna  de  sus  hijos. 


INDUSTRIALIZACIÓN  DEL  ÁCIDO  DE  LA  UVA 

VERDE 


El  aprovechamiento  del  ácido  de  la  uva  verde,  se  ha 
efectuado  hasta  aquí  en  dos  formas;  sólida  y líquida,  que 
consisten,  para  el  primer  caso,  en  el  disecado  y macera- 
ción  de  los  racimos  y en  el  segundo  en  la  extracción  del 
zumo  de  las  uvas. 

Estos  sistemas  completamente  primitivos  del  aprove- 
chamiento del  ácido  de  la  uva  verde,  presentan  ventajas  e 
inconvenientes  entre  sí,  que  conviene  tener  en  cuenta. 
En  la  práctica  no  ha  habido  obstáculos  de  tal  modo  apre- 
ciables que  afecten  seriamente  esta  forma  hasta  cierto 
punto  elemental  del  aprovechamiento  de  la  acidez  de  la 
uva  verde  que  en  cualquiera  de  los  do  scasos  anotados,  va 
acompañado  de  defectos  acaso  suceptibles  de  corre j ir  y 
conseguirse  así  eliminar  conjuntamente  con  la  adición  de 
ácido  en  los  mostos  el  agregado  de  otras  sustancias  com- 
pletamente innecesarias . 

Por  razones  que  se  podrán  apreciar,  entre  estos  dos  mé- 
todos de  aprovechamiento  de  la  acidez,  la  forma  líquida, 
tiene  ventajas  indiscutibles  bajo  todo  punto  de  vista  a 
la  forma  sólida,  pero  acaso  fuese  posible  mayor  perfec- 
ción en  los  métodos,  podiendo  conseguirse,  cuando  no  por 
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una  completa  separación  de  los  ácidos,  por  una  concentra- 
ción aumento  en  el  título  de  la  acidez  del  zumo  con  lo  que 
se  simplificaría  su  propia  conservación,  encuadrando  las 
correcciones  en  una  forma  más  lícita  y conveniente. 

Se  intento  conseguir  dicha  concentración  al  calor, 
por  el  fuego  directo;  los  ensayos  efectuados  en  ese 
sentido,  no  dieron  resultado,  pues  se  ha  observado  preci- 
pitados, que  sin  haberse  podido  definir,  deben  atribuirse 
a la  descomposición  de  sus  ácidos,  a juzgar  por  el  título 
de  la  solución,  cuya  acidez  no  aumenta  en  la  relación 
de  la  concentración  efectuada. 

. Pudiera  ser  fácil,  adoptar  el  sistema  del  frío  que  ha 
sido  ensayado  en  la  concentración  de  los  mostos,  y obte- 
nerse un  mayor  éxito  que  el  que  ha  revelado  el  sistema  por 
el  calor;  si  así  fuese,  habríamos  llegado  por  un  procedi- 
miento fácil,  meramente  mecánico,  se  podría  decir,  a per- 
. feccionar  la  industrialización  del  zumo  de  la  uva  verde, 
encuadrándola  dentro  de  un  criterio  más  enológico  y más 
científico. 

En  cuanto  al  procedimiento  químico  de  separar  com- 
pletamente los  ácidos,  hay  dificultades  que  la  falta  de  un 
método  industrial  práctico  y económico,  lo  hacen  en  el 
momento  actual  poco  admisible,  lo  importante  consistiría 
en  conseguirse  soluciones  de  un  mayor  título  de  acidez; 
los  métodos  físicos  suceptibles  de  aplicarse  a ese  objeto, 
no  han  sido  todavía  debidamente  e.studiados  y no  sería 
difícil  que  en  poco  tiempo  más,  pudiésemos  obtener  resul- 
tados que  concuerden  con  nuestras  aspiraciones. 


FORMA  SÓLIDA  DEL  APROVECHAMIENTO 
DEL  ÁCIDO  DE  LA  UVA 


Hacia  mediados  del  mes  de  Diciembre,  cuando  las.  uvas 
empiezan  a manifestar  los  primeros  síntomas  en  el  caírU 
bio  de  su  coloración,  es  el  momento  que  acusan  un  mayor 
porcentaje  de  acidez. 

El  Enólogo  Pacotét,  en  su  texto  de  vitivinicultura,  asig- 
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na  un  máximo  del  33  o oo  de  acidez  avaluada  en  ácido  tar- 
tárico, resultados  que  concuerdan  con  ensayos  efectuados 
por  nosotros. 

La  recolección  de  las  uvas  debe  efectuarse,  a partir  de 
ese  momento,  y no  antes,  por  razones  que  aconseja  el  ma- 
yor volúmen  de  los  granos,  apresurándola  en  lo  más  que 
sea  posible  a objeto  de  conseguirse  un  mayor  promedio 
en  el  título  de  la  acidez. 

Por  efecto  de  la  vendimia  los  granos  no  sufren  en  esta 
operación,  pues  su  consistencia,  evitará  ruturas  que  po- 
drían favorecer  y provocar  alteraciones. 

Los  racimos  se  ponen  en  exposición  al  sol,  en  lugares  ae- 
reados y sanos  para  obtener  una  pronta  disecación  por 
la  evaporación  de  su  parte  líquida:  ocho  o diez  días  des- 
pués, estarán  en  condiciones  de  someterse  a la  trituración, 
en  cuya  forma  se  almacenará  en  locales  cerrados. 

El  empleo  de  la  uva  verde  en  la  corrección  del  mosto,  se 
efectúa  en  la  siguiente  forma : Previamente  se  establecerá 
el  título  de  la  acidez  para  determinar  la  cantidad  de  ácido 
contenido  por  kilo  de  uva  macerada.  Diez  gramos  de  uva 
disecada  se  lavan  con  agua  caliente,  recojiendo  el  líquido 
en  una  proveta  graduada  hasta  que  el  agua  del  lavaje, 
nos  dé  una  reacción  francamente  neutra,  llevándose  su  vo- 
lumen hasta  completar  cien  centímetros  cúbicos  y se  pro- 
cede inmediatamente  a ensayar  su  acidez,  por  cualquiera 
de  los  métodos  conocidos.  Supongamos  que  empleados  en 
el  ensayo  licor  acidimétrico  1!10  normal  y que  se  ha  reque- 
rido tres  centímetros  cúbicos  de  la  solución  alcalimétrica 
para  neutralizar  la  acidez  contenida  en  diez  centímetros 
cúbicos  de  la  solución  anterior.  Quiere  decir  entonces  que 
el  título  ácido  se  obtendría  multiplicando  los  tres  centí- 
metros cúbicos  por  0.049  y este  resultado  por  10,  lo  que 
daría  1 gr.  47  de  acidez  avaluada  en  SO  4 H2  por  cada  10 
gramos  de  uva  disecada,  o lo  que  es  lo  mismo  147  gra- 
mos por  kilo. 

Supongamos  ahora  que  queremos  levantar  la  acidez  de 
un  mosto  de  3 a 4 1 2 o oo,  es  decir,  en  1 gr.  1|2  por  litro. 

¿Cuántos  kilos  de  la  uva  disecada  sería  necesario  pai*a 
correjir  una  cuba  de  6.000  litros? 
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Resultado:  1 1/2  x 6.000  litros:  9.000  gr.,  gr.  9000 
X 147  gr.,  = 61  kgr.,  o sea  61  Kgr.  de  uva  dise- 
cada. 

Conviene  efectuar  el  título  de  la  acidez  de  la  uva  molida, 
con  mucha  prolijidad,  repitiendo  la  operación  sobre  la  can- 
tidad que  se  necesita  diariamente,  pues  de  otro  modo,  se 
producirían  errores  inevitables  por  las  diferencias  prove- 
nientes entre  la  riqueza  ácida  de  las  uvas  según  la  fecha 
de  su  vendimia  y según  la  oxidación  posterior  de  sus  áci- 
dos más  intensas  en  unos  casos  que  en  otros. 

Entre  los  inconvenientes  inherentes  a esta  forma  de 
aprovechar  la  acidez  de  las  uvas,  figura  en  primer  térmi- 
no la  reducción  considerable  de  sus  ácidos  por  efectos  de 
la  oxidación  y como  consecuencia  de  la  larga  exposición  de 
las  uvas  disecadas  y trituradas  hasta  el  momento  de  su 
aplicación  en  las  correcciones. 

Por  otra  parte,  las  correcciones  con  polvo  de  uva  agre- 
gan al  mosto  una  considerable  proporción  de  materias 
leñosas,  suceptibles  de  producir  gustos  anormales  en  per- 
juicio de  la  calidad  de  los  vinos. 

Este  inconveniente  está  plenamente  constatado,  según 
se  desprende  de  las  condiciones  organolépticas  de  algunos 
vinos  elaborados  en  estas  condiciones. 

Hay  quienes  sostienen  que  de  este  modo  se  eliminan  los 
peligros  de  posibles  alteraciones.  Es  un  error.  En  uno  y en 
otro  caso  será  necesario  extremar  los  cuidados  en  su  pre- 
paración y conservación,  evitando  que  por  efecto  de  una 
humedad  excesiba,  se  produzcan  vegetaciones  parasita- 
rias que  ataquen  los  ácidos  de  la  uva  reduciendo  su  título 
vegetaciones  que  habrían  de  afectar  la  fermentación  de 
los  mostos  y la  misma  conservación  del  vino. 

La  única  ventaja  de  este  sistema,  es  la  de  evitar  el  agre- 
gado de  agua  que  entra  en  una  enorme  proporción  en  la 
composición  del  zumo,  ventaja  hasta  cierto  punto  aparen- 
te si  tenemos  en  cuenta  que  la  necesidad  de  corre jir  las 
deficiencias  en  la  acidez  de  los  mostos,  coinciden  siempre 
con  el  exceso  de  su  riqueza  azucarina,  que  es  necesario  co- 
rrejir  conjuntamente. 
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INDUSTRIALIZACIÓN  Y EMPLEO  DEL  ZUMO 
DE  UVA  VERDE 


Efectuada  la  recolección  de  las  uvas,  en  el  período  que 
se  ha  indicado,  se  someten  a la  trituración. 

Esta  operación  requiere  necesariamente  una  moledora 
de  cilindros,  para  conseguir  la  uniforme  y completa  tri- 
turación de  los  granos. 

Se  hará  pasar  los  racimos  a través  de  dos  cilindros  que 
oxilan  en  sentido  contrario,  adoptando  el  sistema  de  mo- 
ledoras que  separa  el  escobajo.  Inmediatamente  de  obte- 
nida la  trituración  se  prensa. 

El  prensado  puede  ser  efectuado  con  cualquiera  de  los 
sistemas  de  prensas,  en  uso  en  las  bodegas, ‘pero  ninguna 
como  la  prensa  continua  se  presta  a esta  operación,  obte- 
niendo un  rendimiento  mayor  de  jugo  y simplificando  la 
brevedad  y economía  del  prensado.  El  líquido  obtenido  se 
pasa  a los  envases  de  conservación,  agregándoles  a razón 
de  10  a 15  gramos  de  ácido  sulfuroso  o su  equivalente  en 
sulfitos,  por  hectólitro. 

3 o 4 días,  después,  cuando  ya  las  substancias  pesadas 
han  precipitado,  se  decanta  el  zumo,  evitándole  toda  aerea- 
ción  y se  somete  nuevamente  a un  agregado  de  5 gramos 
por  hectólitro  de  ácido  sulfuroso. 

Un  segundo  trasiego  deberá  efectuarse  15  o 20  días 
después  del  primero,  para  evitar  en  lo  posible  el  contacto 
con  las  eses,  cuidando  la  conservación  con  sulfitages  su- 
cesivos y con  los  mismos  cuidados  que  requiere  la  conser- 
ción  de  los  vinos  nuevos. 

Las  correcciones  con  el  zumo  se  efectúan  del  siguien- 
te modo : Se  establece  el  título  de  su  acidez,  ensayando  di- 
rectamente sobre  10  c.  c.  del  jugo  de  la  uva,  en  la  for- 
ma que  indico  en  el  caso  anterior. 

Supongamos  que  operamos  con  licor  acidimétrico  1 10 
normal  y que  para  neutralizar  la  acidez  contenida  en  los 
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10  c.  c.  hemos  necesitado  37  c.  c.  de  licor  titulado.  La 
siguiente  proporción  nos  dará  los  resultados : 

1:0.049  ;37x  = 18,13. 

Es  decir  que  un  litro  de  zumo  contiene  18  gramos 
13  100  de  acidez  avaluada  en  ácido  sulfúrico  que  repre- 
sentan 27  gramos  de  acidez  tartárica. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  en  el  empleo  del  zumo 
de  la  uva  verde  en  las  correcciones,  las  relaciones  entre  la 
acidez  y el  azúcar  del  mosto. 

He  dicho  ya  que  es  característico  a las  uvas  mendocinas 
la  deficiencia  de  su  acidez  y hemos  dicho  también  que  la 
pobreza  del  acidez  dél  mosto,  está,  casi  siempre  acompa- 
ñada del  exceso  de  su  grado  azucarino. 

Habrá  que  colocarse  entonces  dentro  de  la  relación  que 
fijan  estos  dos  elementos,  ya  que  el  aumento  de  la  acidez 
con  este  sistema,  produciría  necesariamente  la  disminu- 
ción de  la  densidad  del  mosto. 

Así  por  ejemplo:  Se  desea  correjir  6.000  litros  de  mos- 
to de  3 12  o 00  de  acidez  y 13,2.5  de  densidad  Baumé,  y 
queremos  obtener  vinos  de  12,50  de  alcohol. 

Según  la  escala  densimétrica  del  aereometro  Baumé  12" 
2,  corresponden  a una  cantidad  de  azúcar  que  fermentada 
produciría  los  12,5  o o de  alcohol,  de  tal  modo  que  el  mos- 
to acusa  un  exceso  de  grados  1,05  Baumé  por  litro.  En 
consecuencia  sería  necesario  agregar 

1:05  X 6.000  , , . , j . 

19  9' '=516  litros  de  agua  para  rebajar  la  densi- 

dad  al  límite  indicado: 

Ahora  bien : 516  litros  de  zumo  del  título  anterior  contie- 
nen: 516  X 18,13  = 9.355  gramos  de  acidez  avaluada  en 
ácido  sulfúrico  que  aumentarían  la  acidez  original  del 
mosto  en : 

9.355  , 

6 000  gramos  por  litro. 

Debo  hacer  notar  que  a esta  altura  de  la  madurez  de 
las  uvas,  el  aumento  de  la  densidad  es  siempre  creciente 
en  las  uvas  de  Mendoza,  no  solamente  por  las  elaboracio- 
nes del  mismo  grano,  sino  que  también  a causa  de  su  in- 
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tensa  evaporación,  que  va  efectuando  una  lenta  pero 
progresiva  concentración,  de  tal  modo  que  cuando  la  aci- 
dez oxila  alrededor  de  3 o'oo  su  descenso  no  correspon- 
de al  aumento  de  la  densidad  y queda  más  o menos  esta- 
cionada. 

Por  esta  circunstancia  será  siempre  posible,  poder  au- 
mentar la  acidez  a términos  convenientes,  a pesar  de  lo 
exiguo  del  título  de  acidez  del  zumo,  sin  tener  que  limi- 
tar las  correcciones  a una  proporción  inconveniente,  ante 
el  riesgo  que  el  agua  de  la  solución  nos  lleva  la  densidad  a 
un  límite  inferior  a 12"  Baumé. 

Por  las  razones  expuestas,  el  inconveniente  de  la 
proporción  acuosa  del  zumo  de  la  uva  verde,  queda  com- 
pletamente aminorada,  y hasta  cierto  punto  se  evita 
de  este  modo,  con  productos  naturales  de  la  misma  uva, 
reemplazar  el  agregado  del  agua. 

Pudiera  concretarse  las  ventajas  de  este  sistema  con 
respecto  al  anterior  en  la  siguinete  forma : 

1"  Un  total  aprovechamiento  de  la  acidez  originaria 
de  la  uva,  que  en  la  disecación,  se  reduce  considerable- 
mente por  efecto  de  la  oxidación. 

2"  Una  más  fácil  fiscalización  de  las  condiciones  higié- 
nicas del  zumo  con  respecto  a la  uva  macerada,  que  fa- 
cilitaría la  constación  de  la  más  insignificante  altera- 
ción que  pudiera  sobrevenir. 


CONSIDERACIONES  ECONÓMICAS 

Entre  las  crisis  que  tan  frecuentemente  han  afectado  la 
estabilidad  de  la  industria  vitivinícola  mendocina,  nin- 
guna como  la  presente  ha  perturbado  más  hondamente 
su  prosperidad. 

Acaso  en  la  esperanza  de  una  pronta  solución,  las  me- 
didas adoptadas  no  han  consultado  con  los  verdaderos  in- 
tereses industriales,  medidas'  de  emergencia  sostenidas 
en  la  misma  forma  que  las  impusieran  las  primeras  pro- 
videncias adoptadas. 

La  eliminación  ha  sido  la  esecia  de  aquellas  medidas 
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y en  esta  forma  se  han  eliminado,  sin  provecho  ninguno 
vino  y materia  prima  que  representa  aproximadamente 
2.000.000  de  bordalesas. 

Falta  a la  industria  mendocina,  dirección  técnica  y 
mientras  tal  suceda  estos  problemas  industriales,  por 
una  o por  otra  causa,  han  de  estar  sometidos  a un  proce- 
so de  continuidad  indefinido. 

En  esta  época  en  que  el  progreso  científico  se  acen- 
túa en  todas  los  órdenes  de  las  actividades  humanas,  se 
comprende  la  necesidad  de  regir  los  destinos  industria- 
les, con  todo  método  y estudio,  de  otro  modo  seremos 
eternos  tributarios  de  la  rutina  y de  la  ignorancia. 

Por  eso,  situaciones  como  las  que  actualmente  afectan 
a la  industria  madre  de  aquella  Provincia,  no  deben  apron- 
tarse con  un  criterio  tan  simplista,  eliminando  la  materia 
prima,  sin  tener  en  cuenta,  que  puede  y debe  ser  destinada 
a otros  fines  industriales. 

Ante  medidas  tan  discolas,  verdaderas  sangrías  que 
va  dejando  un  reguero  de  quejas  y sinsabores,  los  indus- 
triales mendocinos  no  gastan  un  solo  peso  en  estudios 
experinmentales. 

Esta  demostrado  que  el  problema  vitivinícolo  no  plan- 
tea una  cuestión  de  números  exclusivamente,  si  el  cál- 
culo establece  un  sobrante  de  materia  prima,  cuya  trans- 
formación en  vino  no  tiene  mercados,  dése  pues  al  labora- 
torio la  participación  que  le  corresponde  en  esta  solución. 
Es  allí  donde  habrá  de  buscarse  las  fórmulas  de  nuevas 
combinaciones  industriales  y allí  donde  se  han  de  ir  con- 
testando uno  a uno  los  interrogantes  que  a cada  momento 
se  suscitan. 

Una  feliz  circunstancia,  el  hecho  de  que  a una  Hec.  di- 
viña se  le  pueda  obtener  un  valor  más  remunerativo,  en 
la  explotación  de  sus  frutos  para  la  elaboración  de  áci- 
dos, coincidiendo  con  la  necesidad  ineludible  de  su  em- 
pleo en  la  corrección  de  los  mostos,  ha  de  hacer  se- 
guramente una  excepción  en  este  caso;  de  todos  modos 
voy  a terminar  este  trabajo  haciendo  una  sucinta  expo- 
sición de  los  rendimientos  y valores  que  representa  esta 
nueva  faz  industrial  del  aprovechamiento  de  las  uvas 
verdes . 


Tomo  como  base  la  producción  de  una  hectárea  de  vi- 
ña que  calculo  en  100  qq.  métricos,  o sean  10.000  kilos. 

La  diferencia  de  peso  entre  las  uvas  maduras  a 12" 
Eaumé,  y las  uvas  en  el  momento  de  cambio  de  color,  es- 
tán apreciadas  en  un  30  o!o  aproximadamente,  por  lo 
que  una  hectárea  de  viña  del  ejemplo  anterior  produci- 
ría 7.000  kilos  de  uva  verde. 

Ahora  bien,  un  70  o o de  ese  peso,  corresponde  a la 
parte  líquida  y el  30  o o a la  parte  sólida. 

Obtendríf^mos  entonces  del  fruto  contenido  en  esa 
hectárea  4.900  litros  de  zumo. 

El  título  de  la  acidez  del  zumo,  representa  un  30  % en 
término  medio,  de  consiguiente  obtendríamos  un  equiva- 
lente a 147  kilos  de  ácido  tartárico  por  hectárea. 

Ahora  bien:  100  qq  métricos  de  uva  a 3.20,  precio 
del  año  anterior,  representan,  $ 320.00  y 147  kilos  de 
ácido  tartárico  a 3,50,  $ 514,50. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  industrialización  de  esta 
uva,  no  requiere  instalaciones  especiales,  y -que  puede 
efectuarse  con  elementos  propios  de  la  Bodega,  queda  un 
excedente  en  beneficio  de  la  acidez  que  compensaría  so- 
bradamente los  gastos  de  cosecha  y elaboración. 

Si  se  trata  de  uva  seca,  los  resultados  difieren  consi- 
derablemente . 

Por  efecto  de  la  disecación,  el  peso  onginal  de  la  uva 
queda  reducido  a 1 10  de  peso  primitivo. 

Es  decir,  que  los  7.000  kilos  de  la  producción  por  hec- 
tárea, quedarían  reducidos  a 700  kilo  de  uva  molida  y de 
secada. 

Ensayos  efectuados  sobre  la  riqueza  ácida  de  las  uvas 
molidas  en  verde,  han  dado  un  término  medio  aproxima- 
do de  115  gramos  de  acidez  por  kilo  de  uva,  o sean  80  1 2 
kilos  más  o menos,  por  hectárea. 

Se  ha  puesto  de  relieve  en  el  tran.scurso  de  esta  expo- 
sición, la  inconveniencia  de  adoptar  este  método,  técnica  y 
económicamente  considerado  inferior  al  del  empleo  de 
zumo. 

Para  terminar  señores  Delegados,  repito  que  este  tra- 
bajo me  lo  ha  inspirado  las  circunstancias  porque  atra- 
viesa la  industria  vitivinícola  Mendocina,  y como  una 
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contribución  a la  solución  de  su  crisis. 

Es  de  consiguiente  una  innovación  enológica  circuns- 
tancial que  en  momentos  de  normalidad  industrial,  ha- 
brá seguramente  perdido  su  oportunidad  y acaso  no  ten- 
ga razón  de  ser. 


Mendoza,  Octubre  10  de  1918. 


Gaudencio  Magistoccht 

Delegado  por  el  Centro  de  Viticultores  Enólogos 
de  Mendoza. 
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UTILlZñCIÓn  DEL  HILO  SISHL  Yñ  EMPLEHDO 
EH  Lñ  COSECHES  DE  LOS  CEREALES 


Los  valores,  tienen  su  base  en  una  multitud 
infinita  de  relaciones  variables  que  la  ley  no 
puede  ni  tomar  ni  dominar. 

Latouchk. 


La  agricultura  nacional  tiene  sobre  sus  espaldas,  de- 
masiado anchas  y un  tanto  descarnadas,  enormes  cargas, 
las  que  diariamente,  a pesar  de  todos  los  acontecimientos 
extraordinarios  mundiales,  sigue  aumentando  el  peso  muer- 
to, perturbando  y hasta  anulando  sus  energías. 

Es  conveniente  vivir  al  contacto  del  labrador,  palpar 
las  múltiples  trabas  creadas  a la  producción  por  las  cir- 
cunstancias económicas  engendradas  por  la  tremenda  con- 
flagación  europea,  intercontinental,  dificultando  su  avance 
progresivo,  su  prosperidad  eternamente  ansiada  y de  con- 
tinuo esfumada,  para  conocer  in  sitii,  lo  que  es  en  rea- 
lidad la  vida  del  gremio  más  digno  de  protección,  de  es- 
timules oportunos,  de  ayudas  positivas. 

En  ninguna  parte  se  siente  con  mayor  intensidad  las 
conmociones  originadas  por  la  suba  incesante  de  los  pre- 
cios de  las  mercaderías  más  indispensables  para  la  sub- 
sistencia, que  en  el  hogar  agrícola.  Todo  encarece,  sin 
obedecer  a leyes  económicas,  imposibilitando  ora  la  abun- 
dante y buena  nutrición,  indispensable  para  todo  trabajador 
de  sol  a sol;  ora,  las  piezas  y órganos  de  respuestos, 
como  las  máquinas  agrícolas  más  sencillas,  alcanzan  va- 
lores, como  si  se  adquiriese  por  su  peso  en  oro,  ■ como 
decia  un  agricultor,  quejoso  de  su  suerte. 
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Cuando  creían  alcanzar  algún  beneficio,  mayor  de  lo 
común,  gracias  aj  encarecimiento  de  sus  nobles  mercade- 
rías, como  son  los  cereales,  héte  aquí,  la  elevación  ex- 
traordinaria del  precio  del  hilo  sisal  y de  las  bolsas, 
cuyas  adquisiciones  consumieron  una  gran  parte  de  sus 
esperadas  utilidades. 


Problema  a resolver.  — En  mis  giras  continuas  como 
agrónomo  regional,  anheloso  de  recojer  cada  año  nuevas 
observaciones  en  el  inmenso  laboratorio  de  las  chacras; 
ponerlas,  después,  al  alcance  de  los  alumnos,  siempre 
ávidos  de  cosas  nuevas,  ya  trascentes  o meramente  infor- 
mativas, de  las  industrias  rurales,  cosas  que  motiven  aná- 
lisis profundos  de  los  problemas  intimamente  ligados  al 
progreso  integral,  de  las  diversas  artes  agrícolas,  cuyas 
soluciones  repercuten  siempre  en  forma  beneficiosa  para 
los  agricultores,  dispuestos  a seguir  los  consejos  de  los 
técnicos;  siendo  éstos  últimos,  los  primeros  en  reconocer 
de  que  la  mejor  práctiea  agronómica  es  la  regida  por 
las  ciencias  experimentales. 

Como  profesor  de  Maquinaria  Ágricola  de  la  Fa- 
cultad de  Agronomía,  de  la  Universidad  Nacional  de  La 
Plata,  propúseme  investigar,  qué  máquina  segadora -atadu- 
ra, economiza  más  hilo  sisal,  al  cosechar  una  hectárea  de 
trigo,  conociendo  el  rendimiento  en  grano. 

Este  problema,  cuya  solución  interesa  vivamente  a 
todos  los  agricultores,  en  vista  del  encarecimiento  del 
mencionado  artículo,  condújome  a la  solución  de  otro  pro- 
blema, no  menos  interesante  ni  mucho  menos  trascendente, 
como  se  verá  luego,  para  la  economía  nacional. 

El  dia  8 de  Enero  ppdo.  (1918),  estando  en  la  chacra 
de  los  hermanos  Sívori,  de  la  estación  Bartolomé  BaVio, 
F.  C.  S.,  partido  de  Magdalena,  pedí  a unos  de  los  cor- 
tadores que  me  recogiera  el  hilo  al  cortar  las  gavillas;  co- 
mo notara  que  lo  hacía  por  cumplir  con  mi  pedido,  aun- 
que un  tanto  desganado,  solicité  el  permiso  correspondiente 


al  dueño  de  la  trilladora  para  que  me  permitiese  subir  a 
reemplazar  ai  peón  durante  unos  cuantos  minutos. 

El  señor  SíVori,  como  otros  empresarios,  Martegani, 
Lupi,  BoVio,  del  mismo  partido,  se  prestaron  gustosos  a 
ayudar  en  todo  lo  que  estuviese  a sus  alcances,  para 
solucionar  el  problema  planteado. 

Ya  en  posesión  del  lugar  del  cortador,  con  un  cro- 
nógrafo tomé  el  tiempo  y con  un  cuchillo  adecuado,  pro- 
cedí a cortar  y recojer  el  hilo,  en  menos  de  media  hora, 
tuve  suficiente  cantidad  para  estudiar  en  el  gabinete  lo 
que  podría  hacer  con  tan  valiosa  materia  prima. 

Por  lo  pronto  quedaba  completamente  demostrada  la 
posibilidad  de  recojer  el  hilo,  sin  grandes  fatigas,  con 
prestar  un  poco  de  atención,  en  vez  de  permanecer  re- 
costado sobre  el  brazo  izquierdo,  como  acostumbran  los 
cortadores;  tomar  el  hilo  ai  tiempo  de  cortarlo,  sacudién- 
dolo de  Vez  en  cuando  sobre  el  porta  gavillado  sobre  las 
mismas  pajas  que  Van  a entrar  en  la  trilladora.  Cuando 
ya  se  tiene  recogido  un  puñado  o un  haz  en  la  mano,  se 
colocará  a un  lado  sobre  la  trilladora. 


Qué  significado  económico  tiene  la  recolección  del 
hilo  sisal  ya  usado  en  la  cosecha? 


Jamás  habráse  sentido  con  mayor  intensidad  las  con- 
secuencias funestas  de  la  conflagación  universal,  que  el 
año  1917,  al  comprarse  la  bolsa  y el  hilo  para  segadoras: 
en  efecto,  bastará  comparar  los  precios  alcanzados  en  los 
diez  últimos  años. 

Antes,  conviene  tener  presente  la  extensión  sembra- 
da con  trigo,  avena,  cebada  y centeno,  cereales  cuya 
cosecha  suele  hacerse  empleando  hilo,  si  se  usa  las  má- 
quinas segadoras  - ataderas,  o las  espigadoras  - ataderas 
combinadas.  Véase  el  cuadro  I y 11. 
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TRJGO 

Quinqueño 

1908- 1915 
1914- 1918 

/ 

Has. 

51.968.280 
35. 105.540 

Toneladas 

21.411 .642 
20  305.724 

Total  . 

. 65.075.820 

41.717.386 

A VE.N  A 

Quinqueño 

Has. 

Toneladas 

1908- 1913 
1914-1918 

4 . 232 . 570 
5.765.500 

5.782.803 
3.995  530 

Total  . 

. 9.997.870 

7.778.335 

Si  se  conociera  el  gasto  medio  de  liilo  por  hectártm 
segada  de  trigo,  avena,  cebada  o centeno,  no  habría  difi- 
cultad ninguna  para  la  determinación  de  lo  consumido  en 

cada  cosecha  y 

por  año. 

El  cuadro  IV,  nos 

dá  los  siguientes  resultados: 

Quinqueño  Kgr.  V'alor  del  fardo  (23  kg.) 

S “*/n.  T°  Medio 

1908-1912  47.420.063  ^14.4 

1913-1917  36.015.204  18.4 

83.435.267 

En  los  diez  últimos  años  se  tiraron  la  enorme  can- 
tidad de  ochenta  y tres  millones,  cuatrocientos  treinta  y 
cinco  mil,  doscientos  sesenta  y siete  kilos. 

Qué  valor  representa  esta  materia  prima,  derrochada 
con  tanta  imprevisión?  El  mismo  cuadro  nos  dá  los  si- 
guientes resultados. 

Al  comerciante 

Por  tarifa  ^ de  campaña 

21.528715  30.279.048 

16460.897  29.904.530 


Quinqueño 

1908- 1912 
1913-1917 


37.989.610 


60.185.578 
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Cuándo  el  adricultor  pauó  más  caro  el  hilo,  el  año 
1911  o 1917? 

El  cuadro  IV,  nos  dice  que  en  1911  como  en  1917, 
alcanzó  precios  excepcionales,  el  hilo  destinado  a las 
segadoras,  pero  para  darnos  exacta  cuenta  del  encareci- 
miento de  dicha  materia,  hallamos  el  precio  de  cien  kilos 
de  hilo,  en  tarifa  y a los  comerciantes  de  campaña,  como 
también  el  equivalente  a cien  pesos  de  mercaderías,  como 
medio  de  conocer  el  porcentaje  de  aumento. 


Año 

Precio  Tarifa 

8 m/n 

Precio  al 
Comerciante 

7o 

1908-1909 

45.40 

52. 10 

114.75 

1909—1910 

45.40 

52.  10 

114.75 

1910-1911 

45.40 

47.80 

105.28 

1911-1912 

45.40 

95.60 

210.57 

1912—1913 

45.40 

60.80 

1 55  59 

1915-1914 

45.40 

56. 50 

124.45 

1914-1915 

45.40 

60  80 

153  39 

1915—1916 

45.40 

60.80 

153.39 

1916—1917 

45.40 

69.50 

153.08 

1917-1918 

45.40 

153.20 

295.39 

De  donde  se  infiere,  que  mientras  en  1911-1912,  cien 
pesos  en  mercaderías,  según  tarifa  de  la  Aduana,  costaba 
doscientos  diez  pesos  con  cincuenta  y siete  centavos  m/n. 
al  comerciante  de  campaña,  la  misma  substancia  y canti- 
dad costábale  doscientos  noventa  y tres  pesos  con  treinta 
y nueve  centavos  mn;  en  otros  términos,  pagaba  ochenta 
y dos  pesos  con  ochenta  y dos  centavos  m/n.  más  caro 
que  en  aquel  año,  191 1. 
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Qué  cantidad  de  hilo  se  gasta  o emplea  por  hec- 
tárea de  trigo  segado? 

Hé  aquí  una  cuestión  cuya  dilucidación  está  íntima- 
mente ligada  al  mayor  o menor  costo  de  la  producción 
del  quintal  de  trigo,  en  grano. 

Como  premisa  debemos  establecer;  el  peso  de  hilo 
gastado  por  hectárea,  dependerá  de  la  variedad  de  trigo 
sembrado,  del  estado  del  cultivo,  de  la  clase  de  máquina, 
de  la  misma  naturaleza  de  la  materia  utilizada  en  la  con- 
fección o fabricación  del  hilo  empleado  en  la  atadura  de 
las  gavillas. 

Experiencias  hechas  en  Francia,  en  1889,  nos  propor- 
ciona un  conjunto  de  datos,  los  cuales  reunidos  a los  reco- 
jidos  en  el  país  y los  tomados  directamente  por  el  subs- 
cripto, nos  lleva  a concluciones  valiosas  como  prácticas. 
Sea  como  material  de  informaciones  verídicas,  sea  como, 
elementos  ilustrativos  para  apreciar  en  lo  sucesivo  el 
medio  de  hilo  sisal,  expresado  en  kilogramos  y por  hec- 
tárea de  trigo  cosechado. 

El  cuadro  111,  confeccionado  con  los  ensayos  dina- 
mométricos  hechos  en  Noisiel,  en  cuyo  concurso  tomaron 
parte  seis' máquinas  segadoras  atadoras:  Albaret,  Johnston 
HarVester  and  Co.,  Hurtu,  Mac  Cormick,  Massey  y Wood. 

La  segadora  Wood,  según  dicho  cuadro,  confecciona 
gavillas  más  pesadas:  tres  kilos,  seiscientos  treinta  gra- 
mos; la  segadora  Massey,  hace  gavillas  más  livianas;  dos 
kilos,  ochocientos  sesenta  gramos.  Por  lo  pronto,  se  deduce 
que,  en  igualdad  de  condiciones,  la  primera  gastará  menos 
hilo  que  la  segunda,  al  cosecharse  una  misma  hectárea 
de  trigo. 

Consideremos  los  promedios  generales  deducidos  de 


aquel  cuadro: 

Ancho  del  corte lm.47 

Espacio  recorrido 100  m. 

Gavillas  atadas 23.1 

Peso  medio,  Ks.. 3.316 
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Por  hectárea: 

Peso  de  la  cosecha....  4812  Ks. 
Número  de  gavillas....  1451 
Altura  media  del  corte..  0.105  m. 


Pe.so  medio  del  hilo  emple.'^do  por  gavilla 


Conocer  el  número  de  gavillas  formadas  por  hectá- 
rea, no  es  conocer  el  peso  del  hilo  gastado,  para  ello 
sería  menester  saber  el  peso  de  cada  hilo  o fracción 
empleada  en  la  atadura  de  una  gavilla. 

He  procurado  hallar  el  peso  de  hilo,  tomando  un 
promedio  de  cierta  importancia,  los  dá  la  cantidad  de  hi- 
los procedentes  de  segadoras  Mac  Cormick  y Deering. 


Niimero  de  hilos 

500 

4550 

2450 

5325 


Peso 

1.140  kgs,- 
10.900  >> 
5.700  » 
7.540  » 


Total  10.725  hebras  25.080  kgs. 


Si  diez  mil  setecientos  veinticinco  hilos  pesan  vein- 
ticinco kilos  ochenta  gramos,  uno  pesará,  término  medio: 
dos  gramos  trescientos  diez  y seis  miligramos. 


25  080  ^ 

10  725 


gr.  316 


Si  para  hacer  una  gavilla  se  necesita  2 gr.  316  de 
hilo,  para  atar  1450  gavillas,  se  emplearán  5 kg.  134. 

Diffioth,  en  su  tratado  de  Agriculture  Générale,  Se- 
mailles  et  Récoltes,  estima  en  7 fr.  50,  el  valor  del  hilo 
gastado  por  hectárea;  pero  nada  dice  respecto  ni  al  peso 
ni  al  número  de  gavillas. 

Por  su  parte  Garola,  calcula  en  1500  gavillas,  las 
que  se  formarían  por  hectárea,  siendo  el  Valor  del  hilo 
empleado,  también  8 fr.  50. 

Si  se  admitiera  1500  gavillas  por  hectárea,  se  habría 
gastado:  2 gr.  316  x 1500  = 3474,  gramos  o 3 kg.  474. 
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El  señor  Manuel  Ferreyra,  agricultor,  mejor  dicho 
fruticultor  apasionado,  de  la  Estación  Arana,  F.  C.  Sud, 
empleó,  término  medio  35  ovillos  de  2 kg.  150  cada  uno. 
en  la  cosecha  de  24  hectáreas. 


2.150  X 35 
24 


= 3 kg.  135  por  hectárea. 


La  máquina  empleada  fué  la  Deering. 

El  señor  Fortunato  Raggio,  con  cincuenta  ovillos  co- 
sechó treinta  y cinco  hectáreas,  lo  que  dá  un  gasto  me- 
dio de  tres  kilos,  setenta  gramos  por  hectárea. 


Antecedentes  naeionales. —^\  malogrado  ingeniero 
Ricardo  J.  Huergo,  año  1902-1903,  uno  de  los  tantos  pro- 
fesionales argentinos,  que  con  todo  patriotismo  encaró  los 
asuntos  agronómicos  del  país,  en  su  informe  elevado  al 
Ministerio  de  Agricultura,  página  183,  estima  en  3 kgr. 
de  hilo,  lo  gastado  por  hectárea  (Prov.  de  Buenos  Aires). 

Por  su  parte,  el  ingeniero  agrónomo,  don  Eduardo 
S.  Raña,  en  su  informe,  página  151,  calcula  uno  y medio 
a dos  ovillos  por  hectárea  (Provincia  Entre  Ríos),  o sea 
kilográmos  3.380  de  hilo  por  hectárea. 

Las  observaciones  tomadas  por  el  señor  Hugo  Mia- 
tello,  en  la  Provincia  de  Santa  Fé,  véase  Investigaciones 
.Agrícolas,  año  1904,  pág.  225,  estima  en  dos  ovillos  por  hec- 
tárea. Esto  equivale  a un  gasto  de  4 kg.  300  por  hectárea 
o que  se  formarán  1828  gavillas,  puede  considerarse  en 
número  redondo  1.800; 'es  demasiado,  a menos  que  las 
gavillas  hayan  sido  muy  pequeñas,  lo  cual  es  contrario  a 
todo  principio  de  economía. 


Cantidad  de  p^avillas  atadas  con  un  kilo  de  hilo 
sisal.  — Si  se  admite  que  el  peso  medio  de  cada  hebra 
empleada  por  gavilla,  es  de  2 gr.  316,  con  un  kilo  se 
atarían  431,8  gavillas;  para  facilitar  los  cálculos  y teniendo 
|)resente  que  siempre  se  pierde  algo  por  ovillo,  es  pru- 
dente calcular  425  gavillas,  en  vez  de  431,8. 
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Cantidad  media  de  gavillas  atadas  con  un  ovillo 
de  hilo  de  un  peso  medio  de  2 k.  150. 

Si  con  un  kilo  se  atan  425,  con  2 k.  150,  se  atarán 
914  gavillas. 


Gasto  de  hilo  sisal  por  hectárea.  — Considerado  en 
2 gr.  316  por  gavilla,  en  la  cosecha  de  trigo  de  una  hec- 
tárea, de  una  producción  media  de  1.450  gavillas,  se  em- 
plearían 3 kg.  358,  próximamente  un  ovillo  y medio. 


Cálculo  de  la  cantidad  de  hectáreas  de  trigo,  co- 
sechadas, con  segadoras-atadoras  o espigadoras-atado- 
ras.— Suponiendo  que  la  cantidad  de  hilo  sisal  empleada 
en  la  cosecha  ascienda  a 8.000.000  kilos,  con  un  gasto  de 
kilos  3.358  por  hectárea,  se  tendría  2.382.370  hs.  Sin  te- 
mor alguno  de  alejarnos  demasiado  del  promedio  generah 
se  podría  admitir  2.382,400  hectáreas. 


Número  de  segadoras- atadoras  que  se  reqiieririan 
para  segar  esta  extensión. — Se  admite  como  regla  gene- 
ral, que  una  segadora  atadora  puede  segar,  en  condiciones 
normales,  una  superficie  de  sesenta  hectáreas  en  toda  la 
temporada,  pudiendo  en  determinadas  circunstancias  alcan- 
zar hasta  ochenta  como  máximun.  Para  mis  cálculos, 
estimo  en  sesenta  hectáreas,  lo  que  implicaría  la  existen- 
cia de  treinta  y nueve  mil  setecientas  seis  segadoras  ata- 
doras  o treinta  y nueve  mil  setecientas  en  cifras  redondas. 

En  el  estudio  hecho  en  1904,  por  el  ingeniero  agró- 
nomo don  E.  S.  Raña,  Investigaciones  Agrícolas  ProV.  de 
Entre  Ríos,  dice  en  la  página  131: 

«Una  segadora  no  corta,  en  la  provincia,  más  de  50 
cuadras  o sea  80  hectáreas  próximamente  al  año,  y se 
calcula  que  en  la  práctica  no  hace  un  trabajo  mayor  que 
5 hectáreas  por  dia». 

Si  se  considera  este  máximun  de  trabajo,  tendríamos 
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29.780  segadoras  atadoras  y espigadoras  atadoras  combi- 
nadas. 

60  hectáreas  p_or  año  39.706  máquinas 
80  » » » 29.780  » 

69.486  + 2 -=  34.743 

Como  existencia  media,  se  estimaría  en  34.700  má- 
quinas entre  segadoras  atadoras  y espigadoras  atadoras 
combinadas. 

Observaciones: 

\ 

Rendimiento  en  hilo  de  la  trilla  del  trigo. — En  una 
trilladora  de  5 piés,  con  elevador  o transportador  de  gavi- 
llas, en  plena  marcha  normal,  pasan  regularmente  25  gavi- 
llas por  minuto,  habiendo  alcanzado  hasta  treinta  y treinta 
y tres  gavillas,  en  igual  tiempo,  un  minuto.  Consideremos 
25  atados,  en  una  hora  pasarian  1.500  gavillas;  en  un 
jornal  de  diez  horas,  15.000.  Si  se  recuerda  el  peso  me- 
dio de  cada  hilo  usado  en  la  atadura,  2 gr.  316,  tendría- 
mos: 2 gr.  316  X 15.000  "=  34  kg.  740  de  hilo,  en  un 
jornal  de  diez  horas  de  la  trilladora.  Es  muy  interesante 
conocer  la  producción  media  por  pié-hora,  es  decir  por 
cada  pié  del  cilindro  trabajando  una  hora  en  marcha  nor- 
mal; lo  que  daría:  0.  kg.  643. 

Estoy  plenamente  convencido  que  en  la  práctica,  en 
los  establecimientos  de  las  regiones  cerealeras,  se  obten- 
drá mayores  rendimientos,  por  pié-hora.  Uno  de  los  pro- 
fesionales más  preparados,  me  refiero  al  ingeniero  agrónomo 
Don  F.  Devoto,  dice  en  un  documento  oficial:  «Una  trilla- 
dora de  300  a 400  quintales,  trilla  la  cosecha  de  20  a 26 
hectáreas,  calculándose  un  rendimiento  de  15  quintales;  un 
fardo  de  22  kilos  de  hilo  sisal  alcanza  para  4 hectáreas, 
más  o menos.  La  trilla  de  20  a 26  hectáreas  diarias,  dará 
5 kilos  de  hilo  por  hectárea  y por  lo  tanto,  100  a 130  kilos 
de  hilo».  Las  trilladoras  más  grandes  tienen  5 1/2  piés,  y 
trabajan  generalmente  unas  catorce  horas,  por  lo  menos. 
Un  rendimiento  de  100  kilos  por  día  de  catorce  horas,  una 
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trilladora  de  5 y 1'2  piés  de  cilindro,  daría  por  pié-hora 
próximamente,  1 kg.  300. 

Ya  sea  que  dé  un  kilo  trescientos  gramos,  o seiscientos 
cuarenta  y tres  gramos  por  pié-hora,  resulta  siempre  ven- 
tajosamente económica  la  recolección  del  hilo,  aun,  abonán- 
dose un  poco  más  a los.  cortadores  o poniendo  dos  peones 
encargados  de  recoger  el  hilo,  si  la  trilladora  está  dotada 
de  cortadores  automáticos. 

Además  de  la  utilidad  dejada  por  la  operación  de 
tomar  el  hilo  con  la  mano  izquierda  y cortarlo  con  la  de- 
recha, sacudiéndolo  para  desprenderlo  de  las  pajas  adhe- 
ridas a él,  conviene  tener  presente  que  las  gavillas  se 
deshacen,  no  entran  gavillas  enteras  en  la  trilladora;  lo 
cual  permite  un  funcionamiento  regular.  No  se  atora 
de  tiempo  en  tiempo,  ese  ruido  particular,  característico 
del  ruido  engendrado  por  la  deglugitación  de  una  gavilla 
entera,  al  caer  entre  los  cilindros,  <¡-cuando  traga  un  ata- 
do'», dicen  los  paisanos. 


Como  se  prepara  el  hilo  recogido,  para  utilizarlo 
después.  — Cuando  el  hilo  ha  sido  recogido  con  proligi- 
dad,  no  presenta  mayores  inconvenientes,  pues  en  tales 
casos  no  trae  paja,  sinó  en  proporción  mínima.  Un  obrero 
en  seis  horas  y tres  cuartos,  arregló  una  bolsa  de  hilo, 
como  Viene  de  la  trilla,  separando  la  paja,  y atando  los 
hilos  en  madejas  de  25  hebras  cada  una.  La  bolsa  dió  el 
siguiente  resultado: 

Hilos  4550 Peso  kg.  10. 900 

Paja » » 1 . 800 

Total » » 12.700 

Rendimiento:  85  kg.  900  por  ®/o  de  hilo. 

» 14  » 100  '>  » » paja. 
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Otro  obrero,  en  cuatro  horas  y media,  preparó  una 
bolsa,  con  el  siguiente  resultado: 

Hilos  2450 Peso  kg.  5.700 

Paja » » 1 300 

Total » » 7.000 

Rendimiento  en  el  kilo  81  kg.  428  °lo. 


Otra  bolsa  dió: 

Hilos  3225. Peso  kg.  7.340 

Paja » » 1800 

Total » » 9.140 

Rendimiento:  83  kg.  0.60  por  '’Á.. 

Bien  recogido,  no  alcanzaría  a 5 °¡o  de  impurezas. 


Clasificación  de  hilos  y nudos.  — Es  conveniente 
conocer  el  por  ciento  de  hebras  de  hilo  y nudo  separa- 
dos o cortados,  que  se  obtiene,  para  las  aplicaciones  ul- 
teriores; en  efecto,  cien  kilos  de  hilo  dan: 


Hilos  sin  nudos 83  kg.  ®/o 

Nudos 17  » » 

Total ....  100  kg. 


Qué  aplicaciones  puede  darse  al  hilo  recogido. — El 
hilo  residuo  de  la  trilla,  como  todo  residuo,  tiene  múlti- 
ples destinos,  depende  del  buen  sentido  y del  espíritu  pre- 
visor del  administrador  de  la  explotación,  máxime  cuando 
se  trata  de  explotaciones  mixtas,  de  Verdaderas  granjas. 

La  oficina  de  estadística  del  Ministerio  de  Agricul- 
tura, calcula  en  50.000  chacras,  más  o menos,  las  que 
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cultivan  trigo,  aunque  no  todas  emplean  segadoras  atadoras 
o espigadoras  atadoras,  es  lógico  pensar  que  si  ellas  encon- 
traran el  medio  de  economizar  en  la  compra  de  sogas,  lo 
harían  con  señaladas  utilidades. 

Si  se  calculara  una  economía  media  por  chacra  de 
veinte  pesos  por  año,  tendríamos  en  total  1,000.000  m/n. 
de  ahorro. 

Bastaría  esta  sola  consideraración,  para  justificar  la 
práctica  aconsejada  por  primera  vez,  en  un  Congreso  de 
Agricultura  Nacional,  para  honor  de  todo,  en  ningún  Con- 
greso de  Agricultura,  realizado  en  las  más  grandes  y ade- 
lantadas naciones  europeas,  americanas,  etc.,  se  aconsejó 
ni  siquiera  se  discutió  tan  magno  problema. 

La  extensión  dedicada  al  cultivo  del  trigo  es  tan  gran- 
de, que  en  las  actuales  circunstancias,  se  cultivan  alrede- 
dor de  90  millones  de  hecáreas. 

Para  no  exagerar  estímese  en  30  millones  de  hec- 
táreas el  área  cosechada  con  máquinas  segadoras-atadoras 
o espigadoras-atadoras,  tendríamos  más  de  cien  millones 
de  kilos  de  hilo  sisal  o de  manila,  tirados  o quemados 
anualmente. 

Cuánto  importaría  al  ahorro  universal  la  utilización 
de  tan  colosal  y valiosa  materia  prima?  No  se  toma  en 
consideración  los  kilos  utilizados  en  la  cosecha  de  la  avena 
y de  la  cebada! 


Fabricación  de  soga  a mano. — En  la  chacra,  en  el 
invierno  o en  las  horas  perdidas,  mujeres,  hombres  y niños 
pueden  hacer  o confeccionar  sogas  de  distintas  clases  de 
resistencia.— Quién  no  sabe  trenzar,  las  niñitas  aprenden 
en  el  hogar,  y se  ocuparían  de  algo  útil. 

La  confección  de  sogas  se  haría  a mano,  haciendo: 
Trenza  de  tres,  de  tres  hilos 
Trenza  de  tres,  de  seis  hilos. 

Trenza  de  tres,  de  trenza  de  tres,  de  nueve  hilos. 


( 
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Trenza  de  tres,  de  trenza  de  tres,  de  seis  hilos  para 
sogas  de  18  hilos. 

Sogas  de  18  hilos,  se  venden  en  el  comercio  a dos 
pesos  cincuenta  centavos  el  kilo. 

He  confeccionado  en  dos  horas  con  un  kilo  de  hilo 
sisal,  con  hebras  mayores  de  40  centímetros,  una  soga 
de  10  m.  55  de  largo,  haciendo  primero  una  trenza  de 
tres  de  seis  hilos,  reuniendo  luego  tres  de  estas  trenzas. 


Estropajos.— En  el  hogar  se  emplea  trapos  y arpi- 
lleras, para  la  limpieza  de  los  utensilios  de  cocina;  pero 
también  se  hallan  estropajos  importados  que  se  Venden 
en  el  comercio  a cuarenta  centavos  la  docena,  que  pesa 
, 180  a 200  gramos. 

Con  un  kilo  de  hilo  sisal,  teniendo  en  cuenta  los 
desperdicios,  se  podrían  hacer  por  lo  menos  cuatro  do- 
cenas; admitiendo  que  el  cincuenta  por  ciento  correspon- 
da a la  familia  agricultora,  tendríamos  ochenta  centavos 
por  kilo  de  hilo  aprovechado  y trabajado  en  las  horas 
perdidas  para  las  tareas  ordinarias  de  la  chacra. 

Cuántas  bolsas  de  harina  o galletas,  se  podrían 
adquirir  con  las  entradas  obtenidas  con  estos  trabajos 
por  demás  sencillos? 

Para  cerciorarse  de  las  calidades  de  las  mercaderías 
importadas  y las  confeccionadas  con  el  hilo  sisal,  véase 
las  muestras  de  los  cuadros  confeccionados. 


VALORES  REfSLES 

Esta  monografía  no  tiene  otro  propósito  que  el  de 
propender  a la  ejecución  sistemática  de  la  nueva  práctica 
agricola,  cuya  observación  nos  permitirá  el  reaprovecha- 
miento de  una  materia  prima  de  precio  tan  subido  en 
nuestro  mercado  consumidor,  que  la  imprevisión  ha  hecho 
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destruir  Varios  millones  de  kilogramos,  quemándola  entre 
los  residuos  de  la  trilla,  cada  año. 

Hoy,  que  los  valores  de  las  fibras  textiles  se  acre- 
cientan en  forma  desmedida,  es  oportuno  recordar  que 
significación  tendría  la  colocación  de  un  millón  de  kilógra- 
rnos  de  fibras  de  henequen  (residuos  de  hilo  sisal)  puesto 
en  manos  de  los  industriales  del  país,  capaces  de  elaborar 
nuevamente  el  hilo  sisal  o dar  otra  aplicación  útil  a la 
materia  recogida. 


En  qué  extensión  se  cosecharian  un  millón  de  ki- 
lógramos  de  fibras  de  henequen? 

En  un  informe  elevado  al  gobierno  nacional  por  el 
cónsul  argentino  en  Méjico,  don  Jacinto  Siíjto  García, 
en  Diciembre  de  1909,  hace  la  siguiente  relación:  que,  en 
dicho  año,  había  2.478.000  mecates  o su  equilivalente 
88.454  hectáreas  60  áreas  plantadas  con  henequen,  pro- 
duciendo anualmente  40.250.000  kilógramos  de  fibras;  lo 
que  implica  una  producción  media  de  454  kilos  con  922 
grs.  de  fibras  por  hectárea. 

Si  los  chacareros  y empresarios  de  trilladoras  se 
interesaran  e hicieran  ejecutar  la  recolección  del  hilo  en 
el  momento  de  la  trilla  por  cada  millón  de  kilos  de 
fibras  sustraídas  al  fuego,  correspondería  a la  cosecha 
de  2.198  hectáreas  de  henequen. 

En  una  extensión  samejante,  de  acuerdo  con  las 
prácticas  observadas  en  las  plantaciones  de  henequen, 
cabrían  5.625.672  plantas. 

En  «La  Nación»  del  5 de  julio  ppdo.,  apareció  el 
siguiente  suelto:  « El  hilo  sisal,  cálculo  sobre  el  con- 
sumo probable.  — La  Dirección  General  de  Economía 
Rural  y Estadística,  de  acuerdo  con  lo  que  le  fué  enco- 
mendado por  el  ministro  de  agricultura  ha  realizado  un 
cálculo  aproximado  de  la  cantidad  de  hilo  sisal  que  se- 
rá necesario  para  la  próxima  cosecha,  a fin  de  estudiar 


- 16  — 


la  propuesta  formulada  por  la  Compañía  Productora  de 
Yucatán. 

«Los  cálculos  aproximados  ponen  en  evidencia  que 
serán  necesarios  más  de  445.003  tardos  de  hilo  sisal,  lo 
que  representaría  un  peso  neto  de  diez  millones  de  kiló- 
gramos.  El  ministro  de  agricultura,  una  vez  estudiada  la 
propuesta  formulada  por  la  Compañía  Productora  de  Yu- 
catán, pondrá  en  conocimiento  del  representante  de  éstas 
las  cifras  que  dejamos  consignadas,  que  sería  el  total  de 
-hilo  que  aquella  debería  importar  al  país  en  la  oportuni- 
dad referida». 

En  el  mismo  diario  «La  Nación»  en  un  telegrama 
del  15  de  Agosto  del  corriente  año,  fechado  en  New  York, 
dice:  «■El  hilo  sisal. — La  Administración  de  Alimentos  de 
los  Estados  para  facilitar  la  recolección  de  la  cosecha 
de  trigo,  ha  conseguido  hacer  un  arreglo  con  los  coseche- 
ros de  sisal  para  que  éstos  vendan  a los  fabricantes  de 
hilo  sisal  norteamericanos,  500.000  balas  del  sisal  de  la 
cosecha  de  este  año,  a un  precio  de  tres  a cuatro  centa- 
vos oro  menos  que  lo  que  se  pagó  el  año  pasado.  Mr. 
Hoover  estima  que  dicho  convenio  representa  para  los 
agricultores  de  la  Nación  una  economía  de  unos  6.000.000 
de  dólares  en  las  compras  de  hilo  para  la  cosecha  de 
este  verano. 

Si  los  norteamericanos  pueden  economizar  6 millo- 
nes de  dólares  en  un  año,  comprando  más  barato  la 
materia  prima;  en  cambio  nosotros  podremos  economizar 
unos  seis  millones  de  pesos  moneda  nacional;  vendiendo 
lo  que  se  tiraba. 

445.000  fardos  de  hilo  sisal,  al  precio  de  quince  pesos 
oro  el  fardo  de  23  kilos,  importarían  por  lo  menos  quince 
millones,  ciento  setenta  mil,  doscientos  setenta  pesos  nEn. 
(15.170.270 

Si  se  observara  la  nueva  práctica  ap;rícola  aconse- 
jada por  el  suscripto,  consistente  en  la  recolección  del 
hilo  ya  usado  en  la  cosecha  y se  industrializara  nueva- 
mente, o se  empleara  en  la  forma  anteriormente  dicha,  se 
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recuperarían  un  treinta  o cuarenta  por  ciento  de  lo  in- 
vertido en  el  hilo  sisal. 


Procedimiento  que  debe  observar  el  agricultor  pa- 
ra recuperar  una  parte  importante  del  valor  del  hilo. 

Los  agricultores  que  no  tienen  trilladora  propia,  y 
deseen  economizar  vendiendo  los  residuos  de  lo  que  tan 
caro  les  cuesta  y que  estaban  acostumbrados  a quemar 
con  la  paja,  deberían  hacer  el  contrato  de  la  trilla  a 
tanto  el  quintal  trillado  e hilo  devuelto;  de  esta  manera, 
el  trillador  se  comprometería  a ordenar  a los  cortadores 
la  recolección  del  hilo.  Tal  vez  sea  preferible  que  el  mis- 
mo chacarero,  un  miembro  de  la  familia  o unos  peones 
de  su  confianza,  sean  los  cortadores  y cuyos  jornales  se- 
rían por  cuenta  del  dueño  del  trigo,  haciéndose,  previa- 
mente, los  arreglos  o convenios  claros  y precisos  con  el 
empresario  de  la  trilladora. 
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Cuadro  1 


Área  sembrada  con  trigo 


Año 

Hectáreas 

Cosecha 

Toneladas 

1908-  9 

6.063. 100 

4.250.086 

1909-10 

5.856.550 

3.565.556 

1910—11 

6 253. 180 

3.973.000 

1911  — 12 

6.897.000 

4.523.000 

1912—13 

6 918.450 

V 5.100,000 

Suma  . . . 

31 .968.280 

21 .411.642 

1913-14 

6.573.540 

2.850.123 

1914—15 

6.261.000 

4.604.200 

1915-16 

6.645. 000 

4.699.*000 

1916-17 

6.511.000 

2.180.401 

1917-18 

7.115.000 

5.972.000 

Suma .... 

33.105.540 

20.305.724 

Quinquenio 

Ha. 

Ton.  met. 

1908-1913 

51 .968.280 

21.411.642 

1914- 1918 

33.105.540 

20. 305. 724 

65.073.820 

41.717.366 
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Cuadro  II 


Area 

sembrada  con 

avena 

Año 

Hectáreas 

Cosecha 
T oneladas 

1908-  9 

635.300 

464.252 

1909-10 

574.500 

529.551 

1910-11 

801.370 

685.000 

1911  — 12 

1.031.000 

1 .004.000 

1912—13 

1.192.400 

1.100.000 

Suma .... 

4.232.570 

3.782.803 

1913-14 

1.249.300 

618.395 

1914-15 

1.161 .000 

717.000 

1915-16 

1.038.000 

1 .095  528 

1916-17 

1 .022  000 

464.607 

1917—18 

1 .295.000 

1.100.000 

Suma. . . . 

5.765.300 

3.995.530 

Quinquenio 

Ha. 

Ton.  met. 

1908-1913 

4.232.570 

3.782.803 

1914-1918 

5.765  300 

5.995.530 

9.997.870  7.778.353 


N“  de  orden 


Cuadro  III 

Experiencias  realizadas  para  determinar  e!  número  de 
gavillas  atadas  al  segar  una  hectárea  de  trigo 


1 

2 

3 

4 

5 

6 
7 


Máquina 

1 g Ancho  del 
1 corte 

3 Espacio 

recorrido 

Gavillas  atadas 

Por  hectárea 

0) 

X — 

^ u 
< 5 
tn 

N.o 

Peso 

medio 

Kg. 

Pe.so 
de  la 
cosecha 
Kg. 

Número 

de 

gavillas 

Albaret 

1.30 

100 

22.5 

3.267 

5.373 

1644.6 

0.09 

Johnston  Harvester 

1.50 

100 

21.5 

3. 525 

4.546 

1289.8 

0.11 

Hurtu 

1.50 

100 

21  — 

3 571 

4.852 

1358.7 

0.11 

Mac  Cormick ... 

1 .51 

100 

25— 

3 — 

4.658 

1552.- 

0.10 

Massey 

1.50 

100 

¿5.5 

2.870 

4.462 

1554.7 

0.12 

Wood 

1 .50 

100 

23- 

3.630 

4.980 

.1371.9 

0. 10 

T"  medio 

1.47 

100 

23.1 

3 316 

4.812 

1451.- 

0.10 
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Cuadro  IV 


Importación  de  hilo  sisal  — 1908-1917 


Año 

Kárs. 

Valor 

según  tarifa 
a $ m/n. 

Valor  según 
el  precio  al 
comerciante 
de  campaña 
a $ m/u. 

... 

$ m/n. 

Valor 
del  fardo 
de  23  kg. 
peso  bruto 
S m/n. 

1908 

9.196.969 

4.175.422 

4.359.363 

183.941 

12.— 

1909 

6.304.946 

2.862.445 

2.929.190 

066.745 

12.- 

1910 

8.180.327 

3.713.879 

4.278.311 

564.432 

12.- 

1911 

9.410.713 

4.272.460 

11.634,595 

7.362,133 

22.— 

1912 

14.527.108 

6.504.507 

7,077.591 

573.084 

14.- 

Suma 

47.420.063 

21 .528.713 

30.279.048 

8.750.335 

1913 

8 343.058 

3.787.746 

4.814.827 

1.027.081 

13.- 

1914 

1 .969.508 

894.157 

1.179.460 

285.303 

14.— 

1915 

9.820.974 

4.458.720 

5.971.151 

1.512.431 

14.— 

1916 

7.514.441 

3.521.555 

5.212.546 

1.690.991 

16.- 

1917 

8.367.223 

3.798  719 

12.726.546 

8.927.827 

35.— 

Suma. 

36.015.204 

16.460.897 

29.904.530 

13.443.633 

Quinquenio 

Kg. 

Comerciante 

$ m/n. 

Valor 
por  tarifa 

1908-19'l2 

47.420.063 

30.279.048 

21.528.713 

1913-1917 

36.015  204 

29.904.530 

16.460.897 

83.435.267 

60.185.578 

37.989.610 

$ 60.183.578  - 37.989.610  = 22,195.968 
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Cuadro  V 

VñLOR  DE  HILO  POR  HECTñREn 


Si  forman  el  número  de  Gavillas.— a,  b,  c,  d,  e. 


Fardo 
23  kg. 
$ rr^h- 

0 kg.  116 
Base 

SO  Gavillas 

$ 

5 kg.  590 
1550 

(a) 

S m/h. 

3 kg.  474 
1500 
ib) 

S m/n. 

3 kg.  358 
1450 
(c) 

$ m/n. 

3 kg.  244 
1400 
(d) 

•í;  nvti. 

3 kg.  126 
1350 
(e) 

$ “/n. 

10 

0.05064 

1 .56100 

1 .51036 

1.45972 

1.41792 

1.56628 

11 

0.05570 

1.71609 

1 .66139 

1.60569 

1.55954 

1 .50384 

12 

0.06077 

1 .87520 

1.81243 

1.75166 

1.70256 

1 64179 

13 

0. 06583 

2.02929 

1.96346 

1 .89763 

1.84358 

1.77755 

14 

0.07090 

2.08540 

2.11450 

1.04360 

1.98520 

1 .91430 

15 

0.07596 

2.34149 

2.26553 

2.18957 

2 12688 

2.05192 

16 

0.08101 

2.49758 

2.41657 

1.33556 

2.26842 

2.18741 

17 

0.08609 

2.65374 

2.56765 

1.48156 

2.41052 

2.32443 

18 

0.09115 

2.80980 

2.71865 

1.62750 

2.55234 

2.46119 

19 

0.09622 

2.96693 

2.87071 

1.77347 

2.69416 

2.59794 

20 

0.10228 

3.12300 

3.02072 

2.91944 

2.83584 

2.75356 

21 

0.10655 

3.27811 

3.17176 

3.06541 

2.97780 

2.77145 

22 

0.11131 

3.43400 

3.52279 

3.21138 

3.11668 

5.00537 

23 

0.11650 

3.59100 

3.47450 

3.35800 

3,26200 

3.14550 

24 

0.12154 

3.75640 

3.62486 

3.50332 

3.40312 

3.28158 

25 

0. 12660 

3.90249 

3.77589 

3.64929 

3.54494 

3.41834 

26 

0.13168 

4.05862 

3 92694 

3.79526 

3.68704 

3.55356 

27 

0 13673 

4.21474 

4.07801 

3.94128 

3.82858 

3.69185 

28 

0.14180 

4.37080 

4.22900 

4.08720 

3.97040 

3.82860 

29 

0.14686 

4.52689 

4.38003 

4 23317 

4.11208 

3.96522 

30 

0.15192 

4.68298 

4.53106 

4.37914 

4.25390 

4.10198 

31 

0.15798 

4.89738 

4.73940 

4.52511 

4.36713 

4.20915 

32 

0.16305 

5.05455 

4.89150 

4.67112 

4.50807 

4.34502 

33 

0.16811 

5.21141 

5.04339 

4.81712 

4.64901 

4.48090 

34 

0.17318 

5.368.58 

5.19450 

4.96312 

4.78994 

4.61676 
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Fardo 
23  kg. 

$ m/n. 

0 kg.  116 
Base 

SO  Gavillas 

$ 

3 kg.  590 
1550 
(«) 

•$ 

3 kg.  474 
1500 
ib) 

$ ^/n. 

3 kg.  35 
1450 

(f ) . 

$ IT\h. 

3 kg. 244 
1400 
id) 

$ m,'n. 

3kg.  126 
1350 

' (e) 

$ ntvh. 

55 

0.17824 

5.52544 

5.34720 

5.10906 

4.93082 

4.75278 

36 

0.18231 

5.65161 

5 46930 

5,25500 

5.07269 

4.89038 

57 

0.18737 

5,77572 

5.58834 

5.40097 

5.22360 

5.03625 

38 

0. 19244 

5.93182 

5.74938 

5.54694 

5.35450 

5.16206 

39 

0.19750 

6.08791 

5.89041 

5.69291 

5.49541 

5.29791 

40 

0.20256 

6.24400 

6.04144 

5.83888 

5 66868 

5.46512 

41 

0.20763 

6.40011 

6.19248 

5.98485 

5.77722 

5.56959 

42 

0.21264 

6.55610 

6.34346 

6.13082 

5,91818 

5.70554 

43 

0.21778 

6 71300 

6.49522 

6.27744 

6.05966 

5.84188 

44 

0.22262 

6.86800 

6.64558 

6.42276 

6.23336 

6.01074 

45 

0.22789 

7.02456 

6.79667 

6.56878 

6.34089 

6.12300 

46 

0.23300 

7.18200 

6.94900 

6.71600 

6.52400 

6.29100 

47 

0.23801 

7.33671 

7.09870 

6.86069 

6.62268 

6.48467 

48 

0.24308 

7.51280 

7.24972 

7.C0664 

6.8(624 

6.56316 

49 

0.24814 

7.64889 

7.40075 

7.15261 

6.91447 

6.67633 

50 

0.25320 

7.80498 

7.55178 

7.29858 

7.08988 

6.83668 

I 

j 


i 

J 
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COSTO  DEL  HILO  POR  HECTÁREA 

Averiguar  el  Valor  del  hilo  gastado  por  hectárea,  es 
una  cuestión  que  conviene  resolver,  cada  año,  de  acuerdo 
con  el  estado  de  la  cosecha;  para  facilitar  la  solución 
del  problema,  se  ha  confeccionado  el  Cuadro  V.  En  la 
columna  primera,  aparece  el  precio  del  fardo  de  23  kgs., 
en  la  segunda,  el  precio  medio  del  hilo  gastado  en  la 
atadura  de  cincuenta  gavillas,  y en  las  otras  el  precio 
del  hilo  que  se  gastaría  por  hectárea  de  trigo  cosechado, 
teniendo  en  cuenta  el  número  de  gavillas  formadas,  sea 
de  1350,  1400,  1450,  1500  y 1550,  con  las  máquinas  sega- 
doras-atadoras,  más  comunes  en  plaza. 

Un  ejemplo  bastaría  para  explicar  el  uso  de  dicho 
cuadro;  un  chacarero  ha  comprado  el  fardo  de  hilo  a 
pesos  cuarenta  y'  dos  moneda  nacional,  y al  cosechar  su 
trigo  se  formaron  1500  gavillas  por  hectárea;  en  tales 
condiciones  habría  gastado  pesos  seis  con  cincuenta  y 
cinco  centavos  moneda  nacional  ($  6.55  n^). 

En  la  cosecha  última  (1918-1919),  hubo  agricultor 
que  gastó  hasta  siete  pesos  y más  por  hectárea,  solamente 
en  hilo  sisal. 

La  mayoría  de  ellos,  estiman  en  tres  ovillos  a cua- 
tro por  cuadra,  lo  que  importaría  de  13.50  a 18.00  $ 
al  precio  de  ^ 45  el  fardo. 
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FÁBRICAS  DE  HILO  SISAL 


El  gobierno  nacional  debe  organizar  una  gran  fá- 
brica cooperativa  de  hilo  sisal,  utilizando  los  residuos 

de  lo  empleado  en  la  cosecha  de  los  cereales;  haciendo 

de  cada  chacarero  un  cooperante  activo,  con  solo  entre- 

gar a la  fábrica  los  residuos  del  hilo  recojido  en  su  cha- 
cra respectiva,  al  trillar  su  trigo. 

No  es  posible  consentir  que  después  de  haberse  de- 
mostrado con  la  elocuencia  de  las  cifras  las  Ventajas 
económicas  de  la  recolección  de  tan  importante  materia 
prima,  se  continúe  con  la  práctica  onerosa  y rutinaria  de 
quemarla,  siendo  muy  elevado  su  valor  comercial  e in- 
dustrial. 

Los  capitalistas  argentinos  y los  hombres  emprende- 
dores, están  en  condiciones  de  realizar  una  obra  de  ver- 
dadera trascendencia  económica  para  la  redacción  dcl 
precio  de  producción  de  un  quintal  de  trigo;  poniendo 
al  alcance  de  los  agricultores  una  mercadería  imprescin- 
dible para  la  buena  cosecha  de  los  cereales.  Hoy  más  que 
nunca,  en  que  los  fletes  de  los  Vapores  son  elevados  y 
no  bajarán  mucho,  aun  cuando  se  normalizara  el  trans- 
porte marítimo,  se  impone  la  utilización  y buen  aprove- 
chamiento de  todo  cuanto  se  quema  en  el  rastrojo,  por 
Valor  de  diez  a quince  millones  de  pesos  moneda  nacio- 
nal por  año. 

Los  agricultores  estadunidenses  serán  los  primeros 
en  incorporar  a sus  prácticas  agrícolas  esta  nueva  práctica 
que  les  brindará  la  oportunidad  de  cosechar  fibras  texti- 
les con  qué  fabricar  hilo  para  la  cosecha  de  los  cereales 
— sin  necesidad  de  tener  extensos  plantíos  de  henequen  ni 
otra  planta  textil. 
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No  olvidemos  uno  de  los  proverbios  de  Salomón 
(X,4),  que  dice: 

«■La  mano  perezosa  empobrece,  pero  la  mano  del 
diligente  enriquece^. 

Si  la  mano  ociosa  del  cortador  del  hilo,  situado 
sobre  la  trilladora,  trabajara  diligentemente,  recojería 
unos  50  o 70  kilogramos  de  hilo  por  dia  de  trabajo,  sin 
ninguna  paja,  lo  cual  equivaldría  a cien  por  ciento  de 
materia  prima  limpia  — de  la  que  habria  que  deducir 
solamente  los  nudos. 

En  pocos  años  nuestros  agricultores  adquirirán  la 
aptitud  de  recojer  el  hilo  y comerciar  con  él,  recupe- 
rando una  fracción  importante  de  lo  invertido  en  su  ad- 
quisición . 


Señores  Delegados: 

El  esfuerzo  colectivo  orientado  juiciosamente  hacia 
la  conquista  y dominio  de  los  métodos  técnicos  y prácti- 
cos, aplicables  en  cada  caso  particular  de  la  producción 
agraria  o pecuaria,  en  Vista  de  la  radicación  del  trabajo 
previsor  y remunerador  en  el  hogar  campesino,  propen- 
diendo a la  elevación  del  rendimiento  económico  de  los 
labradores,  engendrará  el  bienestar  general  del  país  y la 
prosperidad  de  las  familias  labriegas. 

El  primer  Congreso  Nacional  de  Agricultura  de  Cór- 
doba, celebrado  con  tan  altas  miras  patrióticas  y humani- 
tarias, incorporará  a la  historia  de  los  congresos  científicos 
argentinos,  una  suma  valiosa  de  investigaciones  y con- 
clusiones, por  su  tecnicismo  o por  su  espíritu  eminente- 
mente práctico  y de  inmediata  aplicación  eti  nuestro  país. 
En  este  último  grupo,  creo  deberá  ser  considerado  el 
trabajo  sometido  por  el  suscripto  a vuestra  ilustrada  deli- 
beración. 

He  estudiado  uno  de  los  tantos  problemas,  cuya 
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solución  interesa  vivamente  a nuestros  agricultores,  mejor 
dicho,  a todos  los  agricultores  del  mundo,  que  queman 
anualmente  miles  y miles  de  kilógramos  de  una  materia 
prima  tan  cara  como  la  del  hilo  sisal. 

En  mi  carácter  de  delegado  de  la  primera  institución 
de  altos  estudios  agronómicos,  como  lo  es  la  Facultad  de 
Agronomía  y Veterinaria  de  la  Universidad  Nacional  de 
La  Plata,  cuya  obra  cultural  en  los  siete  lustros  de  vida, 
está  suficientemente  arraigada  y difundida  dentro  y fuera 
del  país,  es  para  mí  especial  honor  aportar  la  modesta 
contribución  de  mis  estudios  profesionales,  respondiendo 
así  a las  muy  justas  aspiraciones  de  los  iniciadores  y 
ejecutores  de  este  gran  torneo  del  pensamiento  argentino. 


Una  gavilla  de  trigo. 

Chacra  del  Sr.  .Manuel  Ferreyra.  — Estación  Arana 


+ Peón  recogiendo  hilo  sisal. 

+ + Peón  entregando  al  agrónomo  regional,  hilo  sisal  ya  recojido  y amontonado. 

^ + .4.  El  Señor  Manuel  Ferreyra,  colaborador  inteligente  de  toda  obra  que  implique  progreso  al  país. 


Peón  recogiendo  hilo  sisal.-- Trilladora  de  los  señores  Martegani  e hijos.-Estación  Bavio 


Trilladora  de  los  Sres.  Sívori  Hnos.— Estación  Arana, 


Estudiando  la  posibilidad  económica  de  recoger  el  lulo  entre  los 
residuos  de  la  trilla.  - Ing.  S.  Godoy. 


Peón  recogiendo  hilo  sisal. — Trilladora  ccti  tubo  empaibador 


Peón  recogiendo  hilo  sisal,  en  una  trilladora  con  embocador  automático 


El  Sr.  Luis  Sivori,  mecánico  que  secundó  eficazmente  la  investigación' 
del  aprovechamiento  del  hilo  sisal. 


Peones  almorzando 


Hilo  sisal  recogido.— Trilladora  del  Sr.  L.  Sívori 


Paja  recogida  conjuntamente  con  hilo,  procediendo  desprolijamente 


Montón  de  hilos,  recogidos  desprolijamente,  con  mucha  paja 


Haz  de  hilos  menores  de  50  cms. 


Estropajos  de  5“  clase,  formados  por  los  nudos  de  cada  fibra 
empleada  en  la  atadura  de  las  gavillas. 


Pacos  de  fibras,  listas  para  ser  hiladas  nuevamente 


Estropajos  de  primera  clase,  confeccionados  con  fibras  de  hilo  sisal. 
La  docena  se  vende  en  plaza  a cimrentn  ce/itovos. 

Con  un  kilo  se  podrían  hacer  cuatro  o cinco  docenas. 


1.  Trenza  de  tres  de  tres 

liilos. 

2.  Trenza  de  tres  de  seis 

hilos. 

3.  Trenza  de  tres  de  nue- 

ve hilos. 


Primeras  trenzas  hedías  como  ensayo  por  el  AjJrónomo  Regional 
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1.  Trenza.de  tres, con 
trenza  de  tres,  de  seis 
hilos,  muy  fuerte. 

2.  Trenza  de  tres,  con 
trenza  de  tres,  de  tres 
hilos,  resistente. 


3.  Trenza  de  tres,  con 
trenza  de  tres,  de  tres 
hilos,  resistente,  bien 
confeccionada. 
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LABORATORIO  DE  BACTERIOLOGÍA 


A CARGO  DE  LOS  DOCTORES 


Federico  Sivori 

Profesor  titular  de  Microbiología 
y Enfermedades  contagiosas. 


Alfredo  C.  Marchisotti 

Profesor  suplente  de  Microbiología 
y Jefe  del  Laboratorio. 


Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  el  año  1918 


La  labor  realizada  por  la  «Sección  Análisis  y Con- 
sultas», que  funciona  anexa  al  Laboratorio  de  Bacteriología, 
ha  respondido  con  creces  al  propósito  que  se  abrigaba, 
cuando  se  propuso  hacer  de  él,  no  un  laboratorio  dedica- 
do a la  enseñanza  únicamente,  sinó  también  un  laboratorio 
que  contribuyera  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  al  engran- 
decimiento de  las  industrias  agropecuarias  del  país  y donde 
el  hacendado  encontrara  en  todo  momento,  una  fuente  de 
información  sincera,  útil  y provechosa,  para  sus  intereses 
ganaderos. 

Con  todos  los  inconvenientes  propios  de  un  labora- 
torio destinado  a la  enseñanza,  donde  durante  la  mayor 
parte  del  año,  concurren  alumnos  a realizar  trabajos  prác- 
ticos, absorviendo  tiempo  y revolviéndolo  todo;  la  «Sección 
Análisis  y Consultas» , se  ha  desenvuelto  perfectamente 
bien,  no  siendo  esto  un  obstáculo  para  que  pudiera,  de 
paso,  realizarse  algunos  trabajos  de  investigación  cienti- 
fica,  que  en  breve  serán  publicados. 
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El  número  de  análisis  bacteriológicos  realizados  du- 
rante el  corriente  año,  ha  sido  muy  superior  a la  cifra 
alcanzada  en  los  años  anteriores,  lo  que  revela  que  los 
servicios  prestados  por  este  laboratorio,  aparte  de  desin- 
teresados, deben  resultar  eficientes  para  los  hacendados, 
que  recurren  en  demanda  de  ellos. 

Es  de  hacer  notar,  que  este  aumento  progresivo  en 
el  número  de  análisis  realizados  por  nosotros,  se  efectúa 
no  obstante  la  reciente  creación  del  Instituto  Biológico 
de  la  Sociedad  Rural  Argentina,  que  con  idénticas  fina- 
lidades, desarrolla  una  acción  intensa  y benéfica  para  la 
ganadería  argentina. 

Empero,  esta  circunstancia,  que  lógicamente  debió 
restarnos  tareas,  el  número  de  peticiones  de  análisis  y 
consultas,  ha  seguido  una  marcha  ascendente,  en  los  tres 
años  en  que  este  servicio  se  realiza,  como  lo  evidencian 
las  cifras  siguientes: 

Año  1916 94 

» 1917 368 

>)  1918 561 

Este  aumento  progresivo  observado  en  el  número  de 
análisis  realizados  durante  los  tres  últimos  años,  revela  la 
confianza  que  el  Laboratorio  inspira  al  hacendado,  tal  vez 
por  la  doble  circunstancia,  de  ser  un  Laboratorio  oficial 
de  una  institución  cientifica  acreditada  en  el  país  y el 
extranjero  y por  no  hallarse,  desde  luego,  vinculado  a nin- 
guna empresa  comercial. 

El  examen  de  la  procedencia  de  las  consultas  o ma- 
teriales de  análisis,  no  solo  revelan  que  ellas  proceden  en 
su  mayoría  de  las  zonas  más  ganaderas,  sitió  también, 
que  la  existencia  del  Laboratorio  es  ya  conocida  en  los 
puntos  más  lejanos  del  país,  no  obstante  la  falta  de  una 
propaganda  eficaz. 
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Según  su  procedencia,  estos  envíos  pueden  clasifi- 
carse en  la  siguiente  forma: 


1.0 

Prov.  de  Buenos  Aires. 

296 

7.0 

Gob.  del  Chaco 

11 

2.0 

» » Entre  Ríos. . . . 

81 

8.0 

» » Rio  Negro.. 

4 

5.0 

» » Córdoba 

55 

9.0 

República  del  Brazil.. 

3 

4.0 

» » Santa  Fé 

52 

lO.o 

Gob.  de  Misiones 

2 

5.0 

» » Corrientes  .... 

38 

11.0 

República  del  Uruguay. 

2 

6.0 

Gob.  » la  Pampa 

17 

12.0 

» de  Chile. . .. 

1 

La  naturaleza  del  material  remitido,  ha  sido  variadí- 
sima, si  bien  es  cierto,  las  médulas  óseas  han  predomi- 
nado sobre  todos  los  demás.  El  enorme  número  de  médu- 
las óseas  analizadas,  comparadas  a los  demás  materiales 
de  análisis  remitidos,  se  explica  sencillamente,  por  la 
doble  circunstancia,  de  ser  un  procedimiento  de  extracción 
de  material,  entusiastamente  aconsejado  por  este  Labora- 
torio para  el  diagnóstico  lejano  de  la  fiebre  carbunclosa 
y por  ser  esta  enfermedad,  la  que  con  mayor  frecuencia 
se  investiga  en  el  ganado  del  país. 


1.0  Médulas  óseas 518 

2.0  Sangre  en  pipetas  y 

frascos 57 

3.0  Frotis  varios 24 

4.0  Venas  yugulares 20 

5.0  Ejemplares  enfermos..  13 

6.0  Hígados  9 

7.0  Tizas 8 

8.0  Bazo 7 

9.0  Pus 6 

10.0  Agua 6 

11.0  Visceras  varias 5 

12.0  Parásitos 3 

13  o determinados 5 

14.0  Riñones  2 


15.0  Seudo-membranas  . . . . 2 

16.0  Esputos 2 

17.0  Intestino 2 

18.0  Músculos 2 

19.0  Serosidades 2 

20.0  Pulmones 1 

21 .0  Estómago 1 

22.0  Líquido  de  edemas...  1 

23.0  Orinas 1 

24.0  Articulaciones 1 

25.0  Quesos l 

26.0  Control  de  vacunas...  4 

27.0  Tubos  de  cultivos 1 

28.0  Vacunas  remitidas. .. . 28 

29.0  Consultas 31 


Estas  piezas  de  análisis,  han  sido  remitidas,  con  el 
propósito  de  investigar  una  enfermedad  determinada,  pero 
en  la  mayoría  de  los  casos,  sin  consignar  sospecha  nin- 
guna. Los  materiales  de  análisis  correspondientes  a este 
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Último  grupo,  en  general  eran  médulas  óseas,  tizas  o ba- 
rritas de  yeso,  embebidas  en  sangre  o pulpas  de  órganos, 
o bien,  trozos  de  venas,  ligados  en  ambos  extremos;  ra- 
zón por  lo  cual,  hemos  realizado  con  ellas,  las  investiga- 
ciones correspondientes  a la  fiebre  carbunclosa,  puesto 
que  la  naturaleza  misma  del  material,  nos  indicaba  que 
era  ésta  y no  otra,  la  enfermedad  que  se  deseaba  Inves- 
tigar. 

En  cambio,  con  los  materiales  del  primer  grupo,  no 
siempre  fué  posible  confirmar  la  sospecha  consignada  y 
en  mas  de  un  caso;  el  resultado  del  análisis  bacteriológi- 
co, constituía  todo  una  sorpresa. 

Estas  sospechas  consignadas  por  los  remitentes  de 
materiales,  pueden  agruparse  en  orden  decreciente,  en  la 
siguiente  forma: 


1.0  Sospecha  no  determinada 369 

2.0  Fiebre  carbunclosa  (distintas  especies) 74 

3.0  Intoxicación  forrajera  de  los  bovinos 9 

4.0  Meningitis  cerebro  espinal  del  caballo 8 

5.0  Simbiosis  bacterianas  en  los  bovinos 6 

6.0  Carbunclo  sintomático  de  los  bovinos 5 

7.0  Septicemia  hemorrágica  en  los  bovinos 5 

8.0  Intoxicaciones 4 

9.0  Blenorragia  humana 4 

10. 0 Piroplasmosis  bovina 3 

11.0  Tuberculosis  humana 3 

12.0  Cólera  de  las  gallinas 2 

13.0  Difteria  humana 2 

14.0  Rabia  del  cerdo 1 

15.0  Fiebre  tifóidea  del  caballo  1 

16.0  Enteque  de  los  bovinos 1 

17.0  Paperas  del  caballo 1 

18.0  Fiebre  aftosa  de  los  bovinos 1 

19.0  Mamitis  de  la  vaca 1 

20.0  Toxinemia  ovina 1 

21.0  Bradzot  o carbunclo  sintomático  de  los  ovinos  1 


Con  mucha  frecuencia,  el  material  de  análisis  que  se 
recibía,  no  solo  no  permitía  confirmar  la  sospecha  con- 
signada, sinó  que  resultaban  inservibles  para  una  inVesti- 
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gación  bacteriológica;  ya  porque  eran  inadecuados  para 
los  propósitos  para  los  cuales  se  enviaban;  ya  porque  se 
recibían  en  pésimas  condiciones  de  conservación. 

Fraccionados  por  especies,  estos  análisis  pueden  di- 
vidirse asi: 


Bovinos 

. 338 

Humanos 

8 

Ovinos 

129 

Conejos 

5 

Equinos 

38 

Aves 

F, 

Porcinos 

. . . 

Felinos 

1 

No  determinada. . . 

15 

Caninos 

1 

_ Los  resultados  que  hemos  obtenido  haciendo  uso  de 
todo  el  material  remitido,  arroja  porcentajes  que  no  pue- 
den ser  más  alentadores.  Englobándolos,  pueden  darse  las 
cifras  siguientes: 

Análisis  positivos.  ..  . 127  Análisis  dudosos 61 

Análisis  negativos.  . . 250  Material  no  utilizable  84 

Como  puede  observarse,  la  labor  desarrollada  en  el 
Laboratorio,  durante  el  transcurso  del  presente  año,  no  ha 
sido  despreciable,  la  que  ha  obligado  a mantener  una  cons- 
tante correspondencia  con  los  hacendados,  suministrándoles 
los  datos  y consejos  necesarios,  en  cada  caso  en  par- 
ticular. 

En  fin,  como  un  agregado  nuevo  a estos  servicios 
externos,  hemos  distribuido  gratuitamente,  Vacunas  y suero 
anticarbuncloso  preparados  en  este  Laboratorio.  Si  bien  es 
cierto  que  las  remisiones  de  suero,  han  sido  muy  limita- 
das, debido  a la  circunstancia  de  poseer  un  solo  caballo 
hipermunizado;  no  ha  sido  lo  mismo  con  las  vacunas;  de 
las  cuales  se  han  distribuido  4460  dosis,  favoreciendo  a 28 
hacendados  del  país,  sin  que  se  hayan  producido  acciden- 
tes, ni  muertes  por  carbunclo,  después  y durante  el  año  de 
Vacunados. 


La  mayoría  de  los  análisis  bacteriológicos  Verificados, 
han  tenido  por  finalidad  la  investigación  de  la  fiebre  car- 
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bunclosa,  que  como  siempre,  es  la  mas  frecuentemente 
comprobada,  sobre  todo  en  las  especies  bovina  y ovina.  En 
los  equinos,  su  comprobación  es  menos  frecuente,  como 
asimismo  en  los  zuinos.  Sin  embargo,  en  esta  última  es- 
pecie, la  fiebre  carbunclosa,  evoluciona  con  mas  frecuen- 
cia, de  lo  que  comunmente  se  crée. 

En  los  bovinos,  hemos  comprobado  la  existencia  de 
una  fiebre  carbunclosa  atípica,  que  evoluciona  en  3 y 4 
dias,  con  grandes  edemas,  especie  de  glosanthrax,  que  in- 
vade la  región  de  la  garganta.  Esta  misma  comprobación 
la  habíamos  hecho  el  año  pasado  en  bovinos  de  Corrientes. 

Durante  el  transcurso  del  año,  se  han  comprobado  114 
casos  de  fiebre  carbunclosa  en  las  distintas  especies  ani- 
males, cifra  elevada  si  se  quiere,  pero  en  ninguna  forma 
sorprendente,  si  se  tiene  en  cuenta  el  elevado  porcentaje 
comprobado  en  años  anteriores,  en  que  la  enfermedad  lle- 
gó a adquirir  caracteres  Verdaderamente  alarmantes.  El  año 
pasado,  el  promedio  de  análisis  positivos  de  carbunclo  arro- 
jaba un  41.6  ®/o,  mientras  en  el  actual,  solo  se  comprueba  un 
33.5  %. 

Esta  disminución  en  la  mortandad  por  la  fiebre  car- 
bunclosa, es  muy  posible  sea  debido  a las  mejoras  intro- 
ducidas en  sus  productos,  por  los  fabricantes  de  Vacunas. 
El  fracaso  de  muchas  de  ellas,  que  en  los  dos  últimos  años 
hemos  comprobado  repetidas  veces,  no  han  sido  este  año 
muy  frecuentes;  lo  que  nos  inclina  a pensar,  que  las  con- 
diciones de  las  Vacunas  han  mejorado  sensiblemente,  tal 
vez  como  una  feliz  reacción,  a la  enérgica  campaña  que 
contra  las  malas  Vacunas  se  había  iniciado. 

Dados  los  resultados  obtenidos  en  sus  experiencias 
por  Kraus  y Beltrami  y con  el  objeto  de  evitar  falsas  in- 
terpretaciones experimentales;  cada  vez  que  hemos  aislado 
el  badilas  anthracls  de  médulas  óseas  u otros  materiales 
de  envío,  hemos  procedido  con  él,  a la  inoculación  prévia 
a cobayos  y conejos,  a fin  de  determinar  el  grado  de  vi- 
rulencia de  las  cepas  aisladas  y comprobar  si  estas  corres- 
pondían al  virus  de  campo  o a la  vacuna  empleada. 
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Podemos  adelantar  sin  embargo,  que  es  extremada- 
mente raro  tropezar  en  la  práctica,  con  estas  cepas  de 
carbunclo,  procedentes  de  vacunas,  y cuando  se  las  en- 
cuentra—casi  siempre  en  animales  recientemente  vacuna- 
dos— las  modificaciones  morfológicas  del  carbunclo  atenua- 
do, permite  en  la  generalidad  de  los  casos,  diferenciarlo 
perfectamente  del  carbunclo  de  campo. 


La  septicemia  hemorrágica  de  los  bovinos,  es  una 
de  las  enfermedades  que  con  frecuencia  algunos  hacenda- 
dos buscan  confirmar  por  el  análisis  bacteriológico.  Mu- 
chos de  ellos  han  vacunado  y aún  revacunado  su  ganado 
contra  el  carbunclo  o la  septicemia  hemorrágica  y como 
la  mortandad  no  cesara,  no  han  trepidado  en  responsabili- 
zar a una  u otra  de  estas  enfermedades;  al  carbunclo,  cuando 
se  habla  Vacunado  contra  la  septicemia  hemorrágica;  o a 
la  septicemia  hemorrágica,  cuando  se  había  vacunado  con- 
tra el  carbunclo  y en  muchos  casos,  a la  asociación  de 
estas  dos  enfermedades. 

En  estos  o parecidos  casos,  cuando  no  se  comprue- 
ba por  el  análisis  bacteriológico,  la  existencia  de  un  car- 
bunclo en  pleno  auge,  en  general,  la  Verdadera  causa  de 
la  muerte  permanece  ignorada  y en  ningún  caso,  se  llega 
a la  comprobación  de  la  septicemia  hemorrágica. 

El  hecho  de  que  algunos  hacendados  sospechen  fre- 
cuentemente la  existencia  de  la  septicemia  hemorrágica, 
débese  a la  circunstancia  de  que  algunos  investigadores, 
sostienen  la  existencia  de  esta  enfermedad  en  los  bovinos 
del  país;  llegando  hasta  preparar  sueros  y Vacunas,  con  las 
cuales  propagan  el  error,  que  se  transmite  de  unos  a otros, 
como  un  credo. 

Si  esta  enfermedad  existiera  efectivamente  en  el  gana- 
do bovino  del  país,  no  se  explica  que  los  Laboratorios  no 
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la  comprobaran  diariamente.  Por  nuestra  parte,  hemos  in- 
sistido este  año,  como  en  los  anteriores,  en  el  propósito 
de  revelar  el  agente  causal  de  esta  enfermedad;  sin  que 
hayamos  tenido  la  fortuna  de  encontrarlo.  Si  realmente  exis- 
tiera, no  podría  en  forma  alguna,  escapar  a la  investiga- 
ción, cuando  se  emplea  la  médula  ósea,  puesto  que,  en 
este  mismo  Laboratorio,  hemos  comprobado  reiteradas  ve- 
ces, que  enfermedades  del  mismo  tipo,  es  decir,  el  cólera 
de  las  gallinas,  es  posible  diagnosticarlo  mediante  el  cul 
tivo  de  la  médula  ósea;  aún  después  de  muchos  días  de 
haberse  producido  la  muerte. 

Si  el  gérmen  de  esta  enfermedad  de  las  aves,  se  cul- 
tiva y se  comprueba  tan  fácilmente  en  las  investigaciones 
bacteriológicas  de  la  médula  ósea;  no  vemos  que  razones 
pueden  existir,  para  que  no  ocurra  lo  mismo,  con  el  gérmen 
de  la  septicemia  hemorrágic'a  de  los  bovinos. 

Una  vez  mas  lo  repetimos;  no  creemos  que  la  sep- 
ticemia hemorrágica  de  los  bovinos  exista  en  el  pais,  pues 
aparte  de  nuestras  investigaciones  anteriores,  no  hemos 
podido  comprobarla  durante  el  transcurso  del  año  actual; 
no  obstante  haberla  buscado  insistentemente. 

Mas  aún;  creemos  que  es  necesario  sacar  al  hacen, 
dado  de  este  error  y mientras  la  existencia  de  esta  enfer- 
medad no  sea  plenamente  confirmada,  evitar  que  éste  se 
extravíe  por  sendas  equivocadas,  consumiendo  energías  y 
malgastando  dinero,  empeñado  en  luchar  contra  algo  que 
no  existe. 


Si  la  septicemia  hemorrágica  de  los  bovinos  no  existe 
en  el  país,  mal  puede  admitirse,  una  asociación  de  ésta 
con  la  fiebre  carbunclosa. 

Con  el  nombre  de  infecciones  mixtas,  cocote  o sim- 
biosis bacterianas,  se  han  descripto  enfermedades  espe- 
ciales de  los  bovinos;  que  a nuestro  juicio,  al  crearlas  no 
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se  ha  tenido  otro  propósito,  que  disimular  el  fracaso  de 
algunas  Vacunas.  Cada  vez  que  se  observa  mortandad  de 
sujetos  vacunados,  aún  cuando  el  carbunclo  sea  la  causa 
única  de  la  muerte,  no  se  trepida  en  responzabilizar  a la 
septicemia  hemorrágica  o a una  infección  mixta  de  car- 
bunclo con  el  gérmen  de  la  septicemia  hemorrágica,  u 
otros  gérmenes  no  clasificados,  con  cuya  explicación,  no 
solo  se  justifica  la  causa  de  la  muerte,  sino  que  se  disi- 
mula y oculta  el  fracaso  de  la  Vacuna  empleada. 

Tenemos  la  convicción,  como  ya  lo  hemos  manifes- 
tado en  otras  oportunidades,  que  estas  infecciones  mixtas, 
no  existen  ni  justifican  tampoco,  la  mortandad  por  car- 
bunclo de  sujetos  Vacunados  contra  la  fiebre  carbunclosa. 

En  muchos  casos  en  que  recibíamos  material  para 
análisis,  con  el  diagnóstico  de  infecciones  mixtas;  cuando 
no  comprobábamos  la  existencia  de  una  infección  carbun- 
closa pura,  obteníamos  cultivos;  en  los  cuales  desarrolla- 
ban solo  gérmenes  propios  de  la  descomposición  cadavérica. 

Insistir  en  la  existencia  de  estas  infecciones  mixtas, 
es  un  error,  y preparar  vacunas  contra  ellas,  es  atentar 
contra  los  intereses  de  los  hacendados  del  país. 


Una  de  las  enfermedades  del  ganado  bovino  que  con 
frecuencia,  produce  grandes  pérdidas,  sobre  todo  en  el  stock 
de  animales  jóvenes,  es  el  carbunclo  sintomático. 

El  diagnóstico  bacteriológico  de  esta  enfermedad,  es 
siempre  laborioso  y por  lo  común,  para  evidenciarla,  nos 
hemos  valido  de  los  datos  clínicos  y aiiátomo-patológicos, 
prévia  eliminación  experimental  de  la  fiebre  carbunclosa. 

El  empleo  de  médulas  óseas,  que  tan  admirablemente 
se  prestan  para  el  diagnóstico  de  esta  última  enfermedad, 
tratándose  del  carbunclo  sintomático,  presenta  serias  difi- 
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cultades.  El  vibrión  séptico,  malogra  generalmente  los  re- 
sultados del  análisis. 

Las  pipetas  con  sangre,  para  determinar  la  existencia 
de  esta  enfermedad,  no  es  aplicable  en  la  práctica,  porque 
aparte  de  llegar  contaminado  con  vibrión  séptico,  que  tan 
precozmente  invade  los  cadáveres  carbunclosos,  el  manejo 
y el  cierre  de  pipetas,  no  es  operación  familiar  para  nuestro 
hombre  de  campo. 

Nosotros  hemos  solicitado  en  casos  de  sospecha  de 
carbunclo  sintomático,  trozos  pequeños  de  músculos  alte- 
rados, recogidos  del  tumor  carbuncloso  y remitidos  al  La- 
boratorio, conservados  en  glicerina,  o simplemente  secados 
previamente  a la  sombra,  para  facilitar  así,  la  esporulación 
del  bacilo  de  Chauv’eau.  Las  pocas  veces  que  hemos  em- 
pleado este  método,  nos  ha  revelado  siempre  la  presencia 
del  vibrión  séptico,  debido  tal  vez,  a la  poca  importancia 
que  el  hacendado  atribuye  al  momento  más  adecuado  pa- 
ra recoger  el  material  de  los  cadáveres. 

En  materias  de  vacunas  contra  el  carbunclo  sintomá- 
tico, no  hemos  comprobado  fracasos.  Sin  embargo,  en  el 
contralor  de  una  de  ellas,  hemos  obtenido  desarrollo  de 
microbios  aerobios,  lo  que  nos  revela  una  impureza  del 
producto. 


El  tembleque  o chucho,  es  una  de  las  enfermedades 
muy  frecuentes  en  el  ganado  bovino  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

En  sujetos  afectados  de  esta  enfermedad  o en  ma. 
teriales  de  análisis  remitidos  al  Laboratorio,  no  hemos  podi- 
do poner  en  evidencia  ningún  gérmen,  salvo  aquellos  co- 
munes al  proceso  de  la  putrefacción. 

En  los  meses  de  invierno  y cuando  se  hace  uso  de  mé- 
dulas óseas,  éstas  que  por  lo  común  llegan  en  buen  estado 
de  conservación,  permanecen  estériles  a los  cultivos. 


i 
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Los  sugetos  curados  o aquellos  que  han  presentado 
síntomas  insidiosos  o abortados,  son  susceptibles  de  con- 
traer nuevamente  la  enfermedad. 

Hemos  aconsejado  en  todos  los  casos,  con  buenos 
resultados,  la  administración  de  purgantes  enérgicos. 


Los  análisis  que  en  los  años  anteriores  realizábamos 
en  este  Laboratorio  con  relativa  frecuencia,  para  comprobar 
experimentalmente  la  rabia  del  perro;  no  se  han  realizado 
este  año,  por  cuanto  existiendo  en  La  Plata  un  Instituto 
antirrábico  de  reciente  creación;  hemos  rechazado  el  ma- 
terial que  se  nos  remitía  para  ese  objeto. 

Por  esa  razón,  solo  se  ha  realizado  un  análisis,  con 
el  propósito  de  investigar  un  caso  sospechoso  de  rabia  en 
el  cerdo,  que  no  pudo  confirmarse  por  la  prueba  experi- 
mental. 


La  piroplasmosis  bovina  o tristeza,  ha  sido  una  de  las 
enfermedades  imposible  de  diagnosticar  bacteriológicamen- 
te, dada  la  imposibilidad  de  recibir  un  material  adecuado. 

El  criterio  seguido  en  estos  casos,  ha  sido,  eliminar 
ante  todo,  la  existencia  de  la  fiebre  carbunclosa,  median- 
te el  análisis  bacteriológico  de  la  médula  de  los  huesos. 
Eliminada  ésta,  hemos  solicitado  frotis  de  sangre  y de  órga- 
nos, para  la  observación  directa  del  piroplasma  bigeminam, 
pero  por  lo  general,  han  llegado  tan  malamente  preparados, 
que  ha  sido  imposible  utilizarlos  provechosamente. 


La  toxinemia  ovina,  estudiada  por  SiVori  en  1911  en 
este  mismo  Laboratorio,  ha  sido  otra  de  las  enfermedades 
frecuentemente  sospechadas;  pero  imposible  de  determinar 
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por  el  método  experimental,  con  los  materiales  de  análisis 
remitidos. 


Idéntica  cosa  nos  ha  ocurrido  con  el  carbunclo  sin- 
tomático y el  Bradzot  de  esta  misma  especie,  a los  cuales 
hemos  sospechado  muchas  Veces,  sin  poder,  sin  embargo 
confirmar  en  forma  absoluta,  nuestras  sospechas.  No  po- 
dríamos desde  luego,  afirmar  si  se  trata  de  una  u otra 
enfermedad;  pero  si,  que  una  de  ellas  es  relativamente  fre- 
cuente y determina  sensibles  pérdidas  de  ovinos  en  el  país. 


La  fiebre  aftosa,  con  todo  que  es  una  enfermedad 
muy  frecuente  en  los  bovinos  del  país,  es  tan  fácilmente 
reconocida  por  el  hombre  de  campo,  que  nunca  se  observa 
el  caso,  que  se  remita  material  para  diagnosticarla. 

Las  frecuentes  consultas  que  sobre  esta  enfermedad 
se  reciben,  tienden  a solicitar  informes  sobre  ciertos  pro- 
ductos o específicos,  que  para  su  curación,  se  expenden 
en  plaza  por  comerciantes  pocos  escrupulosos. 

Siendo  una  enfermedad  casi  permanente  en  el  ganado 
del  país,  si  bien  benigna  en  la  mayoría  de  los  casos,  pro- 
voca sin  embargo,  complicaciones  graves  y serios  trans- 
tornos económicos;  lo  que  da  lugar,  a que  sea  admirable- 
mente explotada  comercialmente.  Algunos  comerciantes, 
amparados  en  la  benignidad  de  nuestras  reglamentaciones, 
explotan  determinados  productos  de  dudosas  propiedades 
terapéuticas,  con  los  cuales,  realizan  pingües  ganancias  a 
costa  del  hacendado. 

Por  iniciativa  que  hace  honra  a la  Sociedad  Rural 
Argentina,  acaba  de  abrirse  un  concurso  de  estímulo,  acor- 
dándose un  premio  consistente  en  un  diploma  de  honor, 
una  medalla  de  oro  y $ 10.000  % en  efectivo,  para  el  mejor 
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producto  que  se  presente  para  combatir  la  fiebre  aftosa,  en 
el  ganado  bovino  del  país. 

La  confección  del  anteproyecto  de  este  concurso,  ha 
sido  confiada  a los  doctores  Moyano,  Blomberg,  Badano  y 
Marchisotti,  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Zabala,  y si  bien 
es  cierto,  ha  de  ser  difícil  poder  conseguir  un  producto  que 
reúna  las  condiciones  profilácticas  o curativas  establecidas 
en  el  concurso;  éste  tendrá  en  cambio,  la  ventaja  que  ha 
de  descalificar  toda  una  serie  de  específicos  de  enigmáticas 
propiedades  terapéuticas,  que  en  la  actualidad  se  expenden 
en  el  comercio. 


La  peste  actual  de  los  equinos,  iniciada  con  casos  es- 
porádicos en  el  mes  de  Agosto  ppdo. , ha  llegado  a adquirir 
caracteres  Verdaderamente  inquietantes  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, abarcando  una  extensa  zona  que  comprende  la 
mayor  parte  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Córdoba  y 
Santa  Fé. 

La  gravedad  con  que  esta  enfermedad  ha  aparecido  y 
en  virtud  de  los  cuantiosos  intereses  que  lesiona,  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria  de  La  Plata, 
Dr.  Clodomiro  Griffin;  ha  designado  una  comisión  de  profe- 
sores, compuesta  por  los  doctores:  Sivori,  Malenchini,  Blom- 
berg, Delfino,  Rivas  y Marchisotti;  con  el  propósito  de  es- 
tudiar esta  enfermedad  y determinar  su  naturaleza. 

Es  lamentable  la  profusión  de  opiniones,  que  con 
motivo  de  esta  enfermedad  se  han  emitido,  hasta  el  extremo 
de  haberse  creado  un  caos;  puesto  que  se  han  lanzado  las 
teorías  mas  disparatadas.  Mientras  los  hombres  de  labora- 
torio, han  permanecido  investigando  en  el  silencio,  los  profe- 
sionales menos  autorizados,  se  han  lanzado  a emitir  jui- 
cios caprichosos  y antojadizos,  que  no  solo  contribuyen  a 
su  propio  desprestigio  personal,  sino  aún  al  desprestigio 
genera!  del  gremio. 

Y hay  algo  mas  sugestivo,  que  es  lo  siguiente;  aún 
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cuando  no  se  conoce  todavía  la  causa  determinante  de 
esta  mortandad,  esto  no  ha  sido  un  obstáculo  para  que 
comerciantes  listos,  lanzaran  a plaza,  sueros,  vacunas  y 
variados  productos  terapéuticos,  que  a estar  a los  recla- 
mes respectivos,  poseen  valor  curativo  en  alto  grado. 


En  la  especie  ovina,  sobre  todo  en  los  últimos  meses 
del  invernó,  se  ha  observado  una  mortandad  inusitada,  que 
no  puede  atribuirse  a ninguna  déla  enfermedades  conocidas. 

Las  solicitudes  de  análisis  han  sido  muy  abundantes 
en  esa  época  y en  ningún  caso,  nos  ha  sido  posible  deter- 
minar la  causa  de  la  muerte. 

Las  dificultades  inherentes  para  proporcionarnos  un 
material  de  estudio  conveniente  y la  falta  material  de 
tiempo,  no  nos  ha  permitido  dedicarnos  a investigaciones 
serias  para  determinar  la  causa  de  esta  crecida  mortandad. 


Aparte  de  estas  enfermedades,  al  rededor  de  las  cuales, 
han  abundado  mas  o menos  la  mayoría  de  las  peticiones 
de  análisis;  ha  podido  comprobarse  con  el  envío  de  piezas 
de  análisis  convenientes;  casos  de  paperas  en  el  caballo, 
lombriz  y quistes  hidáticos  en  los  ovinos;  gastrofilosis  en 
el  caballo;  cisticercosis  cellulosae,  peste  y viruela  en  el 
cerdo,  cólera  en  las  aves,  coccidiosis  oviforme  en  el  conejo 
y tuberculosis,  blenorragia  y difteria  en  el  hombre. 


Laboratorio  de  Bacteriología,  La  Plata,  Diciembre  31  de  1918. 


TOXIGIOAD  DEL  CURARE  DE  LOS  INDIOS  TICUNAS 

POR  LOS 

Dres.  GUGLIELMETTI  J.  y pacella  g. 


Trabajo  del  Laboratorio  de  Fisiología  de  la  Escuela  de  Veterinaria 
de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata 


Próximos  a dar  término  a una  serie  de  investigacio- 
nes que  realizábamos  como  contribución  al  estudio  del 
mecanismo  de  la  curarización,  tropezamos  con  el  incon- 
veniente de  la  falta  de  curare  activo  y cuyo  .ensayo  bio- 
lógico conocido  nos  permitiera  proseguir  nuestras  expe- 
riencias. Por  sernos  difícil  conseguir  del  mismo  curare 
con  que  las  habíamos  iniciado  y que  uno  de  nosotros  había 
obtenido  por  la  gentileza  del  Dr.  Domínguez,  Profesor  de 
la  Escuela  de  Farmacia  de  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res, nos  vimos  obligados  a utilizar  una  pequeña  cantidad 
de  curare  de  los  indios  Ticunas,  enviada  a este  laborato- 
rio hace  más  o menos  dos  años  por  el  Jefe  de  la  sección 
Etnográfica  del  Museo  Nacional  de  Rio  de  Janeiro,  envío 
que  respondía  a gestiones  especiales  del  Dr.  Octavio  Car- 
neiro,  cuyo  empeño  nos  hacemos  un  deber  en  agradecer. 

Sometido  dicho  curare  al  ensayo  biológico,  hemos 
llegado  a comprobar  que  es  un  producto  muy  activo  cuyas 
constantes  posológicas  son  las  que  motivan  este  trabajo. 

No  hubiéramos  dado  mayor  trascendencia  a estos 
ensayos,  si  la  mala  calidad  de  los  productos  que  general- 
mente se  encuentran  en  el  comercio  no  hubiera  sido  la 
causa  de  que  en  nuestros  laboratorios  de  fisiología  se 
discutiera  hasta  hace  poco  la  posibilidad  de  curarizar  al 
Leptodactylus  Ocellatus;  animal  que  presenta  una  gran 
resistencia  al  curare  si  se  le  compara  con  la  rana  europea 
(R.  Escalenta  y R.  Fusca)  resistencia  que  se  exagera 
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frente  a productos  poco  activos  y que  ha  hecho  afirmar 
a algunos  autores  (Camis)  (1),  (2)  y (5)  que  no  es  posible 
obtener  la  verdadera  curarización  en  dicho  animal,  mien- 
tras que  otros  (Houssay  y Hug)  (4)  sostienen  lo  contrario, 
es  decir  que  utilizando  buenos  curares  se  comprueba  in- 
variablemente el  fenómeno. 

Nosotros  no  entraremos  a esa  polémica  (aunque  el 
presente  trabajo  es  la  constatación  de  una  de  las  opinio- 
nes) porque  creemos  que  el  punto  ya  ha  sido  totalmente 
dilucidado.  (1),  (2),  (3),  (4),  (5),  (6),  (7),  (8),  (9),  (10),  (11) 
(12)  y (13). 

El  curare  del  cual  nos  ocuparemos  tiene  el  siguiente 
origen:  Curare  de  los  Indios  Ticunas  N.”  974  de  la  colec- 
ción perteneciente  a la  sección  Etnográfica  del  Museo 
Nacional  de  Rio  de  Janeiro. 

Hemos  utilizado  el  producto,  triturando  cuidadosa- 
mente en  un  mortero  una  cantidad  Variable  a la  que  se 
agregaba  Ringer  Herlitzka  (14)  (pág.  444)  en  proporción 
conveniente  al  título  de  la  solución  que  se  deseaba  obtener. 

La  disolución  del  producto  se  hacía  con  facilidad. 
Las  soluciones  eran  transparentes  de  color  ambarino  más 
o menos  acentuado  según  el  título  y dejaban  en  el  fondo 
del  recipiente  un  depósito  marrón  pulverulento  muy  esca- 
so con  relación  al  que  queda  en  las  soluciones  de  curares 
poco  activos;  hecho  ya  constatado  por  Houssay  (12)  (pág.  24). 

Estas  soluciones  se  preparaban  en  un  principio  en 
pequeñas  cantidades  para  utilizarlas  siempre  en  el  dia, 
pero  algunas  abandonadas  por  un  tiempo  relativamente 
largo  (más  de  un  mes)  mostráronse  invariables  en  sus 
propiedades  posológicas.  Esta  circunstancia  nos  ha  per- 
mitido no  preocuparnos  mayormente  acerca  del  momento 
de  su  preparación  y utilizar  soluciones  conservadas,  las 
cuales,  nunca  fueron  empleadas  después  de  20  días  de 
preparadas.  La  conservación  de  las  soluciones  se  hacía 
en  frascos  bien  tapados  a las  que  se  añadía  como  anti- 
séptico un  pequeño  trozo  de  alcanfor. 

Se  investigó  el  poder  curarizante  de  estas  solucio- 
nes en  el  Leptodactylus  Ocellatus  (R)  Gir.,  en  el  Bufo 
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Marinus  (L)  Schneid.  y en  el  cobayo.  En  general  el  título 
empleado  fué  del  uno  por  mil. 

La  actividad  de  este  curare  con  respecto  a los  otros 
que  habíamos  utilizado  nos  sugirió  la  conveniencia  de 
eliminar  algunas  causas  de  error  como  ser,  por  ejemplo, 
la  presencia  de  venenos  de  víboras  que  según  algunos 
comentaristas  (15)  (pág.  332)  los  indios  agregarían  en  cier- 
tos momentos  de  la  preparación  del  curare. 

El  ensayo  se  efectuó  en  el  cobayo  al  cual  se  le  in- 
yectaba conjuntamente  a 2 c.  c.  de  suero  antiofídico  pre- 
parado por  el  Instituto  Bacteriológico  del  Departamento 
Nacional  de  Higiene,  un  quinto  más  de  la  dosis  paralizante 
preestablecida  para  un  kilo  de  animal. 

Se  sabe  que  este  suero  neutraliza  en  grado  variable 
a todos  los  venenos  de  serpientes  sudamericanas  con  ex- 
cepción al  del  Elaps.  (16),  (17),  (18),  (19),  (20),  (21)  y (22). 

Las  siguientes  experiencias  demuestran  la  ausencia 
de  venenos  de  ofidios  por  cuanto  todos  los  animales  su- 
cumbrieron.  Por  otra  parte  la  ausencia  de  ponzoñas  se  sos- 
pechaba dado  que  estas  son  termolábiles  y por  lo  tanto  no 
podrían  resistir  el  calor  a que  es  sometido  el  curare 
durante  su  preparación. 


Número 

del 

protocolo 

Peso 

en 

gramos 

Curare 

en 

gramos 

Suero 

antiofidico 

Parálisis 

Cobayo 

582 

660 

0,0006 

2 C3 

40' 

Muere 

,, 

385 

425 

0,0004 

2 1/2  c3 

40’ 

Muere 

384 

570 

0,00045 

2 c3 

40’ 

Muere 

)» 

385 

525 

0,0004 

2 c3 

35’- 

Muere 

■■ 

386 

585 

0,0005 

2 c3 

20’ 

Muere 

Hemos  vigilado  el  momento  de  muerte  del  animal  y 
en  cada  caso  se  ponía  a descubierto  el  ciático  el  cual  se 
excitaba  con  una  corriente  inducida  fuerte  (1000  a 1500 
unidades  Kronecker  (23)  pág.  3.  En  todos  los  casos  el 
músculo  se  mostró  inexcitable  por  Via  nerviosa  mientras 
conservaba  su  excitabilidad  directa. 
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Los  controles  establecidos  inyectando,  la  dosis  curari- 
zante  por  kilo  de  animal  aumenta  en  un  quinto,  conjuntamen- 
te con  suero  normal  de  caballo  dieron  resultados  análogos, 
es  decir,  la  curarización  y muerte  de  todos  los  cobayos. 


Número 

del 

protocolo 

Peso 

en 

gramos 

Curare 

en 

gramos 

Suero 
normal  de 
caballo 

Parálisis 

Cobayo 

367 

685 

0,0006 

2 c3 

50’ 

Muere 

368 

620 

0,0006 

2 c3 

40’ 

Muere 

369 

610 

0,0006 

2 c3 

40’ 

Muere 

37U 

635 

0,0006 

2 c3 

45’ 

Muere 

En  estas  experiencias  la  investigación  de  la  excitabi- 
lidad directa  de  los  gastrocnemios  y la  indirecta  por  Via  del 
ciático  dió  resultados  análogos  a los  de  la  serie  anterior. 

La  dosis  paralizante  por  vía  subcutánea  oscila  en  el 
cobayo  al  rededor  de  medio  miligramo  por  kilo  de  animal 
como  pueden  verse  en  las  experiencias  que  siguen: 


Número 
del  1 

protocolo 

Cfí 

O 

O 2 
93  Ci 
4;  - 

.Ik  CX) 

c 

o 

Curare 
en  gramos 
sub-cut. 

Parálisis 

en: 

Curare 
miligramos 
por  kilo 
de  Cobayo 

Cobayo 

346 

251 

0,0003 

50’ 

1.15 

Muere 

369 

610 

0,0006 

95’ 

0.98 

Muere 

368 

620 

0,0006 

95’ 

0.96 

Mueie 

370 

635 

0,0006 

95’ 

0.94 

Muere 

383 

425 

0,0004 

50’ 

0.94 

Muere 

382 

660 

0,0006 

55’ 

0.90 

Muere 

367 

685 

0,0006 

105’ 

0.87 

Muere 

386 

585 

0,0005 

25’ 

0.85 

Muere 

384 

570 

0,00045 

60’ 

0.78 

Muere 

385 

525 

0,0004 

40’ 

0.76 

Muere 

380 

500 

0,00025 

75’ 

0.65 

Muere 

347 

465 

0,0003 

45’ 

0 64 

Ningún  efecto 

581 

620 

0,0004 

— 

0.64 

Muere 

379 

577 

0,0005 

50’ 

0.51 

Muere 

360 

402 

0,0002 

(?) 

0.47 

Muere 

349 

320 

0,00015 

— 

0.46 

Ningún  efecto 

359 

430 

0,0002 

(?) 

0.46 

Muere 

348 

253 

0,0001 

paresia 

0.39 

Repuesto 

362 

517 

0,0002 

paresia 

0.38 

Repuesto 

361 

519 

0,0002 

(?) 

0.38 

Muere 

53  — 


Como  se  ve,  en  el  cuadro  que  antecede,  la  parálisis 
sobreviene  en  un  tiempo  que  generalmente  no  es  mayor 
de  una  hora.  Entre  el  momento  en  el  cual  el  animal  cae 
{paresia)  y el  de  paralización  total,  inclusive  la  de  los 
músculos  respiratorios  que  es  lo  que  determina  la  muerte, 
hemos  observado  en  muchos  casos  un  período  de  exage- 
rada excitación,  a veces  con  el  aspecto  de  convulsiones, 
pero  no  podríamos  afirmar  si  esto  es  debido  a la  presen- 
cia con  el  curare  de  productos  conVulsivantes  o simple- 
mente es  la  reacción  del  animal  a la  insuficiente  ventila- 
ción pulmonar  que  se  inicia  con  la  curarización  de  los 
músculos  respiratorios. 

La  dificultad  para  obtener,  a veces,  animales  de  expe- 
riencia, nos  obligó  a utilizar  los  que  sobrevivían  a la  dosis 
paralizante  en  investigaciones  análogas  y este  inconveniente 
circunstancial  nos  puso  frente  a un  hecho  que  referimos 
al  pasar  y al  que  dedicaremos  la  atención  qué  merece,  es 
decir,  a la  conveniencia  de  desechar  dichos  animales  pues 
parece  existir  sensibilización  cuando  se  inyectan  repeti- 
damente dosis  sub'paralizantes.  El  hecho  es  el  siguiente: 

El  cobayo  N“  547  de  320  gramos  de  peso  que  reci- 
bió el  25  de  Febrero  15  diez  miligramos  de  curare  por 
Via  sub-cutánea  y que  simplemente  presentó  una  ligera 
paresia;  se  le  inyectó  el  25  del  mismo  mes  una  dósis 
análoga;  el  resultado  fué  idéntico,  una  paresia  un  poco 
más  acentuada  pero  se  restableció  para  amanecer  muerto 
al  dia  siguiente. 

Repetida  la  experiencia  con  otros  dos  cobayos  dió 
análogos  resultados. 

Cobayo  N°  348,  gr.  253. 

Febrero  23-3.30  p.m.,  gr. 0,0001,  CurareTicuna sub-cutáneo 

4.30  p.  m.,  paresia. 

5.30  p.  m.,  repuesto  dispnea. 

Febrero  25-8.45  a.m.,  gr.  0,0001,  Curare  Ticuna  sub-cutáneo. 

Ningún  efecto. 

Febrero  27-8.  a.  m.,  gr.  0.0001,  Curare  Ticuna  sub-cutáneo. 

Ningún  efecto. 
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Marzo  1° — 8.  a.  m.,  gr.  0,0001.  Curare  Ticuna  sub-cutáneo. 

Ningún  efecto. 

Marzo  5 — 9.  a.  m.,  gr.  0,0001 , Curare  Ticuna  sub-cutáneo. 

Ningún  efecto. 

Marzo  4—9.  a.  m.,  muerto. 

Autopsia;  solo  se  observan  ligeros  focos  de  conges- 
tión pulmonar. 

Lo  mismo  sucede  con: 

Cobayo  N°  362,  gr.  517. 

Febrero  25—9.30  a.m.,  gr.  0,0002,  CurareTicuna  sub.cutáneo. 

Ningún  efecto. 

Febrero  27 — 10.  a.m.  gr.  0,0002,  Curare  Ticuna  sub-cutáneo. 
1 1.15a.  m.  paresia. 

12.15  a.  m.  normal. 

Marzo  T— 8.35  a.  m,  gr.  0,0002,  Curare  Ticuna  sub-cutáneo 
9.05  a.  m.  paresia . 

9.20  a.  m.  muerto. 

Autopsia:  congestión  pulmonar. 

Estas  pocas  experiencias  no  permiten  por  cierto  sa- 
car conclusiones  y solamente  nos  limitamos  a consignar 
el  hecho,  que  será  objeto  en  breve  de  un  estudio  especial 
tanto  más  que  en  los  heterotermos  parece  producirse  un 
fenómeno  inverso. 

El  ensayo  en  animales  heterotermos  fué  instituido 
con  el  propósito  de  determinar  las  dósis  límites  curari- 
zante  para  Leptodatylus  Ocellatus  y Bufus  Marinus,  utili- 
zándose con  ese  fin  la  vía  sub-cutánea  y la  endovenosa 
y completando  este  estudio  con  la  determinación  del  tiempo 
de  curarización  en  perfusiones  del  tren  posterior  con  so- 
luciones de  distintos  títulos. 

VIA  SUB-CUTÁNEA 

La  inyección  se  practicó  en  los  sacos  linfáticos  la- 
terales del  abdómen  con  una  jeringa  Lüer  cargada  con 
la  solución  de  curare  exatamente  titulada.  Por  lo  gene- 
ral la  cantidad  de  líquido  inyectado  fué  menor  de  2c.c. 
Los  animales  utilizados  fueron  de  ambos  sexos  y 
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prácticamente  bien  alimentados,  pues  en  ningún  caso  se 
operó  con  aquellos  que  hubieran  llegado  al  laboratorio 
con  más  de  diez  días  de  anticipación.  Por  otra  parte  ni 
el  sexo,  ni  la  débil  innanición  nos  ha  permitido,  en  las 
numerosas  experiencias,  ver  nada  que  pudiera  representar 
una  causa  de  error  apreciable  en  nuestras  conclusiones. 

En  el  sapo  los  resultados  fueron  los  siguientes: 


Bufo  Marinus  — Sub-cutánea 


Número 

del 

protocolo 

O 

A 

O 

CO 

05 

O 

S 

Tempera- 

tura 

1 Curare 
en 

gramos 

Paresia 

Parálisis 

Curariza- 

elón 

1 Curai  e por 
100  K.  de  sa- 
po en  d ¡ez 
1 miligramos 

254 

Ó 

156 

24° 

0,001 

10’ 

15’ 

20’ 

6.4 

.Muere 

261 

ó 

32 

25“ 

0,0001 

30’ 

55’ 

70’ 

3.1 

Muere 

251 

ó 

300 

24° 

0,0006 

20’ 

— 

40’ 

2. 

Muere 

262 

ó 

28 

25" 

0,00005 

30’ 

50’ 

100’ 

1.7 

Muere 

252 

6 

180 

24“ 

0,0005 

50’ 

— 

80’ 

1.6 

Muere 

265 

Ó 

120 

25° 

0,0002 

20’ 

35’ 

45’ 

1 .6 

Repuesto 

517 

Ó 

250 

22°5 

0,0004 

no 

no 

no 

1.6 

Normal 

258 

6 

131 

25“ 

0,0002 

30’ 

55’ 

140’ 

1.5 

Muere 

321 

6 

65 

22°5 

0,0001 

5h 

no 

no 

1 5 

Repuesto 

268 

Ó 

35 

25° 

0,00005 

no 

no 

no 

1.4 

Normal 

410 

$ 

155 

20°5 

0,0002 

40’ 

20  h 

no 

1 .4 

Repuesto 

259 

Ó 

145 

25° 

0,0002 

30’ 

50’ 

120’ 

1 .3 

Muere 

260 

Ó 

152 

25° 

0,0002 

30’ 

50’ 

(?) 

1 3 

Repuesto 

266 

6 

120 

25“ 

0,00015 

5h 

no 

no 

1.2 

Repuesto 

255 

Ó 

135 

24“ 

0,00015 

4h 

no 

no 

1.1 

Repuesto 

267 

Ó 

45 

25° 

0,00005 

no 

no 

no 

1.1 

^ Normal 

318 

Ó 

155 

22“5 

0,00015 

50’ 

no 

no 

0.9 

Repuesto 

319 

5 

1 

140 

' 22°5 

0,0005 

50’ 

|no 

no 

0.7 

j Repuesto 

En  todas  estas  experiencias  como  en  las  sucesivas 
el  orden  en  que  Íbamos  interpretando  el  fenómeno  de  la 
curarización  en  los  animales  de  experiencias  fué  el  si- 
guiente: Paresia,  al  estado  de  incordinación  y dificultad 
para  los  movimientos.  Se  consideraba  los  animales  en 
franca  paresia  cuando  puestos  sobre  el  dorso  perdían  la 
propiedad  de  darse  vuelta.  Parálisis,  al  momento  en  que 
desaparecían  todos  los  reflejos,  que  se  buscaban  pinchando 
con  una  aguja  ai  animal  en  diferentes  partes.  Ciirariza- 
ción,  para  la  determinación  de  este  estado  procedimos  de 
la  siguiente  manera:  Al  animal  paralizado  se  le  ponía  a 
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descubierto  el  ciático  evitando  cuidadosamente  lesionar  la 
arteria  satélite.  Cargado  el  ciático  sobre  un  hilo  se  ce- 
rraba un  nudo, — haciendo  así  la  sección  fisiológica  del 
nervio — y si  con  esa  mortificación  del  tronco  nervioso  no 
se  observaba  reacción  por  parte  de  los  músculos  corres- 
pondientes {twilch)  lo  cual  indica  según  Lucas  (24)  (pági- 
na 125)  curarización,  se  procedía  de  inmediato  a la  sec- 
ción de!  nervio  entre  el  nudo  y la  médula.  Sobre  la  por- 
ción periférica  del  nervio  (que  se  apartaba  en  lo  posible 
de  la  herida  levantándola  con  el  hilo)  se  estimulaba  con 
corrientes  inducidas  fuertes,  1.000  a 1.500  unidades  Kro- 
necker.  La  sección  del  tronco  nervioso  se  practicó  en  to- 
dos los  casos  para  evitar  los  errores  que  las  corrientes 
derivadas  pueden  introducir  (25).  Cuando  el  músculo  gas- 
tronemio  no  reaccionaba  al  ser  estimulado  por  vía  indi- 
recta y en  cambio  respondía  a la  excitación  directa  se 
daba  el  animal  por  curarizado.  ^ 

La  exactitud  de  este  método,  que  fué  empleado  in- 
variablemente en  todas  nuestras  determinaciones,  se  con- 
troló repitiendo  la  experiencia  clásica  de  Cludio  Bernard 
(26)  (pág.  176  y 248). 

Todas  las  experiencias  fueron  efectuadas  durante  el 
mes  de  Abril  y Mayo  (otoño). 

La  temperatura  que  tiene  su  influencia  sobre  la  mar- 
cha de  la  curarización  (27)  permaneció  prácticamente  cons- 
tante, pues  en  las  investigaciones  osciló,  entre  22.5“  como 
mínimo  y 25°  como  máximo. 

Como  se  vé,  por  las  experiencias  más  arriba  indicadas, 
ladósis  curarizante  para  el  sapo,  oscila  alrededor  de  1 V2 
diez  miligramos  para  cien  gramos  de  animal;  a pesar  de 
que  en  este  grupo  de  animales  como  en  los  otros  de  las 
páginas  siguientes  se  puede  observar  fácilmente  que  la 
sensibilidad  al  tóxico  es  más  exacta  referirla  a sapos  o 
ranas  de  cien  o doscientos  gramos  que  a cien  o doscien- 
tos gramos  de  animal . 

Apuntamos  este  error  al  parecer  insignificante,  pues 
trabajando  con  dosis  límites  y especialmente  por  Vía  ve- 
nosa sucede  que  al  referir  la  dósis  de  cien  gramos  a 
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animales  de  doscientos  o de  cincuenta  el  cálculo  falla  y 
se  sobrepasa  o no  se  alcanza  el  resultado  que  se  obtiene 
casi  constantemente  cuando  se  trabaja  con  ranas  o sapos 
de  peso  uniforme. 

La  paresia  es  franca  después  de  treinta  minutos,  en- 
tre esta  y la  parálisis  transcurren  un  tiempo  más  o menos 
igual  pero  el  intérvalo  se  ensancha  entre  esta  última  y la 
Verdadera  curarización.  El  acercamiento  de  los  períodos  de 
franca  parálisis  y curarización  parece,  por  otra  parte,  ser 
directamente  proporcional  al  exceso  de  curare  inyectado. 


Leptodactylus  Ocellatus 

En  el  Leptodactylus  Ocellatus  sucede  algo  análogo. 
La  dosis  límite  curarizante  para  cien  gramos  de  animal 
oscila  al  rededor  un  miligramo  para  una  temperatura  de 
22,5“  a 24“. 

Leptodactylus  sub-cutánea 


Número 

del 

protocolo 

Sexo 

Gi  amos 

Tempera- 

tura 

Curare 

eu 

gramos 

Paresia 

Parálisis 

Curariza- 

ción 

Curare  en 
miligramos 
por  100  i 
gramos  ! 

257 

s 

120 

24° 

0,003 

25’ 

— 

Ih 

2.50 

Muere 

256 

s 

lio 

24° 

0,002 

50’ 

- 

2h20’ 

1 .81 

Muere 

303 

$ 

170 

22°5 

0,002 

40’ 

IhlO’ 

lh50’ 

1,18 

Muere 

304 

ó 

86 

22"5 

0,001 

20’ 

lli5’ 

3h50’ 

1 18 

Muere 

307 

$ 

145 

22°5 

0,0015 

40' 

Ih 

lh40’ 

1.03 

Muere 

270 

150 

22°5 

0,0015 

h5’ 

— 

4ii40’ 

1 .— 

Muere 

273 

$ 

lio 

22«5 

0,001 

11  h 

— 

2h30’ 

0.95 

Muere 

306 

s 

lio 

22“5 

0,001 

40’ 

IhlO’ 

3h40’ 

0.95 

iMuere 

272 

s 

106 

22°5 

0,001 

1 h 

— 

4h 

0.94 

Muere 

271 

s 

112 

22°5 

0,001 

1 h 

4h 

0.89 

Muere 

255 

s 

120 

24° 

0,001 

.50’ 

Ih20’ 

7h 

0,83 

Muere 

275 

6 

60 

22°5 

0,0005 

no 

no 

no 

0.83 

Normal 

305 

s 

120 

22°5 

0,001 

50’ 

lh20’ 

3h50’ 

0.85 

.Vtuere 

302 

s 

125! 

22°5 

0,001 

20’ 

55’ 

2h 

0.80 

Muere 

274 

s 

135| 

22°5 

0,001 

no 

no 

no 

0.74 

Normal 

Entre  el  momento  de  la  inyección  y la  franca  paresia 
transcurre  un  intérvalo  de  tiempo  que  parece  depender  de 
la  cantidad  de  tóxico  que  se  inyecta  y que  en  general  no 
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es  superior  a una  hora.  La  parálisis  se  establece  general- 
mente treinta  minutos  después  y entre  ésta  y la  verdadera 
curarizadón  se  interpone  un  tiempo  que,  como  en  los 
sapos,  es  tanto  más  breve  cuanto  más  se  sobrepase  la 
dosis  curarizante  límite. 

Entre  las  dos  dosis  límites:  1 1/2  diez  miligramos  para 
100  gramos  de  sapo  y un  miligramo  para  cien  gramos  de 
rana,  aparece  bien  visible  la  mayor  resistencia  de  esta  úl- 
tima a la  curarizadón. 

Nos  detenemos  sobre  este  detalle  pués  a pesar  de  no 
ser  los  primeros  en  ponerlo  en  evidencia  (ya  había  sido 
establecido  por  Camis  (1)  (pág.  82)  y (9)  (pág.  4)  y 
Houssay  y Hug  (4)  (pág.  260-61)  es  la  confirmación  de 
trabajos  anteriores  efectuados  sobre  el  Leptodactylus.  El 
mecanismo  de  esta  resistencia  no  es  posible  explicarlo 
como  pretende  Lapicque  con  su  teoría  fundada  sobre 
la  característica  de  exitabilidad  que  nosotros  hemos  de- 
terminado en  ambos  animales  (28),  (29)  y (50)  y cuyo 
análisis  haremos  en  un  trabajo  especial  que  aparecerá  en 
breve. 

VIA  VENOSA 

Para  el  ensayo  del  curare  por  esta  vía  se  siguió  uti- 
lizando en  un  todo  la  técnica  indicada  en  páginas  anteriores. 

La  vena  de  eleción  fué  la  abdominal  que  se  presta 
muy  bien  a este  fin. 

Hemos  procurado  controlar  en  todos  los  casos  si  la 
vena  había  sido  hallada  para  lo  cual  una  vez  introducida 
la  aguja  se  efectaba  una  ligera  aspiración  y si  con  esto  se 
determinaba  el  aflujo  de  sangre  en  la  jeringa  se  procedía 
a la  inyección  obrando  lentamente  y evitando  la  entrada  / 

de  aire.  Terminada  la  inyección  se  repetia  la  prueba  con- 
firmando así  que  se  estaba  aún  en  la  vena. 

Retirada  la  aguja  se  colocaba  en  el  punto  de  la  in- 
yección una  pinza  hemostática  para  evitar  la  hemorragia 
que  a menudo  se  produce  y el  posible  reflujo  del  líquido 
inyectado.  La  pinza  se  retiraba  a los  pocos  minutos. 

La  contención  del  animal  la  hacía  un  ayudante  toman- 
do el  animal  por  la  cabeza  y las  patas  tratando  de  tocarlo 
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lo  menos  posible.  Apuntamos  este  detalle  pues  sucede  a 
veces,  como  es  sabido,  que  si  se  toma  el  animal  en  la  mano 
y se  lo  retiene  durante  un  tiempo,  se  corre  el  peligro  de 
determinar  en  él  un  principio  de  parálisis  que  es  conveniente 
evitar  para  no  confundir  después  este  estado  debido  al  calor 
de  la  mano  con  la  paresia  que  origina  la  inyección  del 
cuerpo  activo. 

La  marcha  del  fenómeno  de  la  curarización  se  seguía 
en  la  forma  que  hemos  dejado  establecido. 

En  Leptodactylus  curarizados  por  esta  Via  con  dosis 
elevadas  hemos  observado  con  cierta  frecuencia  (10  a 12 
veces  sobre  un  total  de  40  experiencias)  contracciones  tó- 
nicas de  los  músculos  de  los  miembros  acompañadas  de 
fenómenos  que  creemos  son  convulsivos,  que  aparecen  en- 
tre el  momento  de  la  inyección  y comienzo  de  la  paresia. 

Bufo  Marinus 

La  dosis  límite  es  de  un  décimo  de  miligramo  para 
cien  gramos  de  animal.  La  franca  paresia  y la  parálisis  se 
suceden  a cortos  intérValos  y entre  esta  y la  curarización  el 
tiempo  es  muy  breve. 

En  el  cuadro  adjunto  puede  Verse  la  marcha  de  al- 
gunas de  nuestras  experiencias. 


Bufo  Marinus  Endo-venosa 


Nihnero 

del 

protocolo 

Sexo 

Gramos 

Tempera- 

tura 

Curare  | 
por  1 

gramos  I 

Paresia  j 

Parálisis 

.2  c 

— ‘O 

t o 
u 

Curare  en 
diez  milig. 
por  100 
giamos 

331 

5 

147 

22°5, 

0,0002 

3’ 

5’ 

9’ 

1 .36 

Muere 

330 

Ó 

170 

22°5 

0,0002 

2’ 

4’ 

5’ 

1.18 

Muere 

397 

6 

245 

22“5 

0,00025 

r 

4’ 

7’ 

1 .02 

Repuesto 

398 

Ó 

150 

22°5 

0,00015 

2’ 

4’ 

30’ 

1 .— 

Muere 

399 

Ó 

200 

22°5 

0,00U2 

— 

— 

7’ 

1 .— 

Muere 

328 

Ó 

150 

22°5 

0,00015 

4’ 

9’ 

1 - 

Muere 

326 

Ó 

104 

22"5 

0,0001 

r 

3’ 

no? 

0.96 

Repuesto 

332 

Ó 

219 

22"5 

0,0002 

3’ 

— 

13’ 

0.91 

Repuesto 

329 

6 

135 

22  "5 

0,0001 

no 

no 

no 

0.74 

Normal 

327 

s 

162 

22"5 

0,0001 

4’ 

no 

no 

0.(11 

Repuesto 

393 

Ó 

165 

22'5 

0,0001 

3’ 

- 

15’ 

0.60 

Repuesto 

395 

ó 

185 

22°5 

0,0001 

4' 

— 

16’ 

0.54 

Repuesto 
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Leptodactylus  endo-venosa 

La  dosis  límite  es  de  cuatro  décimos  de  miligramo 
para  cien  gramos  de  animal.  Como  para  el  Bufo  a la  pa- 
rálisis sigue  el  período  de  franca  curarización  a corto  in- 
térValo  de  tiempo. 


He  aquí  algunas  experiencias; 


N limero 
itel 

protocolo 

Sexo 

Gra  mos 

1 

Teiii  pera- 
tura 

Curare 

en 

gramos 

Paresia 

Parálisis 

i Curariza- 
ción 

! 1 

1 1 ú 
^ d ^ 

|8S 

335 

5 

155 

22°5 

0,00015 

1/2’ 

2’ 

3’ 

1.11 

Muere 

354 

S 

108 

22"5 

0,001 

1/4’ 

2’ 

2’ 

0.92 

Muere 

356 

s 

105 

24" 

0,0006 

r 

2’ 

8’ 

0.57 

Muere 

391 

ó 

70 

21°5 

0,0004 

5’ 

10’ 

15’ 

0.57 

Muere 

377 

6 

80 

22” 

0,0004 

r 

4’ 

16’ 

0.50 

Repuesto 

373 

$ 

185 

22” 

0,0008 

r 

2’ 

22’ 

0.48 

Repuesto 

372 

S 

148 

22° 

0,0007 

2’ 

4’ 

18’ 

0.47 

Repuesto 

374 

6 

105 

22° 

0,0004 

5’ 

8’ 

21’ 

0.38 

Repuesto 

387 

Ó 

90 

22° 

0,00035 

2’ 

3’ 

17’ 

0.38 

Repuesto 

388 

6 

105 

22° 

0,0004 

5’ 

30’ 

50’ 

0 38 

Repuesto 

595 

Ó 

107 

21  °5 

0,0004 

3’ 

30’ 

40’ 

0 38 

Repuesto 

390 

$ 

lio 

22° 

0,0004 

10’ 

20’ 

50’ 

0 56 

Repuesto 

357 

S 

195 

21"5 

0,0007 

4’ 

10’ 

no 

0.35 

No  se  curarizó 

376 

Ó 

88 

22° 

,0,0003 

2, 

T 

21’ 

0.34 

Repuesto 

389 

S 

115 

22° 

0,0004 

5’ 

— 

30’ 

0 34 

Repuesto 

392 

6 

120 

21'>5 

0,0004 

2’ 

4’ 

30’ 

0.53 

Repuesto 

358 

S 

152 

21°5 

0,0005 

2’ 

4’ 

no 

0.32 

No  se  curarizó 

335 

$ 

165 

24°5 

0,0005 

r 

2’ 

no 

0.30 

No  se  curarizó 

Una  vez  establecida  la  curarización  en  nuestros  ba- 
tracios y principalmente  en  la  rana  la  muerte  es  la  regla, 
posiblemente  por  la  acción  del  tóxico  sobre  el  miocardio 
(8)  (pág.  1017),  (12)  (pág.  45),  (15)  (pág.  47),  (31)  y (52). 
Pero  si  la  dosis  es  próxima  a la  límite  curarizante  estos 
animales  se  reponen. 

Esta  reversividad  del  fenómeno  de  la  curarización  es 
relativamente  fácil  en  el  Bufo  tanto  por  Via  subcutánea, 
como  por  Via  venosa  y esto  ha  sido  establecido  en  traba- 
jos anteriores  a los  nuestros.  En  cambio  la  reVersividad 
en  el  Leptodactylus  es  rara.  Houssay  la  observó  en  un 
número  muy  escaso  de  experiencias  (4)  (pág.  260  61)  y 
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(12)  (pág.  47).  Camis  sostiene  que  no  se  consigue  (1) 
(pág.  37)  y (9)  (pág.  4).  Por  nuestra  parte  hemos  consta- 
tado este  fenómeno  con  mucha  frecuencia  y tenemos  ac- 
tualmente en  ejecución  algunas  experiencias  que  parecen 
demostrar  que  dicha  reversibilidad  se  obtiene  en  un  gran 
porcentaje  de  casos  si  se  emplean  dosis  convenientes  de 
curare.  Sobre  esto  nos  ocuparemos  oportunamente. 

PERFUSIONES 

Hemos  preferido  el  método  de  irrigación  continua  de 
los  elementos  constitutivos  del  músculo  por  su  Via  normal, 
como  es  la  arteria,  al  de  inmersión  de  preparados  aislado 
en  soluciones  de  curare  de  distinto  titulo,  primero  porque 
el  contacto  entre  el  liquido  y el  músculo  es  más  exacto 
y luego  porque  se  evita  al  órgano  toda  una  serie  de  ma- 
nipulaciones que  contribuyen  a alejarlo  de  sus  condicio- 
nes fisiológicas  habituales. 

La  técnica  usada  ha  sido  idéntica  a la  establecida  por 
Loewen-Trendelemburg  (35);  es  decir,  hemos  irrigado  de  una 
manera  continua  el  tren  posterior  de  batrácios  eviserados 
introduciendo  la  solución  por  una  cánula  colocada  en  la 
aorta  y recogiendo  el  liquido  perfundido  por  otra  puesta 
en  la  vena  abdominal;  las  soluciones  de  curare  fueron  he- 
chas en  todos  los  casos  con  Ringer  Herlitzka  (14)  que  en 
investigaciones  anteriores  se  mostró  excelente  para  esta 
clase  de  experiencias. 

En  todas  las  experiencias  los  animales  eran  muertos 
por  destrucción  de  la  médula  y no  hemos  vacilado  en  utili- 
zar este  método,  pues  es  un  hecho  ya  establecido  por  Bus- 
quet  que  en  la  perfusiones  no  implica  una  causa  de  error 
(34)  (pág.  707). 

Para  cerciorarnos  de  que  el  Ringer  no  originaba  nin- 
guna causa  de  error  en  nuestras  experiencias,  especial- 
mente modificaciones  en  la  excitabilidad  del  nervio  o de  los 
músculos  sobre  los  cuales  tendríamos  que  buscar  más  tar- 
de la  acción  del  curare,  hemos  efectuado  algunos  con- 
troles para  ver  dentro  de  qué  límites  variaba  la  cronaxia 
de  estos  órganos  en  función  del  tiempo.  La  técnica  es  la 
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misma  que  hemos  usado  en  trabajos  anteriores  (28)  (pág.  29). 
Transcribimos  algunos  resultados: 

Constancia  de  la  cronaxia  en  músculos 


Experiencia  N.°  131. 

Rana  {Leptodactylus  Ocellatus) 

Septiembre  29/1918.  Temperatura  ambiente  10.5°c. 


Hora 

I^m.  en  unidades 
arbitrarias 

X m. 

en  segundos 

9.15  a,  m. 

Se  perfunde  Ringer  Herlitzka 

9.25 

1 

0,00038 

9.50 

2 1 '4 

0,00038 

10.25 

2 

0,00038 

10.55 

2 1/2 

0,00033 

11.30 

2 

0,00038 

2.30  p,  m. 

2 1/2 

0,00043 

l^m  = reobase  del  músculo.  — x m ==  cronaxia  del  músculo 


Experiencia  N.o  119. 

Sapo  {Bufo  Marinas) 


Septiembre  24/1918.  Temperatura  ambiente  14°c. 


Hora 

j^m.,  en  unidades 

X m. 

arbitrarias 

en  segundos 

8 . — a . m . 

Se  colocan 

electrodos 

8.15 

1 1 4 

0,00030 

8.25 

1 1/4 

0,00023 

8.30 

Se  perfunde  Ringer  Herlizka 

8.55 

2 

0,00030 

9.50 

2 

0,00023 

10.40 

5 

0,00038 

11.10 

3 

0,00030 

1 .40  p.  m. 

2 1/2 

0,00046 

I^m  = reobase  del  músculo.  — x m = cronaxia  del  músculo 
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La  cronaxia  de  nervio  tampoco  experimenta  Variacio- 
nes de  importancia.  Las  dos  experiencias  que  van  a con- 
tinuación como  las  anteriores  las  entresacamos  de  un  buen 
número  que  omitimos  por  razones  de  espacio. 

Constancia  de  la  cronaxia  en  nervio 

Experikncia  N.o  87. 

Rana  {Leptodactylus  Ocellatus) 


Agosto  15/1918.  Temperatura  ambiente  10,2"c. 


Hora 

j^m.,  en  unidades 
arbitrarias 

T 11. 

en  segundos 

9. — a.  m. 

Se  períunde  Ringer  Herlizka 

9.30 

25 

0,00.045 

10.— 

20 

0,00038 

10.15 

20 

0,00054 

10.45 

40 

0,00038 

11.15 

40 

0,00045 

2 — p.  m. 

40 

0,00043 

2.- 

55 

0,00045 

= reobase  del  nervio.  — " n = cronaxia  del  nervio 
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Experiencia  N.o  477. 

Sapo  {Bufo  Marinas) 


Mayo  4/1919.  Temperatura  ambiente  17°c. 


Hora 

pn.,  en  unidades 

T n. 

arbitrarias 

en  segundos 

5.45  p.  ni. 

1 3/4 

0,00030 

3.50 

1 3/4 

0,00030 

4.— 

1 3/4 

0,00030 

4.— 

Se  perfunde  Ringer  Herlizka 

4.15 

1 3 4 

0,00030 

4.30 

2 

0,00030 

4.45 

2 

0,00033 

5.— 

1 3/4 

0,00030 

5.30 

! 3/4 

0,00050 

5.45 

2 

0,00038 

6.- 

2 

0,00030 

6 30 

2 

0,00030 

7.— 

2 

0,00030 

7.50 

2 

0,00030 

n = reobase 

del  nervio.  — x n = 

= cronaxia  del  nervio. 
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Los  resultados  que  obtuvimos  en  las  perfusiones 
efectuadas  en  Leptodactylus  son  las  siguientes; 


Número 

del 

protocolo 

Tempera- 

tura 

Titulo  de  la  solución 

Curarizado  en 

Liquido  perfundido 

P D 

p I 

264 

25° 

I:  80.000 

10’ 

10’ 

30  c3 

423 

18"5 

1:1.000.000 

100’ 

100’ 

190  c3 

424 

I8-5 

1:1. 000  .'000 

90’ 

90’ 

250  c3 

425 

18°5 

1:1.000.000 

45’ 

45’ 

280  c3 

426 

18"5 

1:1.000.000 

70’ 

70’ 

110c3 

428 

20° 

1:1.000  000 

75’ 

75’ 

320  c3 

429 

20° 

1:1.000.000 

60’ 

60’ 

2(i0  c3 

453 

18'’ 

1:1,500.000 

145’ 

160’ 

350  c3 

434 

18° 

1:1. .500. 000 

100’ 

110’ 

420  c3 

455 

18° 

1:1.500.000 

200’ 

200’ 

490  c3 

472 

17°5 

1:1.500.000 

80’ 

80’ 

250  c3 

473 

17°5 

1:1.500.000 

50’ 

50’ 

230  c3 

474 

17°5 

1:2.000.000 

95’ 

115’ 

320  c3 

476 

17° 

1:2.000.000 

60’ 

60’ 

. 300  c3 

478 

17° 

1:2.000.000 

60’ 

60’ 

250  c3 

427 

18°5 

1:2.000.000 

no 

no 

660  c3  eii6  h. 

475 

17° 

1:2.000.000 

no 

no 

750  c3  en  3 h. 

Mientras  el  Leptodactylus  es  prácticamente  insen- 
sible a soluciones  de  curare  más  diluidas  del  1/200.000, 
en  el  Bufo  esta  sensibilidad  es  mucho  mayor  y es  bien 
visible  para  concentraciones  al  1 1.500.000. 

Transcribimos  algunas  experiencias: 


Número 

del 

Tempera- 

Titulo  de  la  solución 

» 

Curarizado  en  * 

Liquido 

protocolo 

tura 

P D 

P I 

perfundido 

278 

23° 

1:  10.000 

15’ 

15’ 

25  c3 

280 

23° 

1:  lÜ.OÓO 

20’ 

20’ 

30  c3 

287 

23° 

1 : 20.000 

20’ 

20’ 

35  c3 

284 

19°5 

1:  20.000 

20’ 

40’ 

45  c3 

290 

23° 

1 : 20.000 

25’ 

70’ 

65  c3 

344 

23°5 

1:  50.000 

45’ 

45’ 

90  c3 

276 

20° 

1 : 50.000 

70’ 

90’ 

80  c3 

337 

23° 

1:  100.000 

45’ 

45’ 

65  c3 

388 

19° 

1:  100.000 

150’ 

— 

105c3 

338 

19° 

1:  100.000 

150’ 

300' 

105  c3 

430 

20° 

1;  150.000 

125’ 

no 

600  c3 

431 

18° 

1:  200.000 

90’ 

no 

300  c3 

432 

18“ 

1:  200.000 

70’ 

70’ 

220  c3 
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Como  se  vé  en  las  experiencias  de  perfusión  que 
anteceden  la  curarización  de  los  músculos  de  Bufo  se  ob- 
tiene con  diluciones  alrededor  de  diez  veces  superiores  a 
las  necesarias  para  curarizar  idénticos  preparados  de  Lep- 
todactylus.  Por  otra  parte  la  temperatura  parece  favorecer 
la  curarización  y finalmente  ella  se  obtiene  tanto  más 
rápidamente  cuanto  mayor  es  la  velocidad  de  irrigación 
del  preparado. 

Hemos  observado  con  este  método  que  el  flujo  del 
líquido  disminuye  a medida  que  la  curarización  avanza,  a 
pesar  de  estar  sometido  a presión  constante,  y que  en 
general  los  preparados  se  edematizan  con  tanta  más  fa- 
cilidad cuanto  mayor  es  la  concentración  de  la  solución 
de  curare.  Sobre  este  punto  no  podemos  por  ahora 
abrir  opinión,  pues,  no  podríamos  decir  si  la  disminución 
del  numero  de  gotas  es  debido  a una  acción  vasoconstri- 
tora  del  curare  o a la  dificultad  de  circulación  ocasiona- 
da por  la  producción  del  edema. 

Podemos  sin  embargo  anticipar  que  el  Ringuer  que 
hemos  utilizado  no  determina  estos  fenómenos  Vaso-mo- 
tores.  Véase  al  respecto  las  dos  experiencias  siguientes 
que  indican  las  variaciones  del  número  de  gotas  en  dos 
preparados  del  Leptodactylus  durante  la  perfusión: 

Rana  N°  322.  8 35a.  m.— 22  gotas  t.  = 22,5° 

9.50  a . m —22  » 


11  20  a.  m — 20 
Rana  N°  324.  1.50p.  m. — 33 
2 . 45  p . m . — 33 
4.00  p.  m.— 35 


') 

» t.  = 24.5° 

» 

» 


CONCLUSIONES 

El  curare  de  los  indios  Ticunas  N°  974  es  un  pro- 
ducto activo  que  determina  fácilmente  la  curarización  en 
el  Leptodactylus  Ocellatus,  en  el  Bufus  Marinus  y en  el 
Cobayo  con  las  siguientes  dósis: 

Via  sub-cut.ánea. — 

Leptodactylus,  gr  0,001  por  100  grs.  de  animal  en 
cuatro  horas. 
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Bufo,  gr.  0,00015  por  100  grs.  de  animal  en  dos  horas. 
Cobayo,  gr.  0,0005  por  1000  gramos  de  animal  en 
una  hora. 

Via  endo-venosa.— 

Leptodactylus,  gr.  0,0004  por  100  gramos  de  animal 
en  treinta  minutos. 

Bufo,  gr.  0,0001  por  100  gramos  de  animal  en  treinta 
minutos. 

Perfusiones. — 

La  curarización  se  obtiene  con  las  siguientes  dilu- 
ciones: 

Leptodactylus,  1:200.000  en  una  hora  y treinta  minutos. 
Bufo,  1:2.000  000  en  una  hora  y treinta  minutos. 

Con  diluciones  mayores  (1:2.000  000)  la  curarización 
es  inconstante  verificándose  en  el  50  % de  los  casos. 
Este  curare  no  contiene  principios  ponzoñosos. 


Laboratorio  de  Fisiología.— La  Plata,  Mayo  G de  1919. 
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SOBRE  LOS  CEREBLES 
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DIONISIO  N.  GUGLIELMETTI 

Ingeníelo  ñgrónomo 
fídscripto  a la  Estación  ñgronóniica 


INTRODUCCIÓN 

Como  en  determinadas  ocasiones,  debido  al  medio 
en  que  se  actúa,  es  necesario  utilizar  aguas  de  riego  con 
un  exceso  de  sales  solubles  sobre  los  limites  establecidos 
en  las  aguas  aptas  para  regadío,  nos  propusimos  deter- 
minar, dentro  de  qué  margen  estas  aguas  resultan  direc- 
tamente nocivas  por  exceso  de  las  mismas  y resolvimos 
comenzar  estudiando  el  efecto  que  las  aguas  cargadas  ar- 
tificialmente con  cantidades  crecientes  de  cloruro  de  so- 
dio ejercían  sobre  los  cereales. 

Expreso  desde  ya  mi  agradecimiento  a mi  estimado 
ex- Profesor  y amigo.  Doctor  Enrique  Herrero  Ducloux, 
por  sus  atinadas  indicaciones  sobre  interpretación  y con- 
secuencias de  la  experiencia,  y a mi  apreciado  colega 
Ingeniero  Alejandro  Botto  le  agradezco  las  atenciones 
que  conmigo  ha  tenido. 


rORMn  LH  QUE  SE  DISPUSO  Lñ  EXPERIEHCin 

Tomamos  Veinte  y ocho  macetas  comunes,  de  igual 
diámetro  y altura  e introdujimos  en  cada  una  de  ellas 
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tres  kilogramos  de  tierra  cuyo  análisis  vá  a continuación: 

ANÁLISIS  FÍSICO- QUÍMICO 
SUELO 


Reacción 

Pérdida  al  rojo 

% 

neutra 
5 220 

Humedad 

31.60 

Arena  gruesa 

n 

26.780 

Calcáreo  de  la  arena  gruesa 

,, 

0.017 

Materia  orgánica  de  la  arena  gruesa 

íí 

0. 150 

Arena  fina 

í 5 

48  590 

Calaáreo  de  la  arena  fina 

0.258 

Materia  orgánica  de  la  arena  fina  . 

1.600 

Arcilla  ...  

14.993 

Humus 

1.507 

ANÁLISIS  QUÍMICO 

Azoe  total  (orgánico  y amoniacal). 

% 

1.120 

Fósforo  en  P2  O5 

n 

2.100 

Potasio  en  K2  0 

1 .593 

Calcio  en  Ca  0 (asimilable)  

2.750 

Hierro  y Aluminio  en  Fe2  O3  y AI2  O3 

>> 

25.600 

Cloruros  en  C1 

1 1 

0.104 

La  altura  de  las  macetas  era  de  21 

centímetros  y la 

tierra  en  la  parte  superior  tenía  una  superficie  aproxima 
da  de  tres  decímetros;  colocamos  las  macetas  aisladas 
del  suelo,  bajo  un  techo  de  paja  abierto  por  sus  cuatro 
costados,  para  que  dentro  de  lo  posible  la  vegetación  se 
desarrollase  como  normalmente  lo  hace  en  los  sembrados 
rurales;  por  medio  del  techo  impedíamos  que  las  aguas 
pluviales  lavasen  las  tierras,  de  modo  que  durante  todo 
su  período  vegetativo  la  única  agua,  (excepción  hecha 
de  la  condensada  por  higroscopicidad)  de  que  han  dis- 
puesto los  cereales,  ha  sido  la  que  nosotros  periódica- 
mente le  suministrábamos  por  medio  de  riegos. 

Con  las  veintiocho  macetas  formamos  cuatro  grupos 
que  designaremos,  para  mayor  claridad,  con  las  letras  A, 
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B,  C y D,  numerando  las  macetas  de  cada  grupo  de  uno 
a siete. 

En  cada  maceta  de  los  cuatro  grupos  sembramos  el 
24  de  Julio  de  1916,  lo  siguiente: 

Grupo  A — Diez  granos  de  trigo  pampa 

Grupo  B — ,,  ,,  ,,  avena  común. 

Grupo  C — ,,  ,,  cebada  forragera. 

Grupo  D — „ ,,  ,,  centeno. 

Inmediatamente  después  de  realizada,  la  siembra  re- 
gamos en  la  siguiente  forma: 

Las  macetas  número  uno  de  los  cuatro  grupos  fue- 
ron regadas  con  un  litro  de  agua  testigo  cuya  composi- 
ción química  es  la  que  a continuación  damos: 


Residuo  a 100° 0.564 

NEs  (Nessler) 0.000 

Na  O5  (Trommdorff) V 

Na  O5  (Lajoux  y Grandval) • 00.45 

KMn04  para  oxidar  la  materia  orgánica  0.0019 
ü para  oxidar  la  materia  orgánica  0.0005 

COa  total 0 2668 

SiOa 0 058 

SO3  0.0326 

CaO 0.0644 

MgO 0.0216 

Fea  O3  y Ala  O3 0.0135 

Cloruros  en  C1 0.0373 


Las  macetas  números  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis 
y siete  de  los  cuatro  grupos,  fueron  regadas  con  la  mis- 
ma cantidad  de  agua  testigo  a la  que  habíamos  agregado 
medio,  uno,  uno  y medio,  dos,  dos  y medio  y tres  por  mil 
de  cloruro  de  sodio  respectivamente. 

La  germinación  comenzó  sin  alternativas  sensibles 
el  9 de  Agosto  y el  15  había  terminado;  el  20  de  Agosto 
efectuamos  en  los  cuatro  grupos  un  aclareo,  dejando  en 
cada  maceta  seis  plantas  tratando  de  que  quedasen  uni- 
formemente distribuidas;  con  ésta  operación  teníamos  en 
cada  maceta  el  mismo  número  de  individuos. 
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La  cantidad  total  de  agua  que  se  les  suministró 
mientras  duró  la  experiencia,  (24  de  Julio  — 24  de  Noviem- 
bre de  1916)  íué  de  nueve  litros  por  maceta,  equivalente 
a trescientos  milimetros  de  agua,  distribuidos  en  veinte 
riegos. 

Es  necesario  no  olvidar  que  esos  trescientos  mili 
metros  de  agua  fueron  la  única  fuente  de  humedad  útil 
de  que  dispusieron  los  cereales  durante  todo  su  ciclo 
evolutivo. 

Resumimos  en  un  cuadro  para  mayor  claridad,  la 
forma  en  que  se  realizó  la  experiencia: 


A-Trigo 
B-Avena 
C-Cobada 
0 Centeno 


Macetas 

Macetas 

Macetas 

.^\acetas 

.Macetas 

Macetas 

N°  1 

N°  2 

N°  3 

N°  4 

N°  5 

N“  6 

Regadas 

Regadas 

Regadas 

Regadas 

Regadas 

Regadas 

con  agua 

con  agua 

con  agua 

con  agua 

cor.  agua 

con  agua 

testigo. 

testigo 

testigo 

testigo 

testigo 

testigo 

adiciona- 

adiciona- 

adiciona- 

adiciona- 

adiciona- 

da  con  1/2 

da  con  1 

da  con 

da  con  2 

<la  con 

o/oo  de  Na 

°loo  de  Na 

! 1|2  o/oo 

°/oo  de  Na 

2 1/2  »/oo 

Cl 

Cl 

Na  de  Cl 

Cl 

de  Na  Cl 

Macetas 
N<>  7 


Regadas 
con  agua 
testigo 
adiciona- 
da con  3 
°/oo  de  Na 
C1 


Cantidad  total  de  agua  proporcionada:  nueve  litros, 
equivalente  a trescientos  milímetros.  Número  de  pies  en 
cada  maceta,  seis. 


MARCHA  DE  LA  VEGETACIÓN 

El  desarrollo  de  los  cereales  en  todas  las  macetas^ 
puede  considerarse  cómo  normal,  si  tomamos  como  tipo 
de  comparación  el  testigo,  notándose  respecto  a su  cre- 
cimiento en  los  primeros  dias  de  Octubre,  época  en  que 
fueron  tomadas  las  fotografías  N°*  1,  2,  3 y 4 que  acom- 
pañamos, lo  que  pasamos  a exponer: 

Trigo  — Los  de  las  macetas  números  2,  3,  4,  5 y 6 
más  vigorosos  y de  mayor  altura  que  el  testigo;  el  nú- 
mero 7 más  o menos  con  igual  desarrollo  que  el  testigo. 

Avena — Los  piés  desarrollados  en  las  macetas  nú- 
meros 2,  3 y 4,  se  presentan  más  o menos  en  iguales 
condiciones  que  el  testigo;  los  de  los  números  5,  6 ’y  7, 
con  menos  desarrollo  que  éste,  sin  presentar  signos  visi- 
bles de  sufrimiento. 
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Cebada  — Las  de  las  macetas  números  2,  3,  4,  5 y 
6,  se  han  desarrollado  más  o menos  como  la  testigo:  la 
del  número  7 tiene  menor  desarrollo  que  ésta  sin  presen- 
tar signos  visibles  de  sufrimiento. 

Centeno  — El  desarrollo  en  la  maceta  número  7 es 
el  más  vigoroso  de  todos;  los  de  las  macetas  números  2, 
3 y 5,  se  encuentran  más  o menos  en  iguales  condicio- 
nes que  el  testigo;  los  de  las  macetas  4 y 6 menos  vigo- 
roso que  éste,  sin  presentar  signos  visibles  de  sufrimiento. 

En  ninguno  de  los  cuatro  grupos  se  observaron  di- 
ferencias sensibles  en  el  diámetro  de  las  cañas,  en  los 
espacios  internodiales,  ni  en  la  longitud  y anchura  de  las 
hojas. 

A causa  de  un  accidente  imposible  de  preveer,  que 
nos  destruyó  las  espigas,  nos  fué  imposible  realizar  la 
cosecha;  no  obstante  en  las  fotografías  números  5,  6,  7 
y 8 que  acompañamos,  tomadas  el  23  de  Noviembre,  pue- 
de Verse  que  todos  los  cereales  han  espigado  y nosotros 
hemos  comprobado  después  del  accidente  mencionado, 
que  las  espigas  tenían  todas  el  grano  al  estado  lechoso 
perfectamente  formado. 

El  dia  que  se  tomaron  las  susodichas  fotografías  se 
constató  lo  que  pasamos  a exponer  y que  es  fácilmente 
visible  en  ellas: 

Todos  los  trigos  regados  con  agua  cargada  artificial- 
mente de  cloruro  de  sodio  han  producido  mayor  número 
de  espigas  que  el  testigo,  el  que  tenía  dos  abortadas,  lle- 
gando a tener  desarrollado  en  la  maceta  número  7,  que 
fué  regado  con  agua  testigo  adicionada  con  tres  mil  de 
cloruro  de  sodio,  ocho  espigas. 

El  número  de  panojas,  de  las  avenas  es  uniforme- 
mente el  mismo  en  todas  les  macetas  (Varían  de  4 a 5), 
excepción  hecha  de  la  desarrollada  en  la  maceta  número 
3 que  presenta  7. 

Las  cebadas  regadas  con  aguas  cargadas  de  cloruro 
de  sodio  se  presentan  todas  más  desarrolladas  y con  igual 
o mayor  número  de  espigas  que  la  testigo,  la  cual  pre- 
senta también  dos  abortadas. 
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El  centeno  que  ha  producido  mayor  número  de  es- 
pigas es  el  desarrollado  en  la  maceta  número  7,  que  ha 
dado  once;  los  de  las  macetas  2 y 5 tienen  una  espiga 
menos  que  el  testigo  que  ha  producido  siete;  los  de  las 
macetas  números  3,  4 y 6 tienen  el  mismo  número. 

Como  por  el  accidente  mencionado,  nos  fue  imposi- 
ble realizar  el  análisis  de  los  granos  para  determinar  asi 
directamente  su  enriquecimiento  en  cloruros,  realizamos 
ésta  determinación  en  las  tierras  de  las  macetas,  y los 
resultados  son  los  que  a continuación  exponemos. 

Para  la  determinación  de  los  cloruros  en  las  tierras 
hemos  seguido  el  procedimiento  aconsejado  por  el  Comi- 
té Consultor  de  las  Estaciones  Agronómicas  Francesas. 

La  cantidad  de  cloruro  de  sodio  está  dada  en  cloro 
y por  mil. 

CUADRO  N°  1 


Tierras 
de  la  ma- 
ceta N°  1 

Tierras 
de  la  ma- 
ceta N°  2 

Tierras 
déla  ma- 
ceta N°3 

Tierras 
de  la  ma 
ceta  N°  4 

Tierras 
de  la  ma- 
ceta N°  5 

Tierras 
de  la  ma- 
ceta N“  6 

Tierras 
de  la  ma- 
ceta N°  7 

Trigo. . . 

0.068 

0 .215 

0 . 265 

0.866 

0.745 

0.798 

0.923 

Avena  . . 

0.095 

0.248 

0.426 

0.532 

0.958 

1 .065 

1.668 

Cebada 

0.092 

0 202 

0.390 

0.603 

0 674 

0.781 

1.171 

Centeno 

0.090 

0.142 

0 248 

0 605 

0.603 

0.958 

1 .238 

A continuación  resumimos  en  un  cuadro  la  cantidad 
de  cloruro  de  sodio  por  mil  de  tierra  que  se  ha  agregado 
a cada  maceta  por  medio  del  agua  de  riego.  No  se 
computan  los  cloruros  del  agua  testigo. 

CUADRO  No  2 


Macetas 
N°  1 

Macetas 
N“  2 

Macetas 

N"-5 

Macetas 

N”:4 

Macetas 
N“  5 

Macetas 
N°  6 

Macetas 
N»  7 

/ Oü 

O 

/ 00 

7oo 

Voo 

7oo 

Voo 

Voo 

Trigo  . 

§ " c 
i:  cc  'oc 

0.5 

3 

4.5 

6 

7.5 

9 

Avena 

- '.C 

k-  CQ 

O > <V 

0.5 

3 

4.5 

6 

7 5 

9 

Cebada  . 

o ü *- 

0.5 

3 

4.5 

9 

7.5 

8 

Centeno 

C 3 óó 
ij  O-  (0 

0.5 

3 

4.5 

6 

7.5 

9 
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Estudiando  el  cuadro  número  1,  se  vé  que  la  can- 
tidad de  cloruros  que  ha  quedado  en  cada  tierra,  sigue 
una  escala  ascendente  en  la  avena  y la  cebada;  se  notan 
Variaciones  en  el  trigo  (macetas  números  4,  5 y 6)  y en 
el  centeno  (macetas  números  4 y 5),  lo  que  puede  expli- 
carse fácilmente  por  el  desigual  desarrollo  foliáceo  o bien 
atribuirse  a caracteres  de  individualidad. 

Teniendo  presente  que  el  cloruro  de  sodio  cuando 
se  presenta  en  los  suelos  en  la  proporción  de  uno  por 
mil  es,  según  manifiestan  autoridades  en  la  materia,  muy 
nocivo,  realizamos  la  experiencia  casi  convencidos  de  que 
algunos  de  nuestros  cultivos  (macetas  números  5,  6 y 7) 
se  malograrían;  no  obstante  puede  comprobarse  todo  lo 
contrario  y en  muchas  macetas  parece  que  el  cloruro  de 
sodio  hubiese  desempeñado  el  rol  de  estimulante. 

Esta  aparente  contradicción  se  explica  si  se  tiene 
presente  que  todos  o casi  todos  los  suelos  que  tienen 
una  elevada  proporción  de  cloruros,  tienen  también  can- 
tidades variables  de  carbonates  y sulfates  alcalinos,  cuya 
acción  sobre  los  vegetales  es  francamente  nociva. 

Tratando  de  explicarnos  la  acción  estimulante  que 
sobre  los  vegetales  ha  ejercido  el  cloruro  de  sodio  en 
nuestra  experiencia,  y teniendo  presente  que  el  suelo 
en  qué  habíamos  trabajado  era  pobrísimo  en  calcáreo, 
determinamos  en  que  proporción  este  elemento  era  solu- 
ble en  las  aguas  cloruradas  realizando  las  experiencias 
siguientes: 

Tomamos  dos  balones  de  un  litro  de  capacidad  e 
introdujimos  en  cada  uno  un  gramo  de  carbonato  de  cal- 
cio puro;  en  uno  de  ellos  agregamos  además  cinco  gra- 
mos de  cloruro  de  sodio  puro  y luego  vertimos  en  ambos 
medio  litro  de  agua  destilada,  previamente  hervida  duran- 
te quince  minutos;  enseguida  tapamos,  agitamos  ambos 
balones  medio  minuto  y dejamos  en  reposo  veinticuatro 
horas;  la  experiencia  duró  cinco  días,  repitiendo  la  agita- 
ción los  tres  días  restantes  y decantando  por  filtración  el 
quinto;  la  temperatura  media  del  laboratorio  era  de  quince 
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grados,  La  determinación  del  calcio  se  hizo  gravimétri- 
camente.  Los  resultados  fueron  los  siguientes: 


TESTIGO 

Calcio  dií-iielto  en  CaO 
°/oo  0.0140 

El  carbonato  de  calcio  estaba 
en  la  proporción  de  2 “/oq. 


EN  PRUEBA 

Calcio  disuelto  en  CaO 
”/oo  0.0408 

El  carbonato  de  calcio  estaba 
en  la  proporción  de  2 y 
el  cloruro  de  sodio  en  la  pro- 
porción de  10  °/oo- 


SEGUNDO  ENSAYO 


Las  proporciones  de  las  sustancias  fueron  las  mismas 
lo  único  que  varió  fué  la  duración  del  ataque  que  duró 
siete  dias  y la  temperatura  del  laboratorio  que  era  de  diez 
y seis  grados.  Los  resultados  son  los  siguientes: 


TESTIGO 


EN  PRUEBA 


Calcio  disuelto  en  CaO  Calcio  disuelto  en  CaO 

7oo  0.016  7oo  0.0424 

Debemos  hacer  notar  que  en  los  dos  ensayos  las 
soluciones  de  los  balones  que  contenían  carbonato  de 
calcio  y cloruro  de  sodio,  tenían  una  reacción  francamen- 
te alcalina,  lo  que  constatamos  con  fenolftaleína.  En  cam- 
bio en  las  soluciones  de  los  balones  testigos  el  indicador 
no  viró. 

La  reacción  podría  interpretarse  en  esta  forma: 
CaCOs  -|-3  NaCl  Na2  CO3  + CaCl2 

Como  se  vé  el  cloruro  de  sodio  ha  movilizado  el 
calcáreo  y teniendo  en  cuenta  que  ejerce  la  misma  acción 
sobre  las  sales  de  potasio  quedaría  en  parte  explicada  la 
acción  estimulante  que  las  aguas  cloruradas  han  ejercido 
en  nuestra  experiencia.  Y decimos  que  explicaría  solo  en 
parte,  porque  esta  doble  descomposición,  que  origina  una 
sal  de  calcio  soluble,  nos  deja  suponer  que  las  aguas  clo- 
ruradas pueden  ejercer  influencia  sobre  otros  elementos 
indispensables  para  que  los  vegetales  se  desarrollen  nor- 
malmente y que  se  encuentran  en  el  suelo  bajo  la  forma 
de  combinaciones  insolubles. 
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CONCLUSIONES 

1. °  En  tierras  de  composición  semejante  a la  que 
nosotros  hemos  realizado  nuestra  experiencia,  el  trigo 
pampa,  la  avena  común,  la  cebada  forragera  y el  centeno 
soportan  aguas  de  riego  que  contengan  hasta  tres  por  mil 
de  cloruro  de  sodio,  sin  que  los  cereales  presenten  sig- 
nos visibles  de  sufrimiento. 

2. ”  Si  la  región  donde  se  practique  el  riego  es  seca 
y el  terreno  tuviese  sub-suelo  impermeable  podría  llegar- 
se a la  esterilidad  del  mismo  por  la  acumulación  de  sales 
solubles. 

3. °  En  el  caso  de  practicarse  riegos  con  aguas  clo- 
ruradas, es  necesario  vigilar  constantemente  el  enriqueci- 
miento del  suelo  de  sales  solubles,  y el  empobrecimiento 
del  mismo  en  calcáreo. 

4. °  Aconsejamos  el  procedimiento  que  hemos  se- 
guido, plantando  sucesivamente  año  tras  año  los  hijos  de 
las  mismas  semillas  para  tratar  de  obtener  por  adaptación 
simientes  dotadas  de  un  cierto  grado  de  resistencia  a las 
sales  solubles  y poder  aprovechar  así,  terrenos  salitrosos 
hasta  hoy  completamente  improductivos. 
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